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Convencido de que el patriotismo no es una planta 
exótica en Guatemala: de que á mis compatriotas jamás 
se les llama en vano para empresas en que de un modo 
ú otro, él honor de la patria esté comprometido, 6 bien 
en que su progreso 6 algiín adelanto de ella esté cifrado 
en lo que se solicita, yo no vacilo hoy en hacer un lla- 
mamiento patri()tico á todos mis conciudadanos á fin de 
dar cima á una empresa, que, no lo dudo, traerá muchas 
ventajas á la patria, Guatemala. 

Hoy que las naciones todas del Continente Americano 
procuran por cuantos medios es posible su mutuo cono- 
cimiento; perí^iguiendo el bello ideal de su unidad en 
autonomía, intereses comerciales, relaciones literarias, 
etc., etc., y que uno de dichos medios, que han puesto en 
práctica más de una de ellas, es el de dar á conocer los 
elementos con que cuentan para merecer la consideración 
respectiva en la comunión de todas ellas, ¿por qué Guate- 
mala no ha de dar un paso semejante? Sensible esdecir- 
lo, pero ya que ni las geografías del país, que se han pu- 
blicado hasta hoy, contienen lo que debieran para dar 
una idea exacta de él, preciso es que alguien haga lo po- 
sible por llenar este vacío, y tal es lo que se ha propues- 
to el infrascrito al publicar una obra con el nombre que 
se expresa en la carátula. 
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aclarará la propiedad de los artículos de diversos autores 
que saldrán en esta obra. Aquellos en que figure al pié 
del artículo el nombre del autor, desde luego están fuera 
de duda; habrá otros en que solo aparezcan iniciales al 
pié de ellos, ó quizá algún pseudónimo; y habrá otros en 
que no aparezca nada al pié: en cuanto á los primeros, de 
iniciales ó pseudónimos, tal cual estén así los pondré sin 
avei'iguar los verdaderos nombres de los autores; en cuan- 
to á los segundos, advertiré, si me es posible, el nombre 
del periódico de donde he extractado el artículo, y en 
cuanto rf,todo lo demás que no lleve firma ni pseudónimo, 
ó advertencia, será propiedad mia y por consiguiente soy 
responsable de su contenido. 

No creo demás tampoco advertir, que si pongo dos ó 
tres artículos de la misma materia, como sobre los volca- 
nes por ejemplo, es porque lo creo así conveniente, cal- 
culando que esta obra puede alguna vez servir de libro 
de consulta para estudios sobre historia ú otra materia 
interesante; cuya consulta sería muy difícil de otro mo- 
do y estando reunido todo lo publicado en un solo libro 
se facilitará lo que desea averiguarse. 



j. M. a. 8. 
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L laudable proposito de reunir en un volumen 
impreso los artículos más notables que se han 
publicado entre nosotros, dando á conocer la 
República de Guatemala; responde á la necesi- 
dad tiempo há sentida, de popularizar un libro que en 
sus p¿íginas acopie algo siquiera de lo mucho notable 
que encierra la geología, la fauna y la flora de estas be- 
llísimas regiones; que describa por lo menos rápidamen- 
te algunas de las costumbres nacionales y que perpe- 
tué episodios históricos que yacen olvidados en las co- 
lumnas de antiguas publicaciones periodísticas. 

La paciente labor del entendido coleccionista D. José 
María García Salas, que ha llevado á cabo tíil emprt^.sa, 
no podrá dejar de ser apreciada por cuantos estimen los 
fecundos esfuerzos de aquellos que se interesan por el 
progreso de la patria, ya que tanto necesita de darse á 
conocer en el extranjero, á tin.de promover la inmigra- 
ción provechosa y de ampliar nuestro comercio y crédito 
que acrecen de día en día. Háse dicho muchas veces que 
Centro-América es uno délos países mas ricos y bellos 
del mundo; y en efecto, las soberbias Antillas, Cuba, 
Santo Domingo y Jamaica que en época inmemorial, de- 
ben de haber formado un todo con nuestro Continente, 
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á despertar las nobles aspiraciones del patriotismo. 

¡Ojalá que el trabajo empleado en este tomo, encuen- 
tre la retribución que merece y pueda servir de estimulo 
á fin de que se elaboren en lo sucesivo otras produccio- 
nes de Índole semejante, que contribuyan á que Guate- 
mala sea cada vez más conocida, para satisfacción de 
sus hijos y provecho general de todos aquellos á quienes 
en suerte ha tocado vivir en esta bella parte del istmo 
centro-americano! 

Guatemala: enero de 1891. 




ll^iüÉ^ fl^ 








I. 



"La América intertropical es la patria del género humano," 
dijo el inmortal Bolívar; y el eminente publicista Sr. Torres 
Caicedo dijo también: ^'¡La América Española! ¡Oh! ¡Cuando 
será bien conocida! La población exhuberante de la Europa; las 
clases desheredadas del viejo Continente debían dirijír su rum- 
bo hacia esas tierras benignas y llenas de riquezas. Ese Edén 
las brindaría al par de la vida f¿ícil y barata la libertad civil y 
política. '^ — La República de Guatemala, en la América Central, 
como si dijéramos el corazón de la América intertiopical ó de 
la América española, está llamada por todos conceptos á darles 
verificativo, si puedo decirlo así, á los profundos pen&amientos 
que auteceden: ella á la par de sus inmensos elementos natu- 
rales para proporcionar hospitalidad y bienestar á muchos mi- 
llones de hombros que busquen su asilo, con sus instituciones e- 
minenteraente liberales, los ampararía como á sus hijos. 

Sí, Guatemala posee un terrritorio capaz de contener una po- 
blación veinte veces mayor de la que hoy tiene; y dicho territo- 
rio contiene tantas riquezas de toda especie que ella sola puede 
constituir el lídén a que se refiere el Sr. Torres Cai- 
cedo. Para comprobar lo dicho vamos á citar escritos de dife- 
rentes clases, no solo de nacionales sino de extranjeros y sabios 
viajeros que han visitado el país y se han sorprendido al encon- 
trar en nuestro suelo, bellezas que no se imaginaban; pero tam- 
bién se han sorprendido de la exigua población que tenemos y 
del abandono en que se h illau tantas riquezas por esplotar .... 
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♦ ♦ 



La República de Guatemala queda en el Continente Ameri- 
cano ó Nuevo Mundo: se encuentra en la parte mas septentrio- 
nal de lo que se llama América dtl Centro, que es un punto in- 
termedio y forma el itsmo que une las dos grandes secciones del 
continente Americano, denominadas America del Norte y Amé- 
rica del Sur. 

Tiene la figura de un polígono, cuyo lado meridional es más 
extenso que los del Norte, Oriente y Occidente. 

Tiene por límites: al Norte los Estados Mejicanos de Campe- 
che V Yucatán, el estabh cimiento británico deBelice y el Gol- 
fo de Honduras; al Sur el Océano Pacifico, al Este las Repúbli- 
cas del Saíyador y Honduras y al Oeste otros dos Estados Me- 
jicanos, los de Chiapas y Tabasc«>. 

Su posición astronómica es: entre los 13^ 42' y los 17^ 49' Lat. 
N. y los 88° 10' y los 92^ 30' Long. O. del meridiano de Green- 
wich. 

La extensión snperticial de Guatemala se calcula en -30,600 
milbis geográficas ( uadradas, sin incluir el territorio de Belice. 
Sumador Icni^itud contada desde la desembocadura del rio 
de Paz, hasta su parte mas septentrional, limítrofe al E.stado de 
Yucatán, es de 360 millas; y su mayor anchura desde la desem- 
bocadura del Motngua, en el Atla'ntico, histafl Pacífico, pasan- 
do por el Tacana es de 390 millas. Li co>ta del lado del^' Pucifi- 
co mide 390 millas y la del lado del Atlántico loO. 



* 



En lo general el terreno de Guatemala, es uno do los más 
fértiles de la América; el clima es yariado y saludable: su as- 
pecto físico es piar o en las rostas, montañoso y qnebiado en el 
en tro; atrayi^^a de N. O. ;í S. t. en linea paralebi y próxima 
á la costa del Facífico, ¡a >ierra de L^s Anf-es, donde descuellan 
14 yolcanrs y es parte de la gn n Cordillera (¡ue nace en el 
ciííUilo Polar Xoríe y concln\e en el Estrecho de Mí>2::ill:.nes. 
En e la se de-p:en í n vá ios rariíabs S( br«» el territ rio de la 
República que en d-s-inta-? diré» cíojm s y á e'eyaciones que 
varícin desde líos a eaior.e mil pies de altuia, yan fi rmando pi- 
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eos y volcanes aislados, mesetas elevadas, fértilísimos y pro- 
fundos valles, llanos extensos y ricos aluviones: esta contigu- 
racidn proporciona una gran variedad de climas, desde el tro- 
pical de las costas, hasta los hielos de Qoezaltenango; y de 
consiguiente, una variedad aun mayor de producciones natura- 
les; siendo de notarse que muchas veces, en un espacio de vein- 
te á treinta leguas de ancho, se encuentre desde las maderas de 
construcción que cubren la orilla del mar, hasta el trigo con las 
hojas emblanquecidas por la escarcha; siete lagos de alguna 
consideraciíjn y multitud de rios fertilizar; el suelo en (odas di- 
recciones: de estoF, los únicos navegables, son: el Polochic que 
desemboca en el lago de Izaba), el Motagua en el Golfo de 
Honduras, el Usumacinta que, atravesando regiones aun des- 
conocidas, lleva sus aguas á la Laguna de Términos sobre el 
Golfo de México y el Michatoya que, á diez leguas al S. E. de 
Escuintla y en sn afluencia con el María Linda es navegable y 
por él se conducen al antiguo puerto de Iztapa las maderas que 
se cortan sn sus márgenes: va á desembocar al Pacífico. 

Tres puertos hay sobre el Atlántico: el antes llamado Santo 
Tomás de Castilla, uno de los más hermosos, seguros y capaces 
del Mundo; está situado hacia la extremidad Sur de la bahia 
de Amatique, en el Golfo de Honduras á los 15° 38' 3" lati- 
tud N.y á los 88^35'6'- longitud O.del Meridiano de Greenwieh. 
Livingston situado en la boca del Rio Dulce, hacia la izquier- 
da, á los 15° 48' latitud N. y á los 38° 46Mongitud O, que 
antes solo era puerto de tránsito y hoy está habilitado como 
puerto libre, está llamado á ser uno de los emporios del co- 
mercio de Centro- América; é Izabal que está situado en la ri- 
bera meridional del lago del mismo nombre á los 15° 24' la- 
titud N. y á 89° 9' longitud O. que aunque hasta hoy no pue 
den entrar grandes embarcaciones en él por impedirlo la barr- 
que se halla en la embocadura del Rio Dulce; allí esta tomando 
el comercio gran incremento por el Atlántico, y no está lejano el 
dia en que se destruya dicha barra y este puerto llegue á ser 
lo que la naturaleza demanda. 

Sobre el Pacífico hay tres puertos:" es el primero el de San 
José, en el Departamento de Escuintla, situado áj los 13® 56' 
latitud N. y á 90° 42' longitud O. E.^ el segundo el de Cham- 
perico, en el Departamento de Retalhuleu situado á los 14*^ 13'^ 
latitu N. y á los 91^ 57' longitud O. y el tercero lo forma la ba- 
hía de Ocós habilitada comopuerto de importacidn y exporta idn: 
queda en el Departim^nto de San Míírcns. Aunque hay otros 
en ei P. cífio que son Ins de San Gerónimo T< c j^te y S.in Luis 
eu ti Departamento de E.*-cuiutlfci y el de los Euelavos en el de 
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f-a como sigue: ^* Los datos .que íe pueden obtener en el 
" país sobre la relacidn de la población con los nacidos 
'' y los muertOw«/ son muy incorap etos para dedudr de e- 
" líos consecuencias rigurosamente exactas. Sin embargo 
" puede establecerse por inducciiín que aproximada- 
'^ mente hay un nacimiento por 25 íiabitintes, y 100 muertos 
^' por 200 nacimientos; do donde rrsu»taria un aunmento anual 
'' de la población de 2 por 100. Estas cifras resuUnn de ob- 
'^ servaciones de muchos años, y representan un término me- 
'^ dio, teniendo en cuenta las' epilemias y otras cosas que im- 
'' piden un acrecentamiento mas rápido de la población," 

DA número de habitantes que queda consignado que tiene la 
República de Guatemala, puede asegurarse que las dos terceras 
partes pertenecen á la clase indígena ó primitiva del país y de 
la otra tercera parte, que se calcula no ser indios, uuede con- 
ceptuarse como una quincuajésima parte de ellas el número de 
extrangeros de diferentes nacionalidades que residen en la Re- 
pública, entre naturalizados, domiciliados y transeúntes. En 
cuanto á la población relativa de Guatemala, comparada la po- 
blación con el territorio, apenas resulta una milla cuadrada por 
cada 22 habitantes, poco más ó menos. 

Las primitivas razas del país se dividían en Quichées Kachi- 
queles y Tzutuhiles: y las lenguas ó dialectos que hablan los 
que, aún existen como aborígenes, son: la Mam, Pocoman, Qui- 
che Kachiquel,Tzutuliil Kacchí, Pocouchí, Pipil, Mexicana, Ala- 
huilac y Ghortí; la mayor parte de ellas derivadas de la lengua 
Maya que se habla eu Yucatán, de México, ó bien del Qui- 
che nación guatemalteca tan antigua como poderosa. 



♦ 
* * 



■' La Re jijblica de Guatemala, goza de una temperatura envi- 
diable como al punto se reconoce por cuantos extranjeros la 
visitan. No tenemos los «extremos del frío y del calor y vivi- 
mos aquí en perpetua primavera. La temperatura media anual 
está señalada éu los 72? Farenheit; y aunque en las tierras 
bajas, ó sea en las costas, suben las grados de calor, así ejino 
disminuyen en las altas, on uno y en otro caso el clima es 
muy soportable. 

Eszo es aceptable más ó menos latamente para la gene- 
ralidad de la República; mas con presición, solo en el Obser- 
vatorio de la Capital, se han podido hacer las observaciones 
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debidas respecto de la temperatura y sus variaciones en nn 
año. 

La posieíán de la Ciudad de Guatemala, a 14^ 37'. Latitud 
Norte, quiere decir dentro de la Zona Tíjrrida, y á una ele- 
vación de 1,480°" sobre el nivel del Mar, en medio de una 
meseta (plateau) comparativamente árida, determina la fiso- 
nomía particular de su clima. 

'^ La lempera'u -a de este lugar oxíli dentro de los límites 
que son carácteiisticos parala región superior de la ^' Tierra 
templrida," de los países cálidos, no bajando hasta O^C. ni 
excediendo 33°C. 

** La marcha déla temperatura, sea durante un día ó en el 
curso de un ano, e^ sumamente refrular, como puede verse 
en el cuadro de las temperaturas medias normales para cada 
día del año, que ponemos en seguida. 

(Los resúmenes de dicho cuadro, que señalan la tempera- 
tura medía de cada raes son, los siguientes:) 

En Centígrrados. 

Enero 16,129 

Febre 17.138 

Marzo 18,622 

Abril 19,609 

Mayo 20,087 

Jnnio 19,172 

Julio , 18,788 

Agosto 18,603 

Setiembre 18,451 

Octubre 18,064 

Noviembre 16,947 

Diciembre .-. 16,105 

Temperatura Jlledia. 

XORMAL DEL AÑO. 

'* La temperatura media mas alta de un mes se observó en 
1882 (31° 02 C, mes d^ Mayo.) 

** La temperatura media mas baja de un roes se observó en 
1857 (14° 11 C, mes de Enero.) 

"La temperatura mas baja, observada hasta ahora en la 
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Ciudad de Guatemala^ es la de 4"* 8 C. (en Diciembre de 1856 
y Enero de 1857) y la temperatura mas elevada la de 32* C„ 
(Abril de 1858) siendo la oxilación total según esto 27° 2 C. 

^*Guatemala está .situada en la regicín que tiene dos estacio- 
nes físicas bien marcírdas, una seca de Noviembre á Abril, 
llamada ** Verano'' la otra lluviosa de Mayo á Octubre, llama- 
da ** Invierno. '' Esta última estacidn (el Invierno) corresponde 
á la época del año en que el sol llega á su mayor altura, pasando 
dos veces por el zenit del lugar. 

^*La estación seca comienza en el raes de Noviembre. Fuertes 
vientos del Norte v Nordeste llevando el aire frió de las mesetas 
de *'Los Altos'' hacia el Océan ^ Pacifico.disrainuyen notablemen 
te la humedad de la atmosfera y dominan todavía casi exclusi- 
vamente durante los meses de Dicierabre,Enero y Febrero. En 
Marzo y Abril comienza con la mayor altura del sol una co- 
rriente aérea del sur y sudoeste á luchar con los Nortes; pero 
como una gran parte del vajor de agua, ,que traen del Océano, 
queda ya condensada en uoa altuVa de 700 á 1,000 metros (en la 
Boca costa) y como además se e'eva su temperatura al pasar ensi- 
made los llanos áridos, calentados por lo-? rayos ca.^i verticales 
del sol, no producen todaví i lluvias abundantes. Sin embargo, la 
cantidad de. agua que cae en loados meses antes del principio de 
la estaciíín lluviosa (en Marzo y Abril) es más considerable 
que la cantidad recogida en Nov¡embi*e y Diciembre. El mes 
mas seco del año es el de Febrero. 

" Durante el mes de Mayo comienzan lluvias más intensas 
(" Aguace roá^') acompañando fuertes tempestades que estallan 
generalmente en las primeras horas de la tarde. Durante Junio, 
Julio y Agosto conserva el tiempo este mi?mo aspecto, estan- 
do interrumpido con frecuencia en la segunda mitad de Agos- 
to por un período corto sin lluvia que lleva el nombre de " Ve- 
ranillo." 

" La intensidad de los fcnomenoá eléctricos disminuye mu- 
cho durante Septiembre y Octubre; la lluvia que de lijayo a 
Agosto, cae con pocas excepciones en la tarde y noche, coraien- ' 
za á précipilarse también en la mañann, continuando frecuen- 
temente por períodos de dos, tres 6 más días. (*^ Temporales.'') 

^^ Durante los trece años (1850 á 1864 y 1879 á 1882) el pe- 
ríodo de mayor sequedad fué del 22 de Febrero al 4 de Mayo 
de 1862, 72 días seguidos sin ninguna lluvia. Enteramente sin 
lluvia fueron también los meses de Febrero de 1856 y de Mar- 
zo de 1882: las lloviznas de Diciembre de 1881 y Enero de 
1882 no produjeron una cantidad suficiente de agua para po- 
der ser medidos por el pluvímetro. 

'^No está recordado aquí ningán caso de que haya llovido 
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en mi conocinrento, el de Chile, tiojie un observatorio que po- 
see desde 1852. 

Doüde iio hay un jb ervatorio lijo, no se puede conocer la 
hora preci.«a, sino por medio de una altura y cálculo, cuyos 
elemento-s son: la distancia Zenital, la polar y la del Zenit al 
polo, de un cuerpo celeste; de los cuales, se emplea con prefe- 
rencia el Sol á los demás. De aquí se deduce la necesidad de 
conocer la latitud y longitud del lugar, que á su vez se deter- 
minen por observación y cáU ulo. Po.'íeirlo de un horizonte ar- 
tificial de mercurio y un sextante viejo, exelente en su tiempo 
pero cuyas rectificaciones me causaron un trabajo inmenso, por 
faltar^uncs tornillos y los reflectores, que al fin pude suplir, y 
habiendo vencido todas las dificultades de esta clase, tropezé 
con otras al tratar de tomar alturas, Desde fines de Septiem- 
bre hasta mediados de Octubre, la allura era demasiado para el 
alcance del instrumento; y desde ese tiempo en adelante, aunque 
he trabajado asiduamente, mis tentalivaft han sido inútiles, por 
que siempre sucedía, que al tiempo del pasage meridional, ó una 
nube cruzaba el disco del sol y lo oscnrecía, ó un carruage pa- 
saba por las calles comunicando un movimiento trémulo al mer- 
curio, suficiente para destruir la im.ígen del sol reflejada en su 
superficie. Llegué á tener tanta i-ra'ctica en esto, que ya pude 
afirmar que un carro estaba en movimiento en la vecindad mu- 
cho antes que se oyese el ruido qne produce: experiencia que 
por otra parte, han adquirido los ingenieíos militares, y que 
impide que zape sus minas el enemigo. 

Al fin en los días 5, 7, 8 y 9 de Diciembre, obtuve buenas al- 
turas meridionales del sol, que corregidas de ref raccidn paralaxe 
etc., eran respectivamente: 53° 2^ 51^ 52^ 48^ 46"; 52* 42^ 26"; 
52^ 36' 51" ; V las declinacionrs correspondientes eran: 22^ 
28' 11"; 12^ 41' 59"; 22° 48' 13"; y 22^ 54' O", de que se deduce 
las siguientes latitudes; 14° 28' *57".5; 14^ 29' 14" 38; 14° 29' 
64"; cuyo promedio es, 14° 29' W\ 24; y dudo déla posibilidad 
de alcanzar mayor precisión sin tener un instrumento fijo. Con 
esta latitud, y la longitud de G.033 horas. Oeste de Greenwicb, 
que he asumido mientras que la determine directamente, se 
pueden resolver varios problenias: por ejemplo, la hora del día, 
formar una carta geográfica de la Re,iública. usando el meri- 
diano de la Capital como principal. y los otros relativamente: 
fijar sus linderos con los estados vecinos. Por mayor abun- 
dancia de la utilidad de esta especie de conocimiento aduz- 
co lo siguiente: la declinación del Sol el sábado 8 de Di- 
ciembre ha sido de 22° 48' 13"; luego el horario del po- 
niente, era 5 horas 35 minutos 3 segundos, es decir el sol se 
puso 25 mií utos antes de las Feis. Esto demuestra cuiín inútiles 
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^on aquellas estipulaciones que obligan á los mozos á trabajar 
desde las seis de la mañana hasta las seis y media de la tarde, 
cuando el día no tiene tal duración, porque pira la práctica del 
trabajo, no puede empezarse antes que el sol se levante, ni pro 
longarse más de su puesta. Semejantes contratos perderían 
mucho de sn vigor y de su aparente inhumanidad teniendo co- 
nocimiento de este hecho. He notado durante \o^ último- dos me- 
ses y medio, que los relojes públicos de esta ciudad seguian 
generalmente de diez y seis á veinte minutos adelantados del 
tiempo medio, es decir to.ía la ecuación del tiempo y además el 
error particular de cada reloj; y también so diferenciaban en- 
tre Á considerablemente. Hace una semana más 6 menos que 
se ha coregido, y al pre?ente no están lejos de la exactitud. Los 
errores señalados son muy inconvenientes; los encargados com- 
prenderán el alcance de la observación y esto basta. 

En conclusión inviío á los hombres que cultivan estos estu- 
dios para que verifiquen mis cálculos aunque no teng) la honra 
de conocer á ninguno de ello^ salvo ni Señor. Barberena y áél, 
solo por su estudio brillante, robre el origen simbólico de los 
signos d 1 Zodiaco. (1) 



Augusto Dillon. 



(1) Teniendo conexión este artítulo del Señor DUlon coa lo que acaVmoH de 
tratar en los párrafos anteriores, lo damos cabida en es';e lugar. 



D^onn-taio-as- 



Uno de los caracteres fisonbmicos de la República de Gua- 
temala, es el de hallarse atravesada por altas serranías, mon- 
tañas y volcanes, que a la par de darle á sus campos, un as- 
pecto magestuosoy agradable á la vista, contribuye mucho á su 
fertilidad y losanía. ¿Quién al contemplar nuestros volcanes, ó al 
gozar una de esas bellas mañanas de primavera de la salida 
del sol, ó bien de un crepúsculo vespertino en que nuestras 
montañas son bañadas por la incomparable hermosura de los 
rayos del astro-rey, no bendice al Omnipotente por sus obras? 
Por eso dice con tanta elocuencia como elegancia el notable es- 
critor Sr. Bület Peraza que '^ un país sin montañas es una 
tierra incompleta: que los montes son los monumentos de la Na- 
turaleza; son la pujante escultura del Creador.^' Y continúa así, 
^^El sol no baja á los valles á dar su beso matinal á los lirios: 
hasta que no ha tendido su áureo manto sobre las cumbres y 
calentado con su ardiente cariño los delicados arbustos, y las 
hierbas humildes que alia abrazados de las nubes han pasado 
una noche inclemente. Los humeantes vapores de la tierra, el 
cotidiano bostezo de los ríos y lagunas se van por la tardecita 
á posarse en las altas cimas, en viaje para el cielo, De allí 
desciende la blanca brisa libando el aroma de las flores que le 
brindan sus dormidos cálices; y por la noche se sube la luna 
sobre los lomos de la sierra á darse ínfulas de sol y á avergon- 
zar desde allí á las pretenciosas lucesitas de las ciudades que 
la economía municipal apaga luego para evitarías el desaire. 
Son las montañas como engarces rotos de la tierra con el ciclo. 
Son como los robustos brazos del planeta, que se elevan á sa- 
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ludar á los otros orbes. 8oq murallas fabricadas por Dios para 
proteger á los pueblo.^ débiles. El extraogero codicioso las 
detesta: los tiranos quisieran suprimirlas. Son el refugio de la 
libertad. 

Un país sin montana i parece un desierto prolongado, aun- 
que coatenga poblaciones numerosas y activas. La monotonía 
de las planicies hastía la contemplacióa y gasta la pupila. El 
Océano mismo, cuando quiere parecer terriblemente hermo.-o 
levanta sus montanas. La tempestad lo transforma en sublime. 
Las teogonias todas han colocado sus divinidades sobre lo alto. 
La poesía tiene su templo en empinado y sacro monte, y sube 
la imaginac-idn de los |)oet:\s á buscar su cima, siguiendo el 
vuelo de las águilas.^' 

¡Oh! y con cuánta propiedad podemos los guatemaltecos de- 
cir á nuestros volcanes lo que el mismo ilustre escritor dice á 
*\E1 Avila'' Monte de Venezuela, su patria! 

'* Vosotros visléis á vuestros pies una ruza inocente vegetar 
por siglos en ventura y libertad salvages. 

^* Vosotros visteis al conquistador valeroso y fiero degollar 
sus tribus y enclavar su pendón en el valle virgen. 

'* Vosotro-? oísteis el gemir del colono y repetistéis el eco ju- 
biloso del heroísmo independiente; presenciasteis el extíago de 
las batallas, el extrag») de los cataclismos: y en vuestros senos 
resonaron las dianas de la libertad de nuestra patria! '' 

No sin raz(5n, pues, ni fundamento varaos á comenzar nues- 
tra reseña de las bellezas naturales de nuesta patria por las 
descripciores de las montanas y pribcipales volcanes que ella 
contiene. 






Las montanas de Guatemala pjrtenecen en su conjunto al 
sistema conocii'lo con el nombre de Cordillera de los Andes^ que 
se extiende por toda la América desde el círculo polar ártico 
hasta la extremidad sur ilel Continente. 

Las montañas de Guatemala alcanzan su mayor altura 
en los Altos. La altura media de la cordillera ( s de 7.000 
pies (1) 



( 1) Siendo la Geografía de C'entro -América del Dr. González-D. Darío,-la aceptada 
oñcialmente como texto en las Escuelas de la República, de ella tomamos los 
referentes á las montañas, lagos y ríos de Guatemala. 
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La cadena principal atraviesa á Gruatemala de N. O. á 
S. E, á una distancia que varia de 12 á 20 leguas del Océano 
Pacífico, descendiendo rauy rápidamente hacia .la costa sur, dop- 
de solo envía ramales de pequenji extensídú, que regqUrn;iente 
tfrminan por ua volcan. Htícia el N. O. forma vastÉ^-s y frías 
mesetas que constituyendo los Altos de Guatemala, llegan á su 
mayor altura en la Sierra Madre 6 Cuchumataoes, del departa- 
mento de Huehuetenango. En estas tierras frías la tempera- 
tura rigurosa no permite la rica vegetación de ias costa^;- pero se 
dan los frutos propios de la zona templada. En el S. E. dis- 
minuye notablemente la altura de la cordillera y la extensián 
de sus mesetas, por loque las partes montañosas de los departa- 
mentos de Guatemala, Jalapa y Jutiapa pertenecen i las tierras 
templadas. La transición entre ambas zonas está formada por 
los departamentos de Solóla, Chimaltenango y Sacatepequez. 

De la cordillera principal se desprenden varios rama- 
les hacia el E. formando extensos valles por donde corren los 
ríos más caudalosos de Guatemala. Las principales son: la Sie- 
rra de las Minas, la de Santa Cruz, la de Chama' y la del Me- 
rendón, 

— La Sierra de las Minas es el ramal más importante: 
atraviesa los departamentos de la Baja Verapaz, Zacapa é Iza- 
bal, recibe en este último el nombre de Sierra ó Montaña del Mico 
y termina cerca del golfo de Araatiijue. La Sierra de las Minas 
está limitada al Nort« por el valle del río Polochic,y el lago de Iza- 
bal y al Sur por el río Motagua. En su parte occidental encierra 
los cálidos y mny áridos llanos de Salamá y Rabinal5Culminando 
al Sur de Salamá en la cumbre de Chuacuz. La Sierra de las 
Minas, formada principalmente por rocas plutcjnicas metamorfd- 
sicas, contiene en su parte O. varias minas de alguna importan- 
cia, de donde recibió su nombre. 

— La Sierra de Santa Cruz se eleva al N. de la de las Mi- 
nas, de la cual está separada por el valle del río Polochic. For- 
mando varias mesetas, ocupa el fj?pacio comprendido entre este 
río y su afluente principal el río Cahab'ín, y se extiende más 
allá de este último río hasta el golfo de Amatique. En esta par- 
te está limitado al S. por el lago de Izabal y el río Dulce y al 
N. por el río Sarstun. 

— La Sierra de Ch'jLvid se encuentra entre los líos Caha- 
bón y Sarstun, al S. y el de la Pasic5n al N. terminando en los 
Montes Cockscomb, del territorio de Belice. Esta Sierra, lo 
mismo qurf la de Santa Cruz, son montanas de cal, caracteriza- 
das por numerosas cuevas, por donde corren muchos ríos 
subterráneos. 

— La Sierra ó Montaría del Merenddn forma en su mayor 
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extensidn el limite eutre Gaatemala y Hondura '. Se separa de 
la cordillera en el departamento de Ghiqaimula y recibe nom- 
bres diferentes: Montana de Copan en la parte S. O., Montana 
del Espíritu Santo en la parte media y Montaña de Grita 6 Ga- 
llinero en el extremo N. Ya en la costa misma se denomina 
Montana de Omoa, donde se eleva á la imponente altura de 7 ú 
8000 pies. La Montaña del Merendón separa el valle del rioMota- 
gua en Guatemala, del valle del rio Chamalecdn en Honduras, y 
es notable por sus lavaderos de oro en uno de sus valles trans- 
versales en el departamento de Izabal. 




voicaxLes 



Los conocimientos astronómicos comienzan en esta época á 
vulgarizarse y i( tener aplicaciones prácticas en todas las esfe- 
ras: se creía accidentales los fenómenos de nuestro planeta, Fe 
consignaba la experiencia, se anotaba el hecho sin fijarse en las 
causas y sin presumir que todo lo extraordinario que contempla- 
mos, desde las mareas descendientes del mar rojo que tanto ad- 
miraron los antiguos, como las erupciones de los volcanes, están 
sujetas en general á reglas matemáticas dictadas por el movi- 
miento de la tierra y por el influjo y atracción de los demás 
astros. Sabido es q:ie la tierra además de su doble movimiento 
de rotani(5n y traslación, oscila sobre su eje, inclnándose algo 
más ó menos hacia el plano de la elíptica: este tercer movimien- 
to se llama de nnt^ición y se produce por la atracci(5n inmedia* 
ta del sol y de la luna, completándose en el espacio de diez y 
nueve anos menos algunos meses: 3I camino que la tierra reco- 
rre ó más bien la elíptica ^e inclina cuarenta y cinco segundos 
cada siglo hasta dos grados y curenta minutos que es la inclina- 
ción máxima, volviendo progresivamente a su primitiva altura 
en que corta al ecuador en un ángulo de 23°, 27\ 56" 12''': en 
veinte mil años realiza ese movimiento hasta ocupar exactamen- 
te el mismo plano: sin contar otras oscilaciones y sacudidas, esos 
dos movimientos dan por resultado cambios interiores en las ca- 
pas terrestres y en el fuego central: siendo el movimiento cau- 
sado por la nutación del eje de la tierra, mas pronunciado, y 
realizándose con más brevedad, s^ distinguen inmediatamente 
SU3 efectos llegándose á hacer aplicaciones á la agricultura aun 
por personas poco peritas en conocimientos astronómicos: próxi- 
mamente cada diez y nueve anos, la tierra se encuentra en las 
mismas condiciones y si conviniera averiguar con exactitud 
nuestra posición, bastaba estudiar cual era la del plano de la 
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elíptica respecto al año que com pararnos), pero siendo tan tenue 
y prescindiendo de su importancia é iüíiujo, hallaremos próxi- 
mamente igaaldad de diez y nueve en diez y nueve años, en que 
el eje habrá vuelto á la misma incünacióa: de aquí que sea tan 
fácil deducir cosas que a primera vista parecen imposibles de 
preveer: los agricultores más instruidos aprovechan las experien- 
cias para dirijirse en sus faenas. 

Se ha observado que las más grandes erupciones de los vol- 
canes, tienen lugir en la alternativa indicada, ósea cada diez y 
nueveaños con leves diferencias de tiempo. La teoría del fu-g-» 
central, está* admitida como dogma científico, y comprobaba por 
los voleane-; los volcanes son válvulas de seguridad. La corte- 
za de la tierra se halla colocada entre dos ca^as fluida?; la exte- 
rior, el aire atmosférico; la interior, la zona incandesc^Mite (5 pi- 
rosfera. Esta envuelve el fuego central teniendo comprimidas las 
vibraciones luminosas y caloríficas que existen como prineipio 
de elasticidad absoluta. En la pirosfera se mantienen en acti- 
vidad las vibraciones, formando el estado normal de movilidad 
délas moléculas de esti zona sobre la cualdescanza la cubierta 
sólida, cuyo espesor aumenta constantemente por la condenaa- 
cidü de la pirosfera, que se dilata en proporción, reemplazando 
las capas fluidas que se s'^liditican. El movimiento de rotación 
de la tierra produce un choque continuo de la zona incandescen- 
te contraías capas interiores de la tierra, pleg'índose y arrugán- 
dose las capas recientemente solidificadas, y en vía de solidifi- 
cicion: la pirosfera retarda su movimiento en relación al fuego 
núcleo central, lo cual da por resultado corrientes del Ecuador a 
los polos y de los polos al Ecuador. En estos choques y corrien- 
tes se pueden abrir hendiduras en la corteza de la ti» rra por 
donde se marche el fluido igneo interior; el movimi'^nto retró- 
grado del núcleo central se modifica por las perturbaciones del 
exterior ó por la nutación del eje déla tierra, por la mayor ó 
menor inclinación de laelípticay otras que determinan sacudi- 
das interiores más violentas que de ordinario en que ?e dislociri 
y rompen fácilmente las cubiertas sobre todo en las partes don- 
de están resentidas por erupciones anteriores: entonces el flui 'o 
igneo atravesando la capa terrestre, según su cantidud y p jr 
consiguiente su fuerza, levanta montañas y puede emj)»)- 
jar los mares hacia las llanuras cambiando la geografía del 
planetK Es una hipótesis bastante racional que el Con- 
tinente americano se formó á consecuencia de una de 
estas convulsiones interiores debida á un influjo más podi- 
roso que la nutación del eje terrestre, quizás á la inclinación 
extrema de la elíptica en coincidencia con el movimiento de nn- 
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taci(5n: el extenderse los Andes en todo el continente, su for- 
mación volcánica y las propiedades uniformes de toda la cor- 
dillera, dan motivo á suponer que también es obra de un solo 
accidente: todas las grandes montañas del globo han nacido de 
igual manera según opinión unánime de los geólogos: los mares 
se ven continuamente asaltados por el fuego: en el archipié- 
lago oceánico existen en la actualidad muchas islas más que 
hace cien años. Aunque á primera vista parezca que sean más 
antigaos los terrenos en que casi han desaparecido ó desapa- 
recieron completamente los volcanes, los geólogos con mucha 
¿opia de datos y por el examen de las capas de tierra asegu- 
ran que el suelo de América ea más antiguo que casi todo el 
antiguo continente, no obstante su naturaleza volcánica y las 
muchas bocas de fuego que permanecen abiertas. Entre las be- 
llas hipótesis que hemos leído acerca del porvenir inmediato 
de la tierra, no hay ninguna que nos dé idea del aumento de 
los continentes en relación al aumento de población: es indu- 
dable que existirá una aimonia superior entre todas las cosas 
aunque el progreso de los conocimientos actuales no alcance á 
vitílumbrarla. Se nota aun en los tiempos históricoi alguna va- 
riedad en la altura de los mares: en las del Pacifico al Sur de 
América, en algunos puntos la costa se vá retirando en más 
proporción que la entrada en el Norte de Europa, sin que este 
fenómeno corresponda al natural descenso de las aguas por con- 
solidación y evaporación. En los grandes descubrimientos que 
los ingleses 3' alemanes hacen de las antigüedades orientales, 
se encuentran ya bastantes datod que nos dan á conocer que 
no pasaron ignorados en aquellos remotos pueblos ciertos acci- 
dentes que creemos estudiarlos por primera vez. No falta quien 
asegura que la deificación al fu'^go ó al agua, en todos los pai- 
ses primitivos para la historia, emanaba del conocimiento de 
esa lucha del fuego con el agua á los cuales respectivamente se 
atribula el principio del mundo según las ideas filosóficass se 
dirigieran á lo metafisico ó á lo material. 

A. B. ' 
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Los volcanes de Guatemala no se encuentran en la cor- 
dillera principal, sino en las extremidades de los ramales me- 
ridionales. Úua línea dirigida del N. O. al S. E. pasa por los 
principales y puede llamarse el eje volcánico de la. coi^diJlera de 
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Guatemala. Pueden dividirse los volcanes en tres secciones: la 
del O., la del medio y la del E. 

— A la sección del' O. perteneceo solamente los dos vol- 
canes extinguidos del departamento de San Marcos: el volcán de 
Tacana, que es un cono regular, y el volcán de Tajumulco, de 
forma menos regular. Este último tiene depósitos de azufre, 
explotados por los habitantes del pueblo de Tajumulco. (1) 

— La sección media que contiene varios volcanes aclivos, 
comienza con el grupo de los volcanes de Quezaltenango. Se 
halla este grupo al Sur de la ciudad de Quezaltenango, en el de- 
partamento del mismo nombre y está compuesto de tres volca- 
nes. El más setentrional de éstos apenas se eleva 200 metros 
sobre la meseta que le sirve de base, distinguiéndose por su for- 
ma may regular. Al S. del él se levanta una masa irregular, 
nías semejante a una montaña que á un volcán que se llama 
Cerro Quemado, conocido también con el nombre de volcán de 
Quezaltenango. Una depresión honda y poligonal forma su cráter, 
cuyos bordes al S. alcanzan una altura de 3.110 metros sobre el 
nivel del mar. Este volcán está todavía en actividad y tiene 
fumarolas y solfataras, cuyos gases y vapores se reúnen algunas 
veces formando una nube encima del cráter. La ultima erup- 
ción del Cerro Quemado tnvo lugar en 1785. 

— En tanto que los flancos del Cerro Quemado muestran 
una vegetación pobre y raquítica, el volcán de Santa María que 
termina este grupo hacia el S. de los mencionados, está cu- 
bierto dé árboles y arbustos hasta su cima. El volcan de San- 
ta María presenta una forma regular y se ele Va algunos cente- 
nares de metros sobre el Cerro Quemado, pues su altura es casi 
de 3.500 metros. Ha cesado su actividad desde hace mucho 
tiempo y sólo su forma cónica y el cráter que todavía existe, 
prueban que fue una de las inmensas chimeneas de nuestro 
globo. 

— Avanzando 'hacia el S. B. se encuentra en lay orillas 
del lago de Atitlan el volcán de San Pedro, que se eleva á una 
altura de 2.500 metros y que está separado del volcán de Ati- 
tlan por un brazo estrecho del lago que se extiende al S. Tres 
conos forman el volcán de Atitlan, dos de ellos extinguidos, 
muy cerca el uno del otro y cubiertos de vegetación hasta la 
cima. Separado de éstos por una garganta muy profunda se le- 
vanta el tercer cono, todavía activo, hasta 2.572 metros. En 
su flanco N. suben los árboles hasta 2.200 metros; pero sobre el 
flanco S. que es muy escarpado, una masa de lava muy acciden- 



[1] Adelante se verá la especial descripción de este volcan escrita por el Sr. 
Prieto. 
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Uada impide toda vegetación, á 1.500 metros de altura. Nu- 
merosos respiraderos de gas azufrado se eDcueutran en el crá- 
ter y en el flanco S. Las erupciones más violentas de este vol- 
cán, eiieste siglo, han tenido lugar en lósanos de 1828, 1833 y 
1854; el volcán arrojó entonces iuraensas columuas de humo^ 
cubriendo de cenizas sus contoneos. 

— El grupo siguiente ge halla en las cercanías de la Án*" 
tigua Guatemala. Al S. O. de esta ciudad se halla el pico más 
elevado de todo Centro América, el extinguido volcán de Acate- 
nango que mide 4.150 metros. Hacia el N. se encuentra otro 
volcán menos elevado. Este grupo termina en la extremidad 8. 
por el volcán de Fuego, que todavía está en actividad, separado 
por una cañada profunda del volcán de Acatenajigo. El volcán 
de Fuego ha determinado frecuentes temblores, que han causa- 
do ruinas y estragos de consideración. Su altura es de 4.000 
metros y es el segundo en elevación en Centro América. Gran- 
des rocas, ceniza é irmumerables piedras hacen dificil, pero no 
peligrosa su ascención. El cráter y la parte superior de sus 
flancos presentan muchas fumarolas y sulfataras. Su última 
erupción tuvo lugar en 29 de Junio de 1880. (1) 

— Al lado opuesto del valle de la Antigua, está el volcán 
de Agua, extinguido ya desde los tiempos prehistóricos. El 
borde superior del cráter se eleva á la altura de 3752 metros. 

— El grupo del volcán de Pacaya separado del volcán 
dt5 Agua por el valle del río Michatoya, no presenta en su tota- 
lidad formas cónicas, más bien se redondea en forma de cúpula 
Sus cráteres se hallan situados sobre algunas puntas que coro- 
nan la mole de la montaña. Subiendo desde el pueblo de Pa- 
caya (al N.) se encuentra en primer lugar la laguna de Cal- 
dera, que ocupa un cráter extinguido, y al O. otro cráter con 
indicios de actividad. ' Aunque todavía muy activo en los últi- 
mos siglos, haciendo su última erupción en Julio de 1775, pare- 
ce que está muy próximo á su completa extinción, pues la ve- 
g'^tacíón se extiende hoy hasta los cráteres. (2) 

— Como perteneciente al grupo del volcán de Pacaya se 
pueden considerar dos pequeños volcanes extinguidos, al N. O. 
del departamento de Santa Rosa, llamados Cerro Redondo por 
la figura cónica redondeada de uno de ellos. 

— En el mismo departamento de Santa Rosa se encuen- 
tra el único ramal que la cordillera envía hacia el S., la monta- 



(1) Adelante veranse las descrípclones de este volcán,escritas por varios viajeros y sa- 
bios exploradores. 

(2) Los p. p. jesuítas, naturalistas, escribieron largamente sobre este volcán de lo 
cual vamos á poner adelante un articulo pubUcado en *'La Semana/' 
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ña de Santa RosS^ entre los ríos Míchatoya y los Esclavos. La ' 
extremidad meridiónaf de esta montaña está formada por el 
volcán de Tecuamburro. En este volcán, como en sus alrededo- 
reí», abun lan los vestigios de la acci(5u volcánica: respiraderos, 
fumerola^, solfataras, y aguas termales, que se encuentran á 
cada paso. 

— La sección orientíil de los volcanes de Guatemala es- 
tá en los departamentos de Jutiapa y Chiquimula. El más se- 
tentriónal de esta sección es el de Ipala al S. del pueblo del 
mismo nombre, en Chiquimula, y de 3.600 metros de altura. 
Su parte superior está cubierta de cenizas y carece de toda ve- 
grtaciu'n.(l) Al S. de este volcán se halla el de Mon(erico,que es 
más pequeño. En la misma direceidn y al otro lado del río 
Ostua está el volcán de Santa Catarina ó Mita, llamado también 
Volcán de Suchitán, en Jutiapa, Su última formidable erupción 
la hizo según las tradiciones de los indígenas, en 1469. Los 
pequeños volcanes de Culma y Amayo, ambos cerca de la ciudad 
de Jutiapa, se hallan con los mencionados en esta sección, en 
línea recta, dirigida de N. N. E. á S. S. O. Prolongando esta 
línea pasa a! S. del departamento de Jutiapa por una montaña 
casi aislada de la cordillera, llamada de Moyuta. Como esta 
montana se encuentra casi en línea recta con el volcán de Te- 
cuanburro y los ausoles de Ahuachapan, es prob'able que sea 
también un volcán. 

— El último volcán hacia el oriente de Guatemala es el 
de Chingo, de forma regular y de 2.000 metros próximamente 
de altura, al S. E. d i la villa de Jutiapa y cerca de la frontera 
del Salvador. 



(1) Notable equivocación sufrió á este respecto el Sr. Dr. González, pues persona que 
conoció dicho volcán y lo estudió lo pinta do distinta juanera. c(»mo se verá afie- 
lante en el articulo descriptivo de él. 
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El volcan de Fuego cuya cima se levanta á cuatro leguas poco mas 
ó menos, al S. O. de la Antigua, se considera generalmente en 
Guatemala como imposible ó por lo menos excesivamente difícil 
de ascender,, y una relación del Dr. Schneider inserta en los 
números de la (xaceta de Guatemala del 21 v 26 de Setiembre 
de 1860 no ha contribuido poco por sus exageraciones á propa- 
gar esa idea. Sin embargo, acostumbrados en nuestros viages 
científicos á oír siempre ponderar las dificultades de nuestras 
empresas, dudábamos poco del buen éxito de nuestra tentativa, 
cuando pasamos i la Antigua con el designio de obtener infor- 
mes más precisos. Nuestras entrevistas con el Señor Don Na- 
zario Toledo, cu^^a amabilidad y empeño por favorecer- nuestra 
excursión no se han desmentido un instante, así como las que 
tuvimos con Don Tomás Wyld, en Dueñas, cuya benévola hos- 
pitalidad será siempre para nosotros uno de los más agradables 
episodios de nuestro viage, nos convencieron prcnto de que no 
encontraríamos ningún peligro que correr, ningún i difteultad que 
vencer, sino solamente grandes fatigas que experimentar contra 
las cuales nos garantizaban la victoria, una gran costumbre de 
ascender elevadas montañas, una constitución robusta, y sobre to- 
do una voluntad firme de realizar los estudios cuyo atractivo nos 



ha condiicido bajo el hermoso ciólo de América. Además, el 
ejemplo de muchos predecesores nos inspiraba confianza, y 
aparte de la ascensión de lo-í Señores Schneider y Beschor, tenía- 
mos las de los Señores Wyld, Salvin, Barón de Siebach etc., 
que incontestablemente han lleíxado antes que nosotros al punto 
más elevado del volcán. 

Ampliamente provistos de informes y de consejos, hechos to- 
dos los preparativ<)s con cuidado, salimos de Dueiías el \17 de 
Mayo a las cuatro de la mañana, para llegar al despuntar el día 
ú lahacitndade Capt tillo, donde debíamos encontrar a nut^stros 
guías. Que se nos permita de paso agradecer i)or sus amables 
atenciones á Don Mariano Rom.í, el dueño, y el Administradnr 
de dicha hacienda de Capetillo, doj de se han conservado las 
antiguas y buonaa tradiciones de la hospitalidad, de la manera 
niíís interesante. Poco de-pues nos pusimos en eaniioo, a la ca- 
bezi de nuestra pi quena caravan:n ({ue se componía, arlcmás de 
nosotros dos, de nuestro fiel criado Doroteo, que hace nuís de un 
año nos acompaña en nuestros viages, y que ha hecho un punto 
de hoüor el no dejarnos ascender sin el, á la cima de ninguna 
montaña; de nn gendarme déla Antigua, Bruno González, pues- 
to á nuestra disposición por el Sr. Corregidor, y en fin, de seis 
indios, dos guías de Alotenanoo, y cuatro canradoresde Dueñas. 
Anduvimos á caballo conu) una legua sobre un plano ligeramen- 
te inclinado, qu*^ se extiendo hasta el pió del volca'n, y poco 
después de haber peuíMrado en el bosque, tuvimos que echar 
pié á tierra. Casi inmediatamente comenzamos a' subir pen- 
dientes rápidas, cuya a-cenci()U hacía más difícil lo espeso de la 
vegetación, que (on extremada rapidez invadía una vereda, 
apenas trazarla, que á cada instante era necesario abrir de nuevo 
con rtiaclu^tes. Ksta primera parte del camino no^ ha parecido 
con mucho la más p no a. ^embarazados con nuestros instru- 
mentos científicos, que era iínposible confiar á los cargadores, 
enredados ácada paso en los bejucos, destrozadns las manos y 
la cara por las espinas, nos arrastra'bamos sobre un su^ló húme- 
do v resbaladizo, avanzando muv lentamente. Sin (mbarjifo, 
nos Íbamos elevando poco á poco, atravesando una espesa nube 
que nos ocultaba el objeto de nuestras fatigas, y hacia la mitad 
del día llegamos á una altura como de 3.000 metros, donde 
comienza la región do los ))ino\. al mismo tiempo que dejamos 
abajo la niebla^ para gozar de un cie!o de admirable pureza. 
Aunque las pendientes seguían tan rápidas, la marcha se faci- 
litaba bastante por lo menos espeso de la vegetacidn. Atra- 
vesamos un inmenso espolón que separa dos profundos barran- 
cos y que une por una parte el pié ó falda del volcán de Fuego 
con la del Pico mayor, (jue se eleva un poco más al norte, y 
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liacia las 4 de la tarde llegamos á la altura de 3,284 metí os, 
donde encontramos los restos de nn pequeño rancho construido 
en otro tiempo por M. Wyld, en una de sus ascensiones. Coa 
ligeras composturas, lo hicimos pronto habitable, se encenr.iü 
un buen fuego y tomamos nuestras disposiciones para pasar la 
noche sin temer mucho el frío, pues en efecto no era muy in- 
tenso, habiéndose mantenido el termclmetro á los 12° centígra- 
dos durante la nocho. descendiendo hasta los 6" 7o' á las 5 de 
la mañana. 

El día siguiente nos desperlaron los rayjs del so^, que alum- 
braba con todo su brillo, anunciando una mañana espléndida, y 
satisfechos con tan buena fortuna, nos iíu« irnos alegremente en 
camino, para completar la última parte de nuestra ascención. 
Poco tiempo después Íleo-amos á IVOfití metros de altura á don- 
de comienza la iriesela, es|)ccic de (spol^Jií que tiene como 800 
metros de largo, iíste espolón liga, tnizando una ligera curba,- 
el cono propiamente dicho, del voUíán, a la albardilla que ha- 
bíamos ascendido la víspera y que se distingue perfectamente 
por ambos lados. En aquel punto tennina también la región 
de los pinos en el volcán de fuego, y sobre la mésela no se 
ven más que algunas gramíneas raras y enclenques. Sin em- 
bargo, el límite superior de la vegetación arborescente, debe estar 
colocado niüS arriba, por que en el Pico mayor sabe hasta la * 
altura de 2.000 metros, poco más ó menos. La meseta es mu- * 
cho menos difícil ele atravesarse de lo que se dice general- 
mente; se camina por un pe(iueño espacio plano, como de un \ 
metro de ancho, v de cada lado el dec'ive no tiene nada de 
terrible: parece fiuc se pasea uno sobre la cresta de un techo 
^'igantesco, de tlancos muy inclinados, y no es necesario tener 
muy buena cabe/a para no experimentar algún fenómeno de 
vértigo. Los dos indios que nos habían acompañado hasta aquel 
punto, se detuvieron, y ni por oro ni por plata pudimos deci- 
dirlos á paliar más adelante El cráter del volcán es para 

ellos la ^^boca del infieruo," v su valor no alcanza hasta entren- 
tarse con semejantes co^as. Nos quedaba que subir el cono 
mismo, en medio de piedras movedizas, de escorias y cenizas 
que resbalaban bajo iiuestios pies, que se hundían hasta más 
arriba del tobillo. Esta parte de la ascención es seguramente 
muy penosa; pero felizmente no es muy larga, porque la cima 
no se eleva más (pie ;]34 metros sobre la meseta, 3' además 
la pendiente no pasa de 32'\ mientras que en otros volcanes, 
en el de Izahjo en el Salvador, por ejemplo, la hemos visto 
llegar hasta 42" Djspues de hora y media de esfuerzo?, logra- 
mos alcanzar á las 8 de la mañana el punto más elevado, si- 
tuado al Norte 20 Este del volcán á una altura de 4.100 
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amarillas, verdes y blancas, y cuyos vivos colores matizan de 
una manera extraña los tintes rojos, morenos y negros de las es- 
corias de todas clases y pórfidos más ó meaos alterados 6 des- 
íompuestos que constituyen la mole peñascosa de li montaña. 
Después de haber permanecido algún tiempo en la cima del vol- 
cán, para formar el plano del cráter y levantar topográficamen- 
te los puntos notables de los alrededor^ s, emprendimos dar vuel- 
ta al cráter, con el lin de estudiar más de cerca sus detalles. To- 
dos los respiraderos que se encuentran en las paredes vertica- 
les son enteramente iniiccesibles, y hemos debido renunciar á 
examinarlos de cerca, pnro sobre el borde mismo, si es posible, 
apesar de las grandes dificultades y aún riesgos de acercarse á 
un gran número entre los cuales ha^^ dos qu9 tienen una impor- 
tancia considerable; uno de ello^ está situado al Su'- 40"^ Oeste, 
d otro al Este. 

El primero tiene una temperatura de 1)3' centígrados; se com- 
pone de vapor d-i agua conteniendo mucho ácido sulfuroso y una 
fuerte proporción de ácido clorhídrico; el vapor se escapa del 
fondo de una especie de gruta, cubierta de azufre cristalizado y 
de un aspecto realirLente muy hermoso. El í-egundo respirade- 
ro es más caliente, haciendo subir el termóm»ítro hasta 
110^ 50; pero su Cvnn posición es casi st mrgante á la del primer^», 
aunque es un poco más sulfurosa y algo menos clorhídrica. He- 
mos recojido estos dos gases en tubo< de vidrio, cuya vacuidad 
se había preparado de antemano con mucho cuidado, y así serán 
enviados á Parí^', donde se hará un análisis exacto en el labora- 
torio químico del Colegio de Francia. La temperatura elevada 
3' la acidez tan pronunciada de es )s rrspiradíTos, parece indic.ir 
que el volcin de Fueg) está todaví» en un peiíido de activi. 
dad bastante iütenso, y (jue no ha cumplido su papel en los fe- 
nómenos eruptivos de esta r. gión, u^taUe entre otras por el 
número y actividad de sus volcanes. 

Como á la^ diez y media comenzaion á agrupar.-e algunas nu- 
b(s en derredo.* nuestro, y se fiuron acumulando cada vez más, 
hasta que lar oculta la cima di volcán en la espesa niebla. 
Hacia el mfdio <iía, despuús de termii.ar nuestras observacio- 
nes, nos decidimos á des- ouder, habiendo permanecido cuatro 
horas arriba, sin expj rimentar ninguna incomodidad por los 
vaport^s ácid" s ni por la i^arilitatíion del aire, que aun no es níuy 
considerable á 4,(100 metros. Kn poco tiem|)o y sin ninguna di- 
ficultad, bajamos otra vez á nuestro i*ancho, y como estábamos 
bastante fatiga l(»s, y la noche no parc*(/ia mala, nos decidimos á 
dormir en 61 por segunda vez. ^\1 cuer U tarde pudimos tara- 
b'en gozar del hermoso y raro espectáculo de una tempestad 
violenta que descargaba í)^jo el punto donde estábamos, sobre 
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el valle de la Antigua. Kl siguieute dia, encontrado las pen" 
dientes más rápidas aun para bajar de lo que nos habían pare* 
cido al subir, en pocas liova?!i llegamos á la hacienda de Capeti" 
lio, de dond • el Adminisirador nos había ílistintrnido la víspera 
perfectamente, á los cuatro, por medio de un anteojo de larga 
vista, durante lodo el tiempo de nuestra permanencia en la cima 
del volcán. 

Dos días después empr» ndinnis )a ascenciun del volcán de 
Agua, yendo primero á dormir al pueblo de Sauta María, á 2,081 
metros de altura, para llegar el siguiente día á la cima, cjae se 
eleva á 3,753 metros sobre el niveí del mar. Este paí-eo favori- 
to de los habitantes de Guatemala, es demasiado conocido oara 
({ue sea necesario dar ningún detalle de nuestra excursión; dire- 
mos solamente que hemos verificado en el volcán de x\g':a todas 
las observaciones que habiamos hecho en el de Fuego sobee los 
límites de las diversas vegetaciones, y que el cráter de 70 me- 
tros de profundidad y de un diámetro de 250 a 300, iiidiei por 
todos sus caracteres que tste volcán está completamente extin- 
guido hace ya muchos siglos. Además no fuimos favorecidos con 
un tiempo tan bueno como el que nos hizo en el volcán de Fue- 
go y debido á una neblina que arrojíí en torno nuestro ua vien- 
to violento y frío, la temperatura bajó hnsla 3' centígrados. 

El volcán de Pacaya se eleva á pocas leguas al S. E. de Ama- 
titlán, y no presenta más que algunos vestigios de actividad, 
íjue hacen la ascenoión j oco provechosa paralas invtstigacio- 
hes de las ciencias; pero en cambio, es tal vez el ])unto desde 
donde se puede examinar mejor el conjunto de las maeas de los 
volcanes de Fuego y de Agua, que parecen agrupados en un so- 
lo cuadro. De Amatitlán (l,lSi» metros) se sube ya algo hasta 
la aldea de Pacaya (l,oO- metros) y todavía se f)uede subir más 
á cabalo, siguiendo una l:onita vereda trazada en el bosque. Se 
llega así hista el pie del co lo, (¡ne no tiene desde allá más que 
150 metros de altura, con una inclinación bastante rápida de 
37' FclizmiMito las escorias y piedras movedizas comienzan á 
afirmarse j)or medio de las plantas enredadoras y las yerbas 
(pie ocupan ya gran part(^ del cono, y se llega fácilmente al pun- 
to más alto^ que se halla á 2,o.")0 nulros sobre el nivel del mar. 
En la cima se abre un pequeño cráter de 00 metros de diá- 
metro, y de 20 de proíun li lad, i;oco más o menos, del cual sa- 
len en varios puntos coliunnas de vapor bastante abundantes, 
pero ya no es máf^ (pie vapor de agua, cuya temperatura no pa- 
sa de 81 "^ centígrados, y (|Ue contiene una porción tan mínima 
de ácido sidt'uroso, que el musgo y las orquideas pueden vivir 
en el cráter y hasta en los bordes mismos de las hendeduras por 
donde se escapan los vap )res, Estos indi'jios, junto con otros 



muestran claramente que la potencia eruptiva de este volcán 
está en un período muy marcado de decaden ia, y ^jue antes de 
mucho li'Mnpo no podrá ya ligurar en la lista de !os volcanes 
activos de Centro-América. 

No terminaremos esta corta lalaciun, sin dar otra vez las g a- 
cias a todas las i)ersonis cuya amable a istencii nos ha peimi- 
(ido ejecutar en poco tiempo esas Ires ascenciones; y mas par 
ticu'armcnle a .^u Excelencia el Presidente de laRepüblici de 
Guatemala General D(»n Rafael Carrera, así como á los señores 
individuos d^l Supremo Gobierno, cuya be iidadosd aeoj da se 
conservará siempre (ntre nue.Uros más gratos recuerdos. Sen- 
timos no poder ofrecer, en nestimonio de reconocimiento, un tra- 
bajo más completo, acompañado de dibujos y de plan<)>% que fa- 
cililaríau la inteligencia de su relacii5n; pero el espíritu mismo 
de niiestia misión ric^s pone un obstáculo que no pr)demos tras- 
pasir, 3^ nos vemos reducidos á suplicar á las personas que de- 
seen profundizar estas cuestiones, que tengan á bien r<fcrirse á 
'Mos Anhivosde la Comisión cienúfica de Méjco y Centro-Amé- 
rica," publicadí >s en París, en la Imprenta Imperial, bajo los 
auspicios del Ministerio de Instrucción Pública. 



AlG. DoLLFTtí. E. I)K MoNTSKRUAT. 

Ingenieros en misión cientiHca eu Méjico y en Centro- América. 



EXPEDICIÓN 



á los volcanes de Acatenango y de Fuego 



A fines del mes pasado, enero de 1881, rae coavidaron los sc- 
iiores Don Víctor Matheu, Don Juan J. Rodríguez, Den Juan 
Vandeputte y Don Guillermo Wyld para una asceneit'n á los 
volcanes de Acatenango y de Fuego y habiendo obtenido li- 
cencia para algunos días, me fui el 31 de enero a Capeiillo. 

El punto de partida para nuestra excursidn era Dueñas, de 
donde salimos á Ias4 a. m. del dos de febrero, acompañados de 
10 mozos j preparados para pasar algunos días en la montaña. 

Tomando el camiijo de Calderas se puede subir íÍ caballo mil 
pies arriba de DueiSas, hasta que en milperías y huatales comien- 
za la ascención en la falda Norte del volcán de Acatenango. 

Pronto se entra en montana alta con abundancia del árbol lla- 
mado "canaca" ó '^raano de mico'' (un Oheirostemón) y siguiendo 
los callejones abiertos para sacar trozos de este mismo árbol, lle- 
gábamos á las 9 a. m. ala última milpa en una altura de algo 
más de 7,400 pies ingleses. 

Con la altura se aumenta aquí en estos meses de verano el nú- 
mero de plantas floresciente.«, Fuchsias, Alstroemeriasy Begonias 
cubren el suelo, pero se nota en el volcán de Acatenango menos 
abundancia de Orquídeas, Bromeliaceas etc., etc., que envuelven 
en el vo'cán de Fuego las ramas de los árboles. 

Taliusás parecen ser muy comunes en estas alturas por que 
los hoyos cabados por ellas contribuyeron en algunos puntos á 
hacer la subida más difícil. Notábamos además, muy poca vida 
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animal. Un };av¡lái', unas palomas y v\ inevitable zopilote, tlv^- 
cribiendo t^us círculo?^ sobre nosotros era todo lo qii3 vimos oti !a 
regiuii de la íuoutann. que ccya ú O^OOO pit's ingleses, para dar 
lugar á 'o^ piñales y pajales, (pie marcan el [)r¡u(ip¡<) de una Ho- 
ra al[>c.>tie. El nilo pasado se habí in ineendiado estos pinaleh 
del lado (Ir Dueñas v anillar, s de troncos neixros (lue laroii eo- 
mo vesti.iíit)S d: la acción destructora del fuego. 

Entre las gi-aiuiut^as bastante altas tapizabíiu numerosas ti )res 
el suelo, principalmente un Lupiíius, [bastant* parecido ala 
planta llamad i • c uazón trauíjuilo/*] varias cora;)()SÍta5 y una 
Erica. 

Algunos cien [>ies más arriba abui]dal>a uu lidecbo con tron- 
co corto pero grueso. 

Debajo di' la c(>rt/za de los pinos mucrtoN recojimos uu nu- 
mero considerable de insecto^ la mayor parte Carábidos, Lon- 
gicornios y MelanosJuiat s, F^tKpunos cien pies (SipUonopra, 
Platydesm, Lithobiu-, Julus. A' ,) hu'm á Cv-utenares y arañas co- 
mo perpaenas salmian-piejas encoutrabaa así al mentó suficiente. 
El imioo cuadrúpedo i| le vimos era una ardilla, (jU3 nos visito 
cuando lii/imos alto* á u ios 1IK400 |)i-s dt» alt na [¡ara pa<ar ahí 
la noch". 

Durante todo el día U u'anms una vi.^ta maii:nííica sobre los va- 
lies de \\ Antiixua y de (¡Uiteuiala. y s »bre lo^ áridos campos de 
Zu!npang> a! Xt)rte. Lis nioutañas más lejana^ eran cubiertas» 
de nubes y e-las llevadas ¡utr un xiento del í> ir, ^e extcnvlian 
de tal u. añera duran-e la noche siguiente, ipi^ formaba un in- 
menso velo blanco deljajo de ii'isotrt>s, el que, estando en cons- 
tante inovi i.ienlo y aluudualo por la suave luz de la hma, ofre- 
cia uno de a iuelK>> es|>^cta'cuIos gramli(\so< que recompc^-an to- 
das las fati^ras v líabii(.w dd viaje. 

!> de tebrro. A hs ti de la mañana -eñ.diba el terninmclro 1^ 
Celsiu-í sobre c lo. [^ro el aizua debip de untx platos de china 
se había c »!>it^l;id'> la" ve/ cUde.do á la mavor raliacion de esto- 
objeto-. 

8 díiendtv ron al¿- > menos trc?ba;o q-ie ayer tara^. por no ha- 
ber troü os de ¡Mno> bc):ad'.ís. Ib^ábiuios pronto á uu punto dos- 
de ti eual (pie iarou vi-ibles las Jos cimbres del volcán d * A«-a- 
t nini>. y a 11 ,-3lK> |K( s nos dirigíamos hacia la depresión que 
las S:*|>arj, i^- \ una falda cubierta con pequeños fragme.itos d » 
lava V tí Coria v ea-i s:u veiivtación. Al medio día nos euLontra- 
banK>^, eu na I altura de 12,200 pies ingleses, entre los do^ pi- 
cjs. E! má^ pM|iii ri«», a¡ Xone. nfrece poco interés. Lo ^ai^*i/ - 
bauu'S, por las tres emineu^iis .jue lo cOTistituyea. 'M.as tre- 
Hermana^. ' 

Alguaas <)rpr.<as nos había re^n•vado el pieo mayor. 
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DoUfus y Montserrat, los únicos autores que dan noticias de- 
talladas sbbre los volcanes de Guatemala, no habían visitado el 
de Acatenango, y su informe re^peclo de él. es como lo decla- 
ran ello3 mismos, incompleto. 

Visto de cualquier lado desJe abajo, no pjircce tener nuestro 
volcán ningunos vestigios de actividad, y por analojia &upo- 
níaraos que el cráter debía abrirse en la punta mar elevada. 

l^ero ya desde el pie del pico mayor se ve Víirios fuma i oles 
despidiendo vapor de agua, algo arriba de un precipicio forma- 
do por roca viva. El cráter mismo se ei.cuentra entie los dos 
conos. Antes de llegar a él, se pasa por dos d^^presiones ca-i 
circulares, de unos quince á veint(3 pies de profundidad cubier- 
tas por lapili y arena volcánica de la erupción del volcán de 
Fuego en 1880. Más allá se abre el cráter con paredes perpen- 
diculares de una profundidad de 80 a 100 pies c<>n un diámetro 
igual. La pared Sur se levanta perpendicularmente unos dos- 
cientos píes sobre el cráter dentro del cual no hay sefias de ac- 
tividad volcánica. 

Después de haber visitado el cráter se fue el s^iior A^and(- 
putte con los mozos para buscar paso por la falda vSur del vol- 
cán en la regiJn de les pinos, mientras don Víctor Matheu, don 
Juan J. Rodríguez, 3*0 y un criado emprendiamos la subida á 
la parte más alta. Bastante penoso era ei»te ascenso en terreno 
muy inclinado y cubierto de fragmento-? menudos de escoria que 
resbalaron debajo del pie. Mientras más subiamo-, más fumaro- 
les podríamos distinguir y no es exajerado decir, que la parte 
culminfcinte d 1 volcán de Acatenango e¿tá cubierta del lado 
Norte y 0:ste de respiraderos de vapor de agua. 

Una rica veí^efacion de plantas p.Mjuciías cubre loi ah\dev.'o- 
res de los lugares por donde sale el Víipor, debido seguramente 
á la alta temperatura del suelo y á la humedad. Xo noté presen- 
cia de cuahiuier ácido, y la- manchan j.uuarillas (jue desde lej'»s 
parece u ser eHorescc]UM..s de s.ile?, resultaron ser producidas 
por un niu^go l}a4ante grande y hermoso. 

Alg.) después del p. m. llegábamos á li cumbr, sobre la 
cual existe tambiéo una depresión de unos 500 pies de diáme- 
tro y 2o á üO pies de profundidad, con seña que durante el in- 
vierno se forma en ella una pequeña laguna. Pero esta depre- 
sión no es resto d^ un cráter si n > originada sin duda por 
erosión. 

Li presencia de una mariposa ( Vaues.-a Cardui L.) en esta al- 
tura era bastante curiosa y no meno^ sorpr ^ndi(5 la temperatura 
agradable del aire (12, 4"" C). 

Después de hab^T dado la vuelta por la cumbre y enterrado 
una bot' lia co:i un pa|)el conteniendo lo^ nomhies de los miem- 
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bros de la excursión, bajábamos hacia el Sudeste, lo que ?e efco 
tud con bastante velocidad. Habíamos llevado cornetas v ror 
medio de ellas fue posible encontrar al seuer Vaudeputte que 
con los mozos había tenido bastante trabajo para pasar rocis y 
barrancos. 

Acampábamos a 11,200 pies de elevación en t<Trcno muy in- 
clinado donde fue necesario escavar un plan para afmar nuestra 
tienda de campana. 

Durante la tarde había cambiado el vienti) v el norte fresco 
nos trajo durante la noche, niebla. 

4 de Febrero. — El volcán de Acateuango está sepáralo de el 
de Fuego por un barranco, que uniéndose al pie de la ''Meseta' 
á otro, forma Barranca Honda. Hoy teníamos que buscar cami- 
no, flanqueando el Acateuango, para llegar á este barí anco y 
cruzarlo. Trepando por entre rocas y qut^bradas, resbalando so- 
bre el terreno fuertemente inclinado y envueltos casi siempre 
entre nubes, avanzábamos lentamente hacia el Sur hasta lleg^ar 
á la 1 p. m. á la orilla del barranco grande, por fortuna en un 
punto donde era fácil bajar y subir al otro lado. Habíamos des- 
cendido haata 8,900 pies, ya más abajo que 1^ rtgion de pinos }' 
era necesario subir cerca de 1,200 pies en el volcán de Fuego 
para encontrar el punto para pernoctar, situado ya sobre el fi- 
Idn cüj^a parte más elevada lleva el nombre de la Meseta. An- 
tes de anochecer teníamos todavía tiempo para colectar algunos 
insectos, idénticos con los encontralos en el otro volcán con 
excepción de nnos coleópteros muy parecidos a las Nebrias de 
la zona templada. 

El tiempo bastinte nebuloso durante todo el dia se vol- 
vió peor desde las 5 p. m. Kl Norte g( menzo á soplar c< n fuer- 
za de un huracán, y las densas nubes se disolvieron en una llo- 
vizna. Creíamos ya imposible la ascencic'n al volcán de Fu(c,o 
el día de mañana y temíamos que el viento nos lUvase durante 
la noohe la tienda de campaña. Pero á las 4 a. m. del día si- 
guiente ceso Li borrasca; dentro de una hora se despajó el ciilo 
como por encanto y después de una espléndida salida d»l sol se 
presentó el día más hermoso que podíamos desear. 

5 de Febrera El alegre canto de multitud de pájaros [pr n- 
cipalraente Turdidae], nos acompañaba cuando comenzáhaino á 
subir á las 7 a. m. 

El filón, que permite llegar á la me-eta va e.*treehándo-e 
más y más con la ma3'or altura; la vejetacióu ya no encuenira 
bastante humus eatre la capa de piedritas qu-i cubre los flancos 
del volcán y estos se presentan áridos, secos, de un aspecto ame- 
nazante, pareciendo gritar á todo ser viviente: ¡alto, hns^aaquí, 
no más! 
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Pero á noFotros nos exitaba eFta situación y cuando habíamos 
descansado algo sobre la me seta (que no tiene nada de peligro), 
nos preparábamos con piochas, lia?, &., &., para la ascencii5n á la 
parte culminante del volcán de Fuego. Ofreciendo uu peso á ca- 
da uno de los mozos que nos acompañara, lográbamos que dos 
de Santiago: Petronilo Ramírez y Cruz Ldpez nos siguieran. 

La inclinación del cono no excede á 32 grados, pero ia capa 
de piedras sueltas pone bastante obstáculo á la comodidad del 
viajero. Cavando gradas, podríamos subir con toda seguridad; y 
llegar á una serie de rocas traquíticas coloreadas que cerca de 
loó pies debajo de la cumbre^ sobresalen de la escoria. De aquí 
al cráter es fácil subir y á las 11, 50 a. m. nos hallábamos sobre 
la arista estrecha, desde la cual se puede contemplar la abertura 
irregular que da paso á las materias volcánicas. Inmensas rocas, 
cortadas á tajo y atravesadas por anchas grietas constituj'en las 
paredes del cráter qne tendrá de Norte á Sur, unos 100 á 150 
metrcs de diámetro. 

Densos vapores, despidiendo olor á azufre, salen constante- 
mente del abismo, produciendo manchas amarillas en las pa- 
redes. 

El silencio de esta región era interrumpido solamente por los 
gritos de unas golondrinas que con su vuelo caprichoso daban 
caza á pequeños ineectos que por el viento habían sido arrastra- 
dos hasta aquí. 

Muy extraño era encontrar debajo de unas piedras algunos 
coleópteros, pertenecientes á la familia de los Carábidos. 

La vista era espléndida desde este punto elevado. La multitud 
de conos volcánicos desde Tacana hasta el San Miguel en el Sal- 
vador, el lago de Atitlán, la co^tadel Pacífico, los valles de Pa- 
lín, Antigua, Guatemala, y el laberinto de ásperas montañas al 
Norte formaban el panorama, que contemplábamos desde la orí. 
Ha del cráter. 

A. la una de la tarde comenzábimos la bajada, y llegábamos á 
las nueve de la noche del mismo día sin novedad á Capetillo. 

ALTURAS 

Determiné la altara de los puntos siguientes por medio de dos 
anerdides, que portenecen al Observatorio del Instituto Nacio- 
nal, corrigiendo sus indicaciones de la manera conocida, em- 
plf ando la formula de altura de Ruhlmann. 

Tengo que dar las gracias á la señora doña Dolores Wyld y 
al señor don Jorge Saravia, por las observaciones correspon- 
dientes que hicieron en Dueñas y Capetillo. 
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VOLCAN DE ACATENANGO 



Punta raás alta: :k906 metros, 12,813 pies ingleses, 14,022 
pies españoles. Las tres Ileimanas: 3,754 metros, ] 2.313 pies 
ingleses, 13,474 pies españoles. 



VOLCAN DE FUEGO 



Orilla Norte del cráter (punto más elevado): 3,740 metros, 
12 267 pies ingleses, 13,423 pies españoles. La Meseta: 3,495 
metros, ll,4tí7 pies inglese», 12,544 pies español ''s. 



Edwin Rockstkoh. 



luriEsisiis n tiues 



SIj -VOXjCJ^TíT X)E ftteo-o 



En la expedición que acabo de hacer, lo que mas me ha im- 
presionado es la ascensión al célebre volcán de Fuego, y ya que 
stí trata de impresiones de viajes, mny Justo es que le dó la 
preferencia. 

Costumbre mía es viajar solo; en primer lugar, porque las 
más veces muy difícil me sería encontrar companeros no tenien- 
do las expediciones que emprendo nada de halagüeño para los 
que ií las aventuras, pretieren la vida sedentaria; en segundo lu- 
gar porque la experiencia me ha ensenado que es viajando de 
este modo, que la expansión ó singular complacencia que halla la 
mente humana a considerar todo lo que es nuevo y extraordina- 
rio, llega á su mayor desarrollo. Esta vez salí de mi costumbre 
por haber notado en el que se ofreció de compañero mío, don 
Tadeo Trabaniao, estudiante en medicina, al mismo tiempo que 
nna agilidad de cuerpo extraordinaria, una resohición de ánimo 
singular, condiciones necesarias para vencer todo obstáculo. En 
obsequio de la verdad, debo decir, que bien me fue con haberle 
admitido en mi compañía, pues á él debo el poder contar hoy á 
mis lectores, no el cuento, sino la historia obj to de este 
artículo. 

El 22 del corriente, salimos de la Antigua con dirección á 
Alotenango, llevando para el Alcalde de este pueblo una (»rden 
del Jefe Político del departamento para que se nos prestaran 



50 

■áü^ — , i : * . . 

que en prueba de ello á la mañana siguiente llegan siempre los 
viajeros á saber lo que este dice. El termómetro marcaba doí 
grados sobre cero: era la una de la tarde; habíamos empleado ya 
eeis horas en subir j no habíamos llegado todavía á la mitad del 
volcán. Sin embargo, hubíaraos comido nuestro pan blanco, pues 
la subida iba á ser mucho raíís difícil en adelante y la tierra so- 
bre que pisábamos era tan blanda, que nos sumíamos hasta la 
rodila. Maudé hacer alto y sobrt^ un lecho de hojas secas, hice 
servir por los mozos el lunch que detia proporcionarnos las fuer- 
zas que íbamos á necesitar. 

Fuimos interrumpidos en nuestra frugal comida por la apari- 
ción á larga distancia de un tigre cachorro que, al oír nuestros 
instantáneos grilos de sorpiesa, echó á correr. Mi primera idea 
fue dispararle; pero, pasada la iaipresion de su vista, juzgué 
más prudente reservar los pocos tiros de Kemiugton que lleva- 
ba para los grandes tigres cuya presencia en el volcán nos aca- 
baba de revelar el cachorro que se nos había presentado. 

Concluido el Iu7ichy continuamos la ascen.^-ión. Un cuarto de 
hora después, vimos precipitarle en aguaceros lo^ vapores den- 
los, que poco antes habíamos vi^to subir de la tierra y conden- 
sarse en nubes. Zul y sus compañeros sacaron el petate para de- 
fenderse de la violencia de la lluvia al mismo tiempo que pre- 
servar la5 porvisiones; pero nosotros, que no íbamos pro- 
vistos de tal objeto, preferimos recibir teda la futrza del 
agua que mcyar nuestras frazadas que tan útil servicio debían 
prestarnos en la terrible noche que nos esperaba. 

El pai-aje que se ofrecía á nuestra vista era muy distinto del 
que habíamos obseivado por la mañana y nos indicaba que ya 
habíamos penetrado en otra zona. La ladera á que con mucha di- 
ficultad ascendíamos, estaba cubierta de castaños silvestres, ár- 
bol de montes 3' pedregales que se cría en tierra delgada y alta, 
no prevalece en los climas calurosos y es amante del aire frío. 
Al ver e-os árboles, no pude menos de recordar mi querida Bre- 
taña, doude abunda el castaño y la gente pobre hí«ce de su ex- 
quisito fruto un pan delicioso. 

Eran las cinco de la tarde; pregunté á Zul cuanto faltaba pa- 
ra llegar al fío de la posada: con su acostumbrada impasibilidad 
me contestó que estaba lejos todavía, y que preferible sería para 
nosotros pasar la noche debajo de un elevado árbol qne distaba 
poco. Por temor de que nos sorprendiera la noche en el mon- 
te aceptamos las indicaciones de nuestro respetable guía, y al-. 
ganos minutos después, bajo toda la fuerza del aguacero, llega- 
mos al lugar donde esperábamos hallar abrigo y descanso. 

Lo primero que hicimos fue barrer la lava que había sobre la 
tierra, para aclarar la posada; en seguida con horcones, ramas 
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do existir. Con la mayor sencillez me contó: que hace mucho 
tiempo vinieron unos pa ires e^pjiíSoIes á bautizar el volcan á 
qui**n qneií in d^r el nnmbre de Catarina; pero éste se negd al> 
solutimente á recibir las aguas del bautismo y, como insistieran 
los padres, se puso derretente tan bravo el volcán, que voló 
hasta el Palacio del Obis» o en la Aniigua, la cruz de madera 
que int**ntahHn ponerle. Tuvi* ron entonces un horrible miedo 
los padres y dejaron en paz al infiel vclca'n. 

La cuesta del Castillo, que constituye las faldas más bajas del 
volcán, es notable por su vegetaeidn verdaderamente asombro- 
sa. El majestuoso roble, la encina con sus blancas y dulces be- 
llotas, el aguacate con su ag^-adahle fruto, y multitud <íh otros 
árboles muy ramojos que arrojan hermosas y crecidas flores de 
todos colores, encantan la vista. 

Allá también se í'ncuentra el amaten cuya flor, según las creen- 
cias de loa indígenas, no s^ puede ver, porque en el momento de 
echarla el árbol, rae y la recibe el dueño dd vo'c 'n que se la 
come cuando tiene hambre. En va^o quise hac^*rle comprender á 
Zul que si no se ve la flor, es porque es la misma fruía; el por- 
fiado indio, fiel á la tradición de sus padres, movi(5 la cr^beza en 
señal de duda; y* pude convencerme de que yo prclieaba en de- 
sierto. 

Al salir de la cuesta del Castillo, la montaña se hace mucho 
más espesa; los árboles son menos elev^idos, pero ?u número es 
mucho mayor. Como hacia más de ocho mes^-s que nadie subía 
al volcán, no exisiía senda alguna, teniendo Zul que abrir el ca- 
mino con el machete. 

A medida que íbamos subiendo, el tiempo, que toda la maña- 
na se habla conservado sereno, se puso tempestuoso; inmen-as 
masas de vapor acuoso flotando por el aire, eran llevada-* por 
los vientos en todas direccione?', variando su color y forma, 
mientras que otras que no podían elevarse por su mayor densi- 
dad, quedaban reclinadas sobre la montaña ó se extendían por 
largos trechos con un movimiento pausado. Llegado al lugjír de- 
nominado Cipresal, por existir en él seis árboles de esta especie, 
tres grandes y tres pequeños, nos envolvió una niebla muy den- 
sa, cuyos glóbulos podíamos distinguir flotando lentnmente por 
el aire y sin caer á tierra: y tomando algunos de ellos hallamos 
que eran vgigul as sumamente sntile?, como las que se ven en 
el a^ua de jabón y todas de la misma estructura. 

Habiendo yo sacado el termómetro, vi en los labies de Zul 
una sonrisa mezclada con curiosidad, y á instancias mías me con- 
fesó que los que suben al volcán, cuelgan siempre á un árb( 1 
una cosa idéntica. Agregó que él sabía de buí n oriiíen qne vie- 
ne de noche el duefío del volcán á hablar con el instrumento, y 
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ancho, leniendo el turista a diestra y siniestra uq precipicio cu- 
ya profundidad es incalculable. El menor desliz le despedazaría 
inevitablemeotf», no habiendo abrojos ni otra cosa que agarrar 
para libertar su vida. Creo que si los indios «o quieren aventu- 
rarse en él, no es, como dicen ellos, porque no bay licencia, si- 
no por el espantoso miedo que le tienen. Hay en verdad lo bas- 
tante para hacer desvanecer la cabeza de un marinero, y ú la 
imaginaciÓQ perturba los sentidos, impide proceder con se- 
guridad. 

El viento Norte que soplaba era tan tuerte que no contento 
con volar nuestros sombreros, nos arrojd al suelo. Cuando vimos 
el peligro que corríamos intentamos caracolar el filón. 

Yo iba delante, cuando de repente sentí que la arena me 
falseaba los pies y me conducía al fondo del precipicio. Reduje 
entonces entre mis piernas los dos bordones que me auxiliaban, 
pero como siguiera desliz índose la arena, llamé al compañero 
que venía atrás de mí. ti que acudi(5como pudo, y rae arrojó el 
lazo de que íbamos provistos, consiguiendo de este modo salvar- 
me del peligro. 

Vadeamos entonces otro camino menos difícil y pudimos lle- 
gar al pie de la peña que forma ¡a base del pico. Con mil difi- 
cultades 3' caracolando dicha peña, logrdmos llrgar cerca del 
cráter; pero np nos fue posible verlo, por estar osle ladeado y es- 
piando al Sur poco más abajo de la cúspide del volcán y encon- 
trarse la piedra tajada perpendicularmente. En compensación, 
sentimos el insufrible calor de la piedra que pisábamos y un 
fuerte olor asufroso que emanala del humo arrojado por el 
volcán. Diez y seis horas habíamos empleado en toda la ascen- 
cidn sin contar la noche de reposo. El termómetro centígrado 
marcaba 8° bajo cero. Contamos nuestras pulsaciones: las de 
mi compañero daban 140 por minuto y las mías 128. 

Cuatro horas y media nos bastaron para descender. Zul y sus 
compañeros, con lo que habían ganado y bebido, bajaban con 
una vertiginosa velocidad. Se veía un hermoso arco iris, y Zul 
me contó que donde aparece aquel, hay minas de oro y de 
plata. 

A nuestra Ufgada al fiueblo de Alotenango (el número de pa- 
sos que di al bajar desde la cima hasta este fue de 22,050), en- . 
contramos á un mozo que el señor don Juan J. Rodríguez, due- J 
ño del ingenio de Capotillo, había mandado para tener noticias 
de nuestra suerte. En muestra de gratitud, debo manifestar 
que dicho señor, tanto á la ida como á la vuelta, nos prodigcJ 
la más cordial hospitalidad. 

ErGENio Dr.^sArssAY. 



SOBRE EL VOLCAN DE FUEGO O 



Cansado y sediento sobre tu elevada cumbre estoy oh volcan! 

Cuántas considerajioaers me asaltan! 

Cuantos recuerdos á mi mente llegan! 

Mi imaginación ine trasporta ahora ú la patria de Augusto, de 
Cá?ar y de Pompeyo. 
Creo ver al Vesubio, e! monte aquel que junto á tí es un pigmeo 

Su cima de 4,351 varas; mil viajeros la han visitado. 

A su furor un día Pompeya y Herculanum de-aparecieron, 
hasta que el sol de 1713, iluminó por segunda vez sus ya desco- 
loridos capiteles. 

A Estambul, la patria de los sultán s, llegarc-n sub cenizas el 
año 472 de nuestra era. 

Ma^í tarde 10,000 personas se coiitiban meco-, en los con- 
tornos de la bella ciudad napolitana. 

Recuerda la historia en fin que 129 anos después, 18 bocas 
lanzaban el fu go que devoraba sus entrañas. 

Las costas aquellas, (|ue contemplaron las huestes victorio- 
sas de Scipidn el AfíicanOj se extremecieron al ver en 1858 
coronarse de humo y llamas la cima de Strombolí, de e.-e an- 
ciano que cuenta 2,130 años de vida. 

Y el Etna en Sicilia, de cuya enorme boca se han visto saltar 
ríos de metal ardiendo, de los cuales Caíanla apenas ha salvado. 

En Sandwich creo ver al Mauna Rva, cuyas falc'as guardan, 
del intrépido maiino Ccok, la tumba. 

Y para qué ir tan lejos? 

Méxicj la patria de Mocte?;uma y Guatiuiocin, la patria de 



(1) Tomado de El Por ce n ir, 
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Hidalgo y de Morelos. ve aharse la silueta altiva del Popoca- 
tepel. 

Su cima en 1522 la lialld por primera vez Montalvo, el solda- 
do de lashupstes del ínclito Cortez, 

Al JofiruUo que en 1759 hizo sn primera erupcido. 

En las playas ecuatorianas conquistarlas por Bolívar un día, 
se admiran las crestas del Atizana, del Chimborazo y del Coto- 
paxi. 

La erupción del último, ocurrida en 1797, sus llamas pare- 
cían tocar el cielo, salidas de su boca que mide rail varas. 

A 200 lep:uas se escuchd su voz titánica, y 40,000 personas 
perecieron bajo ruinas. 

Villarica y Petorca en Chile, arden hoy, así como en Chi- 
llan, Copiapó, Coquimbo y Aconcagua duermen. 

¡¡Centro-América, patria mía!! treinta volcanes el vate cuen 
ta sobre tu suelo! 

Allí está el Cosiglíina que guarda la tumba de Jerez, el apóstol 
de la unión en Nicaragua. 

Huyd el sol en otro tiempo ante su furia, y las tinieblas de la 
noche invadieron por muchos días la patria centro americana! 
(Erupción del año de 1835.) 

A 500 leguas arrojaste tns cenizas y á :>25 leguas oyóse tu voz. 

La ciudad de Iguala que inmortalizó Iturbide vio las prime- 
ras, como Cbiapas escuchó tus rujidos, 

El Cotopaxi quedó vencido. 

La heroica Cu?catlan que resistió á las lejioues de Tonathiú 
un día, ve al Izaleo y tres veces hnn rodado sus palacios por el 
suelo. 

Bartolomé de las Casa?, el caritativo, y celoso misionero do- 
mínico cuya estatua aconipaíía a la de Lincoln en el Capitolio 
de Washington nos ha desorito }\i el Masaya. 

Frente íÍ frente contemplo al volcán de agua, al titán sober- 
bio que en 1541 sepultó la primera ciudad centro-americana. 

Su cumbre de lo. 392 pies castellanos, vo también la he 
visitado. 

Allí recordé entonces el bautizo aquel que los dominicos. le hi- 
cieran, dándole el nombre de Juan Bautista en vez de Hunaphú, 
según la tradición nos reliere. 
Y tu también oh monte! innumerables han sido t-is erupciones. 
•Lósanos de lo30 -lodo—l 575-- L')7T— 1585— 1031^1867 
-1689-1702-1717—1701—1755-177:5-1850—1679-^1852 
y 1880 admiraron tu furor. 

La historia ha consignado tus hechos Las generaciones 

te verán siempre non terror^ 

Cayetano Santis 
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Como complemento de lo anterior y por vía de dato cu- 
rioso insertamos á continuación lo que J5T Diario de Cenro-A- 
mérica dijo respecto de temblores, en su numero 2767 del 28 de 
enero del corriente ano (1891). 



TEMBLORES DE TIERRA 



Anoche hubo nueve, el primero á las doc^ meóos cuarto de 
]a noche, el eiguienie á las doce y cuarto y los demás en las 
primeras horas de la mañana de hoy. Algunas personas sin- 
tieron más de los nueve que constan en las observaciones meteo- 
roldgi'-as hachas en el Instituto Nacional: el hecho es que en 
éstos últimos días do fenómenos seísmicos vi*»nen menudeando 
de tal manera, que ya causa alarma á lá población: los de ano- 
che fueron lemblcres de trepidación: menos el de la una, que 
fué de ocsilacióü; el primero de ellos notable por su intensidad 
y duración. 

A propósito de e¿los movimientos de tierra, recordaremoi 
ahora que en Guatemala los ha habido aledaños notables, entre 
los que se cuentan los siguipute?: entre los principales del si- 
glo XI, el del 21 de marzo de 1539 y los de septiembre de 1565, 
1575, 23 de mayo del mismo año, 23 de mayo de 1576, 30 de 
noviembre de 1577, 18 de febrero de 1577, 23 de diciembre de 
1586. 18 de febrero de 1651, 23 dedeciembre de i607, 1. ^ de 
mayo de 1663, 4 del mismo mes de 1679, 22 de julio de 1681, 
22 dp mayo de 1683, 22 de agosto de 1684, 22 de septiembre 
de 1687, 12 de f» brero de 1689, 4 de agosto de 1702, 30 de sep- 
tiembre de 1717, 4 de octubre de 1719, 4 de marzo de 1751, 4 
de^octubre de 1757, 4 de junio de 17tj5, 11 de junio de 1773, 
dos temblores, 29 de julio del mism*» ano, 13 de dioiembre tam- 
bién de 1773. 10 de septiembre de 1827, 23 de abril de 1830, 16 
de mayo de 1852; 9 de febrero de 1853, 26 de enero de 1855, 
19 de julio de 1858, 23 de aorosto de 1861, 19 de diciembre de 
1862, 12 de junio de 1870, 21 de ag sto de 1873. 3 de septiem- 
bre de 1874, y otros de poca intensidad en los años sub- 
siguientes. 

Siempre que se habla de temblores viene naturalmente el re- 
cuerdo de los volcanes, á los que siempre se les ha hecho cau- 
santes de tales movimiento-?. Cuando en realidad no son sino 
respiraderos de los gases de la tierra y oigo como bálbulas de 
seoruridad para os pueblo -'. 

Ya que hablamos de los volcanes diremos que en Guatemala 
los períod^'S de más actividad de éstos han >¡do en 1469 d de 
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Mita, en 1524 el d«^ Átitlán, en 1526 el volcán ác faego, y el mis- 
ino volcán en 1541, 1565, 1575, 577, 1581, 1582. 1585, 1614, 
1623, 1631, 1651, 1664, 1668, 1671. 1667, 1685, 1686, 1689, 
1699. 1702. 1705, 1706, 1710, 1717, 1732, 1764, 1766, 1773, 
1775, 1779, 1823, 1827, el de Quezaltenango. 1825, 1828, 1829, 
1833, y 1843 el de Atitlán, en 1850, 52, 55, 56 57, 60, 66, y 
80 el volcán de fuf go. 



VOLCAN DE PACAYA 



Este interesante volcáu, que ofrece al estudio un conjunto de 
todos los terrenos ígneos, ha sido ya dos veces el término de 
las excursiones con que interrumpimos cada aíSo las tareas esco- 
lare?, lo que unido á las observaciones recojidas en 1856 por 
otros profesores de este colegio y á las de otros viajeros, nos 
pone en el caso de dar sobre él noticias mas circunstanciadas 
de lo que serán las que tienen muchos de nuestros lectores. Para 
proceder con ma3'or claridad, debemos distinguir lo que incues- 
tionablemente es volcán Je lo que deberá 6 no llamarse tal, se- 
gún sea la teoiía que al fin triunfe sobre el origen de les mon- 
tes que no han sido producidos per las er'jpcioncs lávicas. 

Esía segunda parte comprende las montanas más antiguas, 
compuesta en general de pórfidos 6 de traquiíos ó de una y otra 
roca, cuyo origen debe csplicarse de muy diverso modo. Algu- 
nos las han creído un resultado de inmensas erupciones, de una 
actividad mucho mayor que la de los más formidables volcanes 
que existen al presente, y distinguen en ellas dos épocas bien 
diversas, una más anligna que había sacado á luz los pórfidos 
de diversas especies, otra menos \\ mota, á la cual se deberían 
los traquitos. Conforme á es(a teoría, el Pacaya había tenido tres 
dilatados períodos de actividad, de los cuales lt»s dos primeros 
habían producido la masa principal de los montes que rodean el 
lago. Otro?, y son los más, creen que" los montes de esta natu 
raleza se formaron por levantamiento, es decir, que al impulso 
de una fuerza interior, grandes partes de la costra s(51ida que 
supone á nuestro globj se levantaron en masii, formando aun 
cadenas enteras de montañas. Seríamos demasiado largos sí qui- 
siésemos esponer no más que los principales fundamentos de es- 
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tas y otras opiniones: solo diremos que en todas ellas es preciso 
admitir de alguna manera la intervención del fuego que ha de- 
jado á veces profundas huellas en las rocas de pdrfido y tranquito. 

Viniendo á la parte de que nadie niega la acción de la fuerza 
volcánica, describiremos primero lo qne debe su propia masa á 
las mismas erupciones y consideraremos después algunas otras 
manifestaciones de la fcción interior, que se ha abierto algunos 
pasos á travez de las rocas preexistentes. La primera parte 
abrazan principalmente el medio cono, de cosa de cinco millas geo- 
gráficas de diámetro, que se eleva desde las llanuras de la cesta, 
apoyándose por el el Norte sobre la que debería serla pendiente 
meridional de los nortes que cierran la laguna y el valle do 
Amatitlán, hasta desprenderse de ellos y rematar en ese pico 
negro que divisamos desde Guatemala. Ese pico sin embargo 
no termina con regula' idad el cono: existe otro más pequeño 
denominado el volcancito, pegado á la punta más occiden'al de 
los cerros, 5^ cuya pendiente, formada toda de produtcos vol- 
cánicos negros y rojos, viene á unirse con la occidentil del pico 
mayor para continuar en una .^ola hasta la llanura. 

Uno y otro cono ?e elevan en medio di* una inmensa ' ta^a 
circilar, cuya orla m» ridional ha sido eateramfnte destruida 
yla setentriüual que aún se conserva f»»rma e>alínei hoiizon- 
tal y recta al parecer, que desde el cono uiavor vemos partir 
hiícia el Occidente. Esta taza es indudablemente un cráter anti- 
quísimo de más de dos millas geográficas de diámetro, y cava 
profandidad debió ser muy considerable pues en la parte del 
Oeste, en]¡^donde la han cubierto menos las fallas de lus conos 
posteriores», una piedra gastaba 9 segundos en caer desde el 
borde, lo que suj^ one una profundidad dt» más de 300 metros. 

Asi este cráter como e! cuerpo del cono á que pertene/e, es- 
tán formados de capas negruzcas bastante desmoronadizas, algu- 
nas de las cuaies más duras aunque siemí r. poro-a-\. son proba- 
blemente de anfigena. La considerable diferencia que se ve en- 
tre estos productos y los que deben £1 tribuirse á los cr.íterts 
posteriores, 'demuestra la existencia de dos épocas de erupcicíu 
sumamente distintas, haciendo inadmisible para el presente c;i- 
so la explicación que el insigne geólogo M. de Buch da de Iím 
cinos ó tazas circulares, á veces enteramente cerradas que coi 
frecuencia lodean los conos de erupción. De Buch vé en estó^ 
cinos, que d^-nominan cráteras de levantamiento, el resultado do 
un primer esfuerzo de la naturaleza para establecer un volcán, 
esfuerzo que s )lo ha logrado levantir las masas resistentes sin 
llegar á romperlas. A veces este esfuerzo no ha sido secunda- 
do, y el resultado ha sido esos valles ciicularv s que en la geogra- 
fía física han recibido especialmente el nombre de circo.:?: á veces 
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en medio de esta taza Fe ha abierto un cráter de erupcióu y se 
ha formado ud cono volcánico como en el pico de Tenerife: más 
aún esto caso el ciño conserva un cráter que le distingue de los 
ciáteresde erupcidn. Coiao se ve no puede esplicarse de esta ma- 
nera la existencia de la gran taza del Pacaya, en la que es pre- 
ciso reconocer un verdadero volcán, ya se diga que el borde 
subsistente es el del antiguo cráter, ya se crea que perteneció á 
un cono más elevado y hueco, que se habrá hundido sobre sí 
mismo, á la manera del Casaliuaizazo. Este volcán que antigua- 
mente competía en altura con el Chimbora/o su vecino, se hun- 
did derrepente en la noche del 29 de Junio de 1669, causando 
su ruina la de las provincias inmediatas, en que las habitíciones 
se desplomaron al impulso de un violento terremoto. 

Hacia el extremo S. E. del vasto cráter que nos ocupa, en 
un sitio invadido por la vejetacidn hasta el punto de formar un 
bosque de pinos, se halla una boca conocida simplemente con el 
nombre del lioyo\ cima irregular abierta entre lavas afígenicas 
hasta una proufndidad no medida en esta avertura, va chocan- 
do sucesivamente contra sus paredes, produciendo un ruido ca- 
da vez más remiso, sin que sea posible distinguir el momento 
en qun llega al fondo. 

Hemos indicado ya que dentro de este cráter jigan te seo se 
elevan dos conos volcánicos, que le han llenado en paite. Estos 
aparecieron sin duda largos años después de la exlincidn de 
aquel, y pertenecen a un periodo de erupciones que difieren evi- 
dentemente de las primeras en la naturaleza de sus productos, 
y quizás no menos en el grado de actividad. Aunque el estudio 
geoidgico no demuestraaún cual de los dos sea más antiguo, po- 
demos conjeturar que lo es más el pequeño, pues la historia no 
habla de él, y la robusta vejetación que cubre sus bordes dá tes- 
timonio irrecusable de tan dilatada tranquilidad. Ese cráter tie- 
ne'uuos. cien metros de diíim^tro, sus paraderos verticales al- 
canzan á una notable profundidad, y en su fondo existe, según 
el testimonio de los montañeses, nn abismo insondable que des- 
graciadamente no pudimos examinar. 

El cono más elevado, el que vernos de-de Guatemala situado 
hacia el S. E. del anterior, está formado de una masa que pare- 
ce ser como una sdla pieza de puralana negra, porosa y sin 
cristales cubierta de escorias y de arena, sin consistencia en al- 
gunos puntos, que por lo mismo sería de tránsito biéii difícil y 
aun peligroso. Elai^censo sin embargo aunque penoso es se 
guro, á causa de la superficie inmdvil de la masa ó masas princi- 
pales qu3 asoman de trecho en trecho, á más de que en muchcs 
puntos la arena trasformada en parte por los agentes atmosféri- 
cos, se ha aglutinado y aún admitido algiuia vejetación, c.iyas 
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raíces hacen el piso estnble. E^ta vojetacuSn es aún muy débil, 
5'' á escepción de los pinos raquíticos, uo se ven sino algunas 
gramineas y orquideas que rara vez alcanzan á cubrir un espa- 
cio continuo tao grande como el cuerpo de un hombre. El 
cráter que ofrece la forma de un cono invertido, tendrá unos 80 
metros de diámeiro y una profundidad de 2-"). Presenta en el ex- 
terior cinco profundas hendiduras y cuatro en el interior, por 
las cuales se escapa en abundancia vapor de aj^ua ligeramente 
acompañado de ácido sulfúrico y algo más de ácido carbónico á 
una temperatura variable según el aire exterior que se mezcla, 
sin llegar nunca a 82 "" 

En nuestra última ascencic^u las nubes que por momentos nos 
envolvían favorecían la condensación de los vapores, y así se les 
veía desprenderse sin conducto aparente, de muchos pnnlos en 
donde en otras circunstancias no hacen notar su presencia sino 
por el calor que comunican al suelo. Estes vapores activando 
la descomposición de las rocas en arcilla y elevando la tempera- 
tura, favorecen la vejelación que en la parte del Sur y del Este es 
sin comparación mis abundante que en lis pirede^ exteriores. 

El estudio de es3 cráter ha movido a algún viajero á cieer qne por 
numerosos años el Pacaya no ha sido, sino una grandiosa fuente 
termal, invocando en apovo de su opinión los derrumbos rondea- 
dos acumulados hacia la parte nordeste, y los bordes gastados 
de esta orla, lo que se explica fácilmente por la acción de las 
aguas que derramarían en aquella dirección. Según tsto las úl- 
timas erupc'oríes, no fuero:i .^ino un aumento excesivo de las 
aguas en ebullición, cuyos vapores formaban solos las columnas 
de humo de que habla la historia mientras que las lavas arroja- 
das h>ícia la parte del Sur, nu serían otra cosa que derrua.bos eu 
la orla meridional del cráter antigu'^ orla que ha desaparecido 
y que p'ido despeñarse perdiendo su rcjuilibrio por lar.cción co- 
rrosiva de la^ aguas. Este modo de ver la^? cosas, nos agradaría 
Fuucho si la historia y la tradición reciente de erupción de 17Tó 
no nos hablííeen ma's de qne hubo piedras caídas; peí o uo es po 
sible negar qne se vieron tiimbien llamas y piedras encendidas, 
qu^ no se explican por sola una fuente termal. 

Por lo dema's las lavas que en distintos treclioi cubren la pen- 
diente del Sur más bien que salidas por el cráter más reciente, 
parecen debidis ya á erupciones remotísimas que las deposita- 
ron en el lugar que ocupan, ya á derrumbos sucesivos déla orla 
que ya no existe del antiguo cráter. En efecto, aunque en distin- 
to estado, lo que muestra la suces.ón, tienen todas la misma 
naturaleza primordial, la propia que la de la parle conservado 
de ese antiguo cráter y niu}^ distinta de la que forma el nuevo. 

De estos e-combros diseminados por muchas leguas, unus 
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ettán ya cubiertos de una capi vejetal bastante profunda y ondu- 
lante, vestida de graminej sy uigunos grandes pinos: oirías rae- 
nos cargados de verdura, sdlo á los pinos permiten echar raíc:s 
en MIS entraña?; otros en fin que parecen caídos mas reciente- 
mente y forman un terreno Dtgro^ pulverulento y escabroso, en 
el que só'o algunos liqúenes pueden hallar asunto. Estos despo- 
jos de diversas edades se han distribuido como los dedos de la 
mano al S, O. del volcán; y los últimos, negros y ásperos, yacen 
sobre los precedentes ó en medio de ellos imitando una pala de 
a'guüa. En los terrones no cubiertos por esos derrumbos, se en- 
cuentra una arena purolánica fina y negra, formando diversas 
capas de variados tintes que atestiguan lluvias volcánicas de dis- 
tintas épocas y que trasformadas en muchas partes bajo el influ- 
jo de los agentes atraósferos, han dado origen á una tierra de ad- 
mirable fertilidad, 

La historia ha conservado el recueido de terribles erupciones 
en 1565, 1651, 1664, 1668, 1671, 1677 y 1775. Aquí apare- 
ce que el Pacaya después de la primera erupción conocida, entró 
en periodo de calma, se reanimó más tarde desplegando una 
grande energía desde mediados del siglo XVII, permaneció en 
una formidable actividad por lo menos hasta el fin de dicha cen- 
turia, como lo atestigua Fuentes. Después se calmó de nuevo, 
pues no es natural suponer que Juarros, que vivió en la segun- 
da mitad del siglo XVIII y que tanto trabajó para su historia, 
no hubiera hallado en la tradición n cíente la noticia de erup- 
ción alguna verificada desde principios de dicho siglo hasta la de 
11 de Julio de 1775 que presenció. Esta merece ahora nuestra 
atención para indicar un problema aún no resuelto y que estu- 
diaríamos con cuidado alguna ves hubiéramos de repetir nuestras 
visitas al volcán con la suficiente detención. A pesar de ser esta la 
cru ición más reciente, no se sabe aún el punto en que se verificó. 
Es indudable que no tuvo lugar en el cráter que corona el cono 
mas elevado: innumerables testigos de vista lo dijeron á sus hijos 
y que aún hoy viven j lo repiten unánimente, confirmando con 
esto el testimonio de Juarros. Parecerá que con la misma facili- 
dad con que creemos á les habitantes de Amatitlán, de San Vi- 
cente y de Calderas, cuando sobre la palabra de sus padres que lo 
vieron nos aseguran que la erupción fué de aquel pico, les debe- 
mos creer cuando nos dicen que fué del cono más pequeño ó 
volcancito deque antes hemo.^dado noticia: pero las circunstan- 
cias son en realidad bien diferentes. Ya la situación de este 
cono no parece ser la que indica Juarros cuando dice que la 
erupción se efectuó en e! sitio en que' el volcán se divide en tres 
puntas y además el examen del terreno hace conocer que los 
testigos aunque muchos quizás no han visto en realidad el pun- 
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to donde brotaban el fuego y el humo. En efecto el volcancito in- 
dicado por ellos no es visible *1e-de los lugares habitados de la 
montaña o de bolla de Amatitlán, ni tampoco hubo quien duran- 
te el furor del volcán se acercase á 61, siendo así que apenas 
hace treinta años que el primer montañés, muchacho entonces de 
16 años ?e atrevió á poner los pies en la temida cumbre. Ahora 
bien, la robusta vejetacifín que hemos indicado, sobre los bor- 
des del cono menor no da lugar á creer (jue aquel haya sido el 
punto preciso d^ una erupcidn tan reciente y por otra tan acti- 
va como la de 1775. Es pues mu}' probable que aljruna que 
otra boca lateral .«e abrió para dar paso al fuego y al humo, ocul- 
tándose luego bajo las piedras desplomadas de la parte superior; 
quizás un examen más detenido descubrirá aún sus vestigios. Es 
muy de notar para cuando se estudie mis nr.inuciosamente la 
historia de esta erupción, que los montañeses suelen i veces 
advertir, como cosa de menor importancia, que la arena que 
entonces se esparció por muchas leguas sí fué debida á la boca 
del pico más elevado, de lo cual no ?e halla en indicación al- 
guna. 

A cosa de legua y media del volcán se encuentra la aldea de 
Calderas, en un pintoresco circo elíptico completamente cercado 
de colinas, y á la orilla una laguna casi ciriular, que no es otra 
cosa que un cráter completamente extinguido, llenado por las 
aguas que en tiempo de lluvias bajan por las fnldas de la monta- 
ña, ó infiltrándose en ellas forman fuentes temporales que bro- 
tan dentro de la laguna, como lu atestigua el crecimiento que 
se nota hacia" el fin de la estación lluviosa y al principio de la 
siguiente. La pureza de estas aguas excluye la ideada que bajo 
de ellas se disimula algún desprendimiento vnh'ánico. A falta de 
dimensiones tomadas por nosotros mi^mos, pues la estrechez del 
tiempo no nos lo permitió, daremos las que uno de los habitan- 
tes había recibido de no se qué agrimensor, según el cual, y si 
reducimos las cuerdas á metros, la laguna tendría de largo 780 
metros sobre 700 de anchura, sin que hasta hoy st^ haya hallado 
su fondo. 

Contigua á la laguna se encuentra otra depresión circular, de 
diámetro algo menor, y cuyo fondo se halla suficientemente le- 
vantado para no retener las aguas de las lluvias. Aunque cubier- 
ta de vegetación conserva claramente los caracteres ds un crá- 
ter y aun de su borde meridional se escapan vapores de agua y 
ácido carbónico, ligeraoiente cargado de ácido sulfuroso, á la 
temperatura de 60.'' 

Un poco al oeste de estos antiguos cráteres, y en medio do 
un terreno cultivado, se halla un hoj^o irregular de unos cuatro 
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metros de largo, uno en su mayor anchura y tres ó cuatro de 
profundidad, que evidentemente jamás lia sido boca de erup- 
ción. Algunos anos atrás, los habitantes entraban impun(^men- 
te en él y le uaron para esconder cosillas de mediano valor, 
cuando temieron perderlas en épocas de revueltas. Si no fueron 
despojados de ellas por los soldados ni por los bandido?, no por 
eso dejaban de perderlas, pu^s la naturaleza se encargó de im- 
pedirles su recobro, condenando á muerte á todo el que se atre- 
viese á penetrar en aquel recinto. En efecto, un muchacho que 
bajó perdió al instante el uso de los sentidos y cayó como muer- 
to: no obstante, sacado pronlamente por medio de algunas cuer- 
das al aire libre se recobró poco á p< c). Nadie más se atrevió 
á entrar en aquel temeroso retinto que ha continuado mostrán- 
dose mortífero, quitando la vida alas aves que se acercaban á 
sus bordes. 

Bien indicada estaba ya la presencia del ácido carbónico. Es- 
te gas se desprende con frecuencia en los terrenos volcánicos, y 
siendo más pesado que el aire que queda fácilmente detenido 
en los lugares en que no se desalojan las corrientes del viento, co- 
mo sucede fácilmente en las cavernas. El animal que sin perci- 
bir la presencia de un gas que carece de color y olor penetra 
allí, se encuentra en una atmósfera privada de aire, y faltándole 
este elemento esencial de la respiración, muere axfixiado. No son 
raras las grutas más ó menos llenas de e^te cuerpo, por lo que, se 
ha dicho de paso, que es una imprudencia adelantarse sin algunas 
precauciones en las cavernas en que pase algún tiempo que no 
haya penetrado nadie; pero entre todas se ha hecho célebre la co- 
nocida con el nombre de Gruta del Perro cerca del Puzzolo en 
Ñapóles. Cosas extraordinarias se han dicho de ella, más redu- 
ciéndonos á la verdad, es una gruta en la que el ácido carbónico 
ecupa una capa de cuatro á seis decímetros de espesor, y sobre 
ésta penetra libremente el aire atmosférií o. El hombre que en- 
tre allí tendrá los pies sumergidos en ácido carbónico y la ca- 
beza en el aire; nada le embarazará la respiración y no experi- 
mentará daño alguno: más un perro quedará completamente 
sumergido en aquel gas, caerá por no poder respirar y morirá 
en breve tiempo si se dejase allí. Esta gruta ha sido cerrada con 
llave para explotar la curiosidad de los viajeros que quieran vi- 
sitarla. 

Quisimos recorucer la caverna ú hoyo de Calderas, y asegu- 
rarnos de que estaba lleno de ácido carbónico. Nuestro guia que 
se prestaba con notable empeño á todos nuestros deseos, nos 
condujo al temido lugar, no sin avisar antes al dueño de la mz?- 
/?a que le circulaba, quien quiso también acompañarnos, condu- 
ciendo el fuego que debía contribuir á nuestros experimentos. 
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— ¿Y no hay modo de bajar poco á poco? preguntamos nosotros — 
Jesús, señor: si allí se muere la gente — y nos volvieron á contar 
la referida historia, Llegamos al hoyo oculto por la mMleza, 
prueba indudable de que hacía tiempo de que nadie se acercaba 
á él, pero los golpos del machete le descubrieron < n un in^t^nte. 
Hicimos prender llama de un pino recinoso, ó como decimos 
comunmente, en un ocoie que sujetamos al extremo de una caña 
la que cuidamos fuese capaz de llegar lo más cerca del fondo que 
posible fuese. Inútil precaucidn: la ll»ma no llegó una j^ola vez al 
borde de la cima, apagándose siempre á cusa de un decímetro sohre 
elsuelo, porque alli ya no tenía aire para mantenerse. Acabába- 
mos de repetir este experimento por la tercera vez,cuando s^^ hizo 
sentir un fuerte temblor acompañado de un ft)rmidable retumbo. 
El gas contenido en la caverna debii5 de ref rzar A retumbo, 
que es el más intenso que hayamos oído. — ^^De ah^ salió señor, 
de ahí salió, d« cían despavoridos nuestros guía.s at* rrados 
á ruestro entender, no por el himple hecho de haber sen- 
tido un temblor y ua estruendo, sino por la circunstan ía sin- 
gular de creerle causado por aquel hoyo, formidable. Afortuna- 
dame lie los vecinos de Calderas, no son de aquellos semisalva- 
jes que tanto abundan, qne al ver la coincidencia de nuestros ex- 
perimentos con el movimiento de la montaña, no sólo nos ha- 
brían creído sin dc^^airar los autores del fenómeno que por el mo- 
mento presenciaban y de su repetición por seis veces á lo menos 
en aquella tarde y por muchas más, en los siguientes días, sino 
que aun nos habrían atribuido los (¡ne se habían hecho bontir 
anteriormente. 

Continuando en la dirección de la sospechada grieta volcáni- 
ca, el cerro que sostiene el valle de Calderas forma una cuchi- 
lla que va disminuyendo rápidamente de altura ha?ta perderse 
en las faldas meridionales de las cocinas contiguas á la laguna de 
Amatitlán, dando así lugar á un recinto cerrado en que las 
aguas no hallan salida y se recojen formando la laguna de Pan- 
quejechó. En la pendiente que lini'ta esia laguna hacia el N. y el 
K. se halla una serie de pequeñas bocas conocidas con el nom- 
bre de Humitos y este es el lugar en que hemos visto de sprenílerse 
los vapores con m¿s actividad y más cargados de ácido sulfuro- 
so. La temperatura es varia en las distintas bocas, habiendo 
llegado el termómetro á marcar 80^ en el vapor, en el lugar 
más abrigado del día y 91° cuando se le introdujo en la tierra 
para librarle de la influencia del ambiente. La acción continua 
de las vapores ha descompuesto fuertemente el gran banco de 
feldespato en que brotan, y en algunos puntos ha depositado 
li^e as capas amarillas de azufre sobre otras verdes de silica- 
to de hierro. 
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Varias otras bocas de humo hemos reconocido en diversos 
sitios, mucho menos importantes consideradas aisladam^^nte, pe- 
ro de grande significaci(5n tomadas en su conjunto. Son ade- 
más en gran número los lugares de esta faja de tierra que pre- 
sentan los mismos caracteres que los que sufren la actual in- 
fluencia de los vapores, demostrando con ésto haberse hallado 
en las mismas circunstancias, aunque ya algunos años de quie- 
tud han secado y endurecido en los unos ciertas masas que en 
los otros se presentan aún húmedas y blandas. Los grados de 
sequedad y de dureza están á veces suficientemente marcados 
para poder determinar el orden en que han ido cesando las 
emaraciones de los gases. 

En la propia dirección se encuentra á orillas de la laguna de 
Amatitlán. la fuente termal más notable de todos aquellos alre- 
dedores; y en la que hallamos una temperatura de 79°, es de- 
cir 11^ más que en lamas caliente de las otras; y aún quizás la 
temperatura de 3P, de que gozan las aguas del Bebedero, que 
bajo el propio rumbo brotan en la margen opuesta del lago, de- 
berá atribuirse al mismo foco de calor, á pesar de que el exa- 
men de los terrenos y la ausencia de los cloruros alcánicos en 
esta fuente, hacen ver que sus aguas han atravesado lechos* de 
otra naturaleza. Otras caldas diseminadas desde Belén, en el 
extremo oriental del Irfgo hasta los liniites meridionales del valle 
de Amatitlán noquedan comprendidos en el mi>mo rumbo general 
que hemos notado hasta aquí en los fenómenos que deben refe- 
rirse á una misma fuente de calor; más no por eso dejan de depen- 
der de ella, pues su posicidn que casi universalmente es á la raíz 
de la montaña, hace ver sin duda alguna que las venas de agua 
han atravesado antes de aparecer terrenos vivamente rec.ilen- 
tado por el fuego interior del Paraya. Es de notar que cuantos 
manantiales conocemos en las faldas de montaña, incluso el de 
los Puraznos, que se aproxima mucho á la faja de las manifesta- 
ciones volcánicas, dan una agua fresca y pura, que no habien- 
do podido pasar por terrenos de elevada temperatura, dumues- 
tra qne estos en su moyor parte np ocupan sino el corazón del 
volcán, de donde se desprenden algunas venas, comprendidas 
próximamente en un plano dir jido hacia el N N E. También 
en Belén, casi al borde de la laguna y muy c^^rca de tas aguas ter- 
males brota la fuente del Niño, que con su pureza y frescura 
hace ver que el lecho de que aquellas toman su calor y sales acali- 
nas debe hallarse algún tanto remoto. 

Tiempo ha que están nue^^tros lectores des'^ando que les diga- 
mos algo sobre la altura del Pacaya. Vamos á procurar satis- 
facerles, pero para que los que no han estudiado el método de 
medición de alturas por medio del barómetro no se formen ideas 
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erróneas, tomando por exactas las medidas, deducidas de una 
sola observacidn barométrica, conviene advertir que variando 
continuamente las indicaciones del instrumento por muchas causas 
un poco conocidas, la aplicaciiín rigurosa del método exijirá 
una de dos cosas, ola obíervaciun simultánea hecha en los dos 
puntos cu3^a diferencia de nivel se í*verigua 6 bien una serie tan 
grande de observaciones hechas en uno}' otro punto, que aun- 
que no hay simultaneidad, perm/ta deducir datos comparables, 
que serian los términos medioe entre los distintos resultados. Co- 
mo se vé esto no es fácil, y así se comprende que las al- 
turas señaladas por los viajeros están comunmente afecta- 
das del influjo de causas accidentales. Para que este influ- 
jo sea lo mejor posible, referiremos principalmente la altu- 
ra del Pacaya á la de Amatitlán, en donde hicimos la vís- 
pera de nuestra última ascencidn dos observaciones baromé- 
tricas 4 las 12 y á las 3 de la tarde. La observación única del 
Pacaya referida á la primera, nos da la forma de Laplace 1,381 
metros, y á la segunda, 1,373 metros de altura sobre el nivel de 
Amatitlán. Los Señores Dollfus y Montserrat hallaron en junio 
de 1866 una diferencia de 1360 metros entre estos dos lugares 
V de los datos tomados en 1856 aducimos 1,409. Los otros obser- 
vadores no nos instruyen acerca de las causas accidentales que 
pudieran dar mayores indicios de la exactitud de sus resulta- 
dos: más nosotros que escribimos para nuestros alumnos, debe- 
mos decir una palabra más aunque ligera, de las alturas baromé- 
tricas tomadas en Amatiilán por primera esto es la de 1 J, debe 
ser la que más se acerca al término medio de aquel día, 17 de 
noviembre; pues por una ley casi constante, deducida de las ob- 
servaciones hechas por muchos años en este colegio, el baróme- 
tro llega á su mayor altura entre las 9 y las 10 de la mañana, 
y á la menor entre las 3 y las 4 de la tarde. 

De esta misma ley se sigue que el barómetro observado en 
el crácter á las diez de la mañana, debería indicar una al- 
tura mercurial mayor que la media de 18; más como en este se- 
gundo día soplaba en las cumbres un viento impetuosísimo, lo 
que siempre hace bajar la altura, tenemos por cierto que esta^ 
dos causas contrarias casi se compensarían y que por tanto lo3 
datos tomados en Amatitlán y el Pacaya son de los más compa- 
rables que un viajero puede obtener. Según esto la altura de 
1,383 metros que de esas observaciones se deduce, es muy apro- 
ximada, y por una notable coincidencia fí tomamos un término 
medio entre los cuatro resultados 1.380,75. 

La altura sobre el nivel del mar es aún más difícil de deter- 
minar con exactitud, por no existir los suficientes datos acerca 
de la temperatura y la columna barométrica que debiera hallar- 
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«e en ese nivel á la propia latitud del Pacaya y á la misma hora 
de la observación; incertidumbre esencia Ime» te entrhñada por 
ahora en todas las alturas calculadas por los viajeros en otas re- 
giones. Hemos i^ido demasiado largcs para que tratemos ahora 
de discutir las probabilidades y exponer las causjis que nos 
mueven á suponer los daios de 763 milímetros de presidn baro- 
métrica y 28 de temperatura, según los cnaleí- la aliura del Pa- 
caya debe fijarse apioximadamente en 2,620 metfOá sobre el ni- 
vel del man 



EL VOLCAN DE IPALA 



De todos los picos volcánicos de la cordillera que se dirige 
hacia el Nordeste de la República, se encuentran varios volcanes 
independientes de todo sistema y cuya direccidn gener^al es casi 
rectilínea. 

Este grupo de volcanes que hemos mencionado son unos, casi 
contiguos Á la cadena principal; y otros forman cuerpo con la Cor- 
dillera, pero ninguno de todos los de esa estensa línea, llama tan- 
to la atención como el volcan de Ipala. 

Está situado al sur del pueblo del mismo nombre á seis legua?? de 
Chiquimnla, en una extensa llanura; tiene la forma cónica regu- 
lar, cuyo vértice truncado se eleva aisladamente en el plano del 
valle en medio del cual ha surgido a 3,600 metros de altura so- 
bre el nivel del mar, todo su cráter te encuentra coronado por 
un lago de forma circular que mide tres niillas de circunferencia; 
el agua de este pintoresco lago es cristalina y potable, y no coii- 
tiene ninguna clase de peces; hacia el rumbo O. tiene un desa- 
güe natural que los vecinos aprovechan para el riego de eus 
terrenos, y el cual han barrenado para aumentar el derrame del 
lago. Este hermoso cono-volcánico está vestido desde sus faldas 
hasta su vértice de vejetación, y su posición aislada en medio 
del valle, sorprende desde luego, al más indiferente viajero. 

Se puede emprender el ascenso de este gran pico volcánico 
con toda comodidad, pues se llega montado hasta el cráter. Al 
llegar á aquella inmensa altura; lo primero que se admira es el 
lago enteramente circular, a tres varas de profundidad solamen- 
te del vértice,, dirijiendo la vista hacia el Sur se encuentra ^1 
pintoresco volcán de Monterico, y en la misma el Volciín de Sur 
chitan y en línea recta, dirijida de N. N. E, á S. S. E. se divi- 
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san los volea nea de Cul'na y Amayo del departamento de Jo' 
tiapa. Colocado w\o sobre el cráter del volcaa las brisas del la- 
go refrescan la mente; y la imajinecíc^'n se dilata conteníiplando 
uno de l^s pannrimus más sorprendentes de nuestro suelo. 

La profundidad del lay^o de Ipa'a, no pudimos averiguarla: 
personas cnnncedoras del lugar nos informaron que en la playa 
que apenas tiene dos metros de loniritud, habLm introducido una 
cuerdi de 600 varas y no habían enconlrado fondo. 

Este volcan en otra época hizo nna fuerte erupción, lo demues- 
tra gr^n canti-lad dé lava volcánica que h >y diseminada en la 
sup^^rfici»^ déla llanura, pero no tenemos datos sob^e la crono 
lojii de las erupciones ni la trali-iiín niel examen de los terre- 
nos erupiivo-^dan indicios y faltando éstos, no se puede establecer 
la ant'güe la 1 relativa de rada uno de nuestros volcanes. 

La única o^iservación general qne se puede hacer, es que to- 
das las grandes erupciours han tenido lugar en una época muj 
contemporánea del alzamiento del valle. En efecto sus deyeccio- 
nejí, lavis ó cenizas no presentan vestijios de vejebiles quemados 
y cuando las hay, son yerbas y arbustos de m^-nor tamaño. Las ca- 
pas eruptivas, en las cutíes se en *uentran trazas de vejetales,?on 
muy raras y comprende á los volcanes que estabín todavía en ac- 
tividad hace tres siglos, ó que despertaron después de esa época. 

Lo qne llama má^ la atención del volcán de Ipala, es su situa- 
c'(ín c >mo queda dicho en una planicie y á una altura sobre el 
nivel del mar considerable, y probado como está que el agua que 
contiene no es llovediza, ni en ninguna de las estaciones so le no- 
ta diferencia de nivel, aquí encontramos un campo basto, abierto 
á la hipótesis y la discusi(?n. 

Podría suceder muy bien que este lago fuese alimentado, por 
todas las vertientes do las colinas más altas déla Cordillera Oc- 
cidental del atlántico; y que todas estas aguas acumuladas en 
altura mayor, buscando un punto más bajo, hayan encontrrado 
de recinto el Volcán de Ipala para depositarse. 

Nosotros al hiber escrito sobre el Volcán de Ipala, lo hemos 
hecho con el objeto, de d »r á conoc<^r uno de los la^os más curio- 
so> de la República, una vez qne en las geografías mas modernas 
ni en ningún otro doi umento aparece la existencia del Lago de 
Ipala, digno de ser visitado por toios los viajeros, amantes de la 
ciencia, y de los accidentes geológicos. 
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EL VOLCAN DE TAJUMULCO 



Eü el mes de Noviembre de 187o me encontraba en la po- 
blación de San Marcos con el señor Licenciado Salvador Che ves. 
Recorríamos ambos el territorio fronterizo entre Méjico y Gua- 
temala, y con el fin de formar el dibuja de una parte do la to- 
pografía de aquella comarca proyectamos una excursión á la 
cumbre del volcán de Tajumulco. 

Dos picos notables separados entre sí por una distancia apro- 
ximada de veinte kilómetros, se elevan á gran altura sobre ti 
nivel general de la cordillera que se extiende al Noroeste de 
San M artos. Son estos picos el volcán llamado de Tacana y el 
de Tnjumulco. Nosotros elegimos este último como .centro de 
nuestras observaciones, tanto porque está situado más cercano 
á San Marcos, como porque nos había parecido, visto á lo lejoK, 
de más elevaeido que el primero. 

Preparados convenienttmí nte para esta expedición í-alimos de 
San Marcos una mañana y llegamos al de Tajumulco algo más 
de las cinco de la tarde, sin haber encontrado en este travecto 
circunstancia alguna digna de uuncionarse. 

El sol í^e había ocultado ya tras de un inmenso cortinage de 
cenicientas nubes cuando nosotros quisimos investigar con nues- 
tros anteojos la parte que se extiende al Occidente de aquel 
volcán. 

Las selvas del lé;lil territorio dtí Socouuáco que teníamos u 
nuestros pies, á una profundidad de más de dos mil metros se 
ocultaban también bajo numerosos grupos de vapores más den- 
sos y oscuros y á la téuue clariiad de un rápido crepúsculo tan 
solo tuvimos tiempo de observar algunos cerros gigantescos que 
/?e elevan por 'la parte del Norte en. una atmósfera superior más 
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despejada, al m^'smo tiempo qne una bellísima perspectiva se ex« 
tendía h\ Sur Oeste hacia la^ p'ayas del Pacifico, bsta perspec- 
tiva estaba formada pord-s líneas de nubes distintas en densi- 
dad, en perfiles y en convinaciones. La primera de estas, que 
casi principiaba en nuestros pies, ocultaba en una gran parte el 
paisage, d-^Jando ver tan solo en algunos cortos intervalos el fon- 
do oscuro de los bosques. 

La segunda línea, formada ei^n metros más alta que la pri- 
mera por celages ligeros y transparentes, figuraba una superfi- 
cie plana qne se prolongaba á lo lejos hasta los últimos límites 
del horizonte. Por último al t' aves de estos celages que caían 
en capri hosos pliegues sobre los grupos inferiores de las nubes, 
formando un velo de ga«a y de púrpura, se veía ondulosa la ri- 
bera dtl mar, perfectamente perceptible, debido á esa línea chis- 
peante y blapquecína, que forman las olas en las rompientes de 
las playas. 

Po o á poco aquel hermoso cuadro fue perdiendo sus encantos 
y las primeras sombras de la noche, que en los país^^s intertro- 
picales sii^uen casi s'n transici(5n alguna del crepúculo á la ocul- 
tacidn del sol en el horizonte, invadieron el paisage ocultando 
los contf)íno8 del volcán en sombrío-» é impenetrables vapores. 
En cambio, y como en compensacidn del pais:^ge perdido, el éter 
estrellado ofreció en segoida un objeto igualmente hermoso á 
nuestras observaciones, pues la atmó>fera á la altura en que nos 
hallábamos estaba despejada y lucían crn notable claridad los 
astros y constelaciones qne llenan las profundidades del infinito. 

El volcán de T^ijnmulco, situado á una latitud Norte de quin- 
ce grados, y ocho minutos, se eleva á dos mil ochocientos sesenta 
metros sobre el nivel del mar. En estos países y á semejante al- 
tura las noches de noviembre son generalmente frías y húmedas, 
y muy pronto nos viraos precisados á buscar un abrigo contraía 
brisa helada de la noi he, en la tienda de campana que nuestros 
mozos nos hablan preparado al efecto. 

Durante aquella noche el frío aumentó de una manera consi- 
derable, el termómetro marcaba una temperatura de cuatro y 
medio grados centígrados bajo cero, el vapor de nuestra respira- 
ción se coDg« laba adhiriéndose interiormente al lienzo de la 
tienda de campaña en la forma de menudos glóbulos de hilo, y 
en la mañana siguiente pudimos observar que grandes copos de 
muy blanca y deleznable nieve llenaban todos los huecos de las 
rocas que forman el cono superior del TajumuL*o. 

En esta ocasiun pudimos notar prácticamente las dos formas 
distintas que presenta el agua congelada por la influencia del 
frío. Cuando el agua baj > la forma de ligeros vaporea se ha ele- 
vado á la cúspide de altas montañas, en donde una temperatu- 
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ra muy baja la resuelve en fínisima lluvia coDgeláodola ca^ al 
mismo tiempo, queda por lo común formando una especie de 
polvo sut^lto, menudo y sumamenie blanco, con el cual pueden 
hacerse cuerpos compactos con scJlo someterlo á una presión con- 
veniente; más si el agua en su forma comúa y natural de líqui- 
do se halla depositada en au recipiente cualquiera, al descender 
la temperatura se congela, formando entoaces un cuerpo perfec- 
tamente sdlído y tan transparente que á menudo ostenta el mis- 
mo color del fondo del recipiente en que se encuentra colocado, 
cuando este no tiene una gran profundidad. La dureza del agua 
congelada en estas últimas condiciones es tal que se necesita por 
lo común de fuertes golpes de hacha ó de martillo para despe- 
dazarla. 

Habíamos situado nuestro campamento en medio de los dos 
cerros simétricamente colocados que forman la parte superior 
del Tdjumulco, el uno llan^ado ^1 Pico de la Conctpcidn y el 
otro llamado el del Azufre. A las eeis de la mañana visitamos 
el primero que es de menores proporciones que el segundo, el 
cual está compuesto de una acumulacidn de rocas basálticas que 
sobresaliendo en la parte superior de un contrafuerte del volcán, 
forman precipicios profundos por la parte del Sur. Este primer 
cono no ofrece ninguna condición notable, carece de cráter, nada 
revela que por él se haya derramado la lava hirviente de anti- 
guas erupciones, y es de suponerse que aquellas rocas colocadas 
á semejante altura hayan sido conducidas allí por un supremo 
esfuerzo eruptivo, al través de las gigantescas estufas que al Ta- 
jumnlco pusieron en otro tiempo en comunicación con la atmos- 
fera, el fuego interior de la tierra. 

Después de haber reconocido el pico de la Concepción, pasa- 
mos á visitar el del Azufre, el cual ofrece una configuración del 
todo distinta del primero, pues es un verdadero cráter que ha 
conservado las huellas de las erupciones de otra época impresas 
en todas las materias que lo forman. 

Interiormente este cráter, que es un hoyo semicircular de cin- 
cuenta á ochenta metros de diámetro, tiene una profundidad por 
su parte oriental de sesenta metros aproximadamente^ siendo 
mucho menor al lado opuesto, y sus paredes están formadas de 
rocas traquítioas calcinadas y enrojecidas por el fuego de las 
erupciones. El fondo de este cráter es reducido, tiene á lo su- 
mo treinta metros de diámetro y está entapizado por un lecho 
de menudas aranas en el que crecen, raquíticas y pálidas, algu- 
nas yerbecillas. 

Las pendientes exteriores de este cjno inclinadas á cuarenta 
y cinco grados sobre el horizonte, están cubiertas al lado del 
Oriente, del Sur y del Norte, por menudos fragmentos de pie- 
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dra pómez, de traqnito y de otras especies de rocas; enconlrán" 
dose en esta coinbinacida, con alguna abundancia, pedazos <!«• 
azufre puro, algunos de los cuales llegan a tener el volumen de 
una naranja común. 

' Los mozos que nos acompañaban en esta expedición eran ca- 
si todos vecinos de Tajumuleo, pueblo que se halla situado i diez 
kildmetrjs al Norte de este volcán; y ellos nos informaron que 
la pepena del azufre era una ocupación á la que se entregaban 
durante el buen tiempo los pobres campesinos de los alrededo- 
res, algunos de los cuales habían ya perecido en esta tarea; por- 
que encontrándose el azufre en pequeños fragmentos CDmbiua- 
dos con los detritos de toda especie de roca que forman exterior- 
mente las pendientes del cono superior del volcán, y habiéndo- 
se aventurado á cavar en aquel poco solido conjunto de mate- 
rias destrozadas, galerías subterráneas más ó menos profundas 
sin tomar las debidas precauciones, habían sido víctimas de su 
inexperiencia, quedando sepultados en vida por los derrnra- 
bamientos. 

Por el lado del Oeste las pendientes exteriores del cráter del 
Tajumuleo cambian de aspecto, pues están compuestas de pe- 
ñascos traquitos y calcinados, formando precipicios insondables 
en las cañadas que dividen los contrafuftrtes occidentales del 
volcán. 

Por el aspecto que preícntan estos peñascos, llenos en su su- 
perficie de protuberancias más ó menos ásperas y pronunciadas, 
las profundas hendiduras que aparentemente los dividen, su co- 
lor bermejo encendido; propio de las tierras arcillo?as que han 
estado alguna vez sometidas á un fuego vivo y prolóngalo, tcdo 
hace ííuponcr que por este lado se precipitaron las corrientes de 
lava arrojadas por A Tajam'jlco, en una época que al presente 
es casi imposible señalar con precisión. 

Como una última observación que debe quedar consignada en 
estas líneas, puesto que ellas han sido conflagradas al Tajumul- 
eo, agregaré que este volcín se encuentra en el día v.erfectanien- 
te apagado, sin que exista en las. paredes interiores de su cráter 
respiradero alguno, por el cual pudieran encontiar una salida 
esos gases subterráneos, que se desprenden por lo común de los 
volcanes que no han trazado la última página en la historia de 
sus erupciones. 

Li cumbre del i ajumulco como punto de observación ofrece 
con respecto á la comarca que la circunda por el lado del Oeste 
y del Sur todas las venteas apetecibles, ya se trate de abservar 
el panorama formado por las coMnas y los vaUes del Soconusco, 
ó bien las perspectivas de las serranías que se extienden al Su- 
reste de aquella altura. En el primer cuadro sirve de fondo ge- 
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neral al paisage un color verde oscuro, algo más pálido en los 
sitios lejanos, y en este fondo se miran colocados en desdrden 
algunos puntos blancos, indicando los lagares ocupados por las 
poblaciones y rancherías que se encuentran desde el pie del 
volcán hasta la desembocadura de los ríos de Ocós y del Suchia- 
te en el Océano Pacifico. Algunos de los lagos y ciénegas que 
existen en las costas del Soconusco, apareciao bajo los rayos del 
sol de la mañana como extensas cintas de plata bruñida, y en 
el limite de aquel paisage, entré algunas brumas ligeras y ceni- 
cientas^ se perfilaba de una manera apenas perceptible el in- 
menso horizonte del mar. 

El isepundo cuadro cambiaba por completo de naturaleza, 
pues al sureste del TajumuL o se ofrecid á nuestra vista un país 
cubierto totalmente de cordilleras destrozadas, las cuales for- 
mando entre sí un complicado laberinto, están divididas por 
profundas cañadas que indican el curso de los ríos ó arroyos, ó 
la situación de algún valle ángoí?to y prolongado. Lo que en 
esta perspectiva llama miís la atención son sin duda alguna las 
cimas elevadas de varios volcanes que se perfilan atrevidas so- 
bre la generalidad de las montañas de sus alrededores. 

Los puntos ocupados por estos volcanes forman casi una línea 
recta de Noroeste á Sureste, lo cual se nota perfectamente cuan- 
do el observador colocado en la cumbre de alguno de ellos, 
contempla á los demás. Al Sureste del Tajumulco observamos 
en primer téimino los picos de Zunil y de Santa María que se 
encuentran al Sur df^ Qu^^zaltenango, después los volcanes de 
Atitlán situados en la parte meridional del lago de este nom- 
bre, y mucho más lejos, casi confundidos con los celages 
del horizonte asomaban los vértices de los volcanes de la 
Antigua. 

A nuestro regreso del volcán tuvimos oportunidad de exami- 
nar detenidamente desde la parte más elevada de la cuesta 
que se encuentra en el camino que baja de Tejutla, el valle 
elíptico donde se ha ubicarla la ciudad de San Marcos y 
el nuevo caserío de San Pedro, asi como sus extensos con 
tornos subdivididos con regulaiidad en un gran número de 
labores. 

De las rápídbs observaciones que pudimos hacer aquella vez 
deducimos que el día en que los producios agrícolas é indus- 
triales de San Marcos y demás poblaciones que le son vecinas, 
exijían por su importancia nn buen camino carretero que las 
ponga en fácil comuuicacidn con un puerlo del Pacífico; ese 
camino deberá entonces abrirse siguiendo los thalwgos del arro- 
yo llamado del Naranjo, el cual divide en su curso los contra- 
fuertes de las montañas que se prolongan hacia el Suroeste, 
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pues á primera vista puode asegurarse que por las undu^uio- 
nes de este arroyo, será fácil trazar un camino que ofrezca á lo 
sumo un ocho por ciento en su mayor pendiente. 



(ruatemala, Mayo 28 de 1878. 



Alfjandro Pkieto 



IMPRESIONES DE VIAJE 



EZ. VOZiC^IT DE AaXTA 



Después de haber hablado taa detenidamente sobre el in* 
quieto Volcán de Fuego, injusticia de mi parte seria el no de* 
cir algunas palabras de su pacífico vecino, el Volcán de Agua. 

Si el uno es célebre por su escarpado y difícil asiento^ el otro 
es notable por su fácil y segura subida. El Volcán de Fuego es- 
tá coronado de rocas agudas y desnudas de toda especie de te- 
rreno, que presentan un aspecto espantoso; el Volcán de Agua 
que como una pirámide enmedio de la llanura, se eleva solitario 
en lo alto del firmamento y tiene la forma de un cono tronca- 
do, aún en su misma cumbre está cubierto de una alta y verde 
paja, cuya elevación llega á más de una vara. El piso del Vol- 
cán de Agua es firme hasta el náisrao cráter, mientras que el te- 
rreno del de Fuego, amontonado en desorden, se compone de 
quijo y otras sustancias sueltas, rodeado de lava y otros cuerpos 
medio vitrificados que han ido aumentando por las repetidas 
erupciones causadas por el fuego subterráneo. El Volcán de 
Agua es á tal punto manso que ha sabido conquistarse hasta 
las simpatías del bello sexo; el de Fuego es un cerrero en nada 
dispuesto á dejarse domar, razón por la cual las visitas que re- 
cibe son muy contadas. 

El camino que de la Antigua lleva al pueblo de Santa María 
de Jesús, por donde se sube al Volcán, es en extremo pintores- 
co y el viajero que lo recorre se siente poseído de una ¡nacos- 
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tumbrada alegría. La tierra estií cubierta con un espeso manto 
de verdor, los arbo'es cargados de hojas y por doquirra las flo 
res, abriendo sus senos olorosos, hacen ostentación de su hermo- 
sura y exhalan los efluvios más agradables al. olfato. 

A mano izquierda se divisan los alegres barrios de Santa Ana, 
San Cristóbal y Santa Catarina, mientras que á la derecha se 
deja la bonita aldea de S^n Gaspar. El pueblo de San Juan, 
por el cual so pasa, es célebre, por haber fundado ahí antes de 
la inundación del 11 de septi»mpre de 1541 .^u palacio el obispo 
de la Diócesis, palacio que en la actualidad sirve de casa parro- 
quial al cura del lugar. 

Al salir de San Juan, se principia á subir la larga cuesta de 
Santa Maria que conduce al pueblo del mismo nombre, situado 
en las faldas del Volcán de Agua y como dos leguas distantes do 
la Antigua, 

El indio de Santa María de Jesús difiere totalmente del de 
Alotenango: este parece estar siempre dominado por el terror 
que le inspira la proximidad del volcán de Fuego; aquel, que se 
siente resguardado de los furores de este Volcán por su rival, el 
Volcán de Agua, es de genio alegre y tiene el semblante 
risueño. Como he dicho anteriormente, en todo el pueblo de 
Alotenango no se encuentra más que un solo indígena que quie- 
ra acompañar á los raros turistas bastante atrevidos para em- 
prender la ascención del Volcán de Fuego; no sucede lo mismo 
en Santa Maria, cuyos habitantes suben todo el verano al Vol- 
cán de Agtia á traer hielo: asi es que á los pocos minutos de ha- 
ber yo entrado al pueblo un bütalMn de indios, informados de 
mis planes y atraídos por la perspectiva de ua pingüe salario, 
A-ino á ofrecerme sus servicios. Tres de ellos captaroii mi con- 
fianza y merecieron la distinción de servirme de muzos. 

En la mayor parte de las montañas el tiempo con su fuerza 
lenta, pero destrucctora, causa por sus lados depresiones y esca- 
vaciones á proporción de la canti<lad de agua que en sucesivas 
cascadas se precipita desde la cumbre: la senda que se toma al 
dejar el pueblo de Santa María serpentea una zanja formada 
del modo que acabo de explicar. 

Numerosas milpas esparcidas en las faldaja, hacen el paisaje 
sumamente placentero, y al llegar al punto denominado Orilla 
de la montana se apodera de los sentidos un sentimiento de 
deleite al descubrir la asombrosa vegetacidn que mnjestuosa- 
mente se exhibe por todas partes. El ramoso roble ensancha atr 
voluminosa circunferencia é innumerables arbole?, afirmados en 
sus robustos troncos, con sus hojas forman una bdveda impene- 
trable á loe rayos del sol. 
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Los mese» de eoero y febrero son los más á propósito para su- 
bir á los voleane?, por estar entonces la atmosfera más despeja- 
da que en los demás meses del ano. En mí expedición á los 
volcanes he podido observar que en el mes de noviembre el 
tiempo, que por la mañana está casi siempre sereno, á medio 
día varía notablemente. En arabos volcaneá^me asaltó un tem- 
poral muy fuerte; pero el que tnve que iiuírir en el de Agua fue 
mucho más violento. A eso de las nueve de la mañana, todo el 
volcán se cubrió de una niebla tan densa qne no se podía dis- 
tinguir á diez pasos de distancia. Felizmente llegué antes del 
temporal á la orilla de la montaña y pude descubrir al Este 
Amatitlán con los risueños campos ique lo rodean y al Noroeste 
la Antigua con sus dependencias. 

Al concluirse la montaña, las laderas estáu cubiertas con pi- 
nos muy viejos en medio de los cuales crece una paja muy fina 
y elevada que desde allí se encuentra, como he dicho antes, has- 
ta la cúspide del volcán. Un poco antes de llegar á esta, se ven 
á mano derecha unas rocas muy grandes, sin arena ni vegetación 
alguna. 

La cima del Volcán de Agua está formada por cinco picos de 
diferentes tamaños, y por el menos elevado de todos bajamos á 
la plazoleta cerrada que existe en el lugar del cráter y tiene más 
ó menos la forma de un círculo, cuyo diámetro en la parte más 
larga mide ochenta metros. En dicha plazoleta se encuentran 
muchas piedras desprendidas de la peña y en que pude leer 
grabados los nombres de mis predecesores, entre ellos los de 
algunas señoritas de este país. En una ancha piedra blanca, con 
^1 machete de que iba provisto esculpí el mío. El frío era in- 
tenso (á las doce y media del día el termómetro centígrado mar- 
caba 6^ bajo cero) que se me helaban las manos. 

Me adhiero á la opinión de varios historiadores, entre ellos 
el señor don Miguel Saravia, que refieren que la catástrofe que 
destruyó el 11 de septiembre de 1541 la capital del reino de 
Guatemala, fue ocasiDuada por la rotura del cráter del Volcán 
de Agua que estaba lleno de este líquido. La prueba de ello 
diré que la parte menos elevada de la cúspide y donde infali- 
blemente tuvo tugar la rotura, mira al pueblo de Ciudad Vie- 
ja, desde el cual se ve muy bien el barranco que formó el agua 
al descolgarse de aquella altura. 

Seis horas y media había empleado en la subida; tres gasté 
en la bajada. El número de pasos que di al descender, fue, 
el de 22,354. Concluiré diciendo que, como muchos viajeros 
que se dedican al estudio de los volcanes, he observado 
que el lado oriental de las montañas que corren de Sur 
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á Norte es siempre compara tí vamente mas bajo que el opues- 
to^ bajando con suavidad á llanuras grandes; mientras que 
el lado occidental es alto, escabroso y quebrado. 



EiMKXio DrssArssAv, 



EL VQLCAN DE AGUA 



Y la ndacién de la ciudad de Gnatemalaen el año 1541 ^'^ 



El morador de las cercauías del pueblo de Ciudad Vieja, que 
tenga que pasar frecuentemente por sus arenosas calles, al lado 
de su antigaa iglesia, de su easa^eonventnal medio arruinada, y 
de los escombros de otros edificios, no podrá dejar mochas ve- 
ces de traer á la memoria el pasado de ese lugar; se transporta 
el pensamiento á la época en que allí estovo la capital del Eei- 
no de Guatemala, cuando el país acababa de ser conquistado por 
valientes aventureros. 

Poseído el ánimo de estos recuerdos, se presentan á la ima- 
ginación las sombras de losprimercs moradores: los Alvarados, 
de la Cueva, Portocarrero Bernal Díaz, la sin ventura doña 
Beatriz y señoras que la acompañaban, el obispo Marroquín y 
los Relijiosos que trabajando por establecer una nueva creen- 
cia, construían allí desde loego suntuosos templos, á ñn de des- 
lumhrar y atraer á sos neófitos con el esplendor del coito católi- 
co. En los días en qoe se celebra en el pueblo alguna de sos gran- 
des fiestas, la alocinacidn puede ser mayor aún.Figúrese el lector 
ver en las calles, formadas de cercas de plantas verdes, ó dentro 
de los patios y sitios, sembrados de árboles, á hombres vestidos 
de guerreros [moros ó cristianos], con carcax y relucientes tra- 
jes de colores vivos, y si es en los días de semana santa, con 
túnica y atavíos, que, según su entender representan persona- 



Este articulóse publicó eu el '^Eco del Valle," periódico déla Antigua, en 
18^3, poco después de una ascención hecha al volcán por su autor. 
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jes de la Pasidü; al mismo tiempo el sonido de trompetas, chiri- 
inias, tambores, y otros iastrumentos músicos, todo eslo, en 
fio, visto y oído de lejos, no puede menos de ser interesante ba- 
jo aquellas impresiones. 

Pasando á oiro orden de ideas, producidas por los mismos re- 
cuerdos, como son la luina de la ciudad que comenzaba á exíptír 
allí, la causa á que se ha atribuidlo la inundación; estos hechos 
indudablemente notables, convidan á su estudio al propio 
tiempo. 

Se alza la vista y se contempla ese hermoso y sin igual "Volcán 
de Agua," en cuyas faldas se asienta el pueblo de Ciu iad- Vi» ja. 
En ei mi-ímo lugar, evid^^ntemente, estuvo la capital, y ¿esa si- 
tuación fué debido al terrible desastre; pero ¿seria del cráter 
mismo del volcan de donde bajara el torrente que la destruyó, 
como tanto se ha d¡ch'> y escrito? — ¿ y el nombre, con que es 
conocido el volcín, lo tiene por ese suceso, como lo han asegura- 
do y repetido algunos historiadores, ó lo tenia desde antes? 



Pareciendo bueno el sitio tn que se hablan establecido los 
conquistadores, y que -se llamaba "Bulbuxyá'' ó " Tzacualpa," 
don Jorge de Alvarado, estando ausente su hermano el Ade- 
lantado, dispuso hacer allí formal y solemne fundación de la ca- 
pital del nuevo Reino. Así se verificó en 22 de noviembre de 
1527, señalándose las calles y plazas, los sitios para hospital, 
ayuntamiento, cárceles, ermitas, etc. Quedó además acordado 
en dicho día, que todos los años se conmomoi ara esa fecha con 
fiiestas públicas, civiles y religiosas. 

Si no se supiera por las crónicas y relatos contemporáneos 
el acontecimiento que dio por resultado la traslación de la ciu- 
dad, del lugar en que había 5Ído fundada, al valle de '^ Pan- 
choy*' ó 'Tancán," sería bastante la tradición que se ha con- 
servado, y que después del trauí'Curso del tiempo relativamen- 
te corto, no podría dejar de ser verídica. 

Se sabe, pues, que apenas contaba catorce anos de floreciente 
exi>tencia la ciudad de Santiago cuando en diez de septiembre 
de 1541, en ocasión en que caían abundantes lluvias, qu:; por 
varios días consecutivos se habían secedido, y momentos des- 
pués de sentirse un fuerte y prolongado temblor de tierra, á eso 
de las nueve de la noche, comenzó á bajar del volcán uua terii- 
ble. avenida. Venía precedida de un ruido aterrador, á causa 
de las piedras y árboles que arrastraba; se dirigió sobre la ciu- 
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dad, penetrando por sus calles, arrasando edificios y casas, ente- 
rrando y destruyendo todo á su paso. 

Ya se comprende el susto de los desgraciados moradores, y 
más aun si se considera que al mismo tiempo que eso sucedía, 
según refieren los cronista», el volcán llamado "de Fuego'' esta- 
ba en erupcidn, retumbaba coa estrépito, arrojando cenizas in- 
candescentes, cuyos reflejos parecían llamas; en la cúspide sfe 
había formado una gran tempestad: los rayos y los truenos 
percibíanse desde la ciudad inundada. (1) 

Una calamidad tan terrible y con tantas complicaciones, sin 
precedente hasta entonces para los conquistadores, debiddeim- 
presionar los ánimos en gran manera, y no la olvidarían ni un 
momento los que sobrevivieron .á ella. Muchas y muy sensibles 
íueron las pérdidas de vidas en esa catástrofe; y en cuanto á lafe 
materiales, si bien no se estimaron entonces, serían de gran con- 
sideración, 

La relación de tan triste acontecimiento presenta además 
muchísimo interés por las circunstancias especiales que lo acom- 
pañaron, Tal es lo que se cuenta sobre la muerte de doña Bea- 
triz de la Cueva, viuda del Adelantado, la caridad del señor 
Marroquín, los sacrificios esforzados de él y de los demás vecinos 
que pudieron salvar, son dignos de admiraoi(ín. 

*^Atendidas las ¡deas de la época'' dice Milla en la Historia de 
la América Central, *' tampoco nos asombra encontrar mezcladas 
en la narracííín del suceso, consejas que engendró la superstición 
y á que dio creces el miedo'' 

Así se explicaría también cómo, sin mayor examen ni compa- 
raciones razonables, pudo atribuirse entonces el origen del tO' 
rrente, que inundó la ciudad, á una erupción de agua del mii-mo 
volcán; ó bien, a un desbordamiento de su cráter, en donde ante- 
riormente se hubiese formado un lago por el agua de las lluvias. 
Lo incomprensible á la verdad, es que suposiciones semejantes 
hayan continuado repitiéndose y eí?cribiéndose hasta nuestros 
días, principalmente la segunda. Podrá decirse también que so- 
bre ébo existe también la tradición; pero la tradición, cuando 
verta sobre hechos físicos y naturales, no puede ser admitida, 
sino en tanto que aquellos hechos sean posibles, y hayan podido 
efectuarse, lo que no sucede en este caso. 

La erupción de agua la consideraba ó creía cierta Remesa 1, y 



(l) En las erupciones del ** Volcán de Fuego" que tuvieron lugar en los días á9 
de junio y 1? de julio de 1880, se observaron idénticos fenómenos. Los densos vapo- 
res que sallan del cráter y las nubes acumuladas encima, formaban tempestades, 
acompañando al ruido volcánico, yá las seudo-llamas. El espectáculo era grandio- 
so; y habitando caldo también granizo en las mañanas aparecían los volcanes como 
cubiertos de nieve en medio de la ecupción de cenizas. 
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no fué suficiente para sacarlo d*» su error la ascención que hizo al 
volcán en Noviembre de 1615, es decir, setenta y cuatro años 
dcí^pués de la iuundación. Siibiá él, dit e, "á fin de ver el estado 
en que había quedado después que reventó y con su paso hizo 
tamo e>trago." 

*^Hay, añade, grandes peñascos despedazados y en ellos se co- 
noce la violencia del agua, que subió de abajo/' Remesal se afir 
mómás en su creencia en vez de desecharla; ¡tanto putdtn en el 
ánimo las preocupaciones! 

Esa erupcidn, de todo punto imposible en un volcán, y más 
en un volcán apagado ó inactivo en una época prehistórica no de- 
bía haí^er sido admitida por UD escritor serio, y muchas razones 
pu<io haber encontrad<» el misino Remesal para no darle crédito, 
ni aún con los ^'peñascos despedazados que observó." De la na- 
rración que hace dicho cronista se desprenden esas razones en 
contra de aquella suf^osición. Es además muy interesante en 
cuanto combate la otra teoría de la formación de un lago en el 
hueco del cráter. 

En efecto, observa Remesal que no existe agua en el cráter 
'*corao algunos pensaban" y que por la natura'eza del terreno se 
consumía el agud que caia. El señor Milla hace notar estas ob- 
servaiiones de Remesal "que destruirían la hipótesis de la for- 
m^ción de un depósito de agua que hubiera de^bDrdado.'' No 
creyó detenerse sin embargo, el ilustrado autor de la '^Historia 
de la América Central" en 'el eíj^amen de ese hechu, y aún lo 
que á él se refiere tan sólo está en una nota de su apreciaba obra. 

Sin conocer aquella relación más antiguado las ascenciones 
hechas al **Volcán de Agua" y lo hizo constar Remesal entonces, 
cualquiera persona, que haya subido y visitado el cráter, habrá 
podida convencerle de que el terreno que forma su asiento es en- 
teramente permeable no permaneciendo allí el agua: las plantas 
que en él se encuentran, pertenecientes á una flora alpestre muy 
caracterizada, indican también que el agua no se detiene, 

Supoiíiendo, sin embargo, que en un ano muy abundante en 
lluvias, se acopiara el agua, no seria toda ella bastante para des- 
bordar. 

Lo que propia ó impropiamente se llama cráter en el "Volcán 
de Agua^^ es en su interior una planicie, casi ovalada, de unos 
och» nta metros de largo por sesenta de ancho, estando situado 
su eje mayor de Nortea Sur. Dicha planicie está rodeada de 
unas colinas ó cerros pedregosos, que tienen como cincuenta me- 
tros de altura, menos por una parte que solo llegará á un¡ s quin- 
ce ó veinte metros. Es, pues, á manera de una gran taza, que 
tuviera un pedazo quitado en su borde. Esta depresión, colocada 
al lado Norte del cráter, es la que permite su fácil entrada; de 
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allí mismo comienza una grande* y ancha barranca que descieode 
en direccidn á San Juan del Obispo. 

Taoto los indios de Santa María de Jesús, que ^uben al volcán 
para procurarse la p^ja y hielo, con los cuales comercian, como 
los viajeros qae por curiosidad y para gozar de la magnífica vis- 
ta que ofrece, lo visitan, caliendo del in«licado pueb o de Santa 
María, á medio camino atraviesan aquella barranca y siguen su 
direcdJn hasta llegar á la cúspide. 

Ahora bien; si se considera que el hueco que forma el cráter 
tiene la profumli'iad indica'la, que toda el agua qne cae en una 
época de lluvias apenas pasa de un metro de altura, según las ob- 
serviiciones met* orológicas practicadas en la capital, se vé clara- 
mente lo imposibiii iad de que se llenara alg>mB vez, aun bajo la 
supo-»icidn de que el suelo fuera impermeable. Dicha agua recogi- 
da tendría tiempo sobrado para evaporarse duniiite ta esiaci(5n 
seca, sobre todo en esa elevación; de tal suerte, que no podría aco- 
piarse de un año á otro. 

Si hoy no sería admisible la forma^idn de un lago, menos se 
concibe que haya tenido lugar en 1541, pues según loá que admi- 
t 'u el desbordamiento^ no había depresión en ningún lado de las 
paredes que circundan el cráter. La estiucturade esa parte, pa- 
rece tan antigua como todo lo demJs del mi*mo cráter d 1 volcán. 
Así ha d^ hablar queilado después de un cataclismo, ó á conse- 
cuencia de alguna de éí'us erupciones, cuando estaba en activi- 
dad, en época, de la que no h^ij' ninguna noticia, y muchos siglos 
antes dí'l ilc^cubiimieutode América for Cri-tdt)al Odón. 

Intencionalmente s-> ha hecho notar antes, que la barranca, que 
comienza en la parte deprimida del cráter, se di»ige hacia San 
Juan del Obi-^p'», no trienio hacia Ciudad Vieja. Colocados ambos 
pu'blos en las faldas del volcán, distan uno de otro cerca de dos 
legua-í. A-í, pues, si a<iuel derrame de agua hubiera podido efec- 
tuarle, no habría bajado sobre la capital de Goatemila, en el si- 
tio queh «y ocupa Ciudad- Vieja, sino en dirección del lugar, en 
que posteriormente se fundó el pueblo de San Juan del Obispo. 

Los señores Dollfusy de Mout-Serrat, en .^u importante obra 
de geología, (1) dando por cierta la hipótesis de la formación de 
un depósi.o, dicen que: "des le 1541 el volcán no sólo no ha he» 
chado agua, sino que un fenómeno de ese género sería imposible, 
pues el c-ráter ya no es suceptible de contenerla por estar roto 
en su fondo." Tal aserción probará únicameiite que los autor- s ci- 
tados habían olvidado, cuando escribieron, como es la disposieión 
del cráter en la actualidad, que si podría contener agua, siempre 
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que á ello no se opusieran las otras causas dichas. Lo mismo 
les sucedería al asegurar romo aseguran que, *4a barranca que 
comienza desde la parte abierta se dirije exactaúiente del lado de 
Cindad-Vieja/' lo que no es así. Cuando lo? señores DoUfus y 
Monl-Serrat hicieron la ascención al '* Volcán de Agua," según 
ellos mismos lo advierten les hizo muy mal tiempo, no pudiendo 
permitirles estudiar bien su formación y todas sus particulari- 
dades. 

Muy digno de llamar la atención es lo que los citados sabios 
viajeros hicieroa notar, que encierra una razón más en contra de 
la hipótesis, que no tuvieron dificultad en acoger: "Pero debe re- 
conocerse, dicen, que fué necesario un concurso desgraciado de 
circunstancias para que la antigua ciudad fuese víctima, pues 
por no tener el cráter una gran dimensión, la cantidad de agua 
que encerraba no era en ninguna manerri suficiente para inundar 
el valle: no habr/a padecido hiño fuera que sufrió el primer cho- 
que." Se ve, según lo copiado que la poca cantidad de agua no 
hubiera causado el desastre, y eso ^'del primer choque,'' en una 
distancia tan considerable, no puede explicarse. 

El agua que inundó la ciudad, se acopió en alguna ó algunas 
de las barrancas, que se encontraban y están arriba del lugar, no 
lejos de él, en la falda del mismo volcán. Los derrumbamientos; 
causados por el terremoto; en tierras sueltas y empapadas, las 
obstruirían, desbordando en seguidas. Análogos fenómenos, físi- 
cos enteramente, y no plutónicos, se observaron en el ano 1874, 
después del temlDlor de tierra del día 3 de septiembre.. En esos 
días, asi como en los de 1541, habla llovido muchísimo, y los 
lugares de Chimachoy, Dueñas, Parramos», Pastores y otros, su- 
frieron efectos semejantes á los que la ciudad de Santiago expe- 
rimentó. Las avenidas sobre el pueblo de Ciudad Vieja no han 
dejado de repetirse, después do aquella de la memorable* noche 
del 10 de septiembre, debidas á las mismas causas, no teniendo 
nada que hacer con el cráter del volcán, que está piempre como 
era desde tiempo inmemorial. 
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Dicen los autores, últimamente citado?, á continuación del 
párrafo recién transcrito: ^'Queda, pues bien establecido que el 
Volcán de Agua está apagado desde tiempo ante-histórico, y que 
su nombre le viene del derrame accidental de un cráter-lago que 
existió en su cima.'' Se ha demostrado ya que esto último no 
tuvo lugar: en consecuencia, el nombre del volcán no es de nin- 
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gana manera una prueba del suceso; j lo que se ha aseoruraJo y 
se repite de que lo tenga d cansa del fatal acontecimiento del 
día 10 de septiembre de 1541 es inexacto. Razones hay para 
creer que no solamente !os españoles lo di>tingnian con ese nom- 
bre antes de aquella fecha, sino qne los natnrales lo conocían asi 
en su idioma. 

*'E1 estado de Guatemala, dice García Peláez, toma este nom- 
bre del antiguo reino indígena de este título, llamado así de la 
expresión ^^Guate-z-mal-Jiá,'' que significa: cerro que arroja 
3goa, y aunque este sea un volcán apagado, entre otros que han 
concluido sus erupciones, él se denomina de agua -á diferencia de 
otro contiguo que las continúa y se titula de fuego. Es, pues, co- 
mo si se llamase estado y reino del ''volcán de agua/' En rea* 
lidal es el volcán un cono que sobresale en ti valle y en todo el 
territorio, apareciendo hermoso d la vista en todas direc cines 
por' su regularidad." 

El historiador Juarros, anterior á García Peláez, adopta tam 
bien esd misma etimología, manifestando que la palabra es de la 
lengua tzendál. 

Fuentes y Guzmán en su "Recordación Florida." aunque res- 
pecto al origen del nombre de Guatemala, adopta otra palabra 
quf significaría palo de leche, afirma en un párrafo del capítulo 1, 
Libro 3.^, lo siguiente: "Para más clara y segura inteligencia, 
es menester considerar lo que dicen el P. Remesal, Herrera y 
Torquemada; que esta ciudad estuvo fundada entre los dos vol- 
canes de agua el uno, y el otro de fuego. Y para inteligencia de 
esto se debe advertir, como muy cierto, que este gran pueblo de 
Goathemala estuvo y está fundado en la falda del Tolcán de 
Agua, más hacia la parte del Ocaso, que en la recta derecha del 
Norte; y que este, al tiempo de la conquista de este Beinose lla- 
maba Goathemala. donde se asentó el Real y tomi5 la posesión 
en nombre de su Majeslad y se fundó y estableció esta ciudad 
con el mismo título, y pronombre de üquel numeit)so pueblo, 
porque fue conocida hasta en tiempo de la inundación .... *' Si 
la palabra ''este^^ se refiere al volcán es una autoridad más que 
se une á la de Juárros v García Peláez. 

El nombre del volcán, según el cronista Vásquez, es ''Una- 
pM]'' pero esto se entiende que sería en otro de los muchos 
idiomas que había y hay en el pais, no siendo contradictorio con 
el de '^Guatemala,'' que prevalecía más. 

Siendo una montaría tan notable y qne se alcanza á ver desde 
grandes disfancias, debió llamar la atención de los primeros ha- 
bitantes del suelo centro-americano, y ella era llamada á dis- 
tinguir la comarca en donde descollaba, siendo más aceptaUt 
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esta explicación que cualquiera otra que ee haga del nombre coa 
que encontraron los españoles al país. 

El señor Milla dice en su historia de la América Central, que 
''el Reino Je Guatemala se llamo asi de Tecpiín-Guaub témala, 
nombre dé la capital del Reino de Kachiqueles, en leogua na- 
huatl ó mexicana, cuyo nombre dieron ¿ la ciudad que funda- 
ron, y que se hi/o extensivo d todo el reino/' Da ninguna ma- 
nera destruye esta asercí Jn el dicho de los otros aprtciab'es his- 
toriadores citados. Si la capital era Tecpán-Guatemala, el 
país todo era Guatemala, y su nombre como capital y como re- 
gión lo debia al volcán. 

Los indígenas lo llamarían '^cerro de agua" no precisamente 
porque arrojara agua, 6 por las vertientes que se encuentran en 
sus faldas, sino tal vez por contraposición natural al otro volcán 
vecino, que estando en continua actividad, más entonces que 
ahora, reconociéüdose al fuego como autor de sus erupciones y 
humo, lo han de haber distinguido con el nombre que indicara 
sus propiedades. 

Esta explicacidn la hace García Paláez, y es muy aceptable. 
Limitáronse, pues, los españolea á hacer una traduccidn literal 
del nombre del volcán y así lo reconocieron con el de ^'Volcán 
de Agua^' dejando al país el nombre indígena, nombre que fue- 
roa extendiendo, más de lo que hablan hecho los anteriores ha- 
bitantes, á toda la región. Es probable que si no lo hubieran 
encontrado, ellos, por la razón dicha, de comparación entre el 
fuego y agua, se lo habrían dado, ó bien á causa de las aveni- 
das en sus faldas; y lo que, de una ú otra manera, parece fuera 
de duda, es que as/ se llamaba antes de la inundación de la ciu- 
dad capital primitivamente fundada, y durante el tiempo que 
ella existió. 



Juan J. Rodríguez. 



EL VOLCAN DE AGUA 



^^ 



£q tarde serena. 
Tranquila, apacible. 
Paseábame sólo, 
Muy sólo y mny triste, 
Por UD prado ameno 
De la alta planicie, 
Que de ambos mares 
Las aguas divide. 



t 



Mi frente batía. 
El céfiro libre, 
Que jíme en el llano 
De diciembre á fines, 
El sol refuljente 
Con vivos matices 
Las nubes de ocaso 
Teñía al hundirse. 



Sobre el firmamento 
Destacars3 firme 
Se veía aquel cono 
De azulado tinte; 
Llegué á una colina 
Y allí en su declive, 
Atento un instante 
Contemplarlo quise. 



Más ver al coloso 
No me era posible 
Sin qne los recuerdos, 
Dulces, indecibles, 
De las emociones 
Que sentí, infantiles, 
Al alma vioieran 
A reproducirse. 



Alzábase enfrente, 
Grandioso, impasible. 
Volcán portentoso. 
Colosal, sublime; 
Gigantesca mole, 
Maravilla insigne, 
Que el poder pregona 
Del Eterno artífice. 



Mirándole absorto, 
Con caima apacible. 
En estas palabras 
Prorrumpí y le dije: 
^'Pirámide hermosa, 
^•De América virgen 
*^Que el ancho paisaje. 
^'Soberbia presides. 



•9» 






€'*. 'r-rr::'^ 



Ai*. --i.^ -TT X^^4 






«• 



^T ^ *',nJV'T -*-"*v.*T*»!Tf 



ít»- 






_ ■»-^- ~^ mil • :r ^.^ 

»^T 



\ uva :i^ *x 1' 1*^11 : 









"W - ^ - 






Er»rA?.^v Haix. 



EN EL VOLCAN DE AGUA 



Si es difícil pintar las obras maestras del arte y describir las^ 
variadas impresiones que nos causan loa rasgos bellos y sublimes 
qne el ojo mas vulgar descubre en ellas, lo es mu«-bo más sin 
duda pintar los grandes cuadros de la naturaleza y hacer á otros 
partícipes de la« impresiones que causan en nuestro espíritu. 

El arte tiene sus reglas, tiene sus límites y á cada paso se en- 
cuentran términos de comparacidn para avalorar el mérito de 
los artefactos; no así en las sorprendentes obras de la naturale- 
za;!io hay nobles términos de comparación para apreciar la sabi- 
duría y potencia de su autor. De aquí procede la dificultad de 
pintar lo sublime en los grandes cuadros de la naturaleza. 

Tímida la pluma no se atreve á expresar todo lo grandioso del 
pensamiento, y el recelo de incurrir en exajefacidn, debilita las 
expresiones, anonada las ideas y sólo la poesía puede facilitar 
la descripción de ciertos rasgos para un mal trazado bosquejo. 
Ella quisiera escribir y expresar las impresiones que siente el 
alma en presencia de esos cuadros sorprendentes; pero no se 
atreve sino á manifestar en débiles exclamaciones los arrebatos 
del espíritu. 

Tal me sucediera al querer describir piis impresiones de unas 
horas pasadas en la cúspide del ^'^Yolcán de agua'' 

La encantadora, virgen y lozana América cuenta entre sus 
bellas y risueñas regiones, una en donde ha reunido pródiga sus 
más ricos tesoros, en donde la naturaleza ostenta su más rico 
ropaje. Esta regidri privilejiada es Guatemala. Sus primeros ha- 
bitadores, sin duda, los pueblos Tulttcas de donde vinieron los 
Kichées, Kachikeles y Zutugiles no fueron probablemente los 
que por primera ves gozaron el sin par encanto de la frescura de 
sus aires y serenidad de su cielo, otros pueblos de ignorado orí- 
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' gen los habían precedido. Hoy que contamos tres siglos de^'paés 
de su descuhrimieoto por los europeos, la naturaleza se ostenta 
todavía tan bella y tan lozana como en lejanos tiempos en que 
reinaban los indios aborígenas. Mas entre los pueblos que compo- 
nen la sección de Guatemala, hay uno que por la seriedad de 
sus frutos, la fragancia de sus flores, la claridad y profusión de 
sus fuentes, la suavidad y dalzura de su embalsamado ambiente, 
la posición pintoresca de sus montes y la belleza de sa siempre 
tranquilo y tapizado cielo, atrae la vista y las miíadas del viaje- 
ro. Este pueblo, es el pintoresco Departamento de Sacate- 
péquez. 

La Antigua Guatemala, su cabecera, en otro tiempo capital 
de la Real Santiago, hoy llena de ruínavS y de escombro-^, es be- 
lla por los recuerdos, como por su posición risueña y encantado- 
ra. — Calocada al pie de un magestuoso x. empinado volcán; pa- 
rece una reina sentada al pi^ del elevado trofeo de sus glori is. 
Er-te volcán llamado de agua es el monte que le prt^sta más her- 
mosura, porque sembrado de frijol, maíz, algodón y otros frutos 
indígenas, paiece una graciosa y matizada alfombra, ya en fin 
por la hermosa corona de plata de que se ve ornada en la ma- 
yor parte del año, formada de alabastrina nieve. 

Deseoso de coutemplar más de cerca la majestad de aquel gi- 
gante, y ansiando ser testigos de grande escenas de la naturale- 
za que allí tienen lugar ó desde allí más cómodamente se con- 
templan, me determiné á subir á su fríajida y glacial cumbre. — 
Para poder estar en la cúspi<le á la hora de la salida del sol, del 
día 14 de enero, tomé el camino a las cinco de la tarde del día 
13. — Apenas comienza el viajero áholiar wsu camino lleno de 
bellezas y recuerdo^, se encuentra con un pueblo pintoresco lla- 
mado San Juan del Obispo. — Al ver Henos sus callejones de 
graades piedras y la plaza á cada paso sembrada de enormes y 
gigantescos pedregones, acoriiéme que estas fueron vomitadas 
por tan inmensa mole en la célebre inundación de 1777. — 

Uu edifloio parte reedificado por los Párrocos que han forma- 
do ahí su residencia, parte arruinado y lleno de escombros, lle- 
va inscrito en su portada de piedra el nombre de su primer po- 
seedor. — Este era el inmortal obispo don Francisco Marroquín 
que deseando poblar la fértil falda del volcán, trató de formar 
allí pueblos cuyos habitadores cultivasen esas tierras. — En ese 
pueblo que se llamó San Juan, edificó un palacio donde iba á 
papar sus temporadas, y es el edificio que hemos visto parte ree- 
dificado, parte lleno de escombros. — Y de esa c¡rcunst«ncia le 
llamaron San Juan del Obispo, — A delanta el viajero y casi á la 
mitad de su camino encuentra otro pueblo de indígenas llamado 
Santa María. Ahí no hay cosa notable. 
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A las once de la noche salí para alcanzar la ccmhre á la ma- 
drugada. Dejé el pneblo silencioso y á todos entregados al sueño 
y me encaminé hacia la ruta que debía diiijirme á ral objeto. — 
Apenas había andado una legua cuando lo snb íme del paraje su- 
min¡^t^(5me diversos pensamientos. Era una de esas noches se- 
renas en que la luna recorriendo con paso lento y magestnoso su 
órbita al rededor de la tierra, presta á los pensamientos del alma 
del poeta los rasgos u)ás sublimes y melancólicos. En medio 
de aquel silencio interrompido de vez en cuando por el viento 
que azotaba aquella inmensa montaña, sentéme ú reflexionar so- 
bre la relación que existe entre el fin de la humanidad y de la 
naturaleza, entre el honsbre y lo^ seres materiales que le rodean. 
La idea de la humanidad, me decía á mí mismo, es tan santa, es 
tan bella, es tan universal que su fin no puede sino comprender 
al de la misma naturaleza irracional. El hombi-een la contemida- 
ción de los seres que le rodean y que le sirven de medio para 
conseguir su fin particular y el universal de la humanidad, que 
es el progreso del espíritu y perfeccionamiento de la materia, re- 
vive y adquiere poderosa fuerza para obrar; y para obrar en 
consonancid con los principios universales del progreso y de la 
civilización. 

Dios quiere y la razón y la ciencia lo demuestra, que sobre ca- 
da ser colocado en este planeta, en que la naturaleza ha engen- 
drado su más perfecta criatura^ el hombre, el ser racional se una 
á él en un todo conforme, en una unión esencial, en una sula 
hermandad para que ambos con>igan su fin acordes y conformes 
y por su medio lo consiga la naturaleza y lo consiga iJios 
también. 

No es posible vida en el hombre sin la armonía con la natu- 
raleza, sin el amor hacia los seres que le prestan su contingen- 
te para la consecuencia de sus fines, para la realización de sus 
ideas. Pero todos esos seres por grandes que aparezcan, por be- 
llos que se presenten, por sublimes que sean los cuadros que nos 
proporcionan, son infeiiores al hombre, considerado como el Rey 
déla humanidad universal. El fin de cada uno de esos seres tie- 
ne que ser subordinado al suyo, su grandeza material t'ene que 
postrarse ante la inteligencia del hombre. Dios hizo al hombre 
muy grande, exclamé en el éxtasis de mis reflexiones, y buscan- 
do razones que me probaran la convicción de mi conciencia, ha- 
llé eií mi rededor en m^dio de aquel sublime y magestuoso pa- 
norama, infinidad de objetos que me lo demostraban. Un cuadro 
maj» stuso tenía ante mi vista. A mis pies un inmenso barranco 
en donde jamás había penetrado la planta investigadora del 
hombre científico, semblado de pinos, cipreces y otra multitud 
de árboles que formaban uua obácuridad sombría. En medio 
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del silencio aterrador de aquella noche no se oía más que el 
manso susurrar de un arroyo que corría en el fondo del barran- 
co, y el lúgubre canto de aves nocturnas que vaciaban por la 
espesura de las selvas. La hermosa y melancólica luz de la la- 
na apenas podía penetrar en el fondo de aquellas profundas 
soledades. 

Al contemplar tan raagestuoso cuadro, la inteligtncia.se pre- 
guntaba así misma. 

Estos seres como la Luna, los arbole;^, el agua y todos los obje- 
tos del mundo material que en tales ocasiones nos parecen tan 
bellos y acaso sin rivales, ¿para quiéri los hizo la naturaleza? 
¿Los formaría para la complacencia mutua de ellos mismos? No, 
que no puede complacerse en la hermosura y belleza de una co- 
sa qui^n carece de entendimiento que conozca el orden y- de vo- 
luntad que* quiera seguirlo. No fueron pues hechos para su pro- 
pio encanto.* ¿Sería para encanto de su mismo autor? Sea enho- 
rabuena, pero por medio del hombre. En afecto ella formo la 
creación para que el hombre en su complacencia comprendiera 
la grandeza de su poder creador. 

Luego el hombre es más grande que todos los objetos que yo 
tenía a mi vista, más grande que esa apasible y encantadora lu- 
na, mas grande aún que ese volcán que hollaban mis débiles 
plantas. 

Sumido en tan importantes rellexiones que la sublimidad del 
lugar me había sujerido, había pasado más de una hora. Al fin 
como despertando de un profundo letargo, levantóme y tomo el 
camino hacia lacú-^pide para presenciar la salida del astro rey. — 

Serían las tres y media cuando agitado y saltando del frío me 
hal'aba ya cercano á la cumbre. Noté que á medida que subía, 
los árboles disrainuian en altura y en ramaje, de manera que 
cuamio llegué á la cúspide no encontré sino paja y una que otra 
raquítica planta. Llegué á las cuatro de la mañana y cansado y 
debilitado el espíiitu y el cuerpo, sentéme á esperar la sin ri- 
val hermosura de la aparición del sol. El cuadro que se iba des- 
cubriendo á mi vista era risueño y encantador. La bella precur- 
sora del ardiente Febo ya se dejaba ver vestida de un rozag in- 
te ropaje en que competían los más suaves y delicados coló: es. 
Ya se le veía vestida de gualda y grana tapizado de gris y nieve, 
ja la más encendida escarlata, teniendo ella solo la gloria de 
vestirle y engalanarla. 

Pronto víla correr apresurada porque los rayos del carro de 
Pactante la lanzaban á correr la bóveda del firmamento). Y Dia- 
na temiendo su presencia, priva á los mortales de su apasible y 
melancdlica lumbre, que tanto gusta al carácter meditabundo del 
hombre. Sirio, Aldébaran, Castor, Polux, Cerbero, Ceres, Satur- 
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no y cuantos habitadores pueblan el vasto firmamento^ se ocultan 
á la presencia de aquel esplendoroso Rey que eclipsa con su luz 
al más fúlgido lucero. Al fin aparece dando movimiento y vi- 
da á todos los seres del orbe, aquel que había sido anunciado 
por tan bella precursora, y á su vista, corren los pajarnelos, fe 
alegran los campos, renf^cen las fl(»res y el hombre cristiano al 
za su plegaria hacia aquel que formó tanta belleza. ¡Oh! el alma 
entonces sdlo suspira y lanza exclamaciones porque al querer 
expresar las impresiones que causan en ella tan encantadores 
cuadros, no halla palabras, no halla conceptos que las manifíes- 
ten. Se tija la vista y el alma se extasía. 

Enageuado estaba al contemplar la salida del sol; mas al volver 
la vista se presenta á mis ojos hacia el Occidente otro (panorama; 
montañas tras moutauas, hasta que las m Is distantes ocultaban sus 
cimas en una alta zona ríe vapores, hijos remotos del Océano. Allí 
los picds del Volcán de Fuego, el de Atitlán, San Pedro, Santa Cla- 
ra, Santa María y otros más que se extienden por el címtinente 
mejicano. En esta direccidn y la del Sur, vi grandes cerros, picos 
y montañas, cubiertos de rica verdura, y cuyos elevados pinos 
y cipreces nos escondían los pintorescos departamentos de los 
Altos. Sólo la Laguna de Atitlán pudimos descubrir por ese 
rumbo. ¡Aquel admirable cuadro visto desde aquella altura 
presentaba la imagen de un mar sólido, en el que las olas eran las 
montañas. Al contemplarlo me sentí arrebatado irresistiblemen* 
te á la época tenebrosa anterior á la creación d*»! hombre, en 
que según los físicos la agencia del fuego central elevó esas de- 
sigualdades enormes en la superficie del globo aun nó con- 
solidada. 

Pero después densos grupos de nubes me ocultaron aquel es- 
pectáculo, é iluminados por los rayos del sol, pasaron vagando 
con magestad á unos doscientos pies debajo el lugar donde me 
encontraba. Volví la vista hacia el Sureste y entre una áéhil y 
sutil neblina divisé unos pueblos y montanas lejanas que pare- 
cieron ser las de Honduras. M¿ís cercana vi á la graciosa Guate- 
mala. Distiguíanse los edificios á simple vista y él camino que 
de la Antigua va á la Capital, se veía como una faja amarilla en- 
tre las montañas por do atravieza. 

Bajé la vista y encontré que á mis pies tenía á la siempre que- 
rida é idolatrada Antigna. ¡Qué posición tan poética en la que 
me encontraba! Con qué arrebato de amor patrio contemplaba 
los escombros de la antigua Santiago. 

Entre tanto las nubes en grandes ma^as se iban aumentando 
en torno mió y fué preciso que pensara en alejarme de aquel lu- 
gar, teatro de tantos recuerdos. 

Y así después de hjiber grabado en una roca del cráter mi 
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nombre, y lanzado nn sa^piro y una última mirada á aquel |)a - 
norama qae me había sujerído tan graodiosas reflexiones, bajé 
triste y pensativo. 

Eatonces había jo comprendido las palabras de nn sabio es- 
critor moderno ''El que quiera ver algo nuevo debajo del sol, 
soba á la cumbre de una verdadera montana'' y había compren- 
dido también la grandeza y dignidad uel hombre y el fin de la 
humanidad universal. 



Guatemala/Febrero de 1873. 



R. FlGUEROA 
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CONCLUSIÓN DEL TRAT6D0 DE LOS VOLCANES 



No obstante lo dicho ya de lo-^ volcanes de Fuego, de Paca- 
ya y del de Agua, no estará demás ponf-r aquí la descripcidn 
que de ellos hace el Padre Juárros en la página 336 del tomo 2/ 
de la Historia de Guatemala. Es la siguiente: 

'*Sigue la provincia de Sacatepéquez, en la que desde luego 
nos llama la atención el célebre y agigantado moote que se ha- 
lla situado al Sur de la Antigua Guatemala, y vulgarmente lia* 
man el Yolcán de Agua (nombre bien impropio y aun contradic- 
torio, pues todo volcán es ignívono, y así ninguno puede decirse 
de agua.) En este monte de figura cdnica, y con su gran corpu- 
lencia y lo estendido de su falda, ocupa toda la parte meridional 
del Valle de Guatemala: por la parte que miraá Guatemala tie- 
ne de camino del pie á la cima tres leguas y media, y por la parte 
del Valle de Alotenango, más de cuatro: la circunferencia del 
círculo que forma su falda es de diez y ocho leguas: es un objeto 
muy agradable á la vista, así por su figura, como por el matiz de 
sus colores, pues estando unos cuadros de su terreno cultivados 
y otros breñosos, presenta un tablero muy vistoso. Es también 
este monte sumamente útil por sus producciones, pues se dañen 
él copiosos maizales, frijoles, maderas, hortalizas y un agregado 
admirable de flores de todos géneros; y esto es sólo en la parte 
inferior, que es la que se cultiva, que si se fueran dilatando hacia 
arriba laslabore^í y sementeras fructificaría doblado; bien que en 
la regidn media, no está ociosa la tierra, pues se ve poblada de 
tupida arboleda, de que se podían saca^r excelentes maderas. Pro- 
vee también á esa ciudad una gran parte del año de copia de nie- 
ve (hielo). Encuéntrase en él abundante caza é infinita volatería. 
En el ruedo de su falda se ven muchas vertientes de aguas cristali- 
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Tías y saludables, y se bailan plantados algonoá pueblos de indios, 
chacras, potreros y haciendas. En su cumbre tiene una plaza de 
140 varas castellanas de N. á S. y 120 de E. á O.; mas ésta no 
es plana sino cóncava, á modo de una caldera: parada una per- 
sona en el borde de esta grande hoya, ve con grande claridad 
la Antigua Guatemala, con sus campos y granjas, el pueblo de 
Amatitlán y su laguna y sus demás tierras y pueblos que están 
en los contornos de ese monte; mas las que están apartadas «e 
divi-an con más ó menos claridad, según sus distancias, alcan- 
zándose á ver por el O. las provincias de Surhítepéquez, SocO' 
ñusco y hasta los llanos de Chíapas: Por el E. las de Sonsona- 
te, Santa Ana Grande y San Salvador, donde se distingue el 
lago de Ilopango; y por el N. y S. los dos mares 

Estcí este famoso monte plantado entre dos volcanes ó mon- 
tes ignívonos, el uno á la parte del Oriente, que llaman el Vól- 
cande Pacaya: el otro al Poniente, que apellidan el Volcán de 
Guatemala, y vulgarmente el Volcán de Fuego, (que es una ver- 
dadera reduplicaciiín, pues todo volcán es de fuego:) uno y 
otro han hecho formidables erupciones en todos tiempos: las más 
memorables que se han observado en este segundó, despuéí^ de 
la venida de los españoles, han sido las de los anos 1551, 1586, 
1623, 1705, 1710, 1717, 1732, 1737; pero de éstas hemos ha- 
blado en el tomo 1.° tratado 2P capítulo 11. Mas fuera de las re- 
feridas, hizo otra á fines del siglo décimo octavo, de que no hici- 
mos mención en el lugar citado, porque no causd daño alguno, 
bien que fué muy copiosa y dura algunos días y calentcí el agua 
de una vertiente que tiene por el lado de Acatenango, en tanto 
grado, que no podían pasar las bestias por dicho arroyo. Este 
monte se halla plantado al Sudoeste de la Antigua Guatemala: 
en su pie tiene la figura de una cono, pero cerca de la cumbre se 
divide en tres puntas, y de éstas en la meridional se le obser- 
van varias bocas, por donde ha arrojado íuego, piedra encendi- 
da, arena y humo. 

El Volcán de Pacaya está situado, como dijimos, al Oriente, 
respecto del Volcán de Agua y de la Antigua Guatemala; pero 
al Sur de la Nueva, á tres leguas del pueblo de Amatitlán. Ya- 
ce este célebre monte unido á una cordillera que se extiende á 
largo espacio y levanta tres cabezas ó picachos de un sólo cuer- 
po: todo su contorno se ve sembrado de malpais, que ha arro- 
jado, en las repetidas erupciones que ha hecho. Ha reventado 
varías veces y otras muchas ha arrojado llamas, arenas y humo 
espeso por las bocas que tiene abierta-*, continuándose este es- 
pantoso fenómeno por muchos días: de sn tiempo asegura el cro- 
nista Fuentes, (tomo 1. ^ libro 9. ® ) que continuadamente por 
todos los días del año^ arrojaba por el uno de sus elevados pináait" 
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los cantidad de temerosas llamas. Y refiere este mismo autor, que 
el año de 1565 revenid este volcán causando en la Ciudad de 
Gruatemala y sus contornos, la gran rnina de que hablamos en 
el lugar arriba citado. Así mismo sahumos por relación de dicho 
escritor, que el día 18 de Febrero de 1651, con terrible estruen- 
do y fuertes movimientos de la tierra, lanz«5 este monte gran 
cantidad de humo negro y espeso. El de 1664, con pavorosos 
retumbos y terribles bramidos, arrojó tan grandes y elevadas 
llamas de fuego, que se vio ilnmina«ia la Antig »a Guatemala^ 
por la noche como si fuera de día, hiendo así que dista dé este 
volcán siete leguas; y fué tanto el ruido de los retumbos, qne, to- 
dos durmieron en loá patios de sus casas los tres díias que esto 
duró. Lo mismo se experimentó el año de 1668: y muy seme- 
jantes á las referidas fueran las explosiones que hizo por el mes 
de 1671 y julio 'de 1677. Estas erupciones del Volcán de Pacaya 
refiere el expresado cronsta don Francisco, en el lugar citado 
capítulo 10; más no sabemos si despué** que escribió este autor 
hubo algunas otra*?. Únicamente nos consta, como testigos de 
TÍsta, la que hizo el día II de julio de 1775: este día, á la ma- 
drugada, sin que hubiese mayor ruido, ni se sintiese temblor al- 
guüo, se vio en la Antigua Guatemala, donde yo me hallaba, una 
espesa nube de humo por la parte Sudeste, que salía por detrás 
de la cordillera que oculta al referido volcán; mas para ver el 
fuego, fué preciso ir al pueblo de Santa María de Jesús, desde 
donde se distinguía la bi)ca que había abierto: de esta salía un 
plumage de humo y gran porción de piedra encendida, que vol- 
vía á caer (n Ja mi-ma abertura: también despedía copia de 
arena, que algunos días cayó en la Antigua Guatemala, en tanta 
abundancia que oscureció el día y cubrió al suelo; pero habién- 
dose mudado el viento, tomó la arena el rumbo del Sur y fue á 
dar á las provincias de Es uintla y Sachitepéquez. Y es de ad- 
vertir que en esta ocasión no reventó este monte por la cumbre, 
sino abajo, en el í^itio donde se divi«le en tres puntas.'^ 



AL VOLCAN DE AGUA O 



Sobre la gran muralla americana 
Altivo torreón, vecino al cielo, 
Su cúspide levanta soberana, 
A dó jamás osd llevar su vuelo 
La reina de las aves atrevida 
Que en la cima de Júpiter anida. 

Griganle es Almolonga entre los montes; 
Fuerte, soberbio, grande entre los graodes, 
¡Cual domina millares de horizontes! 
¡Como huella la cumbre de los Andes! 
Como mira á su falda avasalladas 
De cien montes las cimas encumbradas! 

Cuando animado el pensador profundo 
De la sublime inspiración divina, 
Quiere ver a sus pies el ancho mundo 

Y al vértice elevado se encamina, 
¡Como va sus ideas enlazando. 

Al par que va subiendo y va mirando! 

Allá en su patria misma el fiero rayo 
Oye bronco tronar bajo su planta; 

Y el sol que el monte hiere de soslayo, 

Y la nube que lenta se levanta, 

Y su sombra contempla, que distinta, 
Cual espectro en la atmósfera se pinta. 



(1) Llamado asi vulgarmente á causa de las aguas que recojidas en su eráter» 
inpieroD, caasando la inundación de la primitiva ciudad de Guatemala en ISil. 
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Verde, risueña, alegre, la campaña 
Que mil arroyos cruzan argentinos, 
Divisa, y la ciudad y la cabana; 

Y el cerro con sus bosques y sus pinosr; 
El lago de cristal, la fértil vega 

Y el río transparente que la riega. 

Ni á un lado el océano poderoso 
Cuyas ondas azules van lamiendo, 
La inmóvil planta al terrenal coloso: 
Al Izalco por otro mira ardiendo 

Y allá en una comarca más distante 
El Momotombo mira fulminante. 

Y sin saciar su mira ni su mente 
Por estrecho sendero y escarpado 
Baja de la montaña lentamente 

El sabio á sus ideas entregado: 

Tal virtud, tal poder, tal fuerza encierra, 

¡Aquel gran monumento de la tierra! 

Se vuelve y ve la montaña erguida 
En la cintura atiética azulaia. 
Cándida zona en derredor ceñida, 

Y la sublime cúpula adornada 
De suspendida nubécula leve 
Desecha y pura y blanca como nieve. 

Y el filósofo en éxtasis admira 
Las obras portentosas de natura, 

Y quiere comprenderlas y suspira 
Al ver su presunción y su locura: 

Y SI saber y su razón humilla 
Ante el autor de tanta maravilla. 

Luego exclí^ma el filósofo admirado: 
*'Véis es.^ monte altivo desmedido 
'^Que tantísimos siglos ha pasado 
'^Grande, Fobeibio, silencioso, erguido 
•'Cual monarca del monte délos Andes? 
"Pues ahí cerca hay otros dos más grandes. 



José Batres Montúfar. 



LOS BARRANCOS 



Ya que hemos hablado de emiuencias, por contraposición 
vamos á hablar de profundidades, por esto ponemos aquí 2^go 
sobre los barrancos. 

Son muy apreciadas las ascenciones á las montanas elevadas j 
á los volcanes; sus relaciones se leen con el mayor interés y los 
viajeros naturalistas, los amantes intrépidos de la naturaleza ci- 
fran .su mayor gloria e a la ascención del pico de Tenerife, del 
Chimborazo ó del Cotopaxi; pero no sucede otro tanto con los 
descensos, pues nadie hace mérito de las exploraciones de los 
barrancos: es que descender ó bajar significa también rnengiuir; 
subir, ascender es medrar encumbrarse, así es que la persona 
que ba hecho alguna ascención en su vida, experimenta cierto 
orgullo, y hasta ahora nadie se ha enorgullecido por haber baja- 
do aun barranco por muy profundo que sea. Sin embargo, la ex- 
ploración de esas grandes grietas ó quebradas que son tan nume- 
rosas cerca de las cordilleras y que abundan en Centro- América, 
es de un gran interés científico y no ofrece menos peligros para 
el naturalista que la ascención de los volcanes. Los barrancos 
ofrecen al geólogo y al botánico, numerosos materiales de estu- 
dio y les reservan muchos descubrimientos, muchas sorpresas. 
Es considerable la superficie de terreno inculto inproductivo 
representado por esas hondonadas que causan vértigo cuando 
se miran de cerca. Muchas veces con algún trabajo y con inteli- 
gencia, una parte de ese terreno pudiera ser aprovechado por 
la agricultura; varios barrancos pueden considerarse como precipi- 
cios de valles, algunos están engrandeciendo cada día más á nues- 
tra vista como los de Patzún. Su origen geológico es análogo 
al de los valles; unos se han formado por hundimientos^ otros 
por desgarramiento, 8eparació7i brusca ó erosión. Los primeros son 
debidos á los temblores de tierra, & grandes oscilaciones que han 
movido el suelo. Los barrancos de desgarramiento han nacido de 
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la repentina rotura dedos d más capas de . terrenos producid* 
por un terremoto, como el barranco en el fondo del cual exist® 
Chinautla. Las capas se corresponden y se siguen los dos pare' 
dones separados, como es fácil observarlo en el antiguo camino 
de Chínautla, tan luego como se deja la llanura para empezar la 
bajada. Los barrancos de separación ^ueáen ser formados por la 
pérdida ó alejamiento de uua capa de terreno que estaba antes so- 
brepuesta en otras capas. Las a«:uas torrentales ó diluvianas han 
producido este fencJmeno. Los barrancos de erosión presentan 
este último fenómeno de un modo más claro; sacan su origen de 
la acción destructiva de las aguas que han descubierto las capas 
inferiores del suelo llevándose las capas superiores: tal es proba- 
blemente el origen del c^llejí^n de Guastatoya en el camino del 
Golfo. Los callejones son barrancos por dende pasa el camino en 
las regiones montañosas y muy quebradas como se dice vulgar- 
mente. En la Baja Verapaz, entre San Cristóbal y Salamá, se pe- 
netra en un de^filadero muy pintoresco llamado Camino de la 
campanOy done se observa perfectamente la separacicín de los 
cerros que ha dado lugar á su formación. 

Hace muchos años ya, hemos bajado á la mayor parte de los 
barrancos que existen al rededor de Guatemala y hemos encon- 
trado un número de plantas de clima mucho más caliente que 
el de la capital; sio:uiendo el riachuelo de la barranca (por el 
Incienso), hemos llegado á los baños del Zapote salvando con 
mucho trabajo saltos elevadísimos y encontrando una multitud 
de plantas análogas alas déla costa. Hemos visto puntos aparen- 
tes* para el cultiv^o de las pinas y de flores de invernadero. Hay 
cerca de Guatemala, barrancos que se pueden aprovechar como 
invernaderos para el cultivo de legumbres y frutas. El examen 
de las rocas que omitimos eotocces hubiera presentado mucho in- 
terés y lo recomendamos á los jóvenes estudiosos durante el 
tiempo de las vacaciones. Ahí se encuentran muchas ide esas 
viBas silvestres de que hemos hablado varias vece^. 

•La profundidad de ciertos barrancos es un gran obstáculo para 
el descenso y es preciso buscar guías ó prácticos inteligentes pa- 
ra emprenderlo. 

Cuando un barranco se halla al borde de un camino angosto, 
no deja de ser un peligro para el que va montado. Hace algunos 
años un oficial del ejército, Mariano Montealegre, se escapó mi- 
lagrosamente de un terrible accidente que debió haberle costado 
la vida. Iba caminando creemos por el departamento del Quiche, 
montado en una buena muía, pero espantadiza. Se encontraba 
en un camino estrecho á la orilla de un barranco de más de 150 
metros de profundidad, cuando derrepente salid del monte un in- 
dio dando voces. La muía espantada ái6 un brinco hacia el 
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barranco llevándose al jinete en su vertiginosa caída. Por una for- 
tuna sin igual, Montealegre pudo asirle de una pequeña enci- 
ca que había crecido en una de las hendiduras del paredón y pu- 
do agarrarse sólidamente mientras el pobre animal rodó hasta 
el fondo del precipicio. A las seis hora?, cuando nuestro oficial no 
contaba con ningún medio de salvación é iba perdiendo las fuer- 
zas, llegaron unos doce indígenas á quienes el indio primero había 
contado el terrible percance de que él era la involuntaria causa. 
Por medio de fuertes lazos después de mil dificultades pudieron 
sacar á Montealegre de su crítica posición y se lo llevaron carga- 
do hacia un caserío donde le prodigaron toda clase de cuidados. 
Esto nos decía después Montealegre, ee llama salir del barranco. 
Por fortuna se cuentan pocos acci ti entes análogos á pesar del 
gran número de precipicios que existen á la orilla de los caminos 
de herradura y de carruages. 



* 



Puesto que se hace mención del "Camino de la campana'' en 
el^artículo anterior, varaos á referir una conseja tradicional de 
porVerapaz y de la cual parece que trae su nombre dicho camino. 

Es la siguiente: 

El Cacique de Chamelco bautizado por el Padre Las Casas, 
con el nombre de Jnan, hizo un viaje A la Península Española 
á conocer al rey, que a lo sazón la era Carlos V de Alemania y 
I de España. Este monarca después de haberle concedido á Juan 
Matalbach el tratamiento de don^ le regaló dos campanas gran- 
des y sonoras, para su pueblo, las cuales fueron conducidas de 
una manera milagrosa, [ ara Chamelco en donde debían estar el 
viernes santo en la noche para que los repiques de la gloria el día 
siguiente pu<iieran darse con ellas. Ya sea que los espíritus celes- 
tes que llevaban á cabo la empresa, fueran contrariados por los ma- 
lignos, ó que se entretuvieran en conmemorar el cruento drama 
del Gólgota, el hecho es que el viernes santo las campanas esta- 
ban todavía á siete leguas de Chamelco. En tan grande apuro, 
dejaron una de ellas y caminaron con la otra, que es la misma 
que hasta Cobán y más lejos hace oír su sonora voz. 

La campana que.no pudo llegar a su destino, está colgada 
según la fábula, en una cueva que el viajero ve drsde la margen 
del caudaloso río de "Chisov'' como á cien metros ó más de al- 
tura, en el centro de una inmensa peña cortada á tajo. ¡Cual se 
sobrecííje el alma del caminante al contt^mp'ar esa tremenda mole: 
parece que se desploma y que uno queda sepultado bajo de ella! 

Todos los años el viernes sauto á las tres de la tarde, diz que 
suena la campana con lúgubre tañido 



SISTEMA HIDROGRiriCO DE U REPUBLICt 



Entre las bellezas y sublimidades con que al Supremo Crea- 
dor plugo adornar el Universo, tanto para utilidad como para re- 
creo del hombre, su obra predilecta, entran en primera línea los 
mares, los lagos, los ríos con ¿«us caécadas y cuanto constituye lo 
que los sabios han llamado Hidrografía. 

Eq la Kepública de Guatemala, si es cierto que no hay cata- 
ratas como la del Niágara, ni saltos de agua como el del Te- 
quendaraa, ni ríos como el Amazonas y el Missisipí, desde lue- 
go debemos convenir, primero, en que todo es relativo en el 
mundo y en este sentido Guatemala posee cuanto de bello y 
pintoresco puede imaginarse el más exijente turista; y segundo 
que si aquellas maravillas se multiplíoaran por todas ú por otras 
muchas partes, perderían su magnificencia y dejarían de ser 
portentosos fenómenos: así es que todos los países del globo de- 
ben conformarse con lo que les cupo en suerte en el lugar que 
escogieron sus primeros moradores para constituirse. Bien ha- 
)'an, pues, nuestros antepasados que tan ricos y hermosos luga- 
res prefirieron para establecerse, tan llenos de toda la pompa y 
encantos naturales! 

Por las descripciones (í pinturas que vamos á ofr^^cer á nues- 
tros lectores de los principales lagos, líos y demiís portentos que 
hermosean nuestro territorio, se podrá formar juicio de que po- 
co tenemos que envidiar los guatemaltecos á otros países privi- 
legiadamente favorecidos por la nalurdleza. Comenzaremos por 
los caminos que andan como alguno llamó á los 

Ríos 
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Los principales Ríos de Gaatemala son: el üsomacínta y sus 
tributarios, que se dirige al golfo de México, y los de Cuilco y 
Selegua que forman el rio de Tabasco, que también se dirige al 
golfo de México; e! .río Hondo de Belice, el Sarí^tun, el Polo- 
chic y el Motagua, que desembocan eú el mar de las Antillas; y 
el río de Paz, elj^de los Esclavos, el Michatoya, el Guacalate, el 
Nagualate, el Tilapa y otros menores que van al Océano Pa- 



cjtico. 
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Sisteiua del río Usumatinta. — El río Usumacinta es ano de 
los más grandes y caudalosos de Centro América y está formado 
por la confluencia del río de las Salinas con el río de la Pasidn. 
Corre hacia el Norte, dando innumerables vueltas y se divide 
en el Estado de Tabasco en dos brazos, de los cuales el del Es- 
te desemboca en el golfo de México con el nombre de río de 
San Pedro y San Pablo. El brazo occidental se divide más 
abríjo en otros dos brazo?, Uevaníio el del Este, (río Palizada) 
sus aguas á la laguna de Términos, y reuniéndose el más occi- 
dental, que conserva el nombre de Usumacinta, con el río de 
Tabasco ó rio Grijalva. Al pasar del Peten á Tabasco corre el 
Usumacinta por una montaña, formando las cataratas y rauda- 
les de Tenocique, siendo navegable para embarcaciones grandes 
de=de este punto hasta su boca. 

De los dos confluentes del río Usumacinta, el primero, ó río 
de las Salinas, nace cerca de la villa de Malacatán, en el Depar- 
tamento de Huehuetenango, y se dirige con el nombre de río 
Negro o río Chixoy hacia el Este, recibiendo, á la izquierda, el 
río Blanco, de la Sierra Madre. Al N. E. de Rabinal cambia el 
curso hacia el Norte, aumentando su caudal por sus anuentes 
derechos, que son el río de Rabinal y el de Salamá. Cerca, de 
San Cristóbal se dirige hacía el Oetfte para tomar después una 
dirección hacia el Norte, describiendo muchísimas curvas. El 
valle que recorre aquí es siempre estrecho y muy hondo y el 
rio muy tempestuoso hasta la aldea de RocnimJ, donde comien- 
za á ser navegable por pequeñas canoas. Un poco arriba de Roc- 
nimá se le une el Tzalbá, bastante caudaloso, cuyo origen se 
halla 4 leguas al Norte de Coban en la Sierra de Chama. De la 
misma Sierra recibe más abajo el río Icbolay, afluente principal, 
que nace al Norte de Lanquin y lleva primeramente el nombre 
de río de Dolores hasta donde entra en el cerro Beloncb, que 
atraviesa en caualts subterráneos por espacio de 2 le^-us, Al sa- 
lir del cerro, forman sus aguas un rio navegable que recibe el 
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nombre de Icbolay. Entre el río de Tzalbá y el río Icbolay, en- 
tra en el río Negro nn riachuelo de agua salitrosa que viene de 
los Nueve Cerros. En la orilla de esta vertiente se encuentran 
las Salinas de los Nueve Cerros, De aquí el río Negro es nave- 
gable por canoas grandes y recibe el nombre dé río de las Sali- 
nas hasta su confluencia con el río de la Pasión. 



* 



Él rio de la Pasión nace cerca del pueblo de San Luis en el 
Departamento del Peten. Con el nombre d^ río de Santa Isabel. 
Describe primero una gran curva hacia el Sur y recibe después 
de su confluencia con el río navegable Chajmaik (afluente iz- 
quierdo) el nombre de río Cancuén. Dirigiéndose, ya navegable, 
hacia el Noroeste, se le reúnen á la derechg^ los ríos Machaquilá 
y San Juan, y á la izquierda los de San Simdn y de Yalpe- 
mech. Desde la desembocadura del río San Juan corre hacia 
el Oeste con muchas vueltas y recibe á la derecha el río Caao y 
el desagüe de la laguna de Itzam, y á la izquierda los desagües 
de las lagunas Petexbatum y San Juan Akol. Hasta la con- 
fluencia con el río de las Salinas le llaman río de la Pasión. 

Respecto del río de la Pasión dice el historiador Juárros lo 
que sigue: "El río de la Pasión tiene su nacimiento en las mon- 
tanas de Chama: cuando pasa por el Norte de Cobán, enfrente 
de las montañas de Chisec, ya tiene de ancho 25 toesas (l)y 10 
de hondo; y en tiempo de lluvias se extiende su ancho á media 
legua, y á proporción se aumenta su profundidad: en su dilata- 
da carrera va engrosando el caudal de sus aguas, con las de mu- 
chos ríos, que s^e le agregan; camina hacia el Noroeste, desde la 
Verapaz, pasa por tierras del Peten, entra en la provincia de. 
Tabasco, y unido al famoso río üsumacinta desemboca en la 
bahía de Campeche, donde forma la barra de San Pedro y San^ 
Pablo. Por este río pudiera hacerse un gran tráfico en G-uate- 
mala, como lo han hecho los lacandones que habitan en sus 
márgenes, de los cuales se asegura que ha habido tiempo en que 
tengan hasta 1 ,424 canoas en las que se transportan con sus fa- 
milias de unos puntos á otros cuando son buscados: se establece- 
ría un comercio floreciente con los Estados mejicanos de Ta- 
basco, Yucatán y hasta Veracruz y se utilizarían todas sus 
márgenes poco á poco con fincas en donde se podían sembrar 
con notable provecho muchas cosas." 

(1) Toem dice el Diccionario español que es una medida francesa que equivale 
k siete píes castellanoB. 
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Ocho (5 diez leguas abajo de la confluencia de los dos ríos Sa- 
liüas y Pasión, entra en el üsumai inla el río Lacantun, navega- 
ble, llamado también río de Ocosingo, que recoge, por su dere- 
cha, los ríos que bajan de la Sierra Madre en los distritos de 
San Mateo Ixtatán, Santa Eulalia, Ainelco y Chajul. El afluen- 
te principal del río üsuraacinta, á su derecha, es e¡ río de San 
Pedro, cuyo origen se encuentra algunas leguas al Norte de la 
laguna del Pelen; el río de San Pe«lro corre hacia el Noroeste 
y es navegable, aunque con dificultad, desde un lugar llamado 
Paso de ¡SíachtJc. 



* 



Ríos de Cuílco y Selegua, — El río de Tabasco nace en el De- 
partamento de Huehu^ tenango, llevando aquí el nombre de río 
Selegua, tenienHo su origen cerca de la villa de Chiantla. Diri- 
giéndose hacia ChiapaS, recibe á la derecha el río de Santa Ca- 
tarina y después de haberse unido en Chiápas con el río de 
Cuilco, que corre por la parte Sur del Departamento deHuehue- 
tenango, recibe el nombre de río de Chiapa-^. Atravesando este 
Estado de la R'púb ica mejicana, entra en el E^tado de Tabasco, 
y desemboca directamente en el golfo de Méjico, después de ha- 
berse unido con el brazo principal del río Usumacinta. 



♦ * 



Rio Hondo. — El río Hondo nace en la laguna de Yaxhá, del 
Peten, y se dirige hacia el Norte ensanchííndose varias veces y 

'. formando lagunas bastante extensas en el establecimiento de 
Belice. Mtís abajo sirve de límite entre Belice y Yuc*tan, sien- 

• do aquí navegable. Desemboca en la bahía de Espíritu Santo, 
del mar de las Antillas. 



4: 



RÍO de Belice, — Nace, con el nombre de Río de Mopan, en la 
montana de Dolores, en el Departamento del Peten, y corre de 
S. O. á N. O. Por el lugar llamado Qarhut falh (Rauda- 
les de Garbut), pasa el límiie entre Guatemala y Belice. Algu- 
nas leguas más abajo en "Duck Rum/' comienza la parte nave- 
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gable del río, que atravesando toda la Colonia, desemboca cer- 
ca de la ciudad de Belice er el mar de las Antillas. Por este 
río se hace el comercio principal del Peten. 



^ * 



>- 



Río Sarstun.-^E^tk formado por numerosos riachuelos que na-' 
cen al N. N. B. del pueblo Cahabdn, en la Alta Verapaz y que 
se dirigen hacia el S. E. formando abajo de los rápidos Gra- 
cias á Dios el río Sarstiin, de una corriente muy fuerte, navega- 
ble por canoas pequeñas. Sirve este río, desde los rápidos men- 
cionados hasta su desembocadura en la bihía de Honduras, de 
límite entre Belice y el Departamento de Líwingston. Es visitado 
solamente por corladores de ma lera. Muchísimos de sus afluen- 
tes son subterráneos en una parte de su curso. 






JRio Motagua, — Este rio nace cerca de Santa Ci uz del Quiche 
y corre de Oeste á E>te, primero con el nombre de río Grande, 
en valle profundo y estrecho, se ensancha en el Departamento 
de Zncapa. Desde Gualán, donde comienza la parte navegable, 
recibe el nombre de Motagua. Antes de su desembocadura en la 
bahía de Honduras, se divide en muchos brazos que están en co- 
municación entre sí por canales naturales. Como el Polochic, 
ha formado también una barra. 

De la cordillera recibe el Matagua. por bu lado derecho, co- 
mo afluentes principales, los ríos Pishcnyá y Sacatepéquez en el 
Departamento de Chimaltenango, el río de los Plátanos y de las 
Vacas en el de Guatemala, el río Guastatoya en el de Jalapa, y 
el de Chimalapa en el de Zacapa. De la montaiía del MerendJn 
recibe el río de Zacapa, formado por los ríos de Jocotán y de 
Chiquimula. De los afluentes del lado izquierdo merece mencio- 
narse el río de Tocoy, en la Baja Verapaz, y el de San Fran- 
<isco del Mico, en el Departamento de Liwingstoa. 

Desearíamos aquí poseer una brillante pluma como para des- 
cribir las bellas y pintorescas márgenes del río Motagua; esas 
vegas en que el viejero más prosaico se detiene á admirar los 
gigantescos y espesos bosques que lo adornan á uno y otro lado, 
y en cuya infinita soledad se contemp'an perspectivas verdade- 
ramente admirables. En las curvas que describe en su larga ca- 
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rreiaelrío Motagua todo es belleza, esplendidez de diversas 
clases: aquí inmeDSOS precipicios que sobrecojen el ánimo, pero 
que de sus mismos secos brotan fuentes de una agua pura y cris- 
talioa que refrescan y animan de nuevo al viajero: allí árboles 
corpulentos y de una altura prodigiosa y por fin un conjunto de 
plantas y de flores silvestres que con sus bellos matices hacen 
juego con las mil aves de colores varios esmaltados, que con sus 
melifluas voces completan el encanto de aquellos parajes. Más, 
impotente nuestra pluma para hacer una descripción fiel de tan 
hermosas comarcas^ insertamos á continuación el artículo que 
sigue en que se habla del Motagua y del Gualán.que es el punto 
desde donde han querido darle ma's importacia á dicho río. 



y^»^m^ ►— '- 



IMPRESIONES DE VIAJE O 



Ya traspasaba el horizonte la primera luz de un día de pri- 
mavera, cuando al gfinar la parte superior «le una cuenta, se 
ofreció á mi vista un cspectácnlo grandioso: en el fondo del valle 
inmediato, enire vegas sembradas de maiz y campos cubierlos 
de pastos donde se alimentan lo- ganados, y ciñendo la base de 
una empinada cordillera, t^e deslizaba silenciosa, como dilatada 
cinta de plata, la suave corriente del Motnguj, perdiéndose en- 
tre un vistoso panorama interrumpido por pequeños collados 
cubiertos de frondosas árboles: los maizales de la orilla, (on su 
dorada cabellera y sus largas hojas verde-', parecían rubios centi- 
nelas encargados de velar el sueño de aquella dormida serpiente: 
sobre las piedras de la playa com^ nzab m a salir las, deformes 
cabezas de los caimanes que buscaban la llama vivificadora de 
lo3 rayos del sol: el chirrido de la cigarra, el canto de la urraca 
y el grito de la cotorra, saludaban al astro desde I03 árboles 
vecinos: cien palmeras S3 erguían á lo lejos, y dibujaban su te- 
nue y estrellada sombra en el límpido cristal de las aguas, que 
también retrataba confundida larstrellada bóveda del cielo. Era 
preciso, en aquel momento, ser artista del pincel ó de la p'uma 
para copiar el cuadro bellíí^imo que se desarrollaba á mis pies 
hasta muy apartado horizonte; pero la fatalidad quiso que la ins- 
piración del pintor (> del poeta sehalla'^e muy distante de aquellos 
pintorescos lugares para posar, quizá despué>% en el frió corazón 
del viajero, en otro sitio donde la naturaleza se ostentara mas im- 
poneute y los tristes recuerdos de la historia conmovieran fu al- 
ma, al examinar los iuesplicables caprichos del tiempo y de los 
hombres. 



(1) Tomado de "El Pürvenir" 
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Después de andar algunas leguas de un camiuo sombreado por 
grandes parasoles de palmeras, de cactus y otros árboles, apa- 
recieron entre las ramas y las hojas, las ruinas de una población 
construida sobre una eminencia y bailada por el abundante cau- 
dal de los majestuosos lios. Era Guala'n: pueblo.de recuerdos 
y de tradiciones, sembrado de marmóreas piedras, cubierto de 
escombros y de calcinada arena: Gualán, en otro tiempo empo- 
rio de un gran comercio, y hoy reducida é insignificante aldea en 
donde de tarde en tarde, aparece un viajero que pronto pasa pa- 
ra sepultarse en los mortíferos climas de los lavaderos de oro, ó 
perecer enlre las playas que alimentan gigantescos platanares. 
Allí hoy no se vive, he vejeta: un clima abrasador enerva las 
fuerzas estimuladas por d trabajo: detrás de paredes medio de- 
molidas y bajo techos medio desplomados, suele entreverse el 
rostro apacible de una anciana, último resto de antigua y rica 
familia, que cuenta á su encantadora nieta, las grandezas y el 
pasado esplendor de su pueblo, que no alcanzaron sus miradas 
inocentes: sobre el polvo que amontonaron los tiempos, se des- 
cubre al viejo labrador que acaricia su inútil azada y su hacha 
enmohecida, recordando épocas más felices en que los campos 
de su pueblo se regaron con los arroyos que brotaban de su 
frente y los robustos troncos cayeron al impulso de su mano vi- 
gorosa: por todas partes, la sombra de la muerte parece que se 
levanta entre los despojos de los techos y las paredes, las colum- 
nas y pilares que, cargados por los años se inclinan hacia el 
suelo. Aquellos campos tan feraces, bendecidos por la mano 
misma del Creador, donde era difícil distinguir las flores de los 
frutos: aquellas redondeadas colinas donde mugían numerosas 
partidas de ganado; aquellas cuestas y aquellas llanuras donde 
trotaban inumerables mulos conduciendo por millares las tone- 
ladas Ae mercaderías; y aquel grito alegre del arriero que lle- 
vaba en su camino una gran fortuna; todo se ha abandonado, 
todo está oculto en la caverna tenebrosa del olvido, como si 
sobre su existencia se encontraran ya las huellas de muchos si- 
glos: el silencio de un sarcófago reina en vez de tanta armonía, 
la muerte ha reemplazado á la vida. 

Por la tarde de aquel día en que mi alma sufrid las variadas 
emociones del placer y del dolor; en que se agolparon á mi 
mente tantos recuerdos y á mis ojos tantos cuadros, ya ingratos, 
ya agradables; con el corazón desgarrado á la vista de tanta mi- 
seria, y enorgullecido con la memoria de tanta grandeza; aquella 
tarde fui á descansar á la orilla del Motagua, para reciliir sus 
brisas y dar algún desahogo á mi fatigada imaginación.- Aquel 
sitio convidaba al descanso y me puse á examinar cuanto había 
en derredor. Multitud de pequeñas lanchas, canoas y cayucos 
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surcaban la suave pendiente del río que, prolongándose en li- 
jeras curvas hícia el Norte, parecía reposar en esmaltado lecho 
de rosas, sombreado por los árboles corpulentos de los bosques 
solitarios que atravieza, y embalsamado por el aroma de las flo- 
res que, como otras tantas mariposas, bordan sus riberas: mil 
saiíces crecidos en la orilla dejaban caer sus llorosas ramas so- 
bre la tranquila superficie de las agua?, como si guardaran al- 
guna turaba. Allí veía precipitarse sobre aqut?l caudaloso río 
de Gualán, como las lágrimas de un gran pueblo que paga tri- 
buto á sus señores: aquel arroj^o talvez ha arrastrado en su mu- 
da corirente, todas las amarguras, todos los sufrimientos de aque- 
llos que nacieron entre las ruinas: allí apagan su sed y allí depo- 
sitan sus dolores, allí cantan sus endechas amorosas y allí guar- 
dan sus consoladoras esperanzas: cada grano de aquella arena y 
cada pez de aquellas aguas, conservan en secreto sus recuerdos. 

Al terminar el crepúsculo de la tarde, y cuando el toque de 
las oraciones se dejaba oir en la iglesia vecina, me decía: este 
pueblo, es un pueblo perdido para siempre; este pueblo debe 
abandonar su sitio y trasladarse a regiones muy lejos de aquí; 
este pueblo ha cumplido su misidn; siendo grande de una vez, 
hoy ha muerto y como muerto debe sepultarse; este pueblo, es- 
pecie de cadáver viviente, que no se mueve, que casi no vive, 
debe borrarse del mapa como se borraron los nombres ilustres 
de Nínive, de Tiro, de Persépolis; este pueblo convertido de co- 
merciante en pescador, sigue retrogradando porque la pesca es 
el recurso de los pueblos empobrecidos, como el comercio es el 
recurso de las naciones opulentas. El corazdn se llena de triste- 
za al navegar en estas canoas conducidas muchas veces por mu- 
jeres — hombres que, en tan rudo trabajo, perdieron todas las 
gracias de su sexo^ sin poder adquirir todo el vigor varonil les- 
te sistema primitivo de navegación sdlo puede sostenerse por 
gentes que, cansadas de luchar en el revuelto torbellino de la 
vida, no encuentran una ilusión para su espíritu, un amor para 
su corazón, un ideal para su inteligencia: cada golpe de remo 
que se oye escomo un grito de desesperación, como un ¡ay! de pro- 
testa contra el pasado, que se arranca de lo más íntimo del alma, 
cómo un lamento desprendido de las tumbas. 

El manto oscuro de la noche comenzaba á cubrir aquel som- 
brío cuadro, cuando bíanquecinos raj'os de la luna aparecían en 
el horizonte y lo llenaban de melancó'ica tristeza: más de una 
bella, con su rostro pálido, su graciosa boca y hechiceros ojos, 
escondidos entre el arco negro de sus cejas, que se asomaba á 
la ventana á contemplar, como las hijas de Sión, los destrozados 
muros de la ciudad perdida; el eco débil de su voz llegaba hasta 
mis oídos entre las vibraciones de un rústico instrumento mu- 
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sical: parecía que los sepulcros rotos daban pa^o al alma de al- 
guna Inés que, envuelta en el blanco lienzo de los muertos, ha- 
blaba á su Tenorio. 

Aquella noche me fué casi imposible conciliar el sueño: tan 
ajitada estaba mi alma por las últimas dolorosas impnsiones^ 

Al siguiente día, muy temprano, quise ver si las emociones de 
la tarde, duraban aún, ó si el despertar de la naturaleza desper- 
taba también algunas esperanzas, y rae encaminé luego á la ori- 
lla del Motagua. — Sentado en la misma piedra y hollando con 
mis piéála misma yerba, mis ideas cambiaron; desvanecida la im- 
presión primera, el alma tranquila pudo contemplar mejor, y el 
cuadro apareció con diversos colores: el movimiento délos bar- 
queros que salían á la pesca, era grande; mil írritos y silvidos 
iU placer eran el anuncio del tral)ujo. — diversión; seis gracio- 
sas doncellas que gozaban de la mañana, con el negro cabello 
suelto y el seno rae<li«) velado eon muy ligera gasa, nadaban y 
corrían como otras tantas sirenas, entre los e.-|)umosos remoli- 
nos de la corriente; cit-n Rebecas comenzaban á llegar, con su 
cántaro en la mano, para sustraer del poderoso rio la sabia de 
vida con que se mitiga la sed que des|dt-rta aquel clima abras:^- 
dor; multitud de blancas aves bajaban de las colinas inmediatas 
\ de los vecinos bosques á mirarse en el claro espejo de las 
aguas; el verde oscuro de los árboles contrastaba con el blanco 
de las aves 3^1a arena, el azul claro del agua, el amarillo y rojo 
de las flores y el negro cabello de las ninfas; el ambiente, en 
aquellas horas, estaba fre>co y^un aroma delicioso.se exhalaba de 
los campos; la brisa sólo movía lijeramenle la yerba de los pra- 
dos; y la^ selvas magestuosas que limitan el rí<» permanecían in- 
móviles contemplando ex tasiad^js las bellezas de aquel pasaje, 
c«yas delicias no osaban perturbar. 

Entomfes me dije: cuánto se erganan los que j^or la primera 
impresión juzgan todo un pasado y quieren talv^'Z leer el porve- 
nir. — íío — Este cielo, estos bosques, estos campos, estos ríos no 
están colocados al acaso por la Providencia: lo que nace muere, 
y loque muere renace: tal es la ley de la naturaleza. A(iuí bajo 
este cielo clarísimo, adornado por miríadas de estrellas; en me- 
dio de estos campos besados constantemente por las brisas y re- 
frescados por el llanto de las nubes; entre el espeso foUage de 
éstos árboles gigantescos, verdaieramenie tropicales, cuyas raí- 
ces buscan las profundidades de la tierra y cuyas ramas se alzan 
buscando las profundidades déla bóveda celeste; en esta atmós- 
fera donde se ciernen tantas aves y se derraman tantos perfumes; 
aquí se puede pensar como se piensa entre los fríos eternos de 
Rusia, las brumas espesas de Alemania y el risueño cielo de Ita 
lia; se puede sentir con todo el sentimentalismo oriental de la In- 
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dia; se puede amar con toda la pureza y el ardor (oq que Saint 
Piérre supone que Pablo amaba á Virginia; se puede querer a la 
patria como ?e quería un hijo de Esparta; se puede trabajar 
como un norte-americano. — Este pueblo está llamado á un gran- 
dioso porvenir; hay en sus selvas maderas magoíficas que se 
explotarán por siglos; hay en el corazón de sus montañas, rique- 
zas minerales inmensas que ya las arrancan los ríos que de ellas 
se desprenden, como los polluelos de el pelícano arrancan la 
sangre del pecho de la madre; hay en su suelo mucha savia y 
por los desfiladeros de sus montes muchas comunicaciones; hay 
en sus manantiales torrentes una fuerza motriz tau poderosa, 
como el caer de la catarata del Nia'gara; y hay también, en el 
dulce, afable y sensillo carácter desús moradores, todos los es- 
tímulos y todos los encantos déla amistad y del amor. 

Y cuando esto me decía, me pareció descubrir, muy lejos, al 
otro lado de las multiplicadMS cordilleras que se extienden hacia 
el Sar, una espesa columna de huníio que penetraba en las nu- 
bes, proyectan lo uii clarísimo resflandor: era la serpiente de 
humo que se alzaba, en vertijino^as espirales, desde el fondo de 
una caldera qu í con acelerado movimiento, se desprendía del 
mul'Ie d^^ S.m José con direccidn á ^>cuintla. Me figuré ver 
aquella co'umna acercarse hacia rní, con asombrosa rapi<1ez, cru- 
zar el territorio y hundirse en las olas del Atl íntico. Una nue- 
va esp raiiza nació en mi corazón: creí ( ir sobre mi cabeza la 
voz de algún frenio que co no el águil i, batía sus alas en el cénit, 
diciéndome; projío llegará aquí e-a columna qun ves tan léjo-; y 
*en llegando, traerá consigo la vida de este pueblo, porque á me- 
dida que esta avanza, la muerte se retira, la pereza se espanta, 
el vicio Sí duerme y el trabajo se despierta; esa colnmna anun- 
cia grandeza, felicidad y bien estar; á su paso los campos más es- 
tériles se vuelv^^n f« cundo-, los bosques s^e talan, los trpncos se 
hienden, los aires ?e mueveo, los desiertos ^e puebhm,. y parece 
que la naturaleza entera se agita y se estropea por contem- 
plarla. 

Y tomando por realidad aquella ilusión, creí mis esperanzas 
realizadas y me aleje de aquellos lugares, bajando en una canoa 
la imperceptible pendiente del Motagua. 



Salvador Escobar 



A LA ORILLA DEL MOTAGUA 



Al Fordo murmullo de la onda que jíme 
El pecho se inspira y el alma también. 
Al ver este cuadro grandioso, sublime 
Más bello y sonriente que el raájico Edén. 

Oír de la ola sentido lamento, 
Del ave canora la dulce cancidn: 
Aquí todo es vida, calor, movimiento 

Y goza mil dichas aquí el corazón. 

La ola que muere, la ola que nace 

La espuma plateada fugace al correr. 
Cual sueño dorado veloz se deshace, 
Cual dicha perdida se ve fenecer. 

El lirio que besa la linfa azulada, 
Sus hojas peinando del agua al desliz; 

Y lapastorcilla, que allí enamorada. 
Le canta á su dueño dichosa y feliz; 

Esto es armonía y encanto, hermosura; 
La dicha sencilla se deja sentir: 
Aquí es do se ostenta grandiosa Natura, 
Con todas sus galas se ve aquí lucir. 

Magníñco río, que corres tranquilo 
Por entre las breñas jimiendo al travéí^: 

¡Oh ! tú que me prestas poético a.^ilo 

Escucha mis cantos por última vez. 



\ 
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Que yo en mis ensueños volando he venido 
Por estas tus playas felice á gozar: 
Cual bardo inspirado también he sabido 
Tu pompa y tus gala??, Motagua, ensalzar. 

Pero antes que parta, que triste me vaya 
Oirás tú de mi alma la trémula voz. . . . 
¡Yo dejo un recuerdo grabado en tu playa! 
Y pronto me alejo diciéodote, ¡Adiós! 



Víctor J. Morales 



\ 
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RIO POLOCHIC Y RIO DULCE 



El origen del río Poloehic se halla cerca del pueblo de Tactic 
en la Alta Verapaz. Dirigiéndose hacia el E., recibe numerosos 
afluentes pequeños, que lo hacen navegable desde Panzós (puer- 
to fluvial). Al caer en el lago de Izabal se divide en varios bra- 
zos, que forman un delta regular. De sus afluentes el más impor- 
tante es el rio Cahabón, que, naciendo al S. de Tactic, en el pan- 
tano de Pata!, describe un semicírculo hacia el N., recibiendo 
como afluentes principales, por su izquierdo, el río Lan- 
quín, que sale de una cueva grande, y el río Actelhíí que pasa 
por el pueblo de Cahabon. Dos leguas abajo de Panzó.^, be reú- 
ne el Cahabón con el Poloehic; abajo de esta confluencia, entra 
en el Poloehic, por el lado derecho, el río Sarco, el cual desagua 
por la laguna del mismo nombre. El río Dulce se puede consi- 
derar como la continuación del río Poloehic, porque lleva las 
aguas de lado de Izabal hacia el mar. Sale de la laguna en su 
extremo N. E. y se ensancha formando el Golfete. Delante de 
su desembocadura en el golfo de Amatique, se ha formado una 
barraque impide la entrada de embarcaciones mayores. — Doctor 
González. 



* íi: 



Siendo el río Poloehic uno de los primeros de la República 
tanto por su caudal de aguas como por los lugares que recorre y 
su importancia para el (comercio y la agricultura, bien merece 
una descripción especial; por esto ponemos en seguida lo que un 
conocedor práctico de el publicó en El Porvenir á ese respecto 
allá en 1877.— Dice así: 
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EL POLOCHIC 



Este río es uno de los mas caudalosos entre los que zurean 
nuestro suelo, y (al vez el mas importante de todos por ser na- 
vegable en una gran exten^idn de su trayecto, y por estar colo- 
cado entre la Alta y Baja Verapa?', que tiene un suelo tan fértil 
y tan rico en producciones agrícolas, para cuya exportación 
ofrece el río cómodo y fácil camino; estas ventajas dan al Polo- 
chic una importancia de que carecen otros de nuestros ríos. 

Nace el Polochic en las alturas de Tactic, bonita población 
como de 2,000 habitantes, en su mayor parte indígenas, situada 
en la jurisdicción de la Alta Verapaz. No es en su orígeo sino 
una humilde quebrada, seca durante los calores de la primave- 
ra, y que ni está marcada oa los mapas de la República, los 
cuales hacen nacer este río en las inmediaciones de Tamahú, 
lugar á donde llega después de atravesar una garganta de algu- 
nas leguas; entre las cerciní:is de Rancha y de Chancha, por 
un cauce desigual y pedregoso y un clima bastante frío. 

De Tamahú en adelante tiene un caudal de aguas mayor é in- 
variable en todas las estaciones; su lecho es siempre pedregoso 
y bastante inclinado; sus márgenes están cubiertas de una vege- 
tación escasa, compuesta en su mayor parte de arbustos y algu- 
nos encinos; su curso, aunque es demasiado tortuoso, sigue una 
dirección de Poniente á Oriente, hasta el lugar llamado Tucurú, 
población de indígenas, como de 800 habitantes, situada á cinco 
leguas de Tamahú. En las inmediaciones de esta población re- 
cibe las aguas del río de Tucurú, tributario suyo, y cambia de 
dirección hacia el Norte por entre espesos y dilatados canales, 
que sin más trabajo que quemarlos en la estación oportuna, se 
convertirían en magníficos pastos; continúa con dirección hacia 
el Norte hasta recibir un segundo tributario que fe le agrega en 
los alrededores de la ranchería llamada Chamequín, donde reco- 
bra su dirección primitiva de Oeste á Este, y se desliza al pie 
de una cerranía, por entre juncos y cañas, alternando con pe- 
queñas arboledas cubiertas de magníficos parásitos, pasando por 
las rancherías de la* Hamaca, Matacní y la Tinta. — Este caserío, 
antiguo ingenio de añil, está hoy convertido en población por 
las indígenas de la Alta Verapaz, que huyendo del trabajo y ma- 
los tratamientos á que los sujetan los agricultores, han abando- 
nado sus hogares. En las orillas de esta población se une al río 
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Sinajá, y sus aguas, aumentadas con él, corren por un cauce po" 
co pedregoso y orleado por una vegetacida mas rica y frondosa? 
entre la que comienzan ¿ notarse algunas pequeñas palmeras, y 
que va presentándose más rica y variada á medida que se acer- 
ca á su embocadura. 

Cuatro leguas más abajo de la Tinta se encuentra Teleman, 
población de indígenas anterior ¿ la conquista; allí las aguas del 
Pólochic, en aumento progresivo á causa de recibir los ríos de 
Pueblo Yiejo y Tinajas, son ya navegables para pequeñas em- v 
barcaciones durante l;i estación lluviosa; pero, aunque el cauce 
arenoso, y suave corriente favorecen la navegación, los muchos 
bajíos que hacen varar las canoas dificultan el tránsito, pop lo 
que se ha abandonado la navegación de esta parte del río, y solo 
desde Panzos, pueden circular sin dificultades las lanchas que 
sirven para recorrer el río. ■ 

Panzós, considerado como puerto interior, es uña aldea como 
de 1,500 á 2,000 habitantes, que primitivamente eran indíge- 
nas en su totalidad; pero que por su actual importancia se ha 
atraído la inmigración de los pueblos de Verapaz, Chiquiínula, 
Jalapa y poblaciones fronterizas de la República de Honduras. 
De manera que los actuales pobladores son en su mayor parte 
ladinos, que por sus distintas procedencias le imprimen un ca- 
rácter especial, lo que unido á la inmediación del río en cuyas 
márgenes se encuentran siempre varadas numerosas canoas y 
aún algunas pequeñas barcas y lanchas, le da el aspecto de un 
pequeño puerto. 

Panzós está situado a unas 100 varas de la orilla del río; sus 
dos ó tres calles están rectas y e^tán formadas por bonitas casas 
cubiertas de hojas de palmera y algunas de teja. Hay en el puer- 
to dos casas de consignación que se encargan de exportar el ca- 
fé de la Alta .Yerapaz y de la introducción de las mercaderías 
que necesita el mismo Departamento. 

Desde Panzós hasta las bocas del Pólochic, en una extensión 
de más de veinte leguas, el río es navegable en todas las esta- 
ciones por su suave corriente, por la profundidad de sus aguas y 
su arenoso lecho; su cauce es parejo y orre por entre anchas y 
fértiles vegas, por donde se extienden sus aguas crecidas por las 
abundantes lluvias de verano; de manera que su corriente, bas- 
tante suave se encuentra muy poco aumentada aun durante los 
más recios temporales. La navegación se hace en canoas de 
una sola pieza y que fabrican lo^ habitantes del lugar ahuecan- 
do el tronco de un cedro ó de algún otro árbol de madera elás- 
tica y de poco peso. Estas canoas bastante largas y angostas, 
tienen el fondo enteramente plano, lo que, si favorece su marcha 
por los bajíos, las hace muy lentas, especialmente si se trata de 
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remontar la corriente, á la que presentan una superficie plana, 
nada i propósito para cortar las aguas; por lo que aunque bajan 
bien el río ayudadas por la corriente, son muy impropias para 
subirle: estas imperfectas canoas están provistas de pequeños 
remos de un metro de largo y bastante angosto y que no se apo- 
yan en la orilla de la. canoa, sino que se manejan á fuerza de 
puños; un medio de impulsión cómo este es otra causa que difi- 
culta y retarda la navegación. Aunque, como llevo dicho, el 
medio general.de transporte son estas primitivas embarcaciones; 
hay también algunas lanchas bien construidas, y dos pequeñas 
barcas chatas con sus palos para emplear las velas, perlecien- 
tes 4 las casas de consignación que hay en Panzós. (1) 

La sección navegable del río es también la más bella, pues si- 
gue su tortuoso camino por entre una magnifica y variada vege- 
tación, propia solo de nuestro privilegiado suelo americano en 
sus regiones intertropicales. Desde los mus corpulentos árboles 
hasta los más pequeños musgos, crecen en las hermosas vegas 
del Polochic. Allí se admiran los cedros y caobas eii toda su 
magnitud, los cocoteros y manacas, elegantes y útiles palmeras, 
los eííbeltos y elevados vola lores, el quiebra-hacha, de fibras 
tan duras y resi-^tentes, que su madera se conoee con el nombre 
de palo de hii^rro, los bambúes y los tarr.»s é infini-lad de otros 
árboles siempre verd^-s y fronJos )s en la eterna primavera de 
que di-frutan. enlazadns y ericubierro4 de infinidad de plantas 
trepadoras y parásitas, cuy.iS flores de los más brillantes y va- 
riados colores esmaltan los diversos matices de sus verdes h« jas. 

Entré esas plantas abun<lau la aromática vainilla, el cacao, la 
zarzaparrilla y otras mucliis plantas útiles y pruduclivas que 
crecen silvestres y onecen sus frutos al primero que quiera to- 
marlos. Esta riea v exhuberante veí^etación ofrece un variado 
cuadro á la vista del viajero, que abandonado á la suave co- 
rriente del río, sigue su curso. Multitud de aves de las más 
diversas especies revolotean sobre las copis de los árboles y las 
playas del río, entre las que se admiran numerosas garzas y pa- 
tos silvestres de todos -tamaños y colores, y tanta variedad de 
pájaros que la colección de sus familias bastaría para poblar un 
museo y liaría la fortuna de un zoólogo; por las raras y descono- 
cidas especies que ofrecería á su estudio. 

Aunque dirigiéndose siempre hacia Occidente el río sigue un 
curso tan tortuoso y son tan numerosas y continuadas sus vuel- 
tas que, el que por primera vez viaja por él, no tarda en perder 
el Norte y en ignorar la dirección en qu3 camina: aún es difícil 



(l) Hoy, además de dichas embarcaciones, hay un vapor que hace sus viajes stma- 
nales regularmente desde Panzós á Jjíwinííston, y vice \ersR.— {Nota del Editor.) 
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calcular las distancias que los naturales miden por vueltas y no 
porleguas,lo queda una idea bastante inexacta del camino que aún 
resta por recorrer. Los habitantes del lugar no caminan más 
que por el río, asi es que ee procuran una canoa con el mismo 
afán que ponen nuestros otros campesinos en proveerse de un 
caballo; casi no hay familia que no tenga su canoa más 6 me- 
nos grande é imperfecta; tn ellas viajan y transportan sus vive- 
res y mercaderías, y no es raro encontrar una familia entera 
hasta con sus perros y muebles que se traslada en una d dos ca- 
noas buscando un lugar á propósito para asentar su domicilio. 

Como una legua abajo de Panzós. en el lugar llamado Los En-r 
cuentros de Cahabon, se reúne al Polocbic el rio llamado tam- 
bién de Cahabón, que por las muchas arenas que arrastra en 
sus crecidas, ba formado numeíosos bancos que hacen el paso di- 
fícil y aún peligroso, si los barqueros no conocen Ips canales que 
dan el fondo necesario para el paso de la embarcacidú. El Ca- 
habon casi duplica las aguas d(*l Polochic, que desde los En- 
cuentros en adelante tiene una anchura de cuarenta á cincuenta 
metros y más, y un fondo en sus partes más profundas de una d 
dos brazas; sus aguas son tan crisraiinas que permiten ver su 
fondo, y perfectamente potables, aunque no muy frescas, pues 
por la anchura del rio están la mayor fiarte del día expuestas a 
un sol abrazador, que aumenta mucho la temperatura ya bastan- 
te elevada poí lo bajo del lugar, asi es, que (asi es imposible ca- 
minar en canoas descubiertas, como lo hacen los habitantes del 
lugar, que sólo cuando conducen p( sajeros cubren sus embarca- 
ciones con unos toldos que llaman carrozas. 

Seis leguas abajo de Los Eru uentros de Cahabdn se reúne al 
Polochic el rio Sarco, que en unión de los numerosos riachuelos 
que en toda su carrera se le agregan, aumenta sus aguas y su 
anchura. Un poco más abajo, y j^obre la mií^ma orilla en que 
desemboca el río Sarco, se encuentra la única, habitacidn que 
hay desde Panzós hasta el iago de Izabal, y que se llama^'EI La- 
garto,"' lugar en que no habitan sino dos familias cuyo jt fe es un 
cazador de tigres famoso en toda la comarca. Desde el Lagarto 
eu adelante continúa el Polochic su magestuoso curso sin encon- 
trar una edla poblacidn en sus frondosas orillas hasta el lago de 
Izabal en donde desemboca dividiéndose en seis ramas que for- 
man un delta, en donde se presentan algunas dificultades para 
el paso de las embarcaciones porque el fondo no es igual en todos 
ios canales, ni en uno mismo en distintas fechas; pues alternati- 
vamente se inclina la corriente á cada una de las G bocas que for- 
man el delta. 

La travesía de Panzds al lago puede hacerse,' con una lancha 
bien tripulada, en diez ó doce horas; pero remontándola corrien- 
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te para ir del lago a Panzós se necesitan de treinta y seis á cua- 
renta horas, tiempo en que los remeros no pueden descansar si- 
no atracando á las orillas para no perder, arrastrados por el río, 
el espacio adelantado: en la estación lluviosa la travesía es aún 
más dilatada, pues los arboles que arrastran las crecientes y que- 
dan en el lecho del río, retardan la marcha de las embarcaciones. 
Las dilatadas y magníficas vegas del Polochic, despobladas y 
baldías en toda su extensión, esüín cubiertas de una selva vir- 
gen en la que abundan las maderas preciosas y de construcción 
que por estar situadas en las orillas del río sería, muy fácil su 
exportación; su suelo es quizás el más fértil de Centro-América, 
circunstancias que presagian á esa importante sección de nues- 
tra República un brillante porvenir que talvez no esté lejano; 
pues ya el veintiséis de Abril del presente año, recorrió por la 
primera vez el río una lancha de vapor, propiedad del Gobier- 
no, yallrdonde se escucha el silvido del vapor, poderoso soplo 
de la civilización, no tardan en asentar su poderosa planta el pro- 
greso, la producción y la abundancia. 



D. Rodríguez F. O, 



■it 
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Con mucha mayor razón de lo que dijimos respecto del Polo- 
chic antes, agregaremos ahora que cuanto se diga respecto del 
''Río Dulce'' '*Lago de Tzabal'' etc., será poco para pintar su 
grande importancia en el porvenir de nuestra patria; por lo que, 
y en grato recuerdo de su autor, insertamos los artículos siguien- 
tes publicados en El Pror/reso Imce algunos aiios. 



LA BARRA DEL RIO DULCE 



Hay ideas que resisten a todos los argumentos posibles, ideas 
que no destruj^e el tiempo, que no pueden vencer los aconteci- 
mientos ni los hechos consumados^ ideas que se fijan de tal modo 
en nuestra mente, que i pesar de todo lo que se ha dicho y he- 
cho para persuadirnos que estamos equivocados, decimos como 
el Galileo "E pur si muove!'' tal es la seña que se ha arraigado 
á nuestro débil cerebro respecto del engrandecimiento de Gua- 
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témala, engrandecimiento que no nos parece posible, sin ía 
apertura del camino del norte hacia el Atlántico. 

La generación actual no conoce el oriente de la República. 

Para los jóvenes de veinte ano?, Izabal, Sauto Tomís, Gua- 
lán, etc.; son tan extraños como San Petersburgo (5 Estokolmo. 
Treinta años hace, solo se caminaba por el Gó\fo\ todas las 
mercaderías venían de Izabal y cada día por la mañana, entra- 
ban por el barrio do la Candelaria y cruzaba por la plaza vieja, 
grandes y alegres atajos cargados de toda clase' de efectos. Sd- 
lo se hablaba de Izabal en las tiendas del comercio y en la ad- 
ministración de correos. Se hacían también buenas negocios y 
de aquel entonces datan buenas fortunas que pudiéramos men- 
tar. Nadie sospechaba á la sazdn que el camino mjís (orto para 
ir a Europa y traficar con el viejo mundo, sería el del Pacífico 
y que el Itsmo de Panamá reemplazaría la montana del Mico y 
al río dulce. 

Quizás las impresiones qiíe hemos recibido en Luestra juven- 
tud contribuyen á hacernos más sensible el abandono del cami- 
no del Golfo. Nosotros encontrábamos agradable el viaje de 
seis días por tierra, nos alegraba la vista de la laguna de Izabal, 
nos gustaba el bullicio de los arrieros y experimentábamos un 
verdadero placer al borde de las goletas, al bajar el pintoresco 
río de Izabal. — San Felipe no nos parecía un lugar tan siniestro 
como nos lo habrían pintado y al llegar á Belice, nos hallába- 
mos mucho mejor que en Panamá ó en Colón. Sin embargo, pen- 
sábamos que se podía hacer el mismo viaje con más comodi- 
dad y no encontrábamos sino una dificultad, la que presenta el 
paso de la barra del Río Dulce. 

Después hicimos varias veces el mismo viaje y algunos capi- 
tanes de buque nos hablaban de la facilidad que hay do destruir 
esta barra y de hacer llegar hasta Izabal, buques de mayor to- 
nelaje. 

En el día, merced á los progresos de la ciencia, á los jigantes- 
cos trabajos que ha ejecutado el genio humano, destruir la barra 
del Río dulce es juego de niño. La dinamita ó la Nitroglicerina 
resol ve rj'an prontamente el problema. 

Para el que tiene el espíritu algo observador, para el que po- 
see cononcimientos elementales de geología y que, al mismo tiem- 
po, haya recorrido como nosotros, toda la Alta A^erapaz y los 
departamentos de Zacapa, Chiquimula é Izabal, fácil es com- 
prender que el Río Dulce no es más que. la continuación del río 
Polochic y que la laguna de Izabal y el golfete que unen am- 
bos ríos, son ensanches ó desplayamientos del polochic ocasiona- 
dos por hundimientos del terreno. En una palabra, no hay más 
que un gran río que tiene varios nombre?, como es la misma ca- 
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l!e la que se denomina por un lado calle de la ünivereidad y 
por el otro, calle délas Beatas de Belén. 

El Polochic es el caudal de aguas mas copioso de la América 
Central, sin esceptuar el río de Paz, el río Lempa y el río Mota- 
gua, formado por una infinidad de quebradas y riachuelos y ^n- 
grorado por afluentes (Río Cahabdn, Río Tinajas, etc.) que bajan 
de las montañas cuajadas de vejetación de la Alta Yerapaz^región 
donde llueve tanto, el Polochic tiene una fuerte corriente y deja 
muy raras veces playas descubiertas, se parece casi siempre á 
un río salido de madre. Resulta de ahí que la laguna de Izabal 
gran recipiente del Polochic y que recibe además las aguas que 
bjjan de la vertiente oriental de la sierra del Mico, se derrama 
por el río dulce y vierte en la mar una cantidad tan considerable 
de agua, que en la embocadura, el agua del mar en las bajas 
marea«, es dulce hasta la distancia de dos ó tres millas: á este 
fenómc no debe atribuirse el nombre de Gof/o dulce que se ha 
dado á esa parte del golfo de Honduras. 

El río dulce no arrastra arenas,su corriente y la barra está for- 
mada por una roca cali/.a exactamente igual á los peñascos que 
forman unas paredes altas en la orilla del río {Cocina del diablo^ 
paredes pintas y etc) Del lado de la embocadura ¿e Liwing^ton 
y en toda la costa que se extiende al Sur de Belice y Omoa, has- 
ta SantoTumás, no hay tusca y la marea alta se hace poco sen- 
tir: mientras que del lado opuesto, por el cabo de *'Tros puntas'' 
y la embocadura" del río Molagua, hay una tasca fuerte y las 
man as son a veces terribles, lo que explica por qué lasarenas 
del mar continuadamente llevadas por el reflujo, han ob-truido 
totalmente ew el espacio de veinte años la barra del río Mota- 
gua, después de haber cerrado !a del río de San Francisco y pro- 
bablemente dentro de pocos años, quedará cerrada la del río 
Tinto y toda esa lengua de tierra que forma la punta JVIanabi- 
que, será invadida por la mar. Nosotros hemos podido observar 
este gran trabajo de la naturaleza; liace veinte y cinco anos pu- 
dimos pasar por la barra del Motagua, hoy j'a no es posible. 
Después de un naufragio hemos pasado quince días en la barra 
de un río (San Francisco) que algunos años antes era navegable 
y por donde los iogleses sacaban las piezas de caoba de sus beii- 
ques [cortes de madera.] 

Mientras tanto, ¿qué ha sucedido del lado opuesto en la embo- 
cadura del río dulce? Nada, absolutamente nada 

El' fondeadero de Líwingston es el mismo que ahora hace 
treinta años. La barra es quizás un poco más abierta por la ac- 
ción continua de las aguas del río; más esta diferencia es in- 
significante y existe la misma dificultad que antes para el paso 
de los grandes buques. 
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Cansados parecerán á nuesírí»^^ lectoi es t(»dos los pormenores 
que preceden; más soo oeccarios y pu<lieran detallarse más 
aún; pero quizás sean suficientes para hacer comprender la po- 
sibilidad de abrir un ancho canal eu la barra del rio dulce y dar 
acceso á los buques de mayor calado. 

Al entrar en la laguna, el Rio Polochlc tiene también una 
barra; pero ésta se halla formada por aluviones, árboles caídos 
arrastrados por la corriente y .^e destruiría con la mayor faci- 
lidad. Muchas vueltas de ese río se pueden cortar ^in gran trabajo, 
puesto que ya en otro tiempo unos pocos zarceros han desvia- 
do el curso del río y suprimido cuatro ó cinco vueltas, sin em- 
plear máquinas, sin trabajo costoso. Ei Río Polochic puede ser 
remrmtado hasta Telemán ó cuando menos hasía la confluencia 
del río Cahabdn ó hasta Panzds. 

Abierta la barra del Río Dulce, desobstruida la del Polochic, 
habrá que cambiar el fondeadero de Izabal y cabalmente existe 
un punto llamado á ser el puerto, punto donde hay más fondo 
y donde los buques están al abrigo del viento Norte y de las 
fuertes marejadas de la laguna. Este lugar es la enhenada de 
Matalisguate abrigado por un pequeño cabo llamado Punta 
Fraile. 

En el próximo número continuaremos la explioacidn de nues- 
tra ¡dea 6 proyecto, según como nuestros indulgentes lectores 
quieran interpretar este desaliñado pení?amiento. (1) 

II 

Colonias .de Boca nueva y de Santo Tomás 

DATOS HISTdRlCOP 

Dos grandes ensayo^ de colonizaoidn hacen época en la histo- 
ria de nuestro país, el de Abbostwill 6 Boca nueva v el de San- 
to Tomás, ambos en la costa del Atlántico. Ningún ensayo de 
esta clase, que sepamos, se ha probado en la costa del Pacífico. 

(1) — Al escribir este articulo, el autor no se lia propuesto criticar todo lo que se 
ha hecho y todo loque está por hacerse en beneficio de las empresas agrícolas déla 
Costa del Sur. Su objeto es más grande: la República de Guatemala pertenece á 
la América Central, no se considera en el mundo como haciendo parte déla Améri- 
ca del Sur y su posición geográfica, la más envidiable del mundo, exije que se pon- 
ga en contacto más inmediato con los Estados Unidos, Méjico, las Antillas y la Euro^ 
pa entera. Sus terrenos más feraces se hallan en el bando oriental y el país quedaría 
incompleto, permítasenos esta expresión, si sus puertos y caminos del norte queda- 
ran para siempre abandonados. Bueno es que una casa tenga muchas puertas; pero 
no se concibe, una casa sin entrada en la calle. Usando de esta comparación un poco 
forzada, la gran calle de la República es el Océano Atlántico: San José, Champeri- 
co y demás puertos del Sur, son puertas de atrás, puertas excusadas que se abren 
sobre el callejón, el Océano Pacífico. 
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La razí)Q es may sencilla. L03 europeos pensaban con bastante' 
raz(5n que la República de Guatemala situada casi á la mis- 
ma distancia que las Antillas, debía tarde ó temprano, abrir 
vías de comunicación desde el Atláütico hacia el interior, uti- 
lizar sus puertos y sus ríos. Los colonos de Boca-nueva se ha- 
bían establecido eo Polochic y debían traficar coa el interior 
por la Verapaz; los do Santo Tomás, en poseción de uno de los 
puertos más hermosos del mundo, proyectaban abrir un camino 
hacia Guatemala, pasando por el Departamento de Chiquimula, 
y utilizando nna parte del río Motagua. 

La empresa inglesa sostenida por el representante de S. M. 
Británica en Guatemala, hombro de mucha influencia en aquella 
época, no revelaba í^us planes y no hacía la propaganda que al- 
gunos años después hiciera la compañía belga de colonizacic5n, la 
cual la difundió no só\6 en Bélgica, sino en Francia y* Alemania, 
gastando grandes sumas en publicaciones voluminosas, en las cua- 
les se ponderaba la fertilidad y producciones naturales, de los 
departamentos de oriente de la Verapaz. Esas publicaciones 
conquistaron un gran húmero de familias en Bélgica, en el Lu- 
xemburgo, en Alemania del Sur y en Francia. Al mismo tiem- 
po dieron á conocer á Centro-América, país de que tenían ideas 
muy erróneas; pues en la ignorancia de los europeos se consi- 
deraba como el fin del mundo. Los españoles y después de ellos, 
el partido que domin(5 en Centro- América, se guardaban mucho 
de abrir el país á la inmigraciou; y el representante de In- 
glaterra, Qonla mira de favorecer la colonia de Boca-nueva y el 
Establecimiento de Belice que poseía entonces el monopolio del 
comercio de Guatemala, se erapeíiü para crear dificultades á 
la compañía belga. En efecto, en Belice la llegada de los pri- 
meros colonos de Santo Tomás causo grande novedad, por no 
decir inquietud: en materia de intereses- mercantiles, se tenía una 
competencia y se trabaj(5 entonces, sin cesar, para desacre- 
ditar la colonia de Santo Tomás y poner trabas en su camino. 

Desgraciadamente la compañía belga de colonización tenia 
que luchar con otras dificultades mayores. Después de haber obte- 
nido con grandes trabajos y sacrificios de dinero, regalos de con- 
sideración y muchos pasos y írolicitudes, el tratado que le conce- 
día lo poseción del distrito de Santo Tomás, tubo que luchar con 
los rigores del clima inclemente para la raza europea, con la 
ineptitud de los directores coloniales, las pretensiones de los co- 
misionados del Gobierno de Guatemala y, sobre todo, con la di- 
ficultad de comunicar rápidamenie con la capital. Los colonos 
tiranizados por los directores, desalentados por los comisiona- 
dos del Gobierno que les debía amparar ó burlados por el Cón- 
sul de Bélgica, comisario del Rey Leopoldo, trataron de regre- 
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sar á su país, los que lo puclieroa verificar, pues en el espacio de 
tres meses, de agosto á octubre del ano de 18á4, cuatrocientos 
colonos belgas sucumbieron eu Santo Tomás! 

Hoy lo repetimos con ud verdadero pesar, los colonos de San- 
to Tomás fueron abandonados por el Gobierno de Guatemala 
en los años de 1844 y 45, .cuando por una cláusula de la contra- 
ta celebrada entre el Gobierno de Guatemala y la compañía bel- 
ga de colouizaciiín, los Colonos al pi-ar el territorio de Guatona- 
la, eran considerados como Guatemaltecos! 

Empero, la verdad que hemos respetado siempre, nos obliga 
á decir que el General Paiz que era á la sazón Comandande del 
puerto de Izabal, salvd algunas familias de Santo Tomas^ que 
vinieron á implorar su protección, las ámparrj y IcvS facilitó los 
medios de trasladarse á Guatemala. 

una desgracia lamentable causó desde la primera expedición de 
la conapañía belga, la ruina de la empresa: Simous, el hábil in- 
geniero que estableció los primeros ferrocarriles de la B- Igica, 
venía en calidad de director colonial á bordo de la Louse Marte. 
Simous murió en la travesía dejando á la cabeza de la expedi- 
ción á un Capitán del ejército francés que no se hallaba á la 
altura de tan delicada misión. (1) El ingeniero Simous tenía to- 
das las aptitudes apetecibles para llevar á buen fin la misión 
que se le tenía confiada. Tenía el saber y la experiencia práctica, 
tenía firmeza y constancia y no tenía más ambición que la de 
construir una vía. Simous antes de salir de Éraselas había estu- 
diado detenidamente los mapas de Guatemala, el de Baily y los 
que después había mandado grabar la compañía belga; sin em- 
bargo él no había querido formar ningún plano antes de exa- 
minar el terreno, antes de hacer muchas exploraciones y sabe- 
mos que su mayor preocupación era la de la barra del Río Dul- 
ce, pues él decia varias vtces: ^'Los ingleses de la colonia de 
Abbotswill se han internado en la Verapaz, en la margen del 
Polochic, ellos deben haber pensado en esta bnrra, que proba- 
blemente, como muchas de las que existían en la embocadura de 
los ríos de las poseciones españoláis, no se han destruido á fin de 
evitar el tráfico con los extrangero^. El puerto de Santo Tomás, 
anadia Simous, es uno de I03 más hermosos de la mar de las An- 
tillas; pero el puerto queda sin comunicación con el interior, por 
que no han encontrado el medio de abrir camino y no lo han 
querido encontrar.'' 

Un viejo capitán de la marina mercante española que vivió 
largos años en Izabal, Portal, nos decía en el año 1844: *^Bueno 
es que* los belgas se establezcan en Santo Tomás y construyan 



(1) El Capitán Philippot que se suicidó en Omoa. en Marzo de 1844. 
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una hermosa ciudad; pero les costará raucho abrir un camino y 
mientras tanto los Colonos do resistirán el clima fuerte de ese 
lugar, sobre todo mieotras hagan los desmontes. Que empleen 
íius capitales en romper la barra del Río dulce y, mientras tan- 
to, qne se establezcan las familias en Liwignston que es punto 
alto V muv saludable. 

Algunos años después, un marino francés, el Capitán Barazere 
mandaba construir rn Burdeos, por cuenta de la casa de Lechan 
geuer, una goleta de poco calado, la ^'Heloisa" que hizo varios 
viajes directos de Burdeos á Izabal, pasando por el estrecho ca- 
nal de la barra. Ese ensayo no resolvía el problema, por que la 
''Heloij^a" era demasiado pequeño para cargar mercaderías 
de mucho volumen y do | oco valor como son las que más se 
venden en el país. La "Heloisa'^ no podía traer sino artículos 
franceses de mucho precio y por consiguiente de poco consumo. 
Por otra parte, el flete de retqrno, era bastante remunerativo. 

Sea lo que fuere, hacer paear los grandes buques por la barra 
del Río Dulce y convertir la laguna de Izabal en un puerto ma- 
yor aún que el de Santiago de Cuba ó de Cartagena (Nueva Gra- 
nada) ha sido la preocupación de todos los marineros que han 
traficado en la Costa del Norte. 

La construcción de los buques, la apertura de los canales, la 
construcción de muelles y darcenas han progresado de un mo- 
do maravilloso de treinta años á e?ta parte y lo que parecía im- 
posible en aquella época, se ejecuta hoy con tanta facilidad co- 
mo presicidn y rapidez. 

Se nos dirá: "¿Porqué pensar en abrir la barra del Río, cuan- 
do tenemos á poca distancia el hermoso puerto de Santo To- 
más?'' Nosotros contestaremos: siempre habrá quehacer un ca- 
mino de Santo Tomás hasta el río Motagua, camino que se con- 
tinuará hasta la capital, más pasarán aún muchos anos antes 
que se concluya y mientras tanto, abriendo la barra del Rio Dul- 
ce y convirtiendo Izabal en un gran puerto de mar, aprovecha- 
remos el río Polochic hasta Telemán y con pocas reformas ha- 
remos carretero e! camino de Salamá. Tendremos al cabo de al- 
gunos años dos caminos en lugar de uno, él del Golfo y el de Sa- 
lamá hasta el Polochic, dándole á la agricultura de la Verapaz 
un impulso. La Verapaz nos suministrará desde luego los brazos 
que necesitamos para la compostura del camino carretero. Los 
departamentos del Oriente serán igualmente favorecidos: sus te- 
rrenos adquirirán pronto un gran valor y sus habitantes podrán 
entregarse á un trabajo productivo. Chiquimula, Zacapa, Gua- 
lán, no sólo podrán hacer renacer sus antiguos días de prospe-, 
ridad, sino que cobrarán una importancia desconocida. . 

Abierta que sea la barra del Río Dulce, Liwginston setrasfor- 
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mará en una eiadad marítima de mucha importanJa. Por su 
posícidn, por su clima excepcíooal en aquella costa, se volverá 
muy en breve el punto de atracción de un i numer.isa inmigra- 
ción, sobre todo si se habilitara como puerto de dej osito. 



III 



Costa del Atláutieo.— Verapaz, etc. 



La apertura de la barra del Río Dulce y la desob>trucción de 
la barra del Río Polocbic son indispensables aún cuando se abra 
un camino por el lado de Santo Tom^s, á fin de facilitar la ex- 
portación de los frutos de la Terafaz, el departamento más ex- 
tenso de la República cuya agricultura eu^ieza ahora á des- 
arrollarse. Varia^í veces hemos e.-crito respecto de U extensión 
de ese territorií), de su notable feraciflad y de la diversidad de 
sus climas. 

No hay duda que en todas las regiones cálidas de la Verapaz, 
en las márgenes del Polochic y de la laguna de Izabal, lo mismo, 
que en las cercanías de Panzo:^, Telemán, Cahübon, etc., pudie- 
ran establecerse mu( has familias de coionoo procedentes del Sur 
de los Estados Unidos, de la Isla de Cuba, de Yucatán, pues 
varias veces se han solicitado tierras por la costa del Atlántico; 
más los que las solicitaban lo llegaron á conocer el Polochic y 
los numerosos terrenos adecuados al cultivo de la cana de azú- 
car, del añil, del arroz y de muchos otros productos agrícolas de 
la mayor importancia. Siempre seles enseñaban costas de di- 
fícil acceso, cuajadas de una vegetación secular, donde se necesi- 
tan grandes capitales y mucho tiempo para hacer útiles desmon- 
tes. Otras veces en lugar de acojerles favorablemente, de facili- 
tarles una instalación que debía reportar grandts ventajas al 
país, se les suscitaba difieultade-, tropiezos, condicioies one- 
rosas, etc., etc. 

Hubo una éfjoca muy favorable para la colonización y para 
crear una población marítima en la costa del Norte; fué en 1848 
con motivo de la guerra civil de Yucatán. Muchas familias emi- 
graron de Mérida, Bacalar y otros pantos y buscaron un refugio 
en la Colonia Inglesa de Bclice, de donde había salido una gran 
parte de los pertrechos de guerra de que se habían armado les 
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indios sublevados. Belize gand mucho en ese tráfico y gand más 
con las traslaciones de las familias fugitivas. De esa época data 
la creaciÓQ de un pueblo hoy importante, El Corrosal, que hace 
parte del Gobierno de Belize, donde existen grandes plantacio- 
nes de caña de Azúcar. En 1848, el Gobierno de la República 
tenia que luchar contra la guerra de montaña y por sus graves 
atenciones no pudo aprovechar la inmigración yucateca. 

Después de la guerra de Secesión, algunas familias de la Caro- 
lina del Sur y de la Lui^iana proyectaron establecerse en Santo 
Tomas ó su? alrededores; pero fueron poco atendidas y casi to- 
das regresaron á su país 6 se establecieron en la costa de Hon- 
duras. 

Por lo deniíís, la República de Guatemala ha abandonado a 
los ingleses una inmensa porción de litoral á pocas leguas de 
Líwingston, y á partir del río Sarstoon, hoy dia no puede dispo- 
ner de esos terreno?, y nadie, según creemos, conoce hasta don- 
de se interna esa zona de costas de más de cien millas. Del la- 
do de Manabique, en las tierras bajas, en los esteros formados 
por la obstrucción de las barras de que hemos hablado ya, no 
se puede pensar en el cultivo, es pues forzozo internar á los Co- 
lonos y cederles los terrenos cultivables que se encuentran por 
el lado de Izabal y de las márgenes del Polochic. 

La inmigración y la concesión de tierras á los Colonos son los 
puntos que deben fij.ir la atención del Gobierno de la Repúbli- 
ca, para dar la vida activa que reclaman los puertos del Atlán- 
tico; aunque independientes de la cuestión principal, esto es de 
la apertura de les dos caminos del Norte, deben ser tomados en 
consideración, porque no tenemos la población necesaria, ni los 
recursos suficientes para cultivar tantos terrenos, porque los ha- 
bitantes de Chiquimula, Zacapa, Gualán, de toda la Alta y Baja 
Verapaz no tienen que salir de sus respectivos territorios para 
dedicarse á la agricultura. Seria pues conveniente levantar un 
mapa exacto de la Yerapaz, del curso del Polochic, de los De- 
partamentos de Chiquimula, Zacapa, Izabal y Santo Tomás y de 
reconocer cuales son las tierras que se pudieran ceder ú los in- 
misrrantes. 

Abierta la baria del Río Dulce, conveitido Izabal en un ver 
dadero puerto de mar; los departamentos interesados, sin la- 
iniciativa del Gobierno, tratarán de abrir unas vías fáciles de co- 
municaci'ln. 

Más tarde cuando esté concluido el camino de Santo Tomás, 
veremos á la República del Salvador tratar de abrir un caniino 
que se una al nuestro. 

Cuando esté concluido el camino carretero de Guatemala al 
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Polochic, vereraos también los Altos mejorar las vías de comu- 
nicación que existen ya entre aquella comarca y la Verapaz. 

Más adelante nos ocuparemos del proyecto del camino carre- 
tero de Guatemala hast*^ el Polochic. 



IV 



La Costa. — La vejetacidu tropical. — Desmontes, etc. 



El europeo que por primera vez entra en el Golfo de Hondu- 
ras, dirijiéi.dose á algunos de nuestros puertos de Líwingston ó 
Santo Tomás admira nuestra vejetación tropical pero experimen- 
ta al mismo tiempo una honda sensación de tristeza: no distin- 
gue cultivo alguno, raras veces percibe en lontananza y es- 
condidas entre el espeso bosque unas diosas que parecen aban- 
donadas; no ve ninguna seña de vida ó de civilización; el país le 
parece desierto y en su imaginación, se figura que toda la Repú- 
blica se compone de selvas vírgenes. En la hermosa bahía de 
Santo Tomás, su admiración sube de punto: no puede haber en 
el mundo puerto más seguro; por todas partes excelentes y pro- 
fundos fondeaderos. Con la proa, el buque puede tocar los árbo- 
les de la playa sin bararse; del contorno de la bahía salen á la 
mar varios riachuelos de abundante agua cristalina, la providen- 
cia de los navegantes; más una espesa selva rodea ese sitio en- 
cantador. Una vez en tierra, el viiíjero encuentra los restos de 
un ensayo de colonización y busca en vano un camino que ponga 
en comunicación ese magnífico puerto con el interior del país, 
con su capital. Pero pregunta él ingenuamente ¿por dónde nos 
vamos á Guatemala? Naturalmente se le contesta: aquí no hay 
camino, es preciso ir á Izabal. En seguida, el mismo viajero repa- 
ra que en Santo Tomás la naturaleza ha ligado todos los elemen- 
tos para la formación de una ciudad de primer orden. En efec- 
to, por doquiera abunda la arcilla más puní, ¡)ropia para la fa- 
bricación de ladrillos y tejas; se encuentra tíon igual ó mayor 
abundancia la piedra de cal (Caibonato de cal), fenómeno geo- 
lógico sorprendente y que ha dado mucho en que pensar á nues- 
tros amigos los S. S. Dollfus y Montserrat. En las quebradas en- 
cuéntranse piedras de Silex y rocas graníticas. En fin abundan 
las maderas de construcción más duras y más finas de extraor- 
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diñaría^ dimensiones. Pues á pesar de todas esas riqíiezes, no 
hay tal ciudad, no hay muelle, no hay fortificación alguna 

^'¿En qué pensaron los Españoles, pregunta entonces el via- 
jero, los españoles que construyeron Cartagena, Santiago de Cu- 
ba, la Habana y tantas otras soberbias ciulades fortificadas? 
Este punto en otro tiempo, se Uamd Santo Tomás de Castilla y 
no ha quedado vestigio alguno de su dominio en este paraje." 

Aquí nos encargamos de la contestación: L*»s conquistadores 
habían penetrado a» país por la frontera de Méj'co: encontraron 
una regidn deliciosa por su clima y sus pintorHscos sitios y como 
aquel que acaba de encontrar un tesoro, trataron de ocultar á 
los ojos del mundo su nueva conquista. La natura eza, so hr»bfa 
encargado de cerrar la República y de ponerla al abrigo de las 
empresas de los filibusteros: una espesa selva viriren, al pie de 
una alta cordillera, puertos cerrados, ríos con barra, ¿qué ne- 
cesidad tenían de obstruir la entrada del puerto como lo hicie- 
ron en Cartagrena y de construir en la entrada de nn estrecho 
canal, foriifiraciones como las de Boca chica ó de Santiago de 
Cuba? Guatemala era para los españoles de aquellos tiempos 
una especie de quinta de reoreo, de buen retiro, dcmde debían vi- 
vir durante luengos años familias de ccmqui-tadores y emplea- 
dos favoritos de la Corte de España, allí d» bía vivir mucho 
tiempo al pie de los majestuosos volcanes, todo un mundo de 
frailes, monjas de todas las órdenes; ahí se construyó una capi- 
tal al gusto de aquellos tiempos cuajada de iglesias y de monas- 
terios donde se pasaba la vida, entre galanteos y sermones. Du- 
rante muchos anos, las pocas mercaderías, t(>das españolas que 
se consumían en la antigua capital, se introducían por Omoa ó 
por el río Motagua, cuya barra dejaba pasar pequeñas embarca- 
ciones. 

Los esf añoles, no dejaban entrar mercaderías de otros países 
y tampoco permitían que se cultivaran la viña y el olivo. Ocul- 
taban de tal modo su tesoro, que durante mucho tiempo, los 
geógrafos carecieron absolutamente de datos para definir en sus 
obrj.s, la posición, la división territorial, la población y las cos- 
tumbres de Centro- América. Aún en el día ha quedado un gran 
resto de ignorancia respecto de esos puntos. El comercio designa 
todavía el balsamo de Guatemala bajo el nombre de bálsamo del 
Perú. 

Dispénsenos el lector tamañas digresione^^^; mas eran necesa- 
rias para dar una explicación, sino enteramente satisfactoria, á lo 
menos admisible de la f.ilta de comunicación entre la capital y 
las principales ciudades de la República con el Atlántico. 

Ahora volveremos á la Costa, á esa vejetación tropical que 
algún día ha de caer bajo el hacha del colono y diremos que ha 
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sido uno de los grandes obstáculos contra la inniigrac <5n. La 
compama be'ga de Colonizacic'ii com tió el culf.able disparate 
de traer de Europa un siu núm'MO de familias jmra habitar, en 
la mayor coüfu>i¿n, sin los prepara ivos indispensables, sin alo- 
j imieritoSy y S'n víveres frescas unas pocas manzanas de tierra 
situadas entre la mar y las selva- vírgenes, en un punto excesi- 
vamente cjliente y huuie lo. El Gobierno de Guat» mala que ha- 
bía enviado unos c()mi>i"nados cerQt de la administraiión colo- 
nial, no: tratd de deseí ganarla, de .«alvar unos honrados agricul- 
tores que hubieran si'lo de tanta utilidad en el interior del país. 

Se 8abía d-niisiado que los « urof»eos no pueden sofort^r, si- 
no con muy raras excepci» nes, el clima /le la costa, que menos 
pueden cultivar la tierra en esas regiones, puesto que los mismos 
hijos del p lis, los ladinos tampoco pueden aclimatarse. Los co- 
lonos perecían de hambre, de miseria, de fiebre y de Uí^stalgia, 
mientras los comisionados de Guatemala admiraban los cabellos 
rubios de las jdven^-s alemanas, probabMn los vino-* y las conser- 
vas lie los a'macenes coloniales y al cabo de pocos días, rfrgre- 
saban á Guatemala muy satisfechos con varias muestras de la in- 
dustria be'gH. 

El Comisionado del Rey Leopoldo, el Cdnsul de Bélgica daba 
la mano á los comisionados He Guatemala. De Santo Tomas, se 
transportaba á la capital, donle á su turno admirabí los cabellos 
negros de las jóvenes guatem iltera^, daba convites y hacía re- 
galos al General Carrera. Los colonos desamparados pagaban 
caro su nacionaliza idn guatemUiteca. 

El ensayo de colonización <ie Santo Tomás, ha tenido conse- 
cuencias harto funestns. Sirvió para. d^»fa;red¡tar al país, para 
dar i toda la costa del Norte una fama exajerada de insalubri- 
dad y á Guatemala la más injusta fama do iiíhosfitaüdad. 

Santo Tomás no poda tener importar.ci^ alguna sin un cami- 
no. Los europeos no podían hacr ios desmontes necesarios ni 
dedicarse á las duras faeiias que exige 1.» apertura de un ca- 
mino en aquellos parajes. C(m la mitad de las sumas fabulosas 
que se gastaron en onerosas é inútiles expediciones, la compa- 
ñía hubiera he ho siquiera un can.ino carretero hasta Gualán: 
el Gobierno de Guatemala mantenía en San Felipe é Izabal un 
numeroso presidio, que hubiera podido mandarlo á Santo Tomás 
para prestar grandes servicios. L- s pocos desmontes dé Santo To- 
más, desmontes que no se han extendido sufi-ientemente, fueron 
practicados por neg o-* de la Boca y del litoral. Se trató después 
de emplear isleños de Madeira; más no pudieron soportar el cli- 
ma de la costa. 

Todo esto hace ver por qué ahora, no hay que pensar en dar 
para el cultivo, las tierras que se hallan á la orilla del mar, y 
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que es preciso interesar a los colonos; que coavendría facilitar la 
inmigracidn de la gente de coolr, para los trabajo» preliminares 
del camino de Santo Tomás. . La experiencia del ferrocarril de 
Panamá ha probado que los chinos no soportan los rigores del 
clima tropical, en medio de la selva virgen. Creemos que si Iza- 
bal se convierte en puerto de mar, se podrá abrir también un ca- 
mino, que de Santo Tomás comunique pasando al pie del San 
Gil, con el Golfete en el punto llamado Bacadia. El camino de 
Santo Tomás á Guatemala, debe ser el proyectado por el Inge- 
niero belga, Delwart, camiuo que va hasta el río Motagna, en el 
lugar llamado 'Tiatanar'^ donde el río puede remoiitarse con 
facilidad, hasta Gualáo, si se quiere, y si no, por medio de uq 
puente, puede continuar sobre la otra ribera con el camino de 
tierra que venga de Gualán. 



V 



La vejetacióii tropical. — La selva virg^en. — La Ría de Izaba!. 



Para formarse una idea aproximada del valor y de la magni- 
ficencia de la naturaleza vejetal, el observador debe establecerse, 
no bajo el cielo boreal ó en las regiones templadas de la Europa; 
pero sí, en los países amados del sol, donde la naturaleza vive 
todavía en toda su fuerza y su savia y destella en todo su es- 
plendor, donde la tierra conserva como un museo vivo, riquezas 
desaparecidas durante la inmensa sucesión de las edades pri- 
mitivas. 

Nunca se borrará de nuestra mente la admiración que nos 
causó por primera vez la costa del Atlántico por Santo Tomás 
é Izabal; nuoca olvidaremcs esa sensación indefinible de placer 
dasconocido, mezclado de no sé qué inquietud, que nos procuró 
nuestra primera peregrinación al travez de la montaña virgen, y 
al penetrar por primera vez en el Río Dulce. 

Ahí la vida, la vejetación la más abundante, se derraman por 
doquiera, no se percibe el más pequeño espacio desprovisto de 
plantas. A lo largo de todos los troncos ile árboles, hasta en los 
peñascos del río, se ve florecer, trepar, enredarse, enroscarse, 
descolgarse las granadillas, los Caladiums, los Pimientos (pipe- 
ráceas), las Aristoloquias, las Vainillas y rail otras orquídeas. Al- 
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gunos de estos tallos gigantescos cargados íle flores, parecen de 
lejos de un color blanco, amarillo oscuro, rojo, vivo rosado, mo- 
rado, azul del cielo. En los puntos pantanosos?, en la orilla del 
río, en las islas del pintoresco Golíete, lo mismo que en las que- 
bradas y ciéuf gas de Santo Tomas, Paozds y Teleraán, se ele- 
van por grupos apretados sobre largos peciolos las grandes y 
hermosas hojas elípticas de los Heliconias (bihai) que tienen á 
veces de diez á doce pies de altura y se hallan adornados con 
extrañas flores de un color rojo oscuro y de fuego. Unos tallos 
enormes de Bromelia con flores en espigas, cubren los árboles 
hasta que mueran, después de muchos años de existencia, y 
arrastrados de raíces por el viento, caen en el suelo, con estre- 
pitoso ruido. Millares de plantas de enredo, de todas las dimen- 
siones, desde la más delgada hasta las del grueso de la pierna 
de un hombre y cuya madera es dura y compacta, se entrela- 
zan al rededor de los árboles, trepan hasra sus cimas donde flo- 
recen y dan frutos, sin que el hombre los pueda alcanzar á ver. 
Algunos de esos vegetales tienen una forma tan singular que no 
se pueden mirar sin asombro. Algunas veces el tronco al rede- 
dor del cual se han enroscado, muere y cae en polvo. Se ven 
entonces unos tallos colosales entrelazados unos con los otros y 
que se mantienen parados; fácilmente se adivina la causa de es- 
te fenómeno. 

Empero, nada más majestuoso como esa multitud de altas pal- 
meras cuyo follaje espeso y graciosamente inclinado hacia el 
suelo, forma bóvedas de un verde oscuro donde apenas penetra 
la luz difusa del sol. Por lo demás, es inútil tratar áe describir 
fielmente el cuadro de las selvas vírgenes; el arte quedará siem- 
pre impotente para pintarlo, aun cuando los pintores fueran Cha- 
teaubriand, Bernadín de Saint-Pierre, de Humbold, etc. 

Hay en las selvas de la costa del norte, en las vueltas del 
Río Dulce y del Polochic una armonía perfctamente de acuer- 
do con lo que llama la atencic^n de los ojos. Todo es gran- 
de, imponente j magestuoso: el canto de las aves ó el grito 
de los diversos animales tiene algo de salvaje y melancdli- 
co. Esas cadencias brillantes y sostenidas, ese gorjeo lijero, 
esas modulaciones tan vivas y tan alegres que se hacen oir en 
los bosques de Europa son reemplazados aquí por unos cantos más 
graves y sobre todo más acompasados. Ora es una voz que imita 
el golpe retumbante del martillo en el yunque, ora el oído es he- 
rido por el ruido que producen las cuerdas de un violíu al tiem- 
po de romperse. En fin exiftten en las selvas unos sonidos extra- 
nos que conmueven y asombran. Empero, muchas veces á la 
caída del so!, cuando las aves han cesado de cantar, se oye so- 
bre la cima de los árboles más elevados un ruido que llenaría de 
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dores que saludan al astro del día. Ese canto tiene algo de 
imponente á la hora en que el día acaba; engrandece la esceng, 
llenánlola de tristeza. Si el tigre empieza á rugir, llena la selva 
de un ruido magestuoso, pero que hace nacerla inquietud. Los 
animales . pacíficos al oírlo callan derrepente, como si temieran 
mezclar sus voces con esos acentos de dominacídn. Si entonces 
el vif^nto sopla con más violencia, se agiti la cima elevada de 
los árboles, si mnjiendo encorva á las flexibles palmeras, y hace 
chocar las guirnaldas de hs enrredaderas, y después se engolfa 
en las profundidades de esas selvas primitivas, sale de allí un 
murmullo tan fúnebre, que lá admiración desaparece para dar 
lugHr al espanto. 

Muchas veces hemos sido testigos de esas escenas de la natu- 
raleza, muchas vececj hemos experimentado esas sensaciones. 
Mas figúrese el hctor cual seiía la impresión penosa que experi- 
mentaron los primeros colonos de Santo To:íiás al desembarcar 
en ese país primitivo, cuáles fueron sus sufrimientos al encon- 
trarse casi perdidos, sin abrigo, sin buenos víveres, bajo la im- 
placable y necia dominación d-^1 director colonial que se había 
convertido en dictador omnipotente, al entrar la estación de las 
lluvias tropicales, acosndos día y noche por millares de crueles 
insectos. — ¿Qué venían hacer en estas regiones empleados de mi- 
nisterios y de administraciones europeas, jó^^enes ingenieros, ar- 
tesanos, arpistas, dependientes de comercio; mo listas, etc., etc? 

Venían también muchas familias de labradores belgas, alema- 
nes, fr^anceses, provistos de los útiles que emplean en la fría Eu- 
ropa, en las llanuras de las F'Iandes, de la Alsaciay de la Ale- 
mania del Sur, y se encontraban con los árboles seculares, los 
inaccesibles breñales, las enredaderas de la selva virgen, el sol 
de los trópicos, las lluvias diluvianas y las plagas déla costa!! 

No terminaremos este cuadro, sin reproducir una linda com- 
posición poética que inspiró el Río Dulce al malogrado artista 
dramático, Francisco Grallardo, al llegar á nuestro país en Mar- 
zo de 1846. 

No dudamos que nuestro."? lectores nos agradecerán la repro- 
ducción de tan simpática improvisación, puerto que ya nos ha 
costado mucho trabajo encontrarla, no h>ibiendo por desgracia, 
en nuestro país, muchos bibliófilos ó coleccionistas de libros, al- 
mauaques impresos, etc. 
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A LA ría de IZABAL 



Quiero cantar! el alma se extasía 
De Natura al niíígico esjílendor! 
Sonad, ó cuerdas de la lira mía, 
Celebrad el poder del Hacedor. 

Por blanda margen de apacible río 
En frágil leño navegando voy; 

Y libre ya de aquildn bracio 

Del mar instable y de su furia estoy. 

Frondosas cimas mis costados ciñen 
Que al buque sombra con sus ramas dan; 

Y en verde el blanco de lasHguas tiñen, 
Que mansamente ííusurrando van. 

En lo intrincado de las altas cumbres 
Sin duda el: hombre nunca penetrcí: 
Tan Solo Febo que les dá sus lumbres. 
Sus escondidos senos visitó. 

Exhalarse á la par de ambas riberas 
Grato perfume de sencillo olor, 
Que impregna de su aroma las esferas 

Y el pecho aduerme en plácido estupor . 



¡Dulce y bello es en medio á la espesura 
Del aura suave el hálito sentir! 
Dulce y bello es, loando á la Natura, 
De extrañas aves el concierto oír. 

Y tener por techumbre el firmamento, 
Por muros del los bosques el breñal, 
La ría por alfombra y pavimento 

Y la tabla del barco por sitial! 

Lo azulado del cielo aquí es más puro, 
Las brisas regeneran, dan salud: 
El mortal se abalanza á lo futuro, 

Y ve de Dios la excelsa magnitud. 
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Y si en lienzo hermosos paisajes 
Dan crédito al pincel que los copiií, 
¡Xo rendiremos gracias y homenajes 
Al soberano Autor que los cred! 

Si, cantemos al Grande, al que fecundo 
Tierra y cielos formd: cual El no hay dos' 
¡Venijan ateos rail al Nuevo Mando 
Y el Nuevo-Mundo les dirá que hay Dios. 

Al mirar el primor de tus orillas, 
Tú me inspiraste ría de Izabal: 
Yo del Supremo Ser las maravillas 
Ensalcé en tu bellez^a virginal. 

Quédate en paz, de tu feliz corriente 
Manen siempre la dicha y la quietud: 
Yo para honrar tu nombre eternamente 
En tus márgenes cuelgo mi laúd. 



En la misma Ría, marzo de 1848. 



Francisco (tallardo 



VI 



Algunas personas pudieran creer que damos la preferencia 
á Izaba] como puerto de mar, (después de haber destruido ¿la 
barra del rio dulce), al magnífico puerto de Santo Tomás; más 
se equibocarian: consideramos que aun cuando se abra uu ca- 
mino carretero hasta Santo Tomás, convendrá abrir otro que pa- 
se por la Yerapaz y se termine en Izabal ó Liwignston, aprove- 
chando, para servirnos de la expresión de Pascal, del Camino 
que anda es decir del Río Poíochic, de la laguna y^del Río 
Dulce. 

La Yerapaz, como lo hemos dicho muchas veces, y nadie nos 
ha podido fcichar de exajeraciun, es el teritorio más hermoso de 
la República, el má^ privilejiado, el llamado á atraer una nunie- 
ro>a población: la salida natural de sus productos es el Océano 
Atlántico, su puerto es Izabal; su configuración geográfica lo 
prueba demasiado. 

La Yerapaz produce ya el algodón más fino de toda al Repú- 
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blica, (algodón de Cahabdn y de las márgenes del Po!ochic,) azú- 
car, grana, fina, café de exquisita calidad; tiene extensos terre- 
nos propios para el cultivo de un añil superior. Sus montes en- 
cierran la Zarzaparrilla en abundancia, el hule, la cera vejetal 
la palma ó junco de los sombreros; posee minas de plomo, de 
hierro, de yeso, de granito, salinas etc. 

Por descuido ó falla de capitales, no existen grandes cacahoa- 
tales en una rejión donde abunda el cacao silvestre. 

Porsupuesto, omiiimos una multitud de otras materias pri- 
meras naturales y de productos agrícolas. 

No hablamos délas maderas de construcción, de los palos de 
tinte etc. qne no se explotan por falla de puerto de exportación. 

Considere, pues, el lector por ese rápido resumen, el grado de 
prosperidad que alcanzaría ese vasto departamento con un ca- 
mino de ruedas que partiendo de Guatemala y pasando por Sala- 
má, terminará en Panzós ó Telemán.! 

Para los pasajeros, el viaje sería cómodo y muy hermoso á la 
vez: se gastarían seis días de Guatamala á Líwngston, tres días 
de LiVingston á Nueva-Orleans ó la Habana (en vapor) y 
quince días á Europa. Recibiríamos nuestra correspondencia de 
Europa en un término medio de veinte días y una gran parte de 
nuestro comercio de exportación; libre del monopolio de Pana- 
má, dejaría en el país grandes sumas de dinero. 

Porsupuesto el camino carretero de la Verapaz, debe ser el 
objeto de un estudio serio; más su ejecucióu no presenta dificul- 
tades insuperables. No se pasaría por Chinautla, San Antonio y 
El Carrizal y se evitarían muchas de las cuestas del camino ac- 
tual. Los trabajos más importantes ó más costosos serían los que 
exije el paso de la montaña de Chuacus. Ya en la Alta Verapaz 
se han abierto varios tramos de excelente camino, venciendo 
sin grandes erogaciones, muchas dificultades que durante mu- 
cho tiempo parecieron imposibles. 

Los inmigrantes encontraran en la Verapaz climas sumamen- 
te variados: terrenos selectos para el cultivo de inmensos caña- 
les, del cacao, del añil, del algodón, del arroz en las márgenes 
del Polochic, desde San Miguel Tucurú hasta Telemán; tierras 
para el cultivo del trigo, de las papas y otros productos de la zo- 
na templada, en fin, tierras para el cultivo de la viña, de la mo- 
rera, del olivo y de los naranjos. 

La Verapaz puede abastecer á la Isla de Cuba de granos y 
frutos de toda clase. Tiene abundantes pastos para la crianza 
del ganado; más, lo repetimos, solo por medio de caminos y 
de puertos de exportación todas esas riquezas no son ilusorias. 

Ojalá llegue á formarse algún diu una compañía de capitalis- 
tas que fijando su atención en nuestros desaliñados renglone^s, 
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visite la Vernpaz con algún deienimi- nto. La destaiccdn de la 
barra (Jel Río Dnice y el estat>leciiniento de. una navesíación re- 
gular en el rio Polochic, no parecerán ens'ieños: la realización de 
estos proyectos hará la fortuna de la compañía y la de una gran 
parte de la República. 

La Compañía Inglesa de Boca-Nuev^i no se proponía otra co- 
sa, como lo supimos de-pués, cí>nver.<ando con el Señor Ander- 
son uno de sus directores; más la Compañía Inglesa llegó dema- 
siado temprano, no d spuso tampoco de un capital sníinente; y 
agregaremos que la Verapaz era casi desconocida, y el país es- 
taba trastornado por la guerra civil. Por foriuna han cambiado 
las circunstancias, hemos entiado en la vía del progreso positi- 
vo, cada día se conoce mejor nuestra República y por consi- 
guiente tenemos el derecho de esperar. 

Julio Rossignon 
* 

4f Hí 



Dirigen su<í aguas al Pacífico los rí^s siguientes: 
Bío de Paz, — El río de Paz nace en las montañas de Quezada 
en el Departamento de Jutiapa; se dirige al principio casi direc- 
tamente al S. y como á Lis se'S leguas de tray cto se encamina 
en dirección S. O. hacia el Pacífico, sirviendo de línea diviso- 
ria entre Guatemala y el Salvador. 



* 
* * 



Mío de los Esclavos. — Nace cerca de Mataqu^^snuintla, en el de- 
partamento de Santa Rosa y se dirío;e al S. hasta el Pacifico, 
donde desemboca por dos br. zos. Recib»* como afluentes principa- 
les, por su líido izquierdo, el río del Mo'ino y el de Marjiarita. 
Hay soHre el río de los Esclavos, en el camino que conduce del 
Guatem-ila al Salvador, un magnífico puente de mampustería, de 
107 varas de largo por 10 de ancho. 






Río Michatoya. — Sdp de la ^aguna de AmatitU'n, se dirijare ca- 
si directamente al S. al Pacífico, sirviendo de línea divisoria, 
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en una parte de su curso, entre el deparlamento de Escuintla y 
Santa Rosa. El ]Río María Linda, que le entra por su ribera iz- 
quierda, es uno de sus principales afluentes. El Michatpya es 
notable por las cataratas ó cascadas que forma cerca de San Pe- 
dro Mártir en el departamento de Amatitlán, teniendo la mayor 
como 200 pies de altura 

Son también notables el Río Guacalate, donde hay un puente 
de hierro y el Coyolate. que nacen en el valle de Chimaltenango. 
El Río Madre Vieja, que nace en las montanas de Patzún en 
Chimaltenango; el Río Nagualate, que nace entre los departa- 
mentos de Solóla y Totonicapam; el Río Sámala cerca de Toto- 
nicapam y el de Tilapa en el departamento de Qúezaltenango. 
Todos estos ríos se encaminan directamente al Pacífico. 



* 
* * 



Parécenos oportuno insertar en seguida el artículo de Salomé 
Jil titulado "El Puente de los Esclavos/' porque, aunque su in- 
tencidn es hablar de dicho puente como obra muy notable entre 
las antiguas que poseemos, también describe el río que corre de- 
bajo de él. — Es el que sigue: 



EL PUENTE DE LOS ESCLAVOS 



A quince leguas de esta Capital, hacia el Sudoeste, hay un 
pueblecito situado i orillas de un río poco caudaloso en la esta- 
ción seca; pero que aumentando algunas veces extraordinaria- 
mente en los meses de lluvias sería peligroso á los caminantes 
que en número no corto tienen que atravesarlo, sí no ofreciese 
cómodo y seguro paso un magnífico puente construido sobre él. 
El pueblo, el río y el puente son conocidos hoy ^.on el mismo 
nombre, Los Esclavos; habiéndolo tomado los dos últimos del 
primero^ que lo recibid en la época de la conquista, por haber si- 
do sus desdichados moradores los primeros que se vieron marca- 
dos con el hierro de la esclavitud, en castigo de la resistencia pa- 
triótica y tenaz que opusieron á los conquistadores. 

En el siglo mismo en que estos países quedaron sujetos al do- 
minio de la Espaiia, llamó la atención del Ayuntamiento de Gua 
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témala la necesidad de levantar un puente ¿obre el rio de los Es- 
clavos, que no dando vado en la estación de las agua.s, inte- 
rrumpía el tráfico entre la capital y las provincias orientales del 
Reino. Así, vemos en las antiguas Crónicas que por los años de 
1579, el sindico procurador de la ciudad, Baltasar de Orena, hi- 
zo moción para que se construyese el puente. Por uno ú otro 
motivo, esto no tuvo efecto hasta el año 1592, en que se em- 
prendió y casi concluyó la obra, siendo alcaldes ordinarios Don 
Juan Rodríguez Cabiillo de Med rano y Don Rodrigo de Fuen- 
tes y Guzmán, según se lee en una lápida colocada sobre el pre- 
til del mismo puente. Dirijieron la obra los arquitectos Fran- 
cisco Tirado y Diego Felipe, y se eostió con el producto de una 
sisa de dos reales sobre cada botija de vino, que con aquel obje- 
to se estableció. A pesar de la solidez de la construcción, las 
crecientes del río maltrataron mucho el puente; de modo que en 
1626 era peligroso pasar por él y fué necesario repararlo, lo cual 
se hizo por orden del Presidente Acuña. Algunos años después 
se hizo precisa una nueva reparación, que verificó, en 1636, por 
comisión del Presidente, Marqués de Lorenzana, Don Francisco 
de Fuentes y Guzmán, el autor de la Crónica de Guatemala cu- 
vo manuscrito se conserva inédito tn el Avuntaraiento de esta 
ciudad. Fuentes hizo construir, el bólido bastión vulgarmente 
llamado punta de diamante^ que situado en medio de la madre, 
opone un obstáculo al ímpetu de las aguas y hace que los gran- 
des maderos que estas suelen arrastrar, no se atraviesen en los 
ai eos, sino que pasen longitudinalmente arrastrados con suavi- 
dad por las corrientes. El puente de los Esclavos ha necesitado de 
vez en cuando otras reparaciones, y algunas de consideración se 
han hecho en él en estos tiempos, por disposición de la junta de 
Gobierno de Consulad9 del comercio. 

El caminante que ha oído hablar de la magnificencia del 
puente, y que por primem vez se detiene á contemplarlo, en- 
cuentra que no es exajerado cuanto se dice de la importancia y 
hermosura de esa obra. Rajan las corrientes del río precipitado 
por el encajonado cauce y al tocar tan enorme bastión triangu- 
lar, se dividen y desparraman, bajo los once arcos de piedra 
canteada que sostienen el puente. A pocas varas de distancia, 
se precipitan desde una considerable altura, en medio de rocas 
desnudas y elevadas, formando una magnifica catarata, que des- 
peñándose con estruendo, se deshace en borbotones de hirviente 
espuma. Ese espectáculo, en medio de una naturaleza agreste }' 
de una vejetacióu espontánea de cuya exhuberancia no puede dar 
idea una descolorida de5cripción,es la obra de Dios. Junto á ella, 
si bien no tan grandiosa, no menos admirable, está la obra del 
hombre: el puente, cuya pe.^ada mole oprime y domina las s^uas 
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del río ofreciendo seguro transito al viajero, á pocos pasos del 
abismo. Ciento Veiatioeho varas de largo tiene el pílente, y 
aunque bastante elevado sobre el nivel ordinario de las aguas, 
algunas veces hinchadas las crecientes, suben sobre los arcos y 
aún han llegado á cubrir el piso mismo del puente. Pero cuan- 
do aquello no sucede^ este permanece levantado sobre las aguas 
que se estrellan en ]2l punta de diamante y caen más allá con 
estrépito en su lecho de roeas. En los tiempos comunes, yo he 
visto una familia entera acomodarse bajo la macisa b(íve la de 
uno de aquel os grandes arcos, para pasar la noche. 

En el espacio de doscientos setenta y tres años (1) que han trans- 
currido desde que se hizo el puente ¡qué c msiderable número de 
viajeros ha disfrutado del beneficio que proporciono la pníbi- 
da solicitud de los beneméritos patricios que dispusieron y 
efectuaron su construcción! ¿cuántos serán los que al pasar por 
él, se hayan deteni lo para leer siquiera la inscripción que tras- 
mite á generaciopes talvez poco reconocidas, los nombres de 
aquellos bienhechores? Frente al nicho en que está colocada la 
lápida, hay otro que contiene una imagen <1e la Virgen María, 
de medio relieve, cuyo rostro y manos han sido lastimosamente 
mutilado?. Esa tosca escultura debió haber sido respetada, así 
por lo que representa, como por ser un monumento de la remo- 
ta antigüedad. El deterioro que ha sufrido la im«g^n podrá ser 
obra del tiempo; pero también puede ser obra del hombre. Tem- 
pus edax; homo edacior. 

La imaginación popular ?e complace en atribuir un origen mis- 
terioso y extraordinario á aquel'as obras que considera demasia- 
do grandes para poder ser hechis por medios humanos. Así, el 
puente de los Esclavos tiene su leyenla, que ha conservado la 
tradición hasta nuestros días y que prueba que el pueblo es poe- 
ta en todas partes. Se cuenta qne allá en tiempos remotos, 
un rico y despiadado propietario tenía gran número de esclavos, 
á quienes castigaba con crueldad por las más leves faltas. Una 
vez sucedió que uno de aquellos desdichados estaba condenado 
á sufrir el duro tratamiento del amo, por no sabemos que des- 
cuido, y buscando los medios de evitar su desgracia, llamó en su 
auxilio como consejero al C3mún enemigo de las almas. La su- 
ya* le ofreció el esclavo, á trueque de que le sugiriese algún ar- 
bitrio para evitar el castigo que le amenazaba. El demonio en su 
astucia; combinó sus planes y dijo al esclavo fuese á ofrecer á 
su Señor entregarle concluido en una sola noche un sólido y her- 
moso puente sobre el rio, obra de que reportaría grande utilidad 
el propietario. La idea pareció feliz al esclavo, y quedó firraa- 



(1) Hoy 309 afioB. 
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do el pacto. El diablo haría el puente; el hombre entregaría el 
alma. Aceptó el amo la oferta y se suspendía la ¡mpos¡ci(5n de 
la pena. Paso en el instante Satanás manos á la obra, haciendo 
de arquitecto y de al bañil; mandil ceñido, escuadra y cuchara 
en mano, comenzó á construir el puente como por encanto. Los 
arcos iban formándose uno en pos de otro, y terminados, edificó 
el piso del puente y los pretiles, con arte y diligencia tales, que 
sólo en él pudieran encontrarse. MáiS sucedió que el esclavx), á 
medida que adelantaba la obra, comenzó á comprender lo one- 
roso del contrato, y dispuso eludir su compromiso, burlándose 
del diablo. Se dirigió al río hacia al amanecer, y encontrando 
que el artífice daba ya la última mano á su obra, se le acercó di- 
simuladamente y mostrándole uoa cruz que llevaba oculta, hizo 
huir al enemigo, quien no tuvo tiempo sino para dar un mano- 
tón al remate del puente, desgajando la última piedra, que di- 
cen falta desde entonces, pues aunque la han colocado varias ve- 
ces, vuelve á desaparecer. El taimado esclavo entregó al día si- 
guiente la obra al amo, á quien por lo visto importó poco que 
fuese hecho ó no por malas artes. El siervo quedó salvo de la 
pena y aún obtuvo la libertad en premio. 

Tal es la leyenda relativa á la construcción del puente de los 
Esclavos que he recogido de la tradición popular. Ella debiera 
ser aprovechada, y acaso lo será por alguno de nuestros poetas, 
que desee ampliarla, dando forma á la descarnada narracidn 
que por primera vez ve la luz pública, en estas desaliñadas 
páginas. 

Salome Jil. 



Ya que hemos hablado del Puente de los Esclavos ponemos 
en seguida algo de 

EL PUENTE DEL RIO GRANDE 



El primer puente de hierro que hubo en el país fué el que el 
año de 1842 se hizo venir de Londres para colocarlo sobre ^1 
Río Grrande, en el camino que de Guatemala conduce á la Vera- 
paz. El puente se introdujo por Izabal y el Río Polochic, siendo 
Presidente del Estado Don Mariano Rivera Paz y corregidores 
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de los departamentos de Izabal y de Verapaz respectivamente, 
DoQ Gerdoimo Paiz y Don Manuel Gatica. El costó principal 
del puente en Londres fué 2.500 libras esterlinas, y los gastos 
de colocacicín se presupuestaron en 1,500 pesos, sin contar los 
valiosos auxilios de brazos y materiales que los pueblos y fincas 
interesadas ofrtoieron para la obra. Su conservación y repara- 
ciones se f nconmendaron al Consulado de comercio, á cuya cor- 
poración se autorizó para cobrar un derecho de portazgo, consis- 
tente en un real por cada fardo de artículos extranjeros; medio 
real por cada bestia con carga ó sin ella; medio real por fardo de 
cualesquiera productos del país, y otro tanto por cabeza de ga- 
nado mayor ó menor, gle cerda ó lanar. El puente no sirvió más 
que del año de 1844 en que se extrenó hasta 1852, porque no 
habiéndosele dado á los bastiones en gue descansaba toda la al- 
tura necesaria, las crecientes le echaron á pique durante el tem- 
poral memorable del citado año de 1852. 

Y como el dicho puente se colocó sobre el rio que antes se lla- 
mó de la Garrucha, viene bien aquí lo que sigue que no carece 
de interés histórico: 



LA GARRUCHA 



El héroe del Niágara, que llaman Blondín y cuj^o verdadero 
apellido es Gravelet, no es un hombre ordinario. 

Es el primer maromero del mundo, es por mejor decir, el rey 
de la maroma. < 

Ahora que le hemos pagado un tributo de admiración, dire- 
mos que no hay motivo para desmayarse de gozo sólo al pronun- 
ciar su nombre, como sucedía no há mucho^ cuando el célebre 
volatín estaba en boca de todos los franceses que admiraron sus 
suertes en el hipódromo. Lo que el hace es extraordinario, por- 
que él es el único que lo ha. intentado. Es el resultado de un 
estudio largo, hecho por un hombre sin miedo. 

Hay ejercicios mucho más peligrosos aún que ese, ejercicios 
que se hacen ante un número infinito de espectadores, por per- 
sonas que no adquieren en ello ni fortuna, ni honores, á veces ni 
un po:o de consideración! Queremos hablar del paso de una co- 
lumna de periódico encima de la cuerda tirante de la Gramática 
Castellana, con una pluma por contrapeso ó halamín y la opi- 
jiióa pública en los hombros 
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Cuando se efectúa ese peligroso paso, no hay que hacer una 
tortilla c?€ huevos corno Blondío; pero es preciso dejar escrito un 
artículo. 

a 

He aquí por qué vamos á hablar de la Garrucha, que no cono- 
ce Blondín y que no figura eu la Exposición Universal de París, 
lo que es de sentir. Sea dicho esto con mu( ha seriedad, aunque 
piensen algunos que aquí no se trata nnás que de bromas. 

El paso de un río por la garrucha, es una cosa ingeniosa, de 
una sencillez extraordinaria y que tiene todo su mérito quizás en 
esta misma sencillez. 

La garrucha no merece su mala fama. La míiyor parte de las 
personas que la denigran, no la han visto nunca, ó han temido 
pasar por ella. Esto sucede á menudo en materia de difamaci(5n. 

Verdad es que á primera vista, este medio de pasar del otro 
lado de un río caudaloso, en toda la fuerza de pu creciente, col- 
gado a una altura de diez á quince varas, encima del abismo, 
sentado en una faja de ovillo que pende de una garrucha asaz 
pequeña, no deja de asustar al viajero tímido; más después de 
haber experimentado esa niieva sensación, que (iura apenas un 
minuto, el viaje aéreo no es tan pesado. Este paso parece peli- 
groso; pero en realidad no lo es, sobre todo cuando los cables 
son de bastante grueso y de buena hechura y cuando el garru- 
chero entit nde su oficio. 

Recomendamos á nuestros lectores la garrucha que el Señor 
Don José María. Eí^camilla mandd establecer para el .'•ervicio de 
su hacienda de Llano Orande/ un poco más abajo del puente des- 
truido y á dos pa^os del vado, en el lío grande, camino de Sala- 
ma; pero recomendamos más aún al inteligente y e>forzado mo- 
zo que desempeña el cargo de garruohero, Dolores Bedoya. 

El oficio es de los más peno.^os, cuando el río echa crecientes 
fuertes. Como á menudo eucede, durante la estación de aguas; 
hay que pasar las bestias á nado y el gariuchero tiene que echar- 
se al lío, que lucliar contra la fuerza de la corrient-e y lidiar á 
lado con animales á veces muy asustadizos. Si á todo esto se 
agrega que el lugar es de los más calientes, será fácil formarle 
una idea de los muchos tTab;HJcs que pasa un garruohero. 

Hemos admirado la .-olidez de la garrucha, la prontitud con 
que se pasa por ella y nos hemos convencido de que no c frece 
riesgo alguno. No se nos ha citado hasta ahora un sdlo acciden- 
te que haya acontecido en el paso de la garrucha. H mos visto 
pasar fardos de un pe¿o enorme (de 10 hasta 15 quintales), ^sin 
que se advirtiera otra cosa mas que un pequeño aflojamiento del 
cable. Claio es que después de un experimento de esta naturale- 
Zñ, no hay temor de que se rompa el cable ó la garrucha misma 
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con el peso de ana persona, aú'i cuando fuera é?ta de las de una 
gordura exepciona^ 

Conocemos personas que prefieren ptisar por la garrucha, 
ruando ti río da vado, íí atravesarlo montados^ porque hay me- 
nos riesgo y se nos ba contado que una señora, por diversión, 
pagí5 al garruchero del río grande el flac.T de caminar por el 
cable aéreo durante media borf», sin apearse de la hamaca col- 
gad iza. — (^Histórico. ) 

El garruchero tiene un tino exepcional para apreciar de un 
sólo golpe de vista el valor de sus parroquianos forzosos. Si co- 
noce que es persona de poco ánimo, ó que pueda sufrir un des- 
mayo, con el mas fino primor coloca al paciente en la hamaca, le 
ata los brazos, las piernas y el cuerpo con un pial suave, da unos 
cuantos consejos más ó menos chistosos y adecuados sí la índole 
del eagarrnehado^ suelta el bulto y grita al compañero qué está 
en la otra ribera: ahí va ¿se^jald duro; 6 bien remeda álos yan- 
ques y grita: all ñght! ¡yo ahead! {ya está todo; adelante!) 

Para las persona^ de cabeza débil y que no pueden verse col- 
gadas en el vacío, la mejor precaiuión es cerrar los ojos, y ha 
sucedido ya que un viajero miedoso los mantuviera cerrados mu- 
cho tiempo después de haber llegado á la ribera opuesta del río, 
riéndose á su costa todos los concurrente s. 

Suceden á veces cosas muy chistosas en el paso de la g'ar ru- 
cha, particularmente al aproximarse la feria de San Mateo, (Sa- 
latna). Dolores Bedoj^a se propone escribir nna fisiología de la 
garrucha, que ser;) nn libro bastante divertido. Mientras tanto 
se da á luz la obra de ese mozo original, he aquí la clasificación 
que hace de los pacientes: 'Mos ¡/najaos, los elegantes^ los que lo 
conocen todo, los jaraneros, los desmayados^ los muertos^ los ene* 
migos del monopolio, los dcscontentadizos y por último las mujeres 
lijeras en el aire.'' 

Hemos sabido que el General Paredes, en uno de sus viajes 
á la Verapaz, se quedó detenido de la garrucha del Río Grande, 
por habM'se roto el lazo que sirve para tirar de ella. .En aquel 
momento, el valiente General expeiiméntó una sensación poco 
agradable y muy [carecida al miedo; porque, como se ha dicho 
ya más de una vez y con bastante razón, hay varias clases de 
valores^ ó por mejor decir el valor es relativo. EstSi era la opinión 
de Carlos V, que debía ser buen juez en la materia. El gran 
Emperador interrumpió un día á uno de í^us capitanes que se 
jactaba de no haber couocido jamás lo qiie es miedo. "Calle, le 
dijo Carlur V, Ud. nurjca ha probado despavilar una vela con los 
dedos; porque Ud. hubiera tenido el miedo que todos tenemos 
en semejante caso, de quemarse los dedos.'' Pero volvamos al 
General Pa'-edes, uno de loi militares más valientes qne ha ha- 
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bido en el país. Cuando se vid colgado en el aire, á la altura de 
quince varas, encima de un río furioso y echando espumas, 
aquel digno Jefe se puso algo pálido y gritd á los soldados para 
que alguno lo sacara de tan fatal apuro. No hay para qué decir 
que en efecto un soldado subió por el cable como un diestro ma- 
rinero y pudo atar otra vez el cordel que se había reventado. 
Hemos oído decir pues, al mismo General que aquel día pasd un 
7nal rato y que nunca se le borraiia de la memoria. 

Creemos que la garrucha es susceptible de perfección, que la 
que sirve para los pasajeros debiera ofrecer, sino mis seguri- 
dad á lo menos mayor comodidad y decencia. Lo mejor sería 
establecer una barca chata, espaciosa, en la cual pueden embar- 
carse no sólo las personas, sino las bestias ensilladas, el ganado 
y los bultos de todo peso y volúratn. (1) Esta barca, llamada en 
francés bac, se maneja por medio de una garrucha, casi igual á 
la que se emplea en el día para hacer pasar los viííjeros en el ai- 
re. Una embarcación de esta clase puede reemplazar muy bien 
un puente y dura muthos aSos. En todos los puntos donde se 
dificulta la construcción de un puente, se puede establecer como 
se hace en Europa, y desearíamos que se probase ese sistema en 
algunos ríos de la República, como en el Río Motagua, (camino 
del golfo), en el Polochic, (camino de Telemán, paso de la hama- 
ca,) en los caudalosos ríos de la costa grande. 

J. K. 

•»• 

Como se ha visto antes, el Michatoj'^a camina también hacia el 
Pacífico y desemboca en él, y es notable por más de un título. 
Entre sus hermosas peculiaridades e? la de las cascadas que for- 
ma: de una de ellas habla el Señor don Antonio Bátres J.en su 
opúsculo "Bosquejo de Guatemala en la América Centrar' en 
pocas, pero poéticas frases que s<»n la siguientes: 

'•Los rayos del sol délos trópicos, animando aquel Li lluvia 
fina cual rocío y sembrando una multitud de perlas sobre las 
lindísimas hojas de aquellos grandes árboles, eternamente ver- 
des, hacen imposible una de.-cripción exacta de tan magnífica 
escena. * 

Y en una de las varias dincciones de su curso, viene el Miclia- 
to3^a á despeñarse á inmediaciones de otra especialidad que po- 
see Guatemala tan pintoresca como rara y que con tanta natu- 
ralidad describe el Señor Uossignón en el siguiente artículo: 



(1) Dicha indicacipn sería lioy ya iuíitil )>orque*liace al«;imorf años, <|ue dicho río 
He pasa por un sólido y hermoso |mente. — (El Editor) 
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LA GRUTA DE SAN PEDRO MÁRTIR 



En el camÍDo que de esta Capital va para Escuintla^ distante 
de esa villa cerca de dos leguas, se encuentra una pequeña y mi- 
serable aldea, á la que bao dado el nombre de San Ptdro Mártir. 
Como muchos de esos pueblecitos que se ven en los caminos rea- 
les concurridos, éste no se compone sino de unas cuantas casas 6 
ranchos colocados á uno y otro lado de aquella carretera. Por 
su clima y posición se puede decir que este lugar es la puerta de 
la costa de Escnintla, y es también donde por este lado termi- 
nan las sierras y montanas, que atraviesan y llenan la Repúbli- 
ca, Allí se abre y presenta un magnífico horizonte, que domi- 
nan al Poniente los volcanes de la Antigua, al Oriente el de 
Pacaya y otros elevados cerros de la cordillera, y que ofrece al 
Sur una grande extensídn de . costa ó sea un terreno bajo y 
plano, limitado al frente, en toda su longitud, por una faja del 
Pacifico que se une con el Cielo. 

Pero lo que hay de notable en ese lugar, es la gruta y casca- 
da que tienen el mismo nombre de la aldea y se encuentran co- 
mo á unas seis ú ocho cuadras dictantes del camino. Objetos 
gorprendontes, admirables y dignos de ser vistos. Por sú proxi- 
midad á Escuintla son en efecto visitados por algunas pocas per- 
donas de las que, de la»,cap¡tal y de otros puntos, van á hacer tiin- 
porada á aquella población; pero siempre es muy escaso el número 
de los que hacen esa expedición, que sin ofrecer sino muy pe- 
queíías dificultadeí^, compensa abundantemente el trabajo, muy 
poco, que se toma en vcLcerlas. 

Hallándome yo este ano en Escuintla en la temporada, y te- 
niendo deseos de conocer la gruta, por lo que de ella me 
habían referido, invité á mis amigos Juan y Miguel, que esta- 
ban también allí con el mismo objeto que j'o, u hacer ese paseo, y 
convenidos los tres salimos nndia á caballo y muy temprano con 
dirección á San Pedro. 

El camino hasta ese punto no ofrece ninguna particularidad. 
Llegados á él nos dirigimos á la morada del Alcalde auxiliar del 
lugar para que nos proporcionase un guía. Pronto tuvimos no 
uno sino tres, que se ofrecían gustosos á prestarnos ese servicio, 
por lo que quisimos darles. Como lo que abunda, no daña los 
aceptamos á los tres, y filos adelante, todos nos pusimos en 
marcha. 
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Después de haber caminado como ocho cuadras hacia el 
Oriente, dimos una vuelta y comenzamos á bajar una cuesta al- 
go pendiente, y en una dirección enteramente contraria á la que 
antes habíamos seguido. Autes se bajaba á la gruta por una al- 
ta escalera de palos, pero haciendo este pequeño rodeo, se ha 
evitado aquel peligroso paso. Por el lugar donde la poníun, vi- 
mos descolgarse una porción de muchachos. Eran nuevos guías 
que iban á ponerse á nuestra dii^posición, sin duda sólo por ama- 
bilidad . . . .Enfrente de ese sitio nos apeamos, pues ya los caba- 
llos no podían pasar, los dejamos al cuidado de una parte de nues- 
tros nuevos compañeros, y á pie seguimos adelante 

A pocos pasos encontramos un rio. Este es el mismo que más 
arriba hace la cascada y que es algo caudaloso. Lo pasamos por 
un piientecito de palos, tan bajo que casi lo mojan las aguáis del 
río. No muy lejos se vuelve á pasar é^te por un puente entera- 
niente idéntico. Todos los aíi'>s en tiempo de la concurrencia de 
gentes á Escuintla, los vecinos de San Pedro tienen el cuidado 
de construir estos dos puentes con bastante trabajo y riesgo, y 
escusado es decir pue la primera crecionte del río, los pone en la 
necesidad de nacerlos el siguiente año. 

Habiendo pasado esta segunda vez el rio, ya nos encontramos 
bajo el techo de la gruta, teniendo la cascada á la derecha. A me- 
dida que nos internábamos, nos parecía aquella mucho más gran- 
de que á primera vista, y es efectivamente de bastante exten- 
sión 3' altura; pero sus dimensiones me sería difícil poner ni aún 
aproximadamente, no siendo nada hábil para esa clase de 
cálculos. 

Cualquiera se imaginara al oír decir gruta, y á mi n.e sucedió 
que esta es como otras una caverna cerrada y oscura; pero no 
tiene nada de lo nno ni de lo otro. Es una verdadera especiali- 
dad en su clase, y creo que bien se podrá asegurar que en el 
mundo ésta es la única en su género. 

Es una inmensa concha, es una grandísima bóveda cortada 
por el medio de su parte superior y sin ningún sostén por ese la- 
do: está formada de una piedra gris amontonada y colocada en 
fragmentos de mayor 6 menor tamaño, y se sostiene contra to- 
das las reglas conocidas del arte. El piso está cubierto de pie- 
dras, de las que unas habrán existido allí siempre y otras se co- 
noce han caído de arriba. Esto hace la marcha /dificultosa y 
molesta. 

A causa de la estructura de la gruta, las primeras impresio- 
nes que se sienten al entrar en ella, son de terror y miedo. Es- 
tas sin embargo, pasan al momento, al considerar la solidez con 
que está construida, al recordar todos Ips siglos que llevará de 
existencia, y pensar que no ha de estar uno tan destinado para 
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tener un sepulcro tan extraño. Entonces se suceden la admifa- 
ciÓQ y ese placer particular, sin nombre que se siente al contem- 
plar las obras grandes de Dios. 

No es si51o el estar bajo esa magnífica bdv^da de piedra lo 
que hace que el alma sienta ese placer indefinible, e?a. sensa- 
ción inesplicable, és si todo el sorprendente y encantador con- 
junto lo que admira, Jo que encanta y extasía. 

Colocado uno con la espalda vuelta al muro de la gruta, tie- 
ne al frente el río, que aún va a^sustado del precipitado paso que 
se ha visto obligado á dar; detras de él se ve un fondo de v» je- 
tacidn lozana y verde dorada por los ardientes rayos del sol déla 
costa; á la derecha, allí donde termina la gruta, árboles frondosos 
y elevados que se pierden de vista: á la izquierda la catarata, 
ó sea salto que hace el río. Toda la masa de sus aguas se preci- 
pita por una pequeña abertura de la roca en una altura como de 
ocho ádiez varas. Esto es sin duda, lo que hace más bello, gran- 
dioso y sublime el espectáculo. 

'El agua, dice un autor contemporáneo-es siempre una cosa 
admirable bajo cualquier punto de vista; es en un paisaje, lo que 
un espejo en unaí^ala, es el más animado de todos !os objetos ina- 
nimados; pero una cascada e.s superior á todos. Es verdadera- 
mente el agua viviente: cree uno que ha^ta tiene alma, intere 
san los espumosos esfuerzos que hac^e al estrellai'se contra las 
roeas; se escucha su voz que gime al precipit>irse: se lamenta 
uno por su caída de que no le consuela la esfléndida gasa, que 
con sus rayos le hecha el sol al pasar; després finalmente se le 
acompaña con interés en su carrera más tranquila en;medio del 
valle, cual se acompaña en el mundo la existencia^ reposada de 
un amigo, cuya mañana han agitado violentas pasiones'^ ^ 

La fuerza del torrente ha vthondado en alguna extensión el 
suel(» en donde cae; allí se ha formado un pequeño lago, en el cual 
flotan blancos y solidos copos de espuma, y que puede servir de 
un cómodo y agradable baño. Ceica de este y del muro de la 
grata por entre las piedra-^, sale una cristalina y graciosa fuente, 
que va á mezclar sus aguas con las del L güito sin pretensiones; 
pero ni con modestia, pues parece que conoce cuanto en el'a valen 
Ri primor, su gra( ia y gentileza. 

El estruendo del agua al caer, el ruido deljíoque^corre y el 
murmullo de la fuente que brota, ^ todos eses sonidos repetidos 
de los ecos de la caverna, son tan grandes que parecen muchas 
tempestades á la vez, sin intenupeidn y sin descanso. Este es 
el complemento del grandioso espectáculo. Allí las voces hu- 
manas no se oyen, son impotentes, se pierden, se aniquilan. Los 
que se hallan en la gruta, se entienden, sin embargo, pues bajo 
unfts fuertes impresiones, parece que aumentan las facultades del 
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alma, se peaetran y comprenden con facilidad los pensamientos 
de los otros, y í^io trabajo damos á conocer las nuestros. 

Hace siglos en su principio, debe haber sido esta gruta una ca- 
verna ó cavidad subterr^'nea, de esas tantas otras que existen 
en la naturaleza, uno de esos grandes potos, cuyo origen debe 
datar desde el enfriamiento de la tierra. Quiso la casualidad que 
pasase exactamente encima de ella una corriente de agua. Esta 
con el tiempo debe haber ido cavando la parte superior de la 
gruta en donde más cargaba, quitándole asi una parte de delan- 
te y de un lado, hasta que se encontró con la pared anterior de 
ella. Resulto naturalmente de lo que habia sucedido, como pri- 
mer efecto, que la caverna quedase dividida y desmembrada, que- 
dando la parte de ella que subsiste, solamente á causa de la 
extraordinaria solidez con que está formada; y como segundo 
efecto la cascada ó caída, que hace el rio de la parte alta á la 
inferior de la que hoy es media caverna ó media gruta. 

Después de haber pasado un largo rato en contetnplar aque- 
llos admirables objetos, tratamos de almorzar, paralo cual habla- 
mos llevado algunas provisiones; teníamos buen apetito: así es 
que lo hicimos perfectamente, como suele decirce. 

Luego nos entretuvimos un poco en dei?cifrar algunos nombres 
de personas que habían visitado la gruta; Casi todos eran inin- 
teligibles; pusimos los nuestros y la fecha del mismo modo, y yo 
sin darme razón porque lo hacía. Es un hecho universal este de 
querer unir nuestra memoria á los grandes monumentos de la na- 
turaleza, del arte ó de la historia que conocemos. Por esove- 
mos esas inscripciones en todas las grutas, en 1í\s cimas de los 
volcanes, esas cruces señales en los árboles; por eso también 
^esos registros que se encuentrnn en los lugares notables dt3 
otros países, donde asitntan sus nombres los viajeros que los vi- 
sitan. Este es un hecho, eonio lo he dichO; pero cuya razón ó 
causa por más que he reflexionado, no he podido alcanzar 
tadavía. 

Nuestra vuelta fué sin ningún contratiempo; al acabar de su- 
bir la cuesta nos despedimos de nuestros guías, quienes queda- 
ron muy salisfeeho.s con lo ((ue lerf dimos, y que habían de agra- 
decerme esta relación de la visita, que yo hice á la gruta, si ella 
les pudiese proporcionar otros curiosos visitantes. 

En San Pedro pasamos á decirle adiós al Alcalde: este con 
bastante interés nos preguntó sobre nuestro viaje, y que si no 
habíamos visto el escrito que había en la gruta. Le respondimos 
negativamente. Ha}^ sin embargo, uno nos dijo, que dejó Cipria- 
no Méndez cuando se lo llevó el dueño de la gruta. ¿Cómo así? 
le preguntamos. Este Cipriano, nos contestó, ei'a vecino de este 
imehlo^ 6 iba con frecuencia á la gruta á pescar camarones. Una 
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vez, viendo que so dilataba raás de lo ordinario, y que no vol- 
vía, su mujer y otros vecinos fueron á buscarlo; pero inútilmente, 
ni sus señas. Sólo vieron escrito en una piedra que el Señor de 
la gruta se lo había llevado y nunca más se ha vuelto á saber de 
él; y des(3e entonces añadió, ninguno se atreve á ir sólo á la 
gruta. 

Bajo un sol abrazador hicimos el camino de San Pedro á Es- 
cuintla, pero pronto estuvimos en este lugar descansando, y re- 
cordando las impresiones que la visita tí la gruta nos había 
causado. 



Guatemala, Abril de 1804. 



J. R. 
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EL RIO PENSATIVO 



Es un riachuelo que con sus mansas y cristalinas aguas contri- 
buye á fertilizar los terrenos de la Antigua Guatemala; pero que 
algunas veces se ensobervece y pierde su apacibilidad con el 
grande caudal de agua que le entra en tiempo de. lluvias y ha 
causado no pocos desastres; estos eran mayores antes que ahora 
como se ve por las siguientes noticias históricas: 

"Una de las inundaciones que el Río Pensativo causd á la ca- 
pital del reino de Guatemala, tuvo lugar el año de 1566, y á 
consecuencia de esa catástrofe, se construyó el puente que se lia- 
ra^ '*E1 arco de las monjas/' y en seguida se hizo otro en la tra- 
vesía de las calles de Chipilapa y Santa Cruz, y por último, el 
de Los Remedios, en 1614, siendo Presidente el Conde de la 
Gomera, did orden y diseño para la fabricación de la fuente de 
la plaza mayor. El puente sobre el Pensativo en el camino de 
Ciudad Viej^, se echó en 1685; perp cuatro años después se re- 
pitió la avenida é inund(5 de nuevo la ciudad. Parece que enton- 
ces se le formó acequia para darle declive profundo, pues ya en 
1691 el Ayuntamiento la mandó limpiar. 

A consecuencia de la aveoida del año 1688, se construyeron 
nuevos puentes en las calles de Santa Cruz y Chipilapa, hasta 
"El arco de las monjas,*' y más arriba, á cuarenta varas, se cons- 
truyó otro, quedando en medio un pila que hermosea la en- 
trada. La del frente de la portería de la Concepción, fué cons- 
truida en 1720. En la salida de la calle del Rastro se echó otro 
puente sobre el Pensativo en 1705; y nueve años más tarde se 
construyó otro más en el paso para San Lorenzo al de Magda- 
lena, que va á salir á la mar del Sur con el nombre de Gua- 
calate. 
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Por lo visto, el Río Pensativo daba más en qué pensar antes 
que ahora." 

Más como de vez en cuando el dicho riachuelo vuelve i las 
andadas, el Gobierno mandd á hacer un estudio formal sobre el 
particular y tal es el origen del siguiente informe contenido en 
la carta que á continuación insertamos. 



CARTA SOBRE EL RIO PENSATIVO 



I 



^•'^•i 



Seíior Don Manuel Arzu Saborío. 



Mi apreciable amigo: 



Por acuerdo del Mioisterio de Fomento he tenido que dedi- 
carme últimamente í( hacer un estudio detallado de las condicio- 
nes en ique se encuentra el río Pensativo, que circunda por la par- 
te del Sur la ciudad de la Antigua Guatemala; á fin de dictar las 
disposiciones necesarias para impedir que sus aguas continúen 
inundando como hasta aquí, en la época de las lluvias, los barrios 
de la ciudad que le son adj^acentes. 

Al presente, que tengo terminados mis trabajos relativos á es- 
ta cuestión, con gusto cumplo i üd. mi palabra empeñada de es- 
cribir para las columnas de ^'El Porvenir'^ un artículo descripti- 
vo, tratando este asunto con toda la desnudez de la verdad, ha- 
ciendo una relación sencilla de lop males que los desbordamien- 
tos periódicos del río causan en la ciudad, de los motivos que los 
promueven y de los medios que existen y deben ponerse en prác- 
tica para evitarlos. A este propósito me bastará trascribir á U. 
casi literalmente loque tuve el honor de informar al Señor Mi- 
nistro de Fomento cuando le di cuenta con el resultado de mis 
operaciones. 

El Pensativo está formado eií su principio por un gran núme- 
ro de cañadas insignificantes á la simple vista, que reúnen en 
cierta época del año las corrientes pluviales en la parte Nor-oeste 
de la elevada colina que se baja al llegar á la Antigua por el ca- 
mino carretero de la hacienda de Barcenas. Estas cañadas que 
en tiempos normales carecen en su mayor parte de agua corriente, 
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reúnen á menudo en la estación de las lluvias un volumen de 
agua mucho mayor que el que puede contener el cauce de] Pen- 
sativo en las condiciones en que se encuentra; de donde resulta 
que resbalando la corriente por los del río se derrame principal- 
mente en las calles llamadas Sucia y de Sta. Lucía, en el lugar 
ocupado por el rastro y eu la curva que forma el río en el puen- 
te de San Ignacio, causando en todos estos sitios los niales que 
son propios de las inundaciones. 

Tanto el informe emitido sobre e»ta cut^stidn por el señor In- 
geniero Augusto Dillón, que a fines del ano.de 1876 se había 
ocupado ya de su estu«lio, como délos informes emitidos por al- 
gunos de los principales vecinos de la Antigua, aparecen justa- 
mente reconocidas laá causas que determinan los desbordamien- 
loá de las aguas del río, cuyas cansas pueden mencionarse en el 
orden siguiente: 

Primera. El enzolve violento y considerable del cauce del Pen- 
sativo que se verifica por la gran cantidad de tierras arcillosas 
arrastradas por la corriente de este río en sus crecientes; tierras 
provenidas de los derrumbamientos que tienen lugar en el talud 
superior del camino carretero de Barcenas, así como de las lade- 
ras de la mencionada colina, que habiendo sido desmontadasr y 
cultivadas en una gran parte, ofrecen en la actualidad á la acción 
de la? lluvias una supeiicie muy delesnable, debido á la misma 
formacián geológica de aquellos terrenos. 

Segunda. Los diques que se construyen en el cauce del rio para 
elevar el nivel del agua y darle un cambio de dirección con el fin 
de regar los terrenos de alguna finca vecina. 

Tercera. Las curvaturas que forma en la actualidad este río, 
las cuales dan á so corriente un desarrollo considerable dismi- 
nuyendo de este modo la inclinación de su cauce y en consecuen- 
cia su velocidad. 

Cuarta. El tráfico de los ganados sobre los bordea arenosos 
causa también constantes derrumbamiento?, que por pequeños 
que quieran suponerse contribuyen á formar el eosolve. 

Con el fin de conocer en su verdadero valor los medios posi- 
bles para evitar los desbordamientos de las auuas una vez reco- 
nocidas las causas que los promueven, practiqué una nivelación 
de los fondos del río á partir del puente llamado del Matasano 
h¿ícia la vuelta llamada de San Ignacio, en ura extensión de tres 
kilómetros; a-í como otras nivelaciones parciales en el sentido 
de las líneas que á primera vista ofrece mayor inclinación en la 
parte del valle en que está situada la ciudad, siguiendo las calles 
de Gálvez y de Santa Lucía, y en seguida reconocí el río del 
Portal desde dos kilómetros arriba de su confluencia con el Pen- 
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sativo, hasta la cascada que forman las aguas de ambos ríos á 
inmediaciones del caserío de Ciudad Vieja. 

La cuestión de pendientes es de la mayor importancia en 
asuntos de la naturaleza del que me ocupo, y debido á esto re- 
petí la nivelación de este río con toda escrupulosidad, acompa- 
ñado en este trabajo por dos alumnos de la Escuela Politécnica 
don PVancisco de León y doo Tadeo Taiyicena. Al comparar los 
resultados obíenidos por mi con I03 consignados en el informe 
del señor Dilldn se encontró una aproximación notable, no dife- 
renciándose la altura de unos mismos. puntos fijos, situados de 
mil á dos mil metros de distancia, sitio en cinco centímetros a lo 
más. 

Posteriormente he practicado una nivelación por la calle sucia 
con el fin de conocer el resultado que se obtendría si se arrojase 
por ella la corriente del Pensativo, hasta unirla á la del rio del 
Portal unos cien metros abajo del puente llamado de Peralta. 
En este trabajo fui acotnpanado por el Ingeniero topógrafo don 
Salvador Herrera, alumno también de la Escuela Politécnica. 

Por medio de estas nivelaciones pude conocer desde luego que 
el ensolve del Peüsativo es debido esencialmente á que el decli- 
ve que tiene su cauce desde 400 metros arriba del puente del 
Matasano, no es suficiente para facilitar el deslizamiento de. las 
arenas, las que por tal razJn principian á detenerse en el fondo 
desde el citaiio puente. El declive que lleva el Pensativo abajo 
del Matasano no excede de uno por ciento y en algunos tramos 
es mueho menor, no pasando de 60 centesimos de unidad por 
ciento. Estos declines tan insignificantes se encuentran en toda 
la extensión del valle de la Antigua que atraviesa el río Pensati- 
vo hasta su confluencia con el del Portal. 

Fácilmente se concibe que las tierras arcillosas y calcinadas 
cuyo peso es tan considerable, sean arrastradas por la corriente, 
entre tanto ésta se deslice con una fuerza de vehcidad suficiente 
a evitar que se depo.-iten en el fondo; más, cuando no está en re- 
lación esa velocidad con el peso que dek:e conducir, cuando la 
inclinación del cauce del río no ofrece por su poca importancia 
un declive bastante para que las arenas no se detengan en el * 
fondo, claro es que sucede lo contrario formando dichas arenas 
en muy poco liemf o el ensolve completo del río. 

Algunos individuos sin conocimientos espeeial«:íS respecto de 
estas cuestiones han opinado que reduciendo la corriente del 
Pensativo á un canal que no tuviese alo sumo más que una y 
media vara de anchura por dos ó tres de fondo, las aguas obli- 
gadas á correr encauce tan estrecho, llevarían mayor vehuidad 
arrastrando consigo las arenas sin permitir su aplanamiento. 
Esta opini(?n, que encuentro tan bien apoyada en el informe del 
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^eñor Dilic^D, do puede aceptarse de on modo absoluto por aque- 
llos que tongan un couocímieuto exacto délo quc.son lascorrien- 
tes, puesto que la velocidad de un canal cualquiera depende esen- 
cialmente de la inclinación de su cauce y del gasto 6 volumen de 
agua que conduzca en la unidad de tiempo supuesta, influyendo 
de un modo mucho menos directo en esa velocidad la forma más 
ó menos cerrada que nos. represente su ssccíon transversal. En 
cuanto al hecho en que. pretenden fundarse los que opinan lo 
contrario, que es el de que en la zanja que conduce el agua del 
río desde el punto del rastro á la finca del señor Duran (cuya 
zanja tiene de 3 a 4 pié» de anchura y una longitud de 2.829 va- 
ras) no se depositan arenas, y sí se depositan en el cauce del 
Pensativo, que éntrelos mismos estreñios de la citada zanja sólo 
tiene una longitud de 2.231 varas, esto no proviene de otra cau- 
sa sino de que las dos terceras partes de las arenas arrastradas 
por la corriente se han asentado ya en su fondo antes de llegar 
al puntúen que sale del río la zanja del señor Duran, así como á 
la circunstancia de que siendo estrecho el origen de esta zanja y 
no pudiendo contenerse en ella todo el volumen de agua que baja 
en sus crecientes el Pensativo, rebalsa fácilmente sobre la calle 
que va para el puente de San Ignacio, en cuya calle se ha verifi- 
cadotambién un aterramiento considerable. 

Se ha dicho ya de donde proyienen las arenas y tierras arci- 
llosas que bajan á obstruir el cauce del Pensativo en la época de 
las UóviaS; y siendo esto la causa principal de los males deque se 
resiente la ciudad de la Antigua, preciso será tratar de impedir 
los derrumbamientos que tienen lugar en el camino carretero de 
Barcenas, construyendo algunas obras definitivas por medio de 
las cuales no fuese necesario reparar anualmente con tierras suel- 
tas, arenosas, como se ha hecho desde hace algunos anos las ex- 
cabaciones que hacen las lluvias en este camino; pues dichas 
tierras sueltas forman sin duda, las tres cuartas partes délas que 
conduce en sus crecientes hacia el valle ocupado por la ciudad 
el referido río Pensativo. 

Para aminorar por otra parte las causas que determinan el en» 
solve, preciso sería al mismo tiempo prohibir á los particulares 
el construir diques transversales en el río, como algunos lo han 
hecho con el fin indicado anteriormente, de elevar el nivel de las 
aguas, cambiarlas de dirección y regar sus terrenos, debiendo 
dictarse al mismo tiempo las disposiciones conducentes á evitar 
el tráfico de los ganados por las márgenes del río, que como que- 
da dicho, aumentan el ensolve por medio de los pequeños de- 
rrumbamientos que causan á su paso. 

Cambiar el curso que actualmente tiene el Pensativo rectifi- 
cando sus curvaturas más notables, es aumentat sin dudaa^una 
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la velocidad de su comente, evitando en una parte las condicio- 
nes que determinan el ensolve, y en este concepto la línea de ma- 
yor declive que debiera seguirse en estas rectificaciones, es á par- 
tir del puente del Matasano hacia el ángulo Sur-este de las rui- 
nas de San Francisco, seguir casi en línea recta al Sur-oeste atra- 
veíiando terrenos de diversos particulares, y volver á tomar el 
cauce actual 250 metros arriba del puente de Miraflores, al Sur 
de la finca del señor don Joaquín Arzú. Esta línea es indudable- 
mente preferible al trayecto que podría darse al río siguiendo la 
calle de Grálvez, por ser mucho más corta que esta y tener en 
consecuencia la seguridad de dar i las nuevas excavaciones un de- 
clive más violento y regularizado. 

Con respecto al último proyecto formado por algunos vecinos 
de la Antigua, de arrojar la corriente del Pensativo por la calle 
sucia, desde las ruiuas de San Francisco hasta el punto en que 
dicha calle se une con el camino que va para Ciudad- Vieja, átra* 
ve.^ar después hacia el Oeste algunos sities ocupados por parti- 
culares en una extensidn de cuatrocientos metros, hasta salir al 
extremo oriental de la calle que se dirije hacia la finca del señor 
Arroyo, seguir esta calle y cruzar por fin el cafetal de la finca ci- 
tada, en un espacio de doscientos metros, uniendo este trazo al 
río del Portal abajo del puente de Peralta, es un proyecto que no 
daría los resultados que se buscan; pues las nivelaciones hechas 
indican que las arenas arrastradas por las crecientes del río, ten- 
drían UQ cauce muy poco inclinado en una extensión de un kiló- 
metro á lo menos, en donde se verificaría el mismo ensolvamien- 
to que se trata de evitar y que es la causa principal de las inun- 
daciones que se sufren en la actualidad. 

El Ingeniero señor Dilldn hace referencia en su informe á los 
experimentos hechos por Dubaat en las corrientes; más, en mi 
humilde concepto, los principios acentados por el citado sabio, no 
pueden tener una aplicációa directa en el caso de queme ocupo, 
porque en el Pensativo, cuando baja crecido, el volumen de agua 
pura está coa respecto al volumen de tierras arcillosas y arenas 
que conduce, en la relación de uno á tres; razón por la cual éstas 
tierras principian á quedarse en el fondo del río desde el mo- 
mento en que por la poca inclinación del terreno disminuye su 
velocidad. 

Si se trata simplemente de modificar las condiciones del cauce 
del Pensativo bajo el supuesto de que las aguas que conduce 
fuesen puras, ó si se tratase, por ejemplo, de transformarlo en un 
canal de navegación desde su entrada al valle hasta su confluen- 
cia con el río del Portal, claro es que en el primer caso bastaría 
sin duda alguna la inclinación natural que tiene en la actualidad, 
para dar a las Uíivias una salida precipitada y sin objtáculo con 
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sólo amplificar convenientemente sa cauce, siendo en el srgundo 
caso esta misma inclinación tan extraordinaria, y tal el ímpetu 
de la corriente, que haría diftcil la navegación de subida, y sería 
preciso para dar al Pensativo las condiciones de un canal de pri- 
mer orden, hasta la c instrucción de una esclusa intermedia. So- 
bre todo esto puedo expresarme con entera certeza fundado en 
las experiencias y cálculos que practiqué con el señor Herrera, 
por los cuales obtuvimos que la velocidad media del Pensativo 
en tiempos normales es de 21,"" 20 por minuto, la seccicín trans- 
versal del cauce ocupado por el agua representa una área de 
O," 088 cu-idrados y en consecuencia el gasto de la corriente re- 
sulta ser de 1"8656 cúbicos, por minuto, cuyos resultados, salvo 
muy insignificantes diferencias, están de acuerdo con los obteni- 
dos por el señor Dillón. Pero todos los experimentos de Dubuat, 
todas las fdrmulas asentadas por Prony, todo lo que posterior- 
mente ha escrito sobre corrieutes el ingeniero Bazín, no puede 
aplicarse al Pensativo, porque este río llega un momento en que 
en lugar de agua conduce corrientes de iodo, en cuya cí>mposi- 
ción entran arenas sumamente pesadas, que al asenlarse obstrui- 
rán todos los años su cauee, entre tanto no se tomen las provi- 
dencias necesarias para evitar el descenso de tales arenas de las 
alturas al valle. 

Por todo lo espuesto puede asegurarse, que la cuestión de evi- 
tar las inundaciones de la Autigua Guatemala es de tal naturale- 
za, que no podrá ser resuelta de un modo terminante sin que 
concurra á este fin la reaüzacidn de las diversas indicaciones 
que quedan hechas. 

No debo terminar mi carta sin dar á Ud. detaTes sobre los 
males sufridos también en la época de las lluvias por la p^^bla- 
ción de Ciudad-Yieja que, como Ud. sabe, se extiende en la falda 
setentrional del Volcán de Agua. 

Conocida es la historia de la primitiva ciudad de (luatemala 
que fué casi destruida y sepultada por les terremoto.^ y erupcio- 
nes ocasionadas por el Volcán do Fuego y de Agua, siendo este 
último sin duda alguna, el que contribuyen más directamente á 
la ruina de la ciudad por ser el más inmediato á el)a. Y aún en 
el día, las arenas calcinadas qne se derrumban de la cumbre y de 
los flancos de este volcán, son conducidas por las corrientes 
pluviales sobre e) caserío de Ciudad-Vieja, ya tan sumergido 
que el pavimento de la iglesia ubicada en uno de los costad» s de 
la plaza se encuentra tres varas más bajo que el piso actual de 
ésta. 

El aterramiento de Ciudad-Vieja f or las arenas del volcán 
puede decirse que se va formando por capas sucesiva?, que de 
año en año bajnn á extenderse, no .'olnmente en hs calles y pía- 
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zas, sino también en los patios particulares y algunas veces hasta 
en el interior de las habitaciones. 

Con el fin de disponer lo conveniente para evitar que las co- 
rrientes pluviales continúen acarreando las grandes cantidades 
de arena á qne acabo de referirme, practiqué una nivelaiidn 
reuniendo en una sdla /íwea transversal cinco cañadas que bajan 
directamente de la. parte elevada del volcan. Esta línea rodea 
la población por el lado del Sur y del Oeste, uniéndose al rio. del 
Portal abajo de la finca llamada '^El Potrero.^' 

Si se acepta definitivamente el proyecto de abrir un cauje 
siguiendo la citada línea de nivelación, se habrá salvado el case- 
río de Ciudad-Vieja de las inundaciones periódicas que ha sufri- 
do hasta el día; puesto que de este modo podrán reunirse en un 
sólo canal las avenidas de las cinco cañadas que hoy lo amena- 
zan de una manera directa, cuyo canal descargará su corriente, 
como he dicho antes, en «1 rio del Portal. 

En la apertura del canal proyf ctado habrá necesidad de cons- 
truir cinco diques de mampostería destinados á contener el ífnpe- 
tu de las cinco cañadas de que he hecho mención, al mismo tiem- 
po que á cambiar su dirección actual haciéndolas converger hacia 
el nuevo cauce en el mismo orden en que se hallan colocadas. 

Los presupuestos de los cinco diques de mampostería y el cos- 
to total de las excavaciones arrojan una suma de 16.500 pesos 
teniendo el canal una longitud de 2.500 metros y una profundi- 
dad media de siete. 

Más, debo observar á Ud. qae para conseguir resultados com- 
pletos no bastará ejecutar las obras indicadas, sino que además 
es de todo punto necesario el que la Autoridad dicte alguuas 
disposiciones prohibiendo el cultivo délas laderas del volcán por 
el lado de Ciudad- Vieja, porque de otra manera podría presentar- 
se el casó de que las tierras arenosas de las mencionadas laderas, 
removidas y sueltas por los instrumentos de labranza, descen- 
diendo sobre el nuevo canal sG aglomeraran de tal modo en su 
cauce, qu? obstruyeran el curso de la corriente haciendo a esta 
rebalsar de nuevo sobre la población. 

Prohibir el cultivo de las laderas ind¡cada> es pues uní niedi- 
da del todo necesaria; ó mejor dicho, destinarlas al cultivo de 
otras plantas qué á las que en el día se les destina es lo que acon- 
seja el buen sentido. AvSÍ por ejemplo .^i en el lugar de los exten- 
sos plantíos de maíz qne se hacen en la actualidad en las pendien- 
tes á que hajío referencia, se formasen en ellas potreros de zaca- 
te delpará, planta que da una gran consistencia á la superfisie 
del terreno en que crece por sus múltiple-? raices,; entonces se 
jBvitaría el peligro que acal:)o de indicar, lográndose además for- 
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raar potreros de que hoy carece la población para el repasto de 
sus ganados. 

Pop estos medios se conseguirían vmtajas de importancia 
para Ciudad- Vieja, librándosele para lo sucesivo de los grandes 
perjuicios que sufre todos los anos con esas periódicas avenidas 
de arena, algunas de las cuales han sido tan considerables que han 
segado la fuente pública, con peligro de que sus manantiales 
cambiaran subterráneamente de direccidn al verse reprimidos 
en su í=a4da y dejaran la población careciendo del agua neceí=aria. 

Me es grato repetirme de Ud. muy afmo. amigo y alto. S. S. 

i~^j— — "*» 

Alejandro Prieto. 



OTRA8 ESPECIALIDADES HIDROGRÁFICAS 



Si nos propusiéramos ir describiendo, 6 siquiera señalando, 
cuantas curiosidades hidrográficas hay en nuestro territorio, se- 
ría empresa magna y dilatada: ni aún posible seria porque si se 
han descubierto algunas, ¿como no han de haber otras muchas 
en los inmensos terrenos hasta hoy inespiorados? Vamos, pues, 
á hablar de unas pocas para no cansar á nuestros lectores y para 
que por ellas se imaginen aproximadamente las demás. 

Quedan ya descritos ligeramente los ríos principales de la Re- 
pública, principales decimos, por .^u importancia respecto del 
comercio y la agricultura; pero hay otros que si no tienen dicha 
importancias! pueden servir de materia para muchas investiga- 
ciones científicas, como son los si^ruientes: 

En la historia de Guatemala por el Padre Juárros encontra- 
mos estos datos: ^'También hace mensiun de un río subterráneo 
(se refiere al cronista Fuentes y Guzmán) (jue se manifiesta á 
poco más de dos millas del pueblo de Chialchitán. al pie de una 
colina, por un boquerón tan grande como la puerta de un tem- 
plo, brotando en este lugar tanta copia de agua, que desde este 
punto es un río de considerable caudal. 

•*Otro rio bastantemente grande se esconde y desaparece en 
un proftmdo sumidero que se ve cerca del rancho de Las Minas, 
y va á salir á la otra parte de aquella cordillera cerca del rio 
Socoleo. Se admira también en el departamento de Totonica- 
pma algunos despeños de ríos, que cayendo de grandes eminen- 
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cias, forman muy vistosas cascadas ó cataratas: así el río de San 
Cristóbal Paula; el del camino de los Ranchos altos de Totoni- 
capam; los del pueblo de Güista de los Xiotes y otros que omiti- 
mos por evitar prolijidad. 

^Tasando al departamento de Ohiraaltenango, continúa el Pa- 
dre Juárros, se nos presenta el rio de Pancacoyd: este nace en 
la abra de Pasacab, en el partido de Xilotepeque. y baja de un 
peñasco muy encumbrado con grande rapidez; más antes de lle- 
gar á la llanura se entra en un cañ(5.n formado en la misma pe- 
ña, como de cuadra y media de largo, y tan capaz que puede un 
hombre pasearse por él desahogadamente. Pero lo mas singular 
es, que donde acaba este conducto se ven unas coluranilas de la 
misma piedra curiosamente labradas i cincel, con sus capiteles, 
molduras y perfiles; y poco adelante se encuentran unas piletas 
redondas, labradas en la misma peña; todas de vara y cuarta de 
diámetro y medio estado de profundidad: no se alcanza para que 
fin se abrieron con tanto trabajo estas piletas, más la tradición 
asegura que el río de Pancacoyá era antiguo lavadero de oro, y 
qne para esto servían las referidas piletas/' 

En otro lu^ar de la misma obra asegura dicho autor qu'^: ''A 
corta distancia de los confines de este Valle de las Vacas, por 
su parte oriental, corre el río que llaman de la Chorrera^ digno 
de notarse porque sus aguas tienen la virtud de convertir en 
piedra cualquier madero, raíz ó rama de árbol que cae en ellas; 
de suerte que si una parte del madero baña el agua y otra no 
la primera se trasmuta en piedra lustrosa, de color pardo y 
blanco, y la segunda permanece en su ser natural de palo: con 
la circunstancia de qne donde corre más rápido este río se hace 
más pronto la transformación, y la piedra es más lustrosa que en 
las partías por donde camina con lentitud. Y también es de ad- 
vertir que conveiíido el vegetal en f)iedra, conserva la misma 
textura de sus fibras y poro'^idad de su materia.'' 

Con estas mismas propiedades todas, nos han asegurado per- 
sonas fidedignas, que hay otro río en el departamento de Suchi- 
tepéquez lindando con el de Quezallenango. 



CASCADAS O CATARATAS 



Como de los ríos se forman las cascadas, parécenos natural des- 
pués de tratar de los primeros hablar de las segundas. Vamos, 
pues á hablar de unas pocas de las muchas que hay escondidas en 
los bosques y ír.ontañas de la República, porque señalarlas todas 
sería un punto menos que imposible. 

Daremos principio con la descripción qi;e un amigo tan iuteli- 
gente como nmable y modesto, puesto que no du su nombre, nos 
ha remitido de 

EL SALTO DEL SACRAMENTO 

A tres leguas de Cuajiuiquilapa, en el camino que de esta cabe- 
cera departamental conduce al pueblo de Chiquimulilla y que 
lleva por nombre ^*Caraino de la Concepción'' por hallarse en el 
tránsito una hacienda así llamada, al llegar el viajero al río co- 
nocido por de "El S icramonto/' si quiere contemplar un cuadro 
verdaderamente poético en ado por la naturaleza misma, toma la 
dirección izquierda del rio y después de haber andado veinte va- 
ra*% se hallará á la orilla de ur) profundo barranco que hace for- 
ma de herradura y de la [arte más elevada descuella un hermo- 
so salto producido por las aguas del ^'Sacramento'' que, próxima- 
mente á la altura de treinta pies, se deslizan por estrecho "cauce 
y precipitándose forman una curva de cu^^a superficie ?e proyec- 
ta magestuoso arco iris que atrae i)or completo laatenci(ín del ca- 
minante. 

El fondo donde caen las limpias aguas del " Sacramento'' figu- 
ra una gran taza adornada en su contorno por débiles plantas cu- 
yas hojas se inclinan hacia el raudal como para besar reverentes 
la pureza y la freí-cura de ese portento de la naturaleza. 
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La gran pena del salto está perpendicularmente cortada, de 
manera que no puede llegarse al aliento de la profundidad sino 
es descendiendo lentamente por entre espesos matorrales unas 
dos cuadras hacia el Sur para retroceder en seguida por el cauce 
del río hasta llegar al pie de la gran granizada de agua que se 
desprende de la eminencia. Delieiosa per-pectiva se presenta 
ahí: al frente del espectador la gran columna de las aguas del 
río con su incesante ruido y su lijera brisa, á sus lados la im- 
ponente pena y más allá una vejetación riquísima festejada por 
el trino de las aves y el suave soplo de las corrientes atmos- 
féricas. 

Tal es el precioso cuadro de la naturaleza, del cual me propu- 
se hacer este lijero bosquejo. 

Raquel. 

En las inmediaciones del pueblo de Comapa, departamento 
de Jutiapa, hacia el Sur se elevan unaí^ empinadas montañas, 
cuyas faldas baña el caudaloso Río de Paz, que sirve de lími- 
te entre esta República y la del Salvador. En lo más encumbra- 
do de estos montes se proloncra una extensa planicie fecundada 
por una multitud de arroyos que reuniéndose en un cauce co- 
mún, al fin de su carrera, se desploma de una altura como de 
quince ó veinte varas sobre una peña cortada á tajo y vienen á 
mezclar sus aguas con las del gran río que baña el pie de los 
montes, formando con este una de las cataratas más hermosas 
que se encuentran en el departamento 

En Quezaltepéque, deparlamento de Chiquiraula, hay muchas 
vertientes entre las cuales hay una que forma una cascada co- 
mo de ciucuenta varas de elevacidn en que se precipita el agua 
en tres corrientes y dan origen á un riachuelo llámalo "Quebra- 
da Hedionda. '^ 

En el mismo departamento de Chiquimu'a, en. la confluencia 
del río Jocotán con el ''Guaraquiché'^ se forma una hermosa 
casi ada de regular altura y que los vecinos del lugar aprove- 
chan *para la pesca que en aquel punto es fácil y abundante en 
producto, y en jurisdicción de San Jacinto, en el río de los ^Pas- 
tores'' se forma una cascada pintoresca aunque no muy elevada. 

En Ciudad Vieja de la antigua, en el Río Grande, existe un 
salto de agua que mide cuarenta varas de altura, poco más ó 
meno^», circundado de una perspectiva por demás vistosa y 
agradable. 

En Matafjz is de la Baja Venipaz, hay otro salto de agua de 
hermosísima perspectiva pues que mide más de cien varas de al- 
tura y eá completamente vertical. 
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Ya hemos visto antes y seguiremos viendo que en varios ar- 
tículos, al tratar de ríos y de otros puntos notables, que se ha he- 
cho mencidn iBcidentalmente de varias cascadas, y así hay tan- 
tas que sería interminable la lista de ellas si fuéramos íÍ enume- 
rar tcdos estos caprichos de la Naturaleza que existen en la Re- 
pública por todas direcciones, más (5 menos elevados y por consi- 
guiente más 6 menos vistosos, pero todos dignos de admiracidu. 
Pero no terminaremos sin hacer una pálida descripción de la 
hermosa catarata que se halla oculta y de pocos conocida, en 
jurisdicción de San Gerónimo en la Baja Verapaz, en la montana 
de la Concepción. 

Figjirese el lector que, andando, andando derrepente i?e 
presenta á sus piés un abismo profundo, que por su inmensidad 
impone y hasta sobrecojo el ánimo; pero que al contemplar los 
frondosos árboles que lo adornan y la belleza de las flores silves- 
tres que lo tapizan, cuyos matices realzan más sobre la grama 
seca que las rodea; de bejucos columpiándose por unas partes de 
lab' ramas y por otras grandes colgantes de paschte y platanares 
silvestres en la orilla de una cima de plata que se observa en el 
fondo; y lodo rodeado de un solemne silencio que sólo inte- 
rrumpe el canto de ios pájaros como el zenzontle, el guarda 
barranca, la chorcha y el chutóte ó el arrullo de las palomas 
torcaces, de las peteneras ó de las expíimuí/^ al contemplar dicho 
panorama, el terror se cambia en espansión del ánimo, en delei- 
te conforme se va bajando por más que hay necesidad de abrir- 
se paso por entre las ramas de los árboles y los bejucos y 
aún asirse de los arbustos para no caer en el fondo precipitada- 
mente, sino llegar á él aunque sea por veredas y vericuetos. 

Pues bien, en ese abismo tan silencioso de la voz del hombre, 
se oye de continuo la voz deU naturaleza que nunca enmudece, 
que siempre bendice á su Hacedor, ya por el melancólico susurro 
del arroyo^ ya por el solemne estruendo de las cascadas, }■ a por el 
canto de las aves, ya por los suspiros de la brisa al mecer las ho- 
jas de los árboles ohl 3' ¿quién se atreve á interrumpir esta 

voz de misterios y de inspiraciours? Quién es capaz de profanar 
con sus acentos mundanos esa armonía reljiosa de la cascada 
que cae, del río que corre, del pájaro que vuela y de las hojas 
que se estremecen? 

Y luego bi se alzan los ojos y se ve el azul purísimo del cielo 

patrio, ó á lo lejos una nube roja orleada de oro ¿Quién es 

capaz de no sentir en el alma esas dulcísimas é inefables emo- 
ciones en que el amor y la religión se mezclan y confunden? y 
por último concluye uno deseando un ser que esté á nuestro 
lado, que participe del jubilo de nuestra alma; del bienestar de 
nuestro corazón 
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Tal es el espectáculo que presenta el camino que conduce al pa- 
raje en donde se goza de la magnificencia de este portento natu- 
ral que posee Guatemala, y que pocos, muy raros, aún del mismo 
departamento en que se halla conocen. 

Pero sigamos adelante: en medio de tan sublime süencio, se 
oye un ruido solemne y religioso á la vez: se escuchan ciertos 
acentos de la naturaleza que hacen latir más violentamente el co- 
razón ¡Ah! ¡Qué espectáculo tan bello y tan intere- 
sante! Yed allí al frente una hermosa catarata 

Un chorro de agua inmenso se precipita desde una altura prodí- 
jiosa ¡doscientas varas poco más ó menos, según algunos! Es un 
raudal de plata fundida que brota de entre los juncos y has flo- 
res Ved otra vez: forma un arco magnífico, que iluminado 

por los rayos del sol, refleja el azul, el apastillado, el violeta, el 
verde mar y todos los colores del iris Ved aún: cae con es- 
trépito y vuelve á levantarse en una niebla de vapor Los 

hilos que se rompen en las rocas se convierten en menudas gotas 
que parecen una lluvia de oro que cae en las plantas 

No es posible pintar ni aún diseñar tanta belleza que te rodea 
¡oh torrente magestuoso! Oh! si me fuera dado vivir contem- 
plándote y unir mi débil voz á la vuestra para bendecir sin cesar 
á nuestro Omnipotente Creador! 
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FUENTES DE DIVERSAS ESPECIES 



Ademas de las que el Sr. Dr. González enumera en su geogra- 
fía, que son las siguientes: 

FUENTES. 

Hay en el territorio de la República muchas fuentes, dice, unas 
termales y otras frías, de propiedades medicinales más ó menos 
averiguatlíís. Mencionaremos las principales de varios departa- 
mentos. (1) 

Guatemala. — El Znpote y El Ojo en las inmediaciones de la 
capital, y las fuentes termales y sulfurosas llamadas los Acoles^ 
6 leguas al N. de la misma ca{ iial, cerca del pueblo de San 
Antonio. 

AmatiÜán, — En este departamento existen las fuentes siguien- 
tes: una termal medicinal en Amatitlán; las del Rohre^ Joyas del 
Morán^ Ojo de Agua dd Aguacate^ Ojo de Agua de la Cumbre de 
San Nicolás j en Santa Inés Petapa; una de «gua caliente llama- 
da El Bebedero^ en Petapa; una fría medicinal en San Vicente 
Pacaya; y varias calientes por Panquejchó. 

Escuintla. — La más notable es la de Pidnlate, á la que se atri- 
buyen grandes virtudes medicinales. 

Sacatejpéquez. — Aquí se encuentran las aguas sulfurosas de 
Medina, las de San Lorenzo, de Ciudad Vieja ó Almolonga, y el 
Cubo. De todas éj^tas, las más notables son las aguas ó baños de 
Medina, como media legua al S. de la Antigua. El agua de la 
fuente y de los baños es cristalina, de 25° ceniiü:rados y fuerte- 
mente sulfurosa (hidrógeno sulfurado). Sus propiedades medici- 
nales contra el reumatismo y las afecciones de la piel son eviden- 
tes. 

Chimaltena7igo, — ^'Eu el río Piscay«T., al S. E. de la población de 
San Martin Jilotepéque, hay unas aguas termales, bastante ca- 
lientes, donde se encuentra el sulfato de hierro en estado natu- 
ral. En la propia población, á orillas de ella (San Martin), hay 
unos hermosos estanques construidos en tiempo de un antiguo 
cura, el Dr Corral, llamados El Ojo de agua^ cuyas aguas son 
termales y medicinales. Lo mismo puede decirse de los baños 
irlos de Culpa tan, Chininicolas, la Chacra y el Río Frió de la 
misma jurisdición. En San Antonio Nfgapa hay un baño de 
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aguas termales, bastante calientes, que son medicinales. En Co- 
malapa existe un baño llamado el Fezéwjj en Tecpán Guatemala 
otro llamado Pashishil, cuyas aguas son saludables en aquellas 
temperaturas. Por último, á poca disiaocia de esta cabecera 
(Chimaltenango), al S. E, de la población, se construya un her- 
moso baño en tiempo del corregidor Cividancs, que se llama de 
"Los A.posentós"; es una notabilidad para esta villa y sus aguas 
son muy saludables.'^ 

Solóla, — Existen dos fuentes termales en la orilla dé la lagu- 
na, inmediatas al pueblo de Panahachel, una de ellas sulfurosa. 

Totonicapán. — Hay fuentes termales en las juri>dicciones de 
Totonicapán, Sija y San Crist(5bal; y en Momostenango con los 
nombres de Cacnayil, Payacú, Agua Tibia, Pala Grande y Pala 
Chiquito. Las sulfurosas de este departamento son tan excelen- 
tes como las de las " Aguas Buenas/' de Francia. 

Quezaltenango. — Hay fuentes termales de varias clases. Las de 
Zunil y Almolonga, poblaciones muy inmediatas á la cabecera, 
son sulfurosas; estas aguas son ppco minenilizadas, algunas de 
ellas son calientes, 40° centígrados, y otras tibias, 27^. 

Existen varias fuentes alcalinas puras, cerca del pueblo del 
Pa'mar, tan buenas como las muy celebres de Viihy y de Valz, 
siendo abundantísimas y muy cargadas de ácido carb(5nico. Hay 
dos principales, una tibia, de 25°, y la otra fría, de 16°; ambas 
son cristalinas y acude á ellas gran número de personas á tomar- 
las y á bañarse. 

Inmediatas á éstas y en el mismo departamento, hay otras 
fuentes alcalinas; pero menos mineralizadas que las anteriores. 

San Marcos. — Sediceque son medicinales cinco fuentes en Ta- 
jumulco, tres en San Marcos, dos en Comitancillo, y una en San 
Pedro. 

Quiche. — Una fuente hirviente existe en las inmediaciones de 
Sacapulas. Otra fuente salina en la aldea de Magdalena. Otra 
caliente en San Andrés Sajcabajá y cinco termales sulfurosas en 
la cabecera. 

Santa liosa. — Hay una fuente sulfurosa inmediata á Ouajini- 
quilapa, que nace del Tecuamburro. 

Juiinpa. — Existen dos fuentes termales, una al O. llamada 
Agua Caliente y otra al S. llamada La Pila; dos en Jilotepéque, 
pequeñas, y otras en las jurisdicciones de Sansare y Guastatoya, 
sulfurosas. 

Chiqimula.— "Existen dos manantiales de aguas termales, uno 
al S. de esta ciudad (Chiquimula) y á tres leguas de distancia, 
cuya agua, caliente sulfurosa sirve para la curación de las enfer- 
medades reumáticas y erupciones cutáneas. De igual composición 
y que producen los mismos efectos curativos son las termales de 
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Jocotáa, teniendo mayores proporciones; son circunstancias es- 
peciales, tener el ganado particular avidez por esta agua y produ- 
cir el jiquilite que con ella se elabora un añil que se califica de 
numero 9/^ 

Zacajpa, — En la jurisdicción de esta villa hay dos fuentes ter- 
males y otra en Estanzuela que se dice ser llodada. 

Alia Verapaz, — Están las fuentes salinas de Nueve Cerros (Co- 
bán), Tolija, en Santa Cruz, y Chaquilijá, en San Miguel Tucurú, 
todas medicinales. 

Petén.—^Kiste, en el lugar llamado Petexbatum, una sulfuro- 
sa y propia para curar las enfermedades cutáneas. 

Además de éstas, decimos, hay, puede asegurarse que triple 
número de salo aguas saludables más 6 menos eficaces para mu- 
chas enfermedades; pero también hay otras muchas con muy 
especiales circunstancias dignas de la atención y estudio de los 
naturalistas. De éstas últimas vamos á señalar-algunas, omitien- 
do la enumeración de muchas más de diferentes clases por no 
fatigar demasrádo á los lectores coa un mismo asunto, pues con- 
sideramos que no á todos les place lo que á otros encanta. 

En el departamento de Zacapa. en un lugar llamado Chagüite 
nacen en la montana inmediata tres ríos cuyas aguas son excesi- 
vamente fría-s y en el lecho mismo de uno de ellos brota una ver- 
tiente en tiempo de seca en forma de surtidor, elevándose has- 
ta dos pies de altura y auna temperatura tal de calor, casi en 
estado de ebullición: es de creerse que sea alguna arteria volcá- 
nica pues se percibe un marcado olor á azufre. 

En el capítulo 16 último del tomo 2. ® de la historiada Juá- 
rros entre otas cosas dice lo siguiente: .... 'Tero aún es más ra- 
ra y admirable la fuente que dice elcronista Fuentes (tomo 2. ® 
libro 8. ^ capítulo 15) se ve cerca de Chiantla que como la an- 
tecedente (que está en Chiapas) brotan tres años continuos y se 
seca y queda árida por'otros tres; más añade ala de Ciudad 
Real la singular cir*cunstancía de que los tres años así de fluir 
como de suspenderse, comienzan infaliblemente en los días 28 ó 
29 de Septiembre fiesta de San Miguel y habiendo exami- 
nado sobre el particular á algunos ancianos con el objeto de ave- 
riguar si aún subsistía cuando Juárros escribió su obra, declara- 
ron contestes que á distancia de tres leguas de aquel pueblo. 
Chiantla, en una hoya que está entre dos cerros, se ve un arro- 
yo que comienza á correr el día de San Miguel, y al cabo de tres 
años, el mismo día, cesa de fluir el agua y vuelve á brotar des- 
pués de tres años, por cuyo motivo llaman á este paraje San 
Miguel.'* 

''Este mismo autor, en. el lugar citado, nos da noticia de otro 
arroyo que se encuentra en un paraje al Norte de Chian- 



177 

tía y llrimBn ^1 "Higuero*' el cual comienza á correr cosa de 
veinte días antes que se retiren lasllúvi><s, y suspende su cur- 
so quedando enteramente seca su fuente veinte dídS antes que co- 
miencen las lluvias." 

^•Sifíue el escritor dándonos noticias de las maravillas de la 
naturaleza que observó en la provincia de Totonicapam el tiem» 
po que fué su corregidor: dice que caminando del pueblo de 
Aguac^tlíín al de San Juin Ixcoy se hal'a urfti vertiente de 
agua qu*^ los intius mames 1 aman Xu Can ha (|ue quiere decir 
agua silbada^ porque de un peñasco rudo abierto en grietas 
dan'lo silbos ala boca de alguna de aquellas aberturas brota 
el aorua de aquella peña, y uo silbando no sale ni nn i gota.'' 

''Son notables en este partido de Totonicapam, continúa el 
autor citado, las vertientes de agua de azufre de los pueblos de 
Totonicapam, San Bartolomé, Aguas Calientes; pero especialmen- 
te las de San Cristóbal Paula 6 Totonicapam: estas son varios 
ojos: la del uno es tan caliente que metiendo en ella huevos, fru- 
tas 6 carnes, en breve rato están pertVctamente cocidas; y el 
arroyo que de él se forma sirve á los tejedores paja lavar y de- 
sengrazar las lanas que gastan en sus tejidos: los otros manantia- 
les fíon templados y sirven para baños.'' 

'Tero son más singulares las vertientes de agua salada del pue- 
blo de San Mateo lísiatla'n, nombre qu3 significa tierra de saly di- 
ce Juárros. Brota esta agua al pie de ún gran cerro donde se 
encuentran unos como apocentos, labrados á pico, hondos más 
de dos varas, y del techo 6 cúpula de estas cabdS está continua- 
mente destilando agua salada; de esta agua se llena un cántaro 
y poniéndolo al fuego por la noche á la mañana siguiente se en- 
cuentra el agua cuajada y convertida en sal sin otro beneficio. 
Y es de notarse la economía de estos indios en el repartimiento 
de esta agua; pues teniendo cerrada la entrada con llave que 
guarda la justicia, los referidos pozos sólo se abren los jueves á 
hora determinada en que se junta todo el pueblo y se dá á cada 
indií^iduo un cántaro de agua, y dos á los ofic'ales de justicia y 
asistentes de la Iglesia: con esta sal hacen uii tráfiico considera- 
ble, llevándola á todas las provincias circuavéciuas y sacan 
bastante ganancia para vivir descansados" 

^' Más fuera de esto, se admira en este partido (de Soló- 
la), refiere el historiador j^anonbrado cerca del pueblo de Atitlán 
hay una fuente de aguas agrias que manando de cierta p^^ña, en 
forma de sudor, á poco trecho hacen suficiente vena para lle- 
nar vasijas, en que se conduce esta agua á otros países y lograr 
sus efectos medicinales, pues es excelente para el mal de piedra y 
supresión de orinal, y también cura las inchazones de gargan- 
ta tan frL^cuontes en ciertas partes, que llaman bocio y vulgar- 
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mente gnegüerho: al beber esta agaa se siente cierto agrio co- 
mo de limón; pero después no deja ningúji sabor en la boca." 

Por último y omitiendo otras coríosidades sem^gantes dire- 
mos con Juárros, que: San Lucas Cabrera también se llama San 
Lucas Ichan Siquit que quiere decir en lengua pipil Casa de lo- 
doj porqué en este pueblo hay unos pocitos en que metiendo 
cualquier género de ropa por tres ó cuatro días se tiñe de negro 
firmísimo y tañado rabie que nunca se destiñe" 

De una reciente correspondencia del inteligente Señor Pujol 
fechada en San Antonio, departamento de Suchitepéquez, es- 
tractamos lo siguientf : 

**Danse aqoí agiia-^ minerales de diversas clases, ferruginosas^ 
salinas, alcalinas, ya frias ya tibias útiles para el baño y para el 
estómas^o. En una linea díiatada brotan las fuentes, cambiando 
el agoa de condición en el espacio de pocas varas. > un kilóme- 
tro al Oriente hay una posa donde nos bañamos: con el agua sa- 
len masas de carbono que obligan á buscar pronto atmosfera 
oxiorenada: dentro del agua á los diez minutos ya se siente una 
fatiga semejante á la que produce larga corrida cuesta arriba. 

Didse al agua mineral de esta región el nombre de la 'Sabi- 
na^^ por llamarse asi la propietaria de una pequeña finca cerca- 
na, donde primeramente se descubrieron calida'les especiales en 
el agua que allí brotaba 

Xo estará demás decir por conclusión de lo qoe hemos dicho de 
algunos ríos de la República, que sobre ellos hay colocados cerca 
de mil puentes, m-is ó menos grandes, sólidos y hermosos que fa- 
cilitan el tránsito en todas direcciones, apesar de la multitud de 
ríos que en tiempo de lluvias servían de obstáculo á los transe- 
úntes para seguir su camino, en no lejan<^s tiempos. 

Y decimos .< /7?/«os r'os porque los que quedan nombrados an- 
tes, no son ni lo décima parte de los que riegan el territorio de 
la República. 

En cuanto á los puentes, están clasificados a^í: más de 500 de 
madera; como 200 de calicanto: 50 más ó menos de hamaca; 
otros tantas mixtos, de madera y calicanto; varios de solo piedra 
con mezcla; oti os de alambre, algunos colgantes y por ú'timo 
tres hav también de hierro. 

Lo üotahle es qoe lodos esos puentes figuran por el Occidente 
dcla República; muy pocos por el Norte algunos por el Sur y 
por el Oriente en que están los ríos más ca'idalosos no hay 
uno sólo. 






LAGOS 



Losr principales lagos de Guatemala pon: al Norte los del Pe- 
ten; hacia el declive Sur de la cordillera, los de Atitlán, Amatitláu 
y de Ayarza; 3^ hícia el Este, en las costas del Atlííntico, el la- 
go de Tzabal. 






Lagunas del Peten, — El departamento del Peten tiene un gran 
número de lagos 6 lagunas, hallándose laá más grandes á los la- 
dos del Río de la Pasidn y cerca del camino para Belice. Al 
S. E. del *'Paso Real" estala laguna del Petexbatum, de 3 leguas 
de largo de B. á O., cuyo desagüe forma un afluente navegable 
del lado izquierdo del Río de la Pasión. Al mismo lado, hacia el 
O., se halla la laguna de San Juan Akul. Entre estas dos, á 
la derecha del Rio de la Pasidn, Fe eucuentru la laguna de Itzán 
en comunicación navegable con él, como las anteriores. Las tres 
son abundantes en pescado. 

La mayor del departamento es la laguna del Peten. Tiene 160 
metros de elevación sobre el nivel del tnar, 9 leguas de largo y 
5 de ancho. Una península la divide en dos partes; la parte nae- 
ridional que es la más pequeña, contiene varias islas, siendo la 
más notable laque ocupa la ciudad de Flores, que es la cabecera 
del departamento, habiéndolo sido la población de Sacluk, á la 
que se ha dado el nombre de **La Libertad^' y que goza de una 
temperatura más benigna. En esta isla existió hasta fines del si- 
glo XVI ¡a capital de los Itzáes. Contiene el lago muchas va- 
riedades de peces, y uua especie de aligador denominado Coco- 
drilíts Moreleti. No tiene desagüe visible y recibe solamente ria- 
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chuelos muy pequeños. Hacia la nicírgen ineriodional del lago 
existen varias cavernas, la mayor de las cuales es llamada 
cueva de Jobitsi'ngj, que es espaciosa y decoraia de estalactitas y 
estalacmilas. 

La más importante entre las muchas lagunas que se encuen- 
tran entre las del Peten y la frontera de Belice, es la de Yaxhá 
cuya ext^^nsidn varía según las estaciones. En uoa de sus islas 
existen ruinas de edificios antiguos, siendo las principales, dos 
torres. De este lago nace el Río Hondo. 

La laguna de San Diego, 12 leguas al Oeste de Saclúk (hoy 
la Libertad), fué de ira portañola éti otro tiempo por las numero- 
sas haciendas de ganado que había en sus alrededoreíá. Hoy es- 
tá circundada de selvas y sábanas desiertas. (1) 

* 

•!• 'I' 

• 

Lago 6 Laguna de Amaiilláa. — Se halla en el de^partamento del 
» mismo nombre, 5 leguas al Sur de la capital de la República, á 

1187 metros sobre el nivel del mar. Tiene 3. íegua&de la.rgo de 
Este á Oeste y es muy angosto en su parte occidental, ensan- 
chándose hasta 1 legua al tíste. Es de poca profundidad y con- 
tiene varias clases de pescado. Al Norte recibe el Río Villalo- 
bos y de su extremidad occidental sale el Río Michatoya, por 
donde desagua. 






Laguna de Ayarza.—TS^sik situada en la parte meridional de 
Jalapa; tiene una forma casi circular, j^ desagua por el Río Os- 
táa, que deseoiboca en el lago de Guija. 






Lago de Izahat 6 Qolfo Buhe, — El mayor y más ¡niportáute de 
los de la República, situado en el departamento de Líwingston. 
Su afluente principal es el Río Polochic, y desagua en el Océano' 
por eí Río Dulce. Su extensión de Estea Oeste es cerca de 12 

leguas y su anchura de 6. (5) ' * ' 

•• ' ■• ¡ ■',''• . 

(1) Permítasenos invertir el ordeñen que él Señor Doctor González trae la des- 
cripción de los lago», dejando el de Atitlán por último; dicha invesión tijene bu objeto 
que, estamos seguros de ello, no desagradará á los lectores. 

(2) Ya el Seíior ' Rosiguen Qlabló largamente det?ste lago, en el articuló Barra del 
iíío D«Zc« que está.atrás en la página 1?6. 



181 ______^_ 

Hay otras lagunas, que apenas merecen mencionarse, como las 
de San Diego, Santa Cruz, Sacpuí y otras pequeñas del Peten; 
la de San Cristóbal, en la Alta Verapaz; Chile Verde en Que- 
zaltenango; dos en el Quiche, cerca de San Sebastián Lemóa; la 
del Naranjo, en Guatemala; Dueiias y Retana, en Sacatepéquez; 
las del Pino y de Juan Miguel, esta última desaguando en el Río 
de los Esclavos, en Santa Rosa; la laguna Grande y Atescatempa, 
en Jutiapa: la primera desagua en el Río de Paz, y la segunda 
está en comunicación con el lago de Guija. — Hasta aquí el Doctor 
González. 



• «^■' 'j -íSi- 



EL LAGO DE AMATITLAN 



Es célebre^ dice el historiador Juárros, no tanto por su tama- 
ño, que no excede de tres leguas de largo y de una en su mayor 
anchura^ cuanto por otras circunstancias que lo hacen aprecia- 
ble: en primer lugar es abundantísimo de peces de suerte que 
abastece á la capital de los que necesita: es verdad que no cría pe- 
ces grandes, pero se dan en él mojarras de mas de un pié de 
largo y de muy buen sabor; y pepezcas pue son unos pecesillos 
de dos á tres pulgadas de largo, de peculiar y exquisito gusto: 
se cojan también cangrejos y pescaditos como los de Atitlán y 
grandes camarones. 

*'En segundo lugar, es útil este lago por la sal que sacan de 
la tierra de sus playas Iqs vecinos de Amatitlán y Petapa y for- 
ma uno de los ramos de su industcia y comercio. 

Lo tercero es famoso por las vertientes de aguas termales que 
tiene á su orilla y son excelente remedio para varias enfermeda- 
des, especialmente para los g/legüechot^ ó hinchazones de gar- 
ganta." 

LA PESCA EN AMATITLAN 



Las tierra», las aguas, los bosques, las minas y cuanto exis- 
tia en el continente Americano al consumarse la conquista, todo 
íoé declarado propiedad de las monarquías cuyos subditos domi- 
naron á los aboiígenas. 

La voluntad de los mandatarios fué creando á favor de los 
nuevos pobladores la propiedad individual y la colectiva de las 
corporaciones. Los frailes dominicos obtuvieion del Presidente 
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Cerralo la d^l lago de Amatitlán, y entoncps *^Diego Martínez la 
pnb'ó de mojarras trayéndolas de la mar del Sur. (1) Pen» los do- 
minicos ng gozaron mucho tiempo de la propiedad absoluta de 
aquel lago pintoresco, cutos r>roductos pí)r un ai to de su volun- 
tad compartían con los indígenas y demás habitantes de la 
comarca. 

El cabildo de la ciudad de Guatemala tuvo necesidad ó le plu- 
go acrecer sus fondos de propios y se adueñó de aquella laguna 
y del derecho de pesca, á pesar déla distancia. La expropiación 
ocasionó un pleito, y el cabildo de la capital, á juzgar porsusüc- 
tas á fines del año d(^ 1574, procuró transar la cuestión; pero el 
Monarca Español en cédula de 18 de Enero de 1575, dio el do- 
minio del lago disputado al pueblo de AmatitUn y por consi- 
guiente también al de Petapa y demás circunvecinos. 

/ Gage, que vivió en este país por los años de 1525 á 1535, 
dice en la relación de sus viajes: f> ^ 

^'Araatitlán está considerado por uno de los pueblos más agra- 
dables de todos los pertenecientes i Guatemala, por su proximi- 
dud á un lago de agua dulce donde hay una gran variedad de 
peces, y particularmente cangrejos y otra clase de pescado que se 
¡lama mojarra, parecido al sargo en la figura y en el gusto, 
con la diferencia de no ser tan grande. Hay en este pueblo cier- 
to número de indios á quienes se encarga la pesca para surtir la 
ciudad de Guatemala y están obligados á mandar todos los vier- 
nes y r'ábados la cantidad de cangrejos y mojarras que el corre- 
gidor y los otn s majistrados que son ocho, les hayan impuesto 
para cada semana/' Como se ve á pesar de la Real Cédula que 
dio la propiedad del lago y de los productos á los pueb'(s situa- 
dos á sus ori las, los mandarines de la capital se dieron traza de 
aprovechar aquella pes( a, prevalidos de su posición. 

Eu la actualidal y desde una épcca remota el lago y río de 
Amatitlán y el derecho de pescar eu él pertenecen á la muni- 
cipalidad del mismo nombre, y es uno de los ramos de ingresos 
á sus fondos de propio.s. Porcada írasmayo se pagan dos pesos j»- 
uno por cada atan aya, durante todo el ano, con cscMpcióii de 
los meses de Abril, Mayo y Junio en los que, para protejer la 
reproducción, es prohibida la pesca, a6Í eu el lago como en el 
río en que desagua. El derecho de pesca en éste se subasta 
anualmente y produce una suma que fluctúa de 80 á 120 pesos. 

A más de las mojarras aclimatadas por Juan Martínez y de las 



(1) No fué Diego sino Juan Martínez, como ¡fie vé en Remesal que dice lo siguiente, 
en el libro 2. ® capitulo 4. ^ 

Juan Martínez pobló de mojarras ellago de Amatitlán, á mediados del siglo dé- 
cimo (jiunto, traiéndolas en botijns del niardelSur.— 7?/^í/?7t./r. 
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pepeacas que había antes de esa aclimatación, se producen can- 
. grejos y también camarones de do& variedades. 

Datos tomados de un amatitaneco verídico indican quo tamr 
bien suelen encontrarse juilines y tortugas, y aun pescado blan- 
co por el Oriente y al Sur del Ajial de Petapa, cerca del punto 
llamado el '^Lagarteroj'' nombre que proviene, según dicen, de 
que en otro tiempo alguien tuvo la humorada de aclimatar allí 
lagartos que por fortuna conduyeróo. Se nos asegura que el 
año pasado se cojieron anguillas hasta de tres cuartas de largo 
cerca de las '^barbacoas/' en el río á más de trescientas varas de 
donde desagua la laguna. 

En la cita del viajero Irlandés Tomás de Gage, que dejamos 
transcrita arriba, so lee que en la laguna de Amatitlán había á 
principios del siglo XVI una gran variedad de peces, particular- 
mente cangrejos y otra especie de pescado que llaman mojarra. 

Ahora bien. Las diversas clases de pescado del lago de Ama- 
titlán ¿serán aclimatadas como lo fué de seguro la mojarra? Mu- 
chos creen que allí donde hoy existe la laguna, hubo un vol- 
cán en una época prehistórica que ya era muy remota al tiempo 
de la conquista. Cuando se efectuó ésta sólo se producían allí 
las pepescas, á Juzgar por García Peláez, que citando a Reme- 
sal, asevera que antes de la aclimatación de las mojarrss ^'uo se 
creaban más que unos pescaditos muy pequeños"- 

Estos y los demás peces que existen ó que han existido én 
e.-e lago caso de proceder de la aclimatación (que no es de 
creerse fuese obra de los aborígenas) la haría la naturaleza por 
medio de la lluvia ó sería obra de los españoles, para quienes 
no era desconocida la aclimatación de los peces, como lo com- 
prueba la de las mojarras en el propio lago y otros actos, de igual 
naturaleza ejecutados en estanques artificiales en la Antigua Gua- 
temala á mediado.'^ del siglo XVI. Pero sea cual fuere el origen de 
las variedades de pescado del lago de Amatitlán su existencia de- 
be estimular la aclimatación de un artículo alimenticio que no 
abunda fresco en*nuestros mercados, que hace sentir su ausencia 
y que debe ser una pequeña industria bienremunerativa. 

Cierto es que las conmociones volcánicas tan frecuentes en 
nuestro suelo son en varios lagos j^ ríos un obstáculo para la pis- 
cicultura, porque al efectuarse las convulsiones plutónicas se ele- 
va á veces la temperatura de las aguas y se saturan éstas de 
sustancias deletéreas que atacan á loá peces, como se experi- 
mentó no hace mucho tiempo en el vivero que Mr. Cleaves tstaba 
formando en los '^Apocentos" cerca de Chimaltenango: pero tam- 
bién es cierto que la simiente se salvó á poca distancia del mis- 
mo vivero, en donde los pescados supervivientes á la catástrofe 
encontraron medios de vitalidad y estín allí reproduciéndose. 
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Las conmociones del Volcán de Pacaya también . tienen su ma- 
la ioflúencía en el lago de Amatitlán y hacen sufrir á los pe- 
ces que lo pueblan; pero ellos emigran apuntos distantes en bus- 
ca de su salvación y la encuentrao. Las conmociones volcánicas 
son ciertamente uq obstáculo, más no un obstáculo insuperable 
que arguya la imposibilidad de ejecutar con éxito una empresa 
remunerativa, que como todas tiene sus dificultades y sus con- 
tratiempos, que la observación, el estudio, la industria y la cons- 
tancia deben aminorar. — De El Diario de Gmtr o- América año 
de 1881. 



EL LAGO DE AYARZA. 



y 



Siempre que nos ocupemos de oneslros Volcanes, Lagos y de 
otros fendmenos jeoldjicos que á cada paso se encuentríin en 
nuestro suelo, no lo haremos con todos los principios de la 
ciencia, porque nuestros apuntamientos solamente han sido 
de cartera, tomando los principales con la presicíon con que 
hemos recorrido la república, pero si, aseguramos, que la exac- 
titud de nuestros conceptos contribuirán á correjir muchos 
errores jeográficos: hecha la anterior observación pasamos á 
ocuparnos de nuestro propdsito^ 

El Lago de Ayarza está situado al rumbo Este del departa- 
mento de Santa Rosa á 9 leguas de distancia de la cabecera, te- 
niendo en su parte meridional el departamento de Jalapa, y a 
una legua de distancia hacia el rumbo S. E. el volcan de Al- 
zatate. 

Este lago tiene una longitud de E>ste á Oeste de tres millas 
y media, y de Norte a Sur, en su mayor anchura de una y 
cuarta millas; casi eri su centro, dos espolones de la cordillera, 
como dos puntas, se avanzan en la garganta del lago una 
frente de la otra; y le dan como la forma de un número 8. 
La punta situada al Este pertenece al pueblo de San Rafael; 
y la otra del'Oeste á la hacienda de la Laguna,'' el lago pues 
no tiene la forma circular como* indican [nuestras jeografias. 

El nivel del lago tiene 2,800 metros sobre el mar Atlántico, 
el agua que contiene es cristalina pero muy saldbrega, no 
existe ninguna clase de peces, pero en cambio^ alimenta en su 
seno Cangrejoi^j de una magnitud estraordinaria y de muy buen 
gusto. 

Hacia el rumbo S. E. tiene un desagüe que se une al rio Os- 
túa, y este después de recibir en su curso varios afluentes, á 
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gran distancia se une con el río Canoas, para desembocar en el 
gran lago de Grüija. 

Está amurallado por todos ^us lados de ana cordillera unida 
de diversas alturas eceptuando solamente el punto de su desa- 
güe, y á una profundidad en la parte más alta de la colina de 
150 metros. Como ge ve, no tiene ningún río tributario, su nivel 
siempre es el mismo y solamente varia al movimiento del flujo 
y reflujo. 

Al rumbo Oísle y al del Este, los estribos délas cordilleras 
mueren en sus orillas cou una inclinación precipitada, al Norte 
y al Sur, tiene vegas feracísimas en que- se hacen varias siem- 
bras. 

Por la posición de este lago, y sobre todo por el sit^tema 
montañoso de todas las pendientes Occidentales en general, exa- 
minadas en este punto, se nota que las aguas que penetran en 
la laguna de Ayarza eran por razón del nivel y de otras cir- 
cunstancias geolí^jicas indudablemente destinadas al lago de 
Guija; y q'ue fueron violentamente desviadas de su cur^o, al ha- 
ber hecho su erupción el Volcan de Ayarza, convirtiéndose en 
nn lago. En efecto, á primera vista se nota que la antigliedad 
del lago es mucho más moderna que la de las cordilleras veci- 
nas; y que este fenómeno volcánico es posterior á la formacitfa 
de aquellas. El esfuerzo eruptivo ha perturbado tanto este lu- 
gar, que la cordillera forma un conjunto estraño, si se toma 
como punto céntrico el lago. 

El fondo de la laguna varía mujho, hay puntos en que está á 
5, 10, y 20 metros y hay^ otros en que llega hasta 150. — En el 
fondo se encuentran muchísimas antigüedades, como ídolos gra- 
bados en cuarzo rojo, en piedra común y en barro, y también, 
trastos de barro muy fino, con grabados ;.de todos estos objetos 
hemos traído a esta Capital. 

Sobre este lago existe una tradición muy aceptada por la ge- 
neralidad de sus vecinos habitantes, dicen: que en ese lugar 
existió en un tiempo una gran Ciudad: y que una erupcidn muy 
fuerte la hundió, apareciendo en el acto el actual lago, sepultan- 
do en su sonó la población; y hasta la fecha aseguran los prác- 
ticos que hay en' su fondo fracmentos de edificios; y á nosotros 
nos han mostrado columnas de piedra estraídas de allí, pero de 
todo esto no hay ningún dato histórico; y para averiguar la rea- 
lidad se necesitaría practicar un examen escrupuloso. 

Que la erupción de este Volcan a onteció mucho después 
del alzamiento del valle, es decir de la formación d^ las Cor- 
dilleras, está completamente demostrado, basta tenerlo d la 
vista y hacer un pequeño esludió para convencerse. 

En la parte montañosa que circunda el lago, habitan con 
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abundancia los venados; y se puede asegurar que es el único 
ponto (le la República en qua son cojídos sin necesidad de ar- 
ma de foego: en efecto, los habitantes de este lugar se reúnen 
varios con sus respectivos cordeles, y hacen en ciertos logares 
lo que ellos Uanian aventadas^ que consisten en tapar ciertos 
pasos, y á una voz, se lanzan todos, dando voces y gri(03 á lá 
orilla del lago, los venados corridos y asustados penetran en 
la laguna, y los perseguidores en pequeñas lanchas los amarran 
y los conducen a tierra. 

Situándose en la parte Sur del lago la vista es muy pintores- 
ca, el clijna aunque frío es muy agradable. Hacia el rumbo 
Este, al finalizar el filo de la cordillera, continúa una extensa 
llanura, donde están situadas las casas déla hacienda, cireum- 
balada de hermosas colinas cultivadas de trigo. 

Estos datos que hemos apuntado son en nuestro concepto los 
más importantes del. lago de Ayarza. 

M. U. 

.«. 



Como amplificación délo que el Sr. M. U. dice respecto de es- 
te precioso lago, ponemos en seguida el interesante artículo que 
sobre el mismo asunto egcribi(5 el Sr. Prieto. 



EL LAGO DE AYARZA. 



Existen en el departamento de Santa Rosa dos lagos notables 
por las condiciones en que están colocados. El uno llamado el 
lago de Ayarza se encuentra cinco kilómetros al Sur- Este del 
pueblo de San Rafael las Flores, el otro llamado Laguna Azu- 
frada está situado al lado izquierdo del camino que conduce de 
Sa^n Juan Utapa al pueblo de Chiquimulilla. 

Ambos lagos llenan en la actualidad con sus aguas dos crá- 
teres de antiguos y primitivos volcanes y la topografía tan acci- 
dentada de los terrenos que los rodean, hace presumir con 
bastante aproximada exactitud, los fenómenos geológicos que 
han ajitado aquellos lugares en épocas ya muy remotas. 

Me propongo en mí presente escrito describir únicamente el 
primero de estos lagos, prometiéndome ocuparme mas tarde del 
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segundo, que ofrece sin duda alguna el mismo interés a las in^ 
vestigaciones de los geólogos. 

En el mes de Octubre del año anterior visité por primera vez 
el lago de Ayar/a, siendo dirijido en las diversas escursiones 
que emprendí , en ios montes que lo circundan, por Don Ma- 
riano Álvarez, propietario de los terrenos que se extienden 
hacia el lado Sur- Este, y por algunos de los vecinos de San 
RafaeL 

La compañía de estos Señores me fué entonces de mucha uti- 
lidad, y las advertencias é informes oportunos que rae dieron re- 
lativos á aquellas localidades, me permiten hoy hacer^de ellas 
una descripción mas completa que la que hubiese podido hacer 
por mis solas observaciones. Tanto por esto, como por la defe- 
rencia y consideraciones de que me hicieron objeto, debo hacer 
á aquellos Sres. en estos primeros renglones un recuerdo de mi 
agradecimiento. 

La figura que en conjunto presenta el lago de Ayarzaes la 
de dos elipses interceptadas por uno de sus estremo?, midiendo 
una distancia aproximada de siete kilómetros en el sentido lon- 
gitudinal de su forma y otra de dos kilómetros en su mayor an- 
óhura. Sus aguas generalmente aparecen tranquilas, sin que la 
menor ondulación i'ompa la trasparencia de aquel espejo, que 
cuando se contempla desde algunande las altas cimas que lo ro- 
dean, se ven retratados en él con una notable precisión de co- 
lores y de perfiles, el azul y los celí^jesdel cielo. 

Las riberas de éste lago están formadas casi por completo 
por muros verticales de basalto que se elevan algunos de ellos 
á una altura de 40 metros sobre el nivel liel agua. Esta cir- 
cunstancia no me permitió recorrer la línea sinuosa formada 
por las orillas del lago, y tuve entonces que contentarme con 
hacer e^^ta correrla por los bordos superiores de los barrancos, 
siguiendo veredas difíciles, trazadas atrevidamente en algunos 
tramos al dintel del abismo. 

Estos borrancos y rápidas pendientes á que me refiero, se 
encuentran interceptadas en toda la estensa circunferencia del 
lago, por solo 4 (í 5 puntos, en los cuales el declive del terreno 
permite la bajada hasta la orilla de las aguas. 

Como una circunstancia que no debo dejar pasar desapercibi- 
da, haré notar aquí que el lago de Ayarza no recibe en su seno 
corriente alguna, ni tampoco tiene origen en él el mas insigni- 
ficante arroyuelo. No parece sino que retraído sobre sí mismo 
por la naturaleza de forma que ofrecen las alturas encadenadas 
que lo rodean, ée ha visto obligado á no tener en apariencia re- 
lación alguna con las corrientes exteriores que tanto por el lado 
del Nor-Oestc como por el Sur-Oeste, riegan los angostos va- 
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lies que separan las cauenas parciales formadas por aquellas 
montañas. 

Las aguas de este lago están pues aisladas^ sin recibir otro 
aumento mas que el periódico anual que les proporciona la es- 
tación de las lluvias, en cuya época su nivel se levanta consi- 
derablemente para volver á bajar en el verano siguiente. Con 
respecto á que estas aguas tengan alguna íalida oculta, es de 
suponerse, que encontrándose como se encuentran á mil dos- 
cientos metros de elevación sobre el nivel del mar, y en el cen- 
tro por decirlo así de una gran extensión de montañas que se 
extienden en todos rumbos en caprichoso desorden, sus filtra- 
ciones sean considerables: y que al través de las capas inferio- 
res de rocas y detritos volcánicos de toda clase que forman en 
general los cimientos de las cordilleras, sean estas filtraciones 
las que proporcionan el agua á las vertientes de los alrededores. 
Esto principalmente debe tener lugar en la parte del Sur-Oeste, 
pues por este lado se encuentra una pequeña corriente mucho 
mas baja que las aguas del lago, la cual se precipita por el fon- 
do de una cañada; hacia el pueblo llamado de Casillas. 

Por último, observaré con respecto al agua de Ayarza que 
apesar de ser de una trasparencia completa, no puede beberse 
con agrado por estar cargada de sustancias calizas y salitrosas. 
Esta última cualidad hace sin embargo que los ganados la beban 
de preferencia á la de los arroyos vecinos. 

Procurando reunir datos precisos sobre la clase de rocas que 
forman los barrancos verticales situados en toda la circunferen- 
cia del lago, así como de la profundidad de este, y de la natura- 
leza de su fondo, traté de improvisar una balsa, pues aquellos 
vecinos no tenian por entonces ninguna clase de embarcación 
que ofrecerme, y era preciso cruzar aquella superficie cristalina 
para conocer los secretos que ocultara en su seno. 

Hice cortar al efecto una docena de pinos para formar la bal- 
sa* proyectada, y aunque conocía que esta madera cuando está 
verde es sumamente resinosa, pesada y por consiguiente de un 
note muy imperfecto, pues se hunde casi en las dos terceras 
partes de su volumen, no tenia en la montana otra de que dis- 
poner y me era preciso conformarme con ella. 

Una vez preparados convenientemente estos doce trozos, de 
pino, los ligué con lazos de la mejor manera que fué posible, y 
no sin trabajo logré poner á flote aquella bromosa y pesada 
embarcación. Escogí en seguida entre los hombres que me 
acompañaban dos hábiles nadadores, y aligerando nuestros verti- 
dos para salvarnos á nado en caso de una zozobra, me aventuré 
con ellos por aquel lago, en cuya tranquila superficie apenas 
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levantaba lijeras ondulaciones la marcha de nuestra improvista 
balsa. 

A mi salida de esta Capital no llevaba el proposito de empren- 
der el reconocimiento del lago de Ayarza; por esto me encon- 
traba entonces desprevenido de' todo, y necesitando una sonda 
hice desbaratar aljíunas redes de cordel que me servían para 
llevar en la montana las cajas de mis instrumentos. De este 
modo obtuve una cuerda de doscientos metros de longitud coa 
la cual creí poder medir las prt/fundidadeá del lago aun en sus 
partes centrales. Con este fin sujeté en uno de los extremos 
de esta cuerda un peso de tres ó cuatro libras en un p»^dazo de 
costal; y para que este Oostal me trajera consigo señales del 
fondo, lo hice embadurnar exteriormente con sebo y resina. 

Aunque navegábamos con suma lentitud, pues también nues- 
tros remos eran de pino toscamente labrados y noá costaba tra- 
bajo manejarlo?, nos fué posible sin embargo dirigirnos en lí- 
nea recta al centro del lago. Principié entonces á tomar la 
profundidad del agua y, cosa singular, alejados lí una distancia 
de cincuenta metros de la orilla encontramos cincuenta metros 
de fondo; á cien metros hallamos una profundidad de cien me- 
tros; á ciento cincuenta metros otro número igual nos indicó de 
profundidad la sonda; y por último á poco mas de doscientos 
metros de longitud que tenia la cuerda sin alcanzar el fondo. 
Esta coincidencia me hizo conocer que el fondo del lago en el 
sentido de la linea que había recorrido nuestra balsa, tenía una 
inclinación de cuarenta y cinco grados bajo el plano horizon- 
tal de la superficie; y que dado el supuesto de que igual cosa 
tuviese lugar en la ribera opuesta, la mayor profundidad de las 
aguas sería igual á la mitad de la distancia existente entre las 
dos orillas, y estaría precisamente en el centro ó punto medio 
de esta distancia. 

En la parte en que había emprendido este reconocimiento de 
fondos, la anchura aproxiniada de este lago era de mil qui- 
nientos metros; y bajo el supuesta que acabo de formular, era 
indudable que los fondos, partiendo de riberas opuestas y ba- 
jo una misma inclinación de cuarenta y cinco grados, irían á en- 
contrarse en el centro del lago, a' setecientos cincuenta metros 
bajo el nivel del agua. 

Esta profundidad parecerá á primera vista exagerada, pero 
en la imposibilidad de obtener datos mas precisos, me aven- 
turé en la senda de hacerlo, sin que en ningún sentido tenga 
la pretensión de ofrecerlas ahora como conclusiones exactas y 
demostradas. * 

Las muestras de las materias que entapizan el fondo del lago 
de que me ocupo, y que en los diversos sondeos que practiqué 
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encontré adheridas al exterior del cosíal qae envolvía el peso 
de la sonda, fueron siempre de arenas finas y de menudas molé- 
culas de piedra pcímez. Esta circunstancia llamara sin ^duda la 
atención de los geólogos, pues que ¡lor ella pudiera suponerse 
que en una época renaota y perdida en el misterio de los pasa- 
dos siglos, los maros invaiieron las cúspides mas elevadas de 
las montañas en medio de hs cuales se encaentra colocado el la- 
go de Ayarza; y que al retirarse a sus actuales límites dejaron 
en el fondo de los crtí teres apoyados, un locho de finas arenas 
como un recuerdo de su primitivo dominio. 

Hay problemas en la naturaleza que la ciemiu no puede re- 
solver aún de una manera completa y satisfactoria; el lago de 
Ayarzi encierra en sí mi^rno uno de esos problemas; pues aun- 
que todo hace suponer que aquellos riscos verticales de basalto 
que lo circundan, han sido las paredes de un cráter gigantesco 
por donde el fuego interior de la tierra se lanzó on otro tiempo 
al espacio; aunque es de suponer que las aguas torrenciales de 
una de las épocas primitivas del mundo, formando mares agi- 
tados lucharon con aquel foco de ignición hasta dejarlo apoya- 
do y vencido en la lucha; la fría razón no puede aceptar como 
hechos suficientemente di mostrados estas deducciones, que en 
realidad no tienen por base sino congeturas ma's 6 menos funda- 
das en los principios de la geología; ciencia que no ha llegado 
á esclarrcer suficientemente todos los hexíhos y las cosas que 
con ella se relacionan. 

Generalmente una niebla densa y cenicienta se ve reposada 
sobre las aguas de Ayarza en las primeras horas de la mañana. 
Este hecho es debido á que los altos cerros y barrancos de los 
alrededores protejen á aquellas neblinas contra el impulso de los 
lijeros vientos de la noche, los que cruzan por la parte superior 
de los barrancos sin poder arrastrarlas. 

Un fenómeno muy sencillo y común en las hondonadas de las 
montaña«5 tiene lugar con las neblinas a que acabo de referirme. 
Cuando el sol f-e levanta en el horizonte cambiando la tempe- 
ratura de laatmósferaj estas neblinas se van haciendo cada vez 
menos densas, pero no se les vé elevarse bajo la misma forma 
conque amanecen, sino que de una manera perfectamente pal- 
pable Á la simple vista, van devshaciéndose paulatinamente en 
los mismos sitios donde han dormido, y convertidas en lijeras 
auras vaporosas é invisibles, se elevan á ia acción del cabo 
á las regiones de la atmósfera. 

El día en que emprendí la navegación en el lago de Ayarza 
el tiempo no me fué propicio, pues hacia las tres de la tarde se 
declaró una lluvia menuda y continua que me impidió proseguir 
mis reconocimientos. Por otra parte la bal^a que me servía pa- 
ís 



ra cruzar las aguas del lago, medio sumergida con el peso de 
los tres hombres que Íbamos en ella, se hacia cada vez mas in- 
segura; y bajo lan malas condiciones me fué preciso abandonar 
la empresa y rrgresar al rancho que estaba situado en lo alto 
de la montaña, que era el úqíco abrigo que se hallaba en aque- 
llos lugares para resguardarse de la intemperie. 

E^te regreso fué para todos penoso porque la lluvia habia 
convertido la escabrosa vereda del cerro en un lodazal resbala- 
diso y difícil, donde fácilmente se perdía el equilibrio. 

Al llegar al referido rancho habia ya entrado la noche, y aun- 
que algo fatigado por los trabajos del dia, tomé la pluma y an- 
tes de entregarme al descanso, escribí en mi cartera de viaje los 
apuntes que hoy me han servido para publicar en "P]| Porve- 
nir ' es*os desaliñados renij-lones. 

o 



Alejandko Prieto. 



Guatemala, Marzo 4 de 1878. 



* * 



Ademas de las lagunas de que hace mención el Sr. Dr. 
GoDzalez en su geografía, refiriéndose á las insignificantes, hay 
algunas otras que pueden ser de alguna mas ó menos importan- 
cia que son las siguientes: 

De la laguna de San Cristóbal en la Alta Verapaz encontra- 
mos la noticia histórica siguiente que no carece de interés. — Di- 
cha laguna no existia antiguamente y fué formada á consecuencia 
de un espantoso terremoto que hundió las casas y el terreno 
que allí habi.i, para dar lug ir á una enorme cantidad de agua 
que es la que forma dicha profunda laguna de San Cristóbal. — r 
Ignoramos la época en que tuvo lugar e-a transformación, pero 
el año de 1675 ya se consignaba por un viajero como historia 
antigua. 

En el departamento de Jalapa existen dos lagunas una al Sur 
de la aldea de los Achiotes Jamay y la otra en la aldea llama- 
da ^'La Cumbre;'^ esta última notable por la abundancia de 
peces. 

En el departamento de Chiquimula hay varias lagunas; dos 
en el pueblo de Gamotan, encontr¿índose una en la cima y otra 
en las faldas del cerro 'Menoja*-; otras dos en San Jacinto en 
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el lugar llamaio '^Lagiina'^ camino que conduce para Ipala. — 
Otra está cerca de Jocotan y otra en las inmediaciones de la 
cabecera del departamento. 

En los pueblos de San Antonio y San Bartolo del departa- 
mento de Sacatep?quez hay respectivamente una laguna; á más 
de la de Retana, cerca de 'Dueñas: en fin, hay muchas más, de 
más ó menos cuantía en varios otro.s departamentos, que no se- 
ñalamos en obsequio á la brevedai. 

De la laguna de Atoscatempa, en el departamento de Jn- 
tiapa, nos dice el historiador Juarros loque sigue: "Es digna 
de notarse la laguna de Atoscatempa, asi llamada porque se 
halla cercana al pueblo de ese nombre. Se admira en este lago 
la circunstancia de que entrándole dos rios caudalosos como 
son el de Coatepeque y el de Yupiltepeque, en toda su ribera 
no se le ve desagüe alguno; pero a orta distancia de su mar- 
gen en el sitio que llaraao 'La Doncella'^ brota gran cantidad 
de agua que inmediatamente forma un rio bien grande y cau- 
daloso; lo que convence que este es el desagüe de la laguna 
de Atesoatempa. 



LAGO DE GUIJA 



Esta grande y hermosa laguna que tiene 27 leguas cuadra- 
das, y de la que una 3? parte (mas ó menos) pertenece á la Re- 
pública de Guatemala, y lo demás á la del Saldador es de mucha 
importancia por sus bonitos bosques hacia el Norte y por sus in- 
mensos terrenos fértiles y llanos en la parte Sur y Este que no 

pueden menos de llamar la atención Esta laguna tiene 

una grande resumidera que va á salir cerca del valle llamado 
Concepción que dista 2 leguas al Norte de Masahuat, y IJ del 
valle llamado Guacoyo donde hay un río del mismo nombre que 

se uue al gran desagüe de la resumidera mencionada 

Este gran desagüe viene á unirse al Lempa al Sud-Este del pue- 
blo Masahuat, y á una distancia de 1000 metros próximamente; 
este desagüe de la resumidera en su trayecto se le une al río 
Guacojo y en invierno es el desagüe natural de la laguna; en- 
contrándose 6ste cuatro meses del año seco. 

(D. Francisco Venturini, explorador del Lempa, rio Salva- 
doreño.) 
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EL LAGO AZUFRADO 



Una cordillera mny irregular de mootañas, destrozada á cada 
paso por numerosos ríos, caiíadas y precipicios insondables, 
se extiende desde la linea fronteriza de Soconuzeo, por la parte 
de México, hasta las márgenes de la laguna de Grüija, situada 
ea las fronteras del Salvador, atravesando en este trayecto to- 
dos los departamentos del Sur Oeste de la República de Gua- 
temala y prolongando por este rumbo sus contrafuertes en de- 
clives más ó menos violentos, hacia las fértiles playas del Orea- 
no Pacífico. 

Esta cordillera traza en la carta geográfica de la República 
algunas líneas sinuosas, en cuyas curvaturas más irregulares 
se ven colocadas de trecho en trecho las cumbres gigantescas 
de muchos volcanes. 

En los departamentos dtfl Este y del Norte de Guatemala sería 
diflcil determinar con alguna preciiíion la línea seguida por la 
formaci(5n de las cordilleras, pues que el viajero que haya re- 
corrido estos últimos departamentos recordará el desorden en 
que se encuentran colocadas; desdrden que hace suponer que 
algunos siglos antes de su firmeza y estabilidad actuales forma- 
ron una inmeasa combinación de materias arrojadas al espacio 
por la acción plutt5nica de los volcanes. Esto es tanto más pro- 
bable cuanto que se encuentran en las partes mas elevadas de 
las montanas, asi como en los valles que en corto número for- 
man conos truncados nuU ó menos regulare?, ea cuya base su- 
perior están aún abiertos en d fondo délos cráteres gran nú- 
mero de respiraderos, por donde se escapan al espacio los ga- 
ses producidos por un fuego interior que aun no se encuentra 
del todo extinguido. 

En el camino que ?e transita en la actualidad entre San Junn 
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Ulapa y Chiqoímulilla se atraviesa el terreno escencialmente 
volcánico en que se encuentran situados los altos riscos del cerro 
de Tecuambur. En esta comarca existen un gran oúmero de 
esos respiraderos á que acabo de referirme, los que ofrecen sa- 
lida basta la superficie del terreno al calor y gaces que se ori- 
ginan de un fuego subterráneo, no bay profundo en aquellos 
lugares, y difícilmente sofocado por la gra\itaeion que forman 
en conjuoto los cimientos de granito de las montañas circun- 
vecinas. 

Una prueba de lo que acabo de decir es el Lago Azufrado, 
en cuya ribera oriental se encuentran algunos orificios, de los 
cuales se elevan columnas de aire de una temperatura tan ele- 
vada que no puede soportarse al contacto de la mano; encuén- 
transe también algunos pozos llenos de un lodo ligeramente te- 
ñido de amarillo por la gran cantidad de azufre que contiene, 
el cual cstíí en constante ebullición. No pude conocer el grado 
de calor de este lodo cuando visité el Lago Azufrado por la 
falla de un aparato competente, pues un termómetro, cuya sub- 
división alcanzaba á 70? centigrados, hubiera estallado con so- 
lo permanecer somerjido en él durante dos minutos; tal era la 
rapidez con que se verificaba la düatacitin del mercurio en el 
tubo de cristal que lo contenia. En los primeros de estos orifi- 
cios noté que las pequeñas columnas de aire caliente qne por 
ellas se escapan, arrastran constantemente rn su salida una 
gran cantidad de menudo polvo de azufre^ que se adhiere á las 
protuberancias y huecos de las rocas, qfue forman las paredes de 
aquellas chimeneas naturales. 

Por la orilla Occidental del Lago se encut ntra otro número 
mayor de respiraderos, aunque estos en su totalidad no merecen 
ya tal nombre, |Lor estar al presente obstruidos y completa- 
mente frios; la única cosa que en ellos demuestra haber sido 
de la misma naturaleza que los de la margen oriental, son los 
restos de azufre que se encuentran en los intertiscios de las ro- 
cas que los rodean. 

Esta clase de respiraderos se encuentran también a uno y 
otro lado del camino desde la cumbre de la cuesta de Ixpaco 
hasta la subida á la pequeña aldea llamada Tempisque, algunos 
de los cuales están situados tan inmediatos al camino que el olor 
nauseabundo que despiden no puede soportarse por largo tiem- 
po, y avisan al viajero la presencia, en el aire que respira, de 
gases sulfurosos y corrompidos. 

Se cuenta por los vecinos de esta comarca que existe uno de 
estos orificios llamado el Pozo de la Muerte, del que se escapa 
una columna de aire envenenado por no se sabe que gaces sub- 
terráneos, que produce la muerte de un modo instantáneo á 
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todos los animales tanto cuadrúpedos y reptiles que'se acercan 
á él, como á las aves que en su vuelo lleguen á paí-ar por en- 
cima del orificio que la despide. Esto me hizo suponer la exis- 
tencia en el eitio de que se me hablaba de algún fenómeno 
semejante á los qne tienen lugar en el llamado Valle del veneno 
ó de la Muerte, en Java, ó en la gruta de Cannas en las inmedia- 
ciones de Ñapóles, en donde la abundancia del gas ácido car- 
bónico que se exhala de los respiraderos, produce la asficcia 
al que penetra en tales parages 3'^ permanece en ellos por largo 
tiempo. 

Cuando se me dieion tales informes respecto del Pozo de Ja 
Muerte quise conocer personalmente tan peligroso sitio y bus- 
qué al (fecto entre los vecinos de Tecuanbur un guia ccnoccdor 
(le aquellas montañas. Fui conducido entonces a un lago muy 
inmediato lí la aldea do Trmpisque que no dista de ella sino 
un kilómetro á lo sumo, y al pié de un elevado barranco, délos 
muchos que forman los djestrozados (ontiafuertes del cerro de 
Tecuanbur, se ei:cuentra un espacio de foima elíptica, de tre- 
cientos metros de circunfenncia, en donde el color amarillento 
del terreno, el olor azufrado que satura la atmósfera, las molé- 
culas de azufre que se encuentian con restos de escorias vol- 
cánicas; todo hace su ¡:,oner que ahi existió un gran respiradero 
sulfuroso de la misma naturaleza de los que se encuentran en el 
bordo Oriental del Lago Azufrado. Tal es el s-itio que se me se- 
ñaló como el pozo llamado de la Muerte por los habitantes de 
aquella comarca 3^ del cual se me hablan dado los informes que 
dejo indicados. Muy pronto pude convencerme entonces de la 
exajeracion de tau siniestros rumores pues que en la actualidad 
todo ser viviente puede permanecer en las inmediaciones del Po- 
zo de la Muerte sin abrigar el menor temor de ser víctima de 
alguna influencia mortífera, estrafia y desconocida. 

Al examinar más detenidamente el Pozo de la Muerte pude 
conocer que ha sido obstruido por los considerables derrumba- 
mientos que han tenido lugar en el barranco á cuyo pié se 
encuentra colocado; pues este barranco elevándose á una altura 
de cuarenta metros aproximadamente tiene aun en el dia gran- 
des moles peñascosas que parecen estar suspendidas en el espa- 
cio por un verdadero milagro de equilibrio; pero que sin duda 
se precipitarán al mas ligero estremecimiento que sufra el terre- 
no en los coutinuos temblores que lo conmueve. El Pozo de la 
Muerte es al presente menos temible por sus exhalaciones que 
los pequíiños pozos del Lago Azufrado. No obstante es induda- 
ble que el mal clima que se atribuye á la comarca que se ex- 
tiende de San Juan de Utapa á las alturas de Tecuambur es 
debido (\ lq.s influencias que ejercen en el sistema fisiológico de 
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todo ser viviente los gafes pestilentes y venenosos que Fe des- 
prenden de los citados respiraderos. Una prueba de esto os la 
de que los labradores que bnjan á los valles de las montañas 
en las primeras horas^de la mañana á emprender sus tareas 
agrícolas, caen atacados á los muy pocos días de fiebres mias- 
máticas de las que muy rara vez escapan con vida. La doloro- 
sa experiencia que han adquirido de esta veidad los ha hecho 
prescindir al presente el trabajar en el bosque en la? primeras 
horas del dia, teniendo que esperar á que las lijeras neblinas 
que por lo común cubren las partes bajas del terreno al ama- 
necer, hayan desaparecido para comenzar sus tareas sin el peli- 
gro de la enfermedad. 

La explicación científica que puede darse á este hecho es la 
de que los gases que se despiden de los respiraderos y ciénegas 
azufradas, se extienden en las capas bajas de la atmosfera, ocu- 
pando el fondo de los vallee, debido á la frialdad de la tempera- 
tura que se nota durante la noche; y estos gaces que son los que 
producen el envenenamiento de la sangre, se elevan á las altas 
regiones de la atrad-fera, cuando el Sol ascendiendo sobre el 
horizonte*, los volatiliza por medio del calor. 

Sin embargo de esto, el (lima de que se goza en ^'Pueblo 
Nu vo*' y en las alturas de Uzumasate, en donde está situada 
1 1 finca de 'Tadilla,'' es un clima bastante saludable, pues des- 
de luego se comprende (¡ue las cauBa¿ que acabo de mencionar 
y que hacen mal sana la | arte baja de aquellas montañas, no 
existe ei\ las alturas. 

En los terrenos que se ( xtieriden al Sur-Este de Pueblo Nue- 
vo se encuentraii extensioues de bastante consideración, suficien- 
temente planas y muy propias para cultivar el café; su altura 
sobre el nivel del mar es de 3800 pies y las plantaciones que 
en pequeña escala se ban hecho, demuestran las grandes venta- 
jas del terreno para e¿ta elase de cultivo. 

Mucho debe contribuir indudablemente el exliuberante des- 
arrollo de la vejefacií-n en aquellos lugares esos mismos gaces 
deletéreos que son un veneno para los seres animados, puesto 
(]U'} las plantas se desarrollan en mucho por la influencia del 
ácido carbcjnico que figura entre loa componentes del aire y 
este gas debe abui.dar sin duda en unos sitios en doi de exis- 
ten abiertos en la superficie misma del terreno respiraderos de 
antiguas volcanes. 

El lago Azufrado, además de estos resjuraderos, ofrece otio.s 
fííuórnenosi mu}' dignos dtí notaive, los cuales consisten en los 
uíovimicntos contrarios que experimentan sus aguas, pues aun- 
que á primera vista parocen dormidas, á poco que se 1- s exa- 
mina se nota en ollas la existen ia de corrientes indudablemeu- 
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te determinadas por esfuerzos subterráneos, unas repulsivas y 
otras absorbentes, imposible de ser conocidas en su origen y 
combinaciones interiores. 

Pocas palabras bastarán para dar una ¡dea de las condi- 
ciones en que este lago se encuentra colocado y de las corrien- 
tes, tanto exteriores como subterráneas, que en él concluyen 6 
en él se originan. Su forma es aproximadamente circular, tenien- 
do un diámetro de cuatrocientos metros á lo sumo, el terreno 
que le rodea es un bordo también circular que se eleva á quince 
metros sobre el nivel del agua y está formado por las paredes 
interiores de un cráter, en el fondo del cual se descubre el lago 
como un extenso charco de azufre batido, pues sus aguas, lejos 
de ser transparentes como las del lago de Ayarza, están teñi- 
das de un color amarillo paja muy pronunciado, debido á U 
gran cantidad de azufre que contienen. Son dos las corrientes 
que se ramifican exteriormente con estas aguas, la una consiste 
en un pequeño arroyo que no arrastra más de dos metros cú- 
bicos por minuto, el cual baja serpenteando por la parte del 
Sur Oeste; y la otra tan insignificante como la anterior, origi- 
nándose en el mismo lago por la parte del Este, atraviesa las 
pendientes del terreno y va á perderse en el arroyo de Ixpaco. 
Nada notable presenta esta entrada y salida de dos arroyuelos 
en un lago como del que me ocupo, pues desde luego puede 
suponerse que el último arrastra en su salida igual volumen de 
agua al que conduce al lago el primero, pero sí llaman la aten- 
ción del observador los borbotones que conmueven la superficie 
del lago por su parte oriental, en un espacio circular de 10 mé- 
tr( s de diámetro, con cuyos borbotones aparecen una infinidad 
de globulitos formados por gases sulfurosos, los cuáles al esta- 
llar en la superficie forman el lijero vapor quí constantemente 
se eleva de aquel sitio. 

Para conocer la naturaleza de tales raovimienios hice arrojar 
un pequeño trozo de madera en el Ingar en que aparecen y ob- 
servé que este era lijeramente impulsado fuera del circulo en 
donde se notan los borbotones. Esta circunstancia no me dejo 
ya duda de que en aquel sitio existe una vertiente considerable 
que haría muy pronto rebalsar las paredes del cráter ó conver- 
tiría el pequeño arrojo que en él se origina en un impetuoso 
torrente, fi no existiese en el mismo fondo de este lago un poco 
absoí vente por el cual desajarece la inmensa cantidad de agua 
que arroja la vertiente de que acubo de ocuparme. 

La temperatura que tienen las aguas del Lago es de siis gra- 
dos centígrados sobre cero observándose con sorpresa que á dos 
metros de distancia de la orillado un lago tan frío ee encuen- 
tren pozos de un Iodo hirviente y orificios por los cviales se es- 



202 

capan las columnas de aire caliente que dejo mencionadas al 
principio de estos apantes. 

Para terminar mi presente -articulo, que ja toca á los límites 
en que es preciso circunscribir un artículo de periódico, diré 
que al contemplar bajo un solo golpe de vista las lomas poco 
inclinadas que se extienden entre las alturas de Tecuambur y 
las de Usumasate, en medio de las cuales está colocado el lago 
azufrado, fácil es concebir la idea de que existid en aquel sitio en 
una época ya muy remota un voloan gigantesco, que después de 
haber conmovido profundamente los cimientos de aquellas mon- 
tañas, arrojando al espacio inmensas cantidades de materias 
de toda naturaleza combinadas en una confusión completa, se 
hundid sobre si mismo viniendo ¿ ocupar su cráter, asi como las 
rocas y arenas que foi marón. exteriormente su cono superior, el 
mismo sitio en que hoy ee encuentra el lago; dejanáo en pié 
por sus contornos elevados aun á grande altura los riscos que al 
presente son conocidos con el nombre del Cerro de Tecuambur, 
y que entdnces fueron los contrafuertes laterales en que apoyara 
el volcan su gigantesca mole. 

Alejandro Prieto, 



/ 



EL LAGO DE ATITLAN. 



VULGARMENTE LLAMADO LAGUJVA DE PANAJACHEL 



Mucho se ha escrito en prosa y verso en elogio de este inte- 
resante lago, y no sin razdn porque todas sus circiinstancias £on 
estudiables bajo ciertos puntos de vista á inspiradoras bajo otros 
aspectos; algo en verso y un poco más en prosa aunque no todo 
lo que sobre ello se ha escrito, vamos á insertar seguros de 
que agradaremos á los lectort^s; y con cuyo objeto dejamos pa- 
ra lo ultimo de este tratado tan simpático asunto. Comenzare- 
mos por lo que la historia que nos está sirviendo de fuente, la 
del Padre Juárros, nos dice áesie respecto. 



EL LAGO DE ATITLAN 



'^Ynmediato á este pueblo está el lago del mismo nombre, y 
uno de los más celebrados del Reino, así por su tamaño como 
por sus particulares circunstancias: tiene ocho leguas E. O. y 
más de cuatro de ancho N. S.; hállase todo ceñido de serranías 
y peñas tajadas no tiene playas ni se, le ha podido eccontrar fon- 
do, aun con sonda do trescientas brazadas: se admira en ella la 
particularidad, de que entrándole varios ríos y todas las aguas 
que bajan de las sierras, no se le vé desagüe alguno: sus aguas 
son dulces pero tan frías, que á pocos instantes se hiela y entu- 
mece el que se arroja á radar en ellas. No da más pesca que 
cangrejos y unos pecesillos tan pequeños como el dedo meñique; 
pero en tanta abundancia que hacen con ellos un gran comerci:) 
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los diez pueblos que están plantados en sus orillas: los naturales 
de estos pueblos se comunican unos á otros en canoas grandes 
que tienen para este fin." (1) 

El Sr. Don Antonio Batres J. en su opúsculo citado ya, para 
describir el lago de que nos ocupamos dice lo siguiente: 

Lfi cabecera del departamento de Solóla lleva ese mismo nom- 
bre y se encuentra á 6,550 pies sobre el nivel del mar y á las ori- 
llas de una espec'e de meseta que se extiende progresivamente 
hacia el Norte, hasta tocar en las montañas del interior, y está 
limitada al Este y al Oeste por los profundos barrancos en don 
de corren los ríos de Panajachel é I boy, mientras que termina 
bruscamente, al Sur por los inmensos precipicios, cortados á ta- 
jo,que dominan el nivel del lago de Atitlán, á una altura verti- 
cal de seiscientos metros. Al acercarse un poco más allá de las úl- 
timas casas de Solóla, hacia el Sur, se i^oza de un punto de vista 
de lo más sorprendente y bello que puede imaginarse; se en- 
cuentra uno sobre una punta avanzada, que tiene por limites 
gigantescas murallas, cortadas á tajo, formadas de rocas y de 
grandes masas de piedras, sostenidas por un cimiento arcilloso, 
que apenas parece poderlas sostener, y da á ese caos bastante 
consistencia para que no ?e precipite en el lago de Atitlán, cu- 
yas^aguas límpidas parecen dormir tranquilas en una profundidad 
inconraensurable. A la derecha el rio Iboyá deja correr con 
fragoroso estrépito sus aguas amarillentas, en el fondo de un es- 
pantoso barranco, que presenta el ejemplo más grandioso de 
destruccidn y ruina; por delante el extenso lago de Atitlán se 
ve calmado, color de .cielo, presentando un pauorama magnífi- 
co, que deja ver en graciosas curvas las masas enormes de los 
volcanes de Atitlán y de San Pedro." 



* 

* * 



Once pueblos cir,jundan este histdiico y poético lago. Con 
todo, solamente se le denomina Laguna de Atitlán ó de Pana- 
jachel. 



(l) No deja de ser curiosa é interesante la causa que la tradición señala para la es- 
terilidad ó falta de pescado en dicho lago. Se nos asegura que antes producía Varias 
clases de peces y en abundancia; pero que los mandarines españoles tenían impuesto 
á los indígenas de los derredores del lago, que les trajesen el pescado fresco; pa- 
ra lo cual, por la distancia que hay de allá para la capital, los pobres indios pade- 
cían mucho, pues tenían severas penas impuestas por cualquiera falta á este respec- 
to. Lo que visto por el V. Padre Margil, misionero recoleto, no pudiendo remediar 
los abusos de aquellos mandarines inhumanos, maldijo el lago y desde entonces 
dejó de producir pescado grande y sólo da pescaditos y cangrejos, (Lector: como 
me lo contaron te lo cuento El Editor,) 
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Atitlan era la antigua metrópoli del Reino de los Tzutohiles. 
Antes da la conquista tenía por nombre Palziqtiinajdy que quie- 
re decir: mansión de los pájaros del agua. Se titulaba así espe- 
cialments por la Isla Siara, ó del Gato, que era el nagual ó 
guardián del lugar contra las irrupciones bélicas de los enemi- 
gos, isla que casi ha desaparecido. 

Allí moraban las ninfas de los soberanos Tzutohiles, entre 
las cuales figuró la célebre princesa Gebel como la más linda y 
encantadora. El viaje de esta a la coi te de Utatlán, ocasionó la 
separación de los Reinos Tzutohily Quiche, que tuvo por capi- 
tal primeramente Ysmalchí, y Kakchiquel, del que era su ca- 
pital al principio Yxinché y despuéa Tecpán Quauhtemalán. 
Estaban unidos entonces y formaban un vasto imperio. 

Con posterioridad, el anciano Ahpoxahil dividió el enunciado 
territorio entre sus tres hijos, tocando el primero á Atit, el se- 
gundo á la joven Utatlat y el tercero al párvulo Chüitimal, di 
visión que se hizo poco después de la erupción del volcan que 
ahí había y de la cual se originó el lago. A sus márgenes apa- 
recieron los nuevos volcanes que existen . 

En las inmediaciones de la población, y hacia el norte, hay 
un cerro llamado **de Oro." Cuéntase que en él fueron de- 
positados los tesoros y caudales públicos de la casa real y de 
los caciques. Se formó con multitud ^de lajas que echaron milla- 
res de habitantes por orden superior, al tenerse noticia de los 
estragos que los conquistadores estaban haciendo en el colosal 
imperio de Moctezuma. 

.. Atitlan es de clima suave y benigno: en él actualmente hay 
un pueblo grande, habitado casi sólo por indios; es cabecera 
de distrito electoral del presidente del Poder Ejecutivo, de 
los diputados á las asambleas y de los magistrados del Poder 
Judicial. Tiene además una comisión política, municipalidad 
estafeta de correos y escuela de primeras letras. En él ee halla 
también la parroquia, cuya administración se extiende á los 
pueblos de la costa de Patulul. 

Se halla situada esta población, en la ribera oriental del 
lago y al pié de dos volcanes: llamado uno de ^'Agua,'^ en cu- 
ya cúspide se cultivan plantas de los climas fríos, y el otro de 
*' Fuego'', el cual hizo una erupción, pocos días antes del pró- 
ximo pasado cólera, y que á veces arroja llamas. En ambos 
volcanes se encuentran árboles viejos que producen flores de 
madera que, exhibidas en la exposición de los Estados Unidos 
de América, causaron novedad. 

Los habitantes de Atitlán se ocupan en los repastos de ga- 
nados y su agricultura consiste en cafetales que se forman en 
Paraxán, en la siembra de garbanzos, y de otros cereales de 
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primera necesidad. Así mismo se ocupad en hacer petates de 
tul y lazos ordinarios; se dedican también i la pezca cuyos 
productos realizan en los pueblos vecinos; llevan cueros al merca- 
do de Retalhuleu y cacao a los de Guatemala y de la Antigua. 

El lago de que se trata tiene igualmente el nombre indicado 
Kakchiquel^ compuesto de ^Ta-na-ja-chel" "donde está el agua 
de los matasanos/" por haber sido este árbol frutal, favorito de 
aquellos lugares. 

Este pueblo, de clima cálido, encuéntrase situado al norte del 
mencionado lago. Ha sido talvez el de más comercio en el de- 
partamento de Solóla, por el frecuente movimiento de los tran- 
seúntes. Es pequeño y de vecindario mixto. Tiene un hotel, 
comisi(5n política, municipalidad, escuelas de primeras letras y 
administración de correos. 

En lo eclesiástico, su curato comprende los pueblos de la 
libera de la laguna, y además los de Concepción y de San An- 
drés Semetabaj, desde cuyas alturas se divisa, á vista de pája- 
ro, el lago en toda su extensión, hermosura y esplendidez, los 
conos de los volcanes, los portezuelos que dominan las costas, el 
mar en lontananza, las elevadas mesetas en que están situados 
Solóla y varias otras poblaciones, y los demás pueblos de la 
laguna que aparecen con sus hortalizas y huertas de árboles 
frutales, no habiendo más comunicación con el pueblo de Santa 
Catarina Palopd ó de la laguna que un paso mortal, nn abismo. 

Panajachel tiene la misma industria que Atitlán, muy poca 
agricultura por sus elevadas rocas minerales que lo rodean y 
por la gran anchura del río que cruza la vega y es uno de los 
maj'ores afluentes del lago. Tiene dos fincas de cana de azúcar^ 
pequeños cafetales, cebollas de las más agradables, ajos y va- 
vriedad de frutas. 

Panajachel ha sido lugar de temporadas por su delicioso cli- 
ma, á pesar de ser cálido, por los baños en el lago por sus 
aguas termales y por el continuo tránsito de los viajeros. 

No obstante, como el rio cambia de cauce en los temporales, 
ha arrastrado en sus aluviones casi todo el pueblo, al punto que 
únicamente existe en el perímetro central un grupo de edificios 
casi en su mayor parte desquiciados, por cuya circunstancia, los 
vecinos emigran anualmente, admirándose la valentía de los que 
aun permanecen impávido?, en desesperada lucha con tan tenaz 
adversario. 



«I» 



Nueve pueb'os más existen al rededor del lago y sin emba-r 
go, ningún otro lleva un nombre indíjena, sin duda porque to- 
dos son nombres dados en época de la dominación ibérica. 
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San Pedro: estd situado al SuP; reclinado hacia sa hermoso 
volcán, en cuyos seculares bosques muje el ledn, paséase la dan- 
ta, trina el guarda gorgéa i redoblante el Guachoco y se en- 
señorean el faisán, la pava, la guacamaya y el quetzal, que han 
sido buena muestra de nuestros pájaros y aves en las exposi- 
ciones del Viejo Mundo. Allí se cría el cangrejo de más esquí- 
sito gusto del lago, con que los antiguos moradores acostum- 
braban obsequiar 4 los alcaldes mayores y capitanes generales. 
Sus vecinos aunque son indios, todos hablan el castellano; po 
séen pastajes de ganado en Pamanán. Es parroquia eclesiástica 
comprensiva de otros pueblos situados en la circunferencia del 
lago. 

San Juan se encuentra al sur oeste, casi en una especie de 
rada ó punta; sus vecinos comercian con los pueblos inmediatos 
y su iglesia es filial. 

Santa Clara se halla al poniente, en una meseta á dos leguas 
distante de la laguna. En este lugar abunda la granadilla; sus 
habitantes elaboran canastos. 

El comercio lo constituye el trasporte de artículos de las fin- 
cas cercanas á distintas poblaciones. Es curato y comprende o- 
tros dos pueblos. 

San Pábloy San Marcos y Santa Cruz están ubicados al ponien- 
te, son pueblos pequeños y sus habitantes se ocupan de prefe- 
rencia en la pesca: el pez de allí es el más sabroso de aquellos 
lugares; las frutas de sus huertos las llevan en especial á las. 
grandes poblaciones occidentales de la República. 

Sus iglesias son respectivamente filiales de tres distintas pa- 
rroquias. 

Santa Catarina PaJopó: está al norte y casi á flor de agua; su 
iglesia es filial: la ocupación mayor y cuotidiana de sus habi- 
tantes es la navegacidn y son considerados como los más exce- 
lentes náuticos de toda esa comarca, 

San Antonio Palopó también situado al norte: sus edificios es- 
tán situados en una cerranía para evitar las inundaciones del 
lago. Este pueblo se ocupa en particular en el cultivo de los 
granos de primera necesidad: hállase en sus egidos la casa na- 
cional de Godines: su iglesia es filial. 

San Lucas Ihlimán: está en un portezuelo, al oriente: tiene ad- 
ministración de correos, allí se cruzan dos vías principales: la 
que conduce de Guatemala á la Costa Grande y á Champerico, 
pasando por Atitlán y la que va para la costa de Patulul, don- 
de se dividen la que sigue para la barra deTecojate y laque 
conduce i Escuintla d á la Antigua. Muy poca es la población 
permanente. 

Los nueve pueblos son de clima templad o: tienen municipa- 
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lídades y cabildos, son de iodíos por lo regular. En todos ellos 
se elabora el petate de tul y cabestros ordinarios, se cultiva en 
abundancia el garbanzo, el tomate, la sandilla, el camote, el 
sapote, el jocote y otras frutas propias déla sona templada. 

Las embarcaciones que cruzan el lago son los cayucos y ca- 
noas municipales; de éstas, cada municipio tiene la suya para 
sus actos oñcíales, habiendo también lanchas de particulares. 
En la linea entre San Antonio y Atitlán, se cree que haya una 
corriente ó desaguadero invisible, porque en ocasiones se forma 
una especie de remolino, que causa naafrc^ios; á este fenómeno 
le denominan los indios Txotcopil '^foror de los diablos." 

Tan bello y pintoresco lago, de aguas cristalinas y tersa?, que 
mide de longitud ocho leguas, de latitud cinco y una profundi- 
dad en el centro de trescientas varas, es quizi el lago raa's mi- 
serable y pobre en pesca, pues posee únicamente peces de una 
ó dos pulgadas de longitud, que los pescadores venden en sar- 
tas. Cangrejos, gallaretas, patos y garsas acampan en las pla- 
yas. 

Hacia el orte Mrecibe el lago los ríos de Panajachel, peque- 
ños en verano y caudalo os en invierno, los cuales careciendo 
de puentes, sirven de obstáculo frecuentemente á los transeún- 
tes. 

Y también un riachuelo que corre junto de San Antonio Pa- 
lop(5,* descendiendo de una roca que contiene una capa de car- 
bonato de cal (yeso.) 

Por el Poniente desembocan los ríos de San Buena Ventura, 
que por hallarse sin puentes, en la época de lluvias, demoran á 
los caminantes. 

El rio Kisrkap, que baña la finca denominada "El Jaybal," 3^ 
que en el trayecto de Solóla á San José, se pasa por un elevado 
puente. 

Hay otros pequeños tributarios que corren en las jurisdiccio- 
nes de Santa Cruz, San Marcos y San Pablo. 

Los afluentes no están bien determinados aún; pero se concep- 
túan como tales. 

Por el Orieute: 

El río de Madre Vieja, que corre al Este y continúa al Sur de 
San Lucas Tolimán, empic za á formarse con los riachttelo8"]de 
'Los Cangrejos'^ y "El Agua Tibia,*' los cuales carecen de 
puentes y los Robles con puente.^ Estos ríos cruzan la vega de 
los Chocollos, entre Godines y Patzún. A pocas leguas abajo de 
San Lu3as, engruésase con varias vertientes, de las que algunas 
son considerables, como las llamadas de ^'Santa Teresa," Quixyá" 
y **San Jerónimo,'' sin puentes y que proceden de las laderas 
de los volcanes de Atitlán. 
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En el archivo eclesiástico de Atitlin existeo documentos an- 
tiquWmos, que manifiestan: correr en subterráneos y entre los 
precitados volcanes una inmensidad de agua, que va á salir 
Á flor de tierra en parte muy baja. 

Por el sur: 

Los ríos Mispiya, Moca y Cusan, que se pasan yendo del pié 
de la cuesta de Atitlán para Panán, son temibles en la estación 
dé las lluvias, por carecer de puentes. 

Y por el poniente: 

El río Paniín, que nací en las faldas del vnl'un de San 
Pedro. 

Al nordeste de Paunjacliel se desprende un salto de agua, 
proviniente del río Itzalú: éste corre a orillas de la población de 
San Andrés Semetabaj: dicho salto queda hacia el nort^ del ca- 
mino que uoe las mencionadas poblaciones. 

Al poniente, en la cumbre de Sau Jorgp, sobre San Buena- 
ventura hay otro salto de agua, a^í mismo hacia el lado norte de 
la cuesta de San Buenaventura que (íondnce á SoloM. 

En las alturas al poniente de wSan Marcos brota una cas- 
cada. 

En las de igual condición de San Pablo aparece otra. 

Y al sur de Atitlán y de uno de sus volcanes, por donde se 
descubren todavía escombros de antigua población, anterior 
íí la conquista, hacia las fincas de San Agustín, en punto desco- 
nocido, por estar lejos del camino público, resalta una hermosí- 
sima y soberbia catarata, que tiene la elevación de treinta y tres 
varas, y que en el raudo y diáfano vuelo que sus aguas toman, ó 
Fea entre el golpe de agua y el peñón de donde brota, pue- 
dan transitar quince personas á caballo apareadas, sin ser 
molestadas por el agua. Esta es una de las maravillas del 
país. 

Es realmente una maravilla, porque á su natural belleza, úne- 
sele la mágica prespectiva de su posisión topográfica: al ef^^cto, 
hallándose el sol en el oriente é en el ocaso, los rayos matutinos 
y vespertinos hacen de sus aguas un esplendente arco iris: en las 
noches de plácida luna, bajo la influencia desús plateados ra- 
yos, conviértese en htcida diadema: en tenebrosa noche á travéz 
de sus relámpagos, colúmbrase como cristalino faro ] y en horas 
de sotavento, esparciéndose su impetuoso torrente por doquiera 
tórnase en hermoso penacho, Y todo esto en admirable armonía 
con el verdor- de los bosque del volcán, que parece ser un gi- 
gante que custodia celoso la sorprendente belleza de aquel en- 
canto, y las ricas planicies de San- Agustín, que, con sus dilata- 
dos horizontes hasta el pacífico Océano sírveole de repisa, fin- 
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gen en el delicioso panorama un riíco diamantino y prodi 
gioso. (*) 



z'it * 



Sobre este lago dice el Señor Dr. González lo sijiuiente: 

Está situado en el departamento de SololJ, á 1558 Ujetros de 
altura sobre el nivel del mar. Su longtnd, tómala desde San 
Lúeas Tolimán hasta San Ju^n, es de 16^ millas su mayor an- 
chura, desde la finca denominada San Buenaventura hasta el 
lugar llamado Canajpú es de 8 millas; y su profundidad es de 
1050 pies. La circunferencia es de 63i millas. Tiene el Ingo 18 
islas, de las cuales 7 son grandes. Recibe varios ríos y fuentes: 
pero no tiene desagüe visible. El panorarra qu-» presenta esta 
localidad es de los mas bel os é imponentes. El Itgo esta rodcri- 
do de rocas volcánicas, <!e precipicios y altas m )ntiinas, y. de 
13 pueblos, quedando la parte S. entre los grandes volcanes de 
Atitlán y de Sin Pedro. El lago está expuesto u fuertes vien- 
tos ó remolinos, que lo agitan profundamente y hacen la nave- 
gacií5n peligrosa en embarcaciones pequeñas. Los indígenas lla- 
man á estos vientos chocomiL Hay niichos cangrejos y peces 
diminutos llamados tiluminas, cjue sirven para l:i alimentación 
de aquellos pueblos. 



(*) Desde el último párrafo de la pajina 204 hasta íiqui, lo anterior fué copiado 
de "El Dia", periódico guatemalteco publicado en 1888 por el Señor Don Federico 
Proaño. 

Cumple también á nuestro deber hacer una rectificación que con gusto nos apre- 
suramos á hacer en este lugar, es la siguiente : que el precioso articulo descrictivo 
de la Gruta de San Pedro Mártir qué figura en la página tñS no es como dijimos 
del Sr. Bossignon, sino del digno guatemalteco Sr. Licdo. Don Juan J. Rodríguez, 



LA LAGUNA DE ATITLAN 



En meilio de murallas 
de eterna primavera 
que van entre las nubes 
la luz á recibir 
del sol que en el espacio 
brillante reverbera, 
y adorna el horizonte 
con franjas de carmin; 

Dilátase tranquila, 
lamiendo suavemente 
la plácida laguna 
los pies de su señor; 
y al beso de las auras 
y al soplo del ambiente, 
recibe de los bosques 
la desprendida flor. 

Con suave movimienio 
su3 ap;uas cristalinas 
en leves ondas llegan 
los campos á regar 
de pueblos y de aldeus, 
montañas y colinas, 
íjue bellas y agraciadas 
en torno suyo están. 

Panajachel cultiva 
sus huertas abundosas. 



al eoplo humedecido 
que allí se hace sentir 
constante, al elevarse 
las nieblas vaporosas, 
que van su superficie 
cubriendo hasta el confín. 

¡Qué hermosa perspectiva 
presenta á nuestros ojos 
el cielo y la laguna 
la tierra y el volcán! 
Ante ese bello cuadro 
debiéramos de hinojos 
caer, y eternamente 
al Dios grande adorar. 

Al Dios que, prodigandt) 
bellezas á millares 
al suelo Americano 
colmó de bendicidn: 
y que éste en recompensa 
le ofrece como altares, 
pequeños monumentos 
de gratitud y amor. 

Mirad hacia la playa, 
que al frente, magestuoso, 
del fondo de las aguas 
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«e eleva el Atitláo, 
vestido de esmeralda 
perfecto y orgulloso, 
pirámide formando 
que al cielo toca j'a. 

Su cúspide coronan 
mil nubes delicadas, 
en forma de diadema 
de límpido algoddn. 
que cambian por el oro 
sus tintas nacarada*?, 
variando á su capricho 
su nítido arrebol! 

Y a veces, cual montanas 
de grana y amaranto, 

6 bien de nieve pura, 
se elevan á sus pies; 
(5 en forma de celajes 
le cubren con su manto, 
que fresco y transparente 
flamígero ?e vé. 

Mirad al medio día 
los cerros sepultando 
sus faldas en el agua 
con orden desigual, 
como los bastidores 
de teatro, decorando 
columnas de verdura«. 
que en progreesión están. 

Falange de titanes 
que en torno á la laguna 
resisten impasibles 
la furia de aquilón; 
ejércitos de sombras, 
lormando media luna, 
de eternos centinelas 
espléndido escuadran. 

Y el lago retratando 
sus bellas proporciones 



de verde oscuro tiñe 
su espejo circular, 
mirándose en el fondo 
hundidos mil peñones, 
traslados gigantescos 
del bello original. 

Y en vez de áridas playas 
desiertos asolados, 
del uno al otro cerro, 
campiñas hay al pié; 
ó verdes hortalizas 
y campos cultivados 
(anales donde brota 
riquísima la miel. 

Mirad al otro lado 
cien pueblos á la orilla; 
sus casas, sus iglesias 
las vemos desde allí; 
y al indio que pescando 
en mísera barquilla, 
surcando va las aga;)s 
en direcciones mil. 

El águila altanera 
que cruza en raudo vuelo, 
cual reina del espacio 

la cóncaba extensión 

que mide con la vista, 
cerniéndose en el cielo, 
del ave á quién asecha 
la breve ondulación ! 

La astucia conque »ii<ue 
su presa, indiferente, 
tendiéndose traidora 
del lago en derredor; 
y el gozo con que clava 

su garra ferozmente 

del perseguido cisne 
la moribunda voz! 

La garza que se posa 
cual lirio inmaculado, 
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sobre la inculta breña 
del áspero arenal; 
los peces que se mueven 
en un fondo azulado 
y arrojan de las ondas 
espumas de cristal. 

Y allá por las montaña^, 
de lejos, la armonía 
del guarda y del zenzontle 
confusa periibir; 
y del humilde pito 
la dulce melodía, 
con ecos de la fuente 
sus ecos confundir. 

La tórtola que llama 
del solitario nido 
con su doliente arrullo 
la prenda de su amor .... 
la música más suave 
que hiere nue>tro oído 
sintiéndose en el pecho 
latir el corazón! 

Las olas que en la playa 



murmuran dulcemente, 
la espuma que acaricia 
voluble nuestros^^piés; 
la brisa perfumada 
que rosa nuestra frente, 
cual aura que nos besa, 
con ^uavidad la siéu ! 

¡Qué cuadro, qué conjunto 
de flores y de aromas! 
¡qué encantes para el alma 
descubre el hombre allí! 
las aguas, las espumas^ 
las pintorescas lomas, 
las aves v las ondas 
de un cielo de zafir ! 

Magnífica belleza 
(|ue ofrtcrí á nuestra vista 
el cielo y la laguna, 
la tierra y el volcán! 
Hermoso panorama 
que/reóel^Divino Artista, 
y el suelo Americano 
le ofrece como altar. 

Kamóx Ukiartk. 



EL LAGO DE ATITLA 



Lector, ¿quiere Ud. admirar el más maravilloso de los con- 
trastes; la naturaleza en su vida animada, brillante y capri- 
chosa, allá donde quizá en sus ideas es árida, descolorida y 
silenciosa^ Baje üd. (n una hermosa mañana de verano, cuan- 
do el cielo está sin nubes y enteramente azul, de ese azul, ca- 
racterístico de las alturas terrestres, la escarpada cuesta que 
de la interesante villa de Solóla conduce al pequeño pueblo de 
San Jorge. Suspendido sí á veces sobre el abismo, pero con- 
fiado en el paso seguro de su cabalgadura, verá Ud. brillar 
por encima de las altas colinas que le circunscriben, la su- 
perficie ondeada del lago, cuyas orillas, ornadas con pueblos 
y aldeas, ya llegado Ud. abajo, no podían menos de recor- 
darle los más interesantes lagos de las montañas de la encan- 
tadora Suiza. Disfrutará üd. la gratificacfóu de todos sus sen- 
tí los, al gozar del inponcnte panorama que preséntala la- 
guna de Panajachel, rodeada de una muralla de montañas que 
.-e levantan de la superficie, perdiéndose en las ñutes, y en- 
tre las cuales miíando >us veidis ba^es en las aguas del la- 
oo^ elevan como dos gigantes, su soberbia cabeza los orgullo- 
sos volcanes de San Pedro y Atitlán. 

El lago de Atitlán tiene con el de Titicaca, comprendido en 
el Perú y Bolivia \ también completamente enceriado como 
aquel por las montañas que lo rodean, ciertos puntos de se- 
mejanza verdaderamente sorprendentes. No me refiero á la cir- 
cunfereiic'a, por que bien sabido es que el segundo vence al pri- 
mero en circuito; tampoco quiero hablar de la profundidad, 
pues la de este es mayor que la de aqueh nó, otras observacio- 
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nes son las que me autorizan para hacer la comparaeidn que 
me propongo. Arabos lagos reciben varios ríos y fuentes; el de 
Titicaca, por todo desagüe, tiene el río Dtsaguadero, especie 
de canal Datura] que le Lace comunicar con el de Paria. El 
lago de Atitlán no tiene de.^ agüe visible. Alcedo afirma que el 
lago de Paria y la lagi:na de Panajachel se abren los dos un 
pasaje subterráneo por debajo de la Cordillera. Veamos lo que 
dice tan célebre autor en su conocida obra: **En 1748, el nivel 
del lago de Paria .«e elevó considerable mente, lo que hizo creer 
que la abertura subterr^ínea estaba tapada por algunos botes 
viejos de los antiguos peruanos, que se habían ¡do á pique en 
una tempestad; poco después, volviéronlas aguas á tomar su 
nivel acostumbrado, lo que confirma esa opinión, ün fend- 
meuo semejante se observa en los lagos de Petapa y Ati- 
tliín, coraprendidos en el territorio de la república de Guate- 
mala . " 

El lago de Titicaca ha sido la cuna misteriosa de los hijos 
del Sol; allá se eleva su rica é inmensa capital con sus templos, 
sus piriímides, sus palacios, y numerosas generaciones de hom- 
bres han marcado su paso cod grandes monumentos. El lago 
de Atitláa ha sido la cuua también envuelta eu tinieblas de 
los Quichés. Yimaquichéj según Juárros, obedeciendo á los 
consejos de un oráculo, ómíísbiená las inspiraciones de una 
sdbia política, abandono Tulaj^ se dirijió, á la cabeza de sus 
súbditi'S, hacia Guatemala. Sin guia y casi sin recursos en me- 
dio de los llanos y de las montañas que forman el territorio 
mexicano tan accidental, esa multitud erró duraute algunos 
años antes de poder llegar al término de su penoso viaje. En 
fin, descubri(5 el lago de Atitlan y se estableci(5 en sus orillas. 
Poco después los emigrantes eligieron para la construcción de 
una ciudad un lugar que fué llamado Quiche (hoy Santa Cruz 
del Quiche), en memoria de su ilustre soberano Vimaquiché, 
muerto en ia larga y dolorosa peregrinación. En los alrededo- 
res de la laguna abimdan túmulos de tierra, que parecen mon- 
tocillos hechos á mano, y aun en cienes puntos se notan to- 
davía los hoyos de donde sacaroii las piedras de que se hicie- 
ron los túmulos que por io común son de forma cúnica y tienen 
treinta pies de altura sobre cincuenta ó sesenta de circunferea- 
i*ia. Varios autoi-es opinan que dichos túmulos, ijue se encuen- 
tran en todo México y la América Central, fu( ron edificados 
sobre sepulturas de principales y señores. 

Kl lago de Atitlan y el de Titicaca tienen muchas islas que 
hacen el paisaje más hermoso todavía. Ambos e.^tán exput»stos 
á fuertes vientes y remolinos que los agitan profundamente y 
hacen su navegacic'n peligrosa. A^apravs pequeños ya surcan 
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las aguas del segundo, (*) pero así como el impasible Quiche^ en 
una débil canoa de cedro, se atreve á recorrer la laguna de 
Panajachel, también el apático aymará, en una frágil balsa de 
totora^ DO teme desafiar la braveza del lago de Titicaca. 

Nada es tan grandioso como el espectáculo de las imponentes 
lUimani, y Sorata, enseñando su coló obücuo, aplastado y 
cubierto de nieve reluciente, asi como de esa grande inmen- 
sidad de montes elevándose unos mas alia de otros, sin po- 
derse fijar la vista en el más alto, considerados desde Chili- 
laya, puerto boliviano en el lago de Titicaca, uoa hora antes 
de ponerse el sol. Nada es tan sublime como la observación 
en la misma hora, desde uno de las muchos y pintorescos pue- 
blos sembrados en las orillas de la laguna de Paníijachel, de 
los majestucsos vo'canes de A titean y San Pedro, cubiertos por 
vegetacidn hasta la cima y sc^lo separados lor un brazo del lago 
que presenta á la vista del viajero, lleno de p.dmiracióíi y de 
terror, un espantoso abismo. En Europa, al méncs, en los paí- 
ses del Norte, á semejantes alturas, el í-uelo estaría desnudo ó 
apenas cubierto de parduscas rocas y de algunas plantas con- 
sumiéndole bajo un clima rudo; ni pueblos, ni frutas, ni flores 
se ofrecerían á la vista. 

El indio del lago de Titicaca ha conservado hasta la fecha 
todas sus costumbres, y varias veces me be divertido en pre- 
senciar sus curicsas daiizas practicadas al son del pito y del 
tambor; también el iud/jena de la laguna de Panajrxchel, fiel á 
sus tradiciones, baila todavía el famoso tun^ el pojvyú y la m- 
ditü] y sentado en las orillas del lago, presa de una invencible 
tristeza, he podido percibir á lo lejos los melancólicos y estiava- 
gantes sones que, guardando su rebaño, el humilde pastor sa- 
caba de su rústica flauta. 

EUGENJO DUS.^AUSSAY. 



[*] También en el l«go «le Atitláu está establecichi ya la iiav(«^aeión por vapor, 
como ]o indica el siguiente suelto tomado de "El Diario de Centro-América." 
, Mr. Federico M. Humcl. ingeniero electrisista, nos escribe de Quezaltenango. y 
refiere su 8| impresiones de los Altos. En un viaje de recreo en el vaporcito '-Gene- 
ral Barillas" de la compañía formada por el señor Cabarrús, notó que la navega- 
ción del lago de Atitlán se efectúa con jn-esición, y (lue la empresa hace buen ne- 
gocio con el movimiento constante de posajeros y carga, y dice que indudable- 
mente habrá ne«esidad en breve de un vapor más grande para satisfacer las ne- 
cesidades del tráfico. La misma compañía establecerá probablemente un sistema 
de comunicación telefónica, por cuyo medio se facilitarán sus negocios éntrelas 
]>oblaciones cercanas al lago. 



UNA TARDE DE INVIERNO 



SUBIENDO DE PANAJACHEL A SOLÓLA, 



Panajachel e:s nn pueblo de indios, situado al nivel de la la- 
guna de Atitláo. Solóla es una población noucho mayor, sita eii 
'as alturas de una montaña. Una legua de cuesta separa al uno 
de! otro. El primero es corto de'pobleción, pues apenas tendrá 
un censo de novecientas á mil alma^; y aunque entre sus habi- 
tantes hay algunas familias decentes, con sus casas de teja, la 
mayor parte de las otras son de paja, pertenecientes á los na- 
tivos. Solóla es un pueblo mayor, pues su censo llf ga y aun pue- 
de pasar de cinco rail almas, entre las cuales hay muchas fami- 
lias de origen espímol^ con regulares y aun buenas proporcio- 
nes. Panajachel es más bien caliente que templado. Solóla es 
frío. Aquel tiene una situaciiSn pintoresca, sin erabargo de estar 
levantado en una de las enormes abras ¿ urandes espacios que 
los cerros, 6 tierras alias dejan de distancia en distancia, lo cual 
es causa de esas grandes 3^ empinadas cuestas que hacen tan 
trabajosos y difíciles nuestros camines. Mas es de notarse que, 
á pesar de las inmensas alturas que lo rodean, de ks despeña- 
deros que tiene delante, de los saltos y [)equeñas cascadas que 
se ven derrumbar por todavS partes para venir á confundirse á la 
laguna, no parece que Panajachel eslé situado en un barranco, 
pues casi es un valle cerrado; ni eu aspecto tiene ese tinte me- 
lancólico de que se afectan las poblacibn(s inmediatamente amu- 
ralladas por líi naturaleza. Aquellas alturas no oprimen el co- 
razón, como sucede en otras partes: los chorros de agua que se 
despeñan ací y acuya, no parece que carn sobre la cabeza del 
caminante, que apasionado por ciertos espectáculos, contempla 
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aquella pequeña población de ranchos, con sus solares sem- 
brados de árboles frutales, con sus calles estrechas y torcidas, 
pero risueñas y arboladas, con sn río bullicioso y serpenteador, 
á causa de los muchos piedrones que le interceptaa el paso, cu- 
yas aguas, al parecer, descontentas de tanto obstáculo, ya cerca 
(ie la playa se destrenzan formando varias cintas, que dividién- 
dose en menudos hilos, entran á confundirse á la laguna, cada 
uno por su lado. 

Del lugar donde está situada la población á la orilla de la la- 
guna, habrá de unas ocho á diez cuadras de cien varas, cuyo 
terreno, parejo y bastante arenoso está cubierto de árboles y 
preciosas hortalizas, al uno y otro lado del río, donde se ven es 
pecialmente grandes siembras de cebollas, las cuales se venden 
los viernes en la plaza de Solóla, á razdn de ciento cincuenta 
por un cuartillo. 

La distancia, poco más ó menos, que tendrán los dos montes 
que se levantan en la orilla de la laguna, dejando en medio la 
playa de Panajachel, creemos al golpe de vista, que será como 
de un cuarto de legua. El volcán de San Pedro está casi en- 
frente, y un poco á la izquierda el de Atitlán, á cuyo pié se di- 
visa el llamado por los ladinos Cerro de oro, y por los natura- 
les Clioy juyií [cerío de la laguna,] cuyo promontorio, casi 
redondo y como levantado á tajo de sus cimientos, parece 
que encif^M-a algún misterio, asi por su posicidn como por su 
forma. 

En efecto, el Cerro de oro es objeto de algunas Iradiciones 
entre los indios, que aunque inverosímiles, amenizan no obs- 
tante los cuentos populares de estos pueblos. El que corre con 
más valimiento dice, que antes y en tiempo de la conquista, era 
un templo consagrado á la idolatría: que después que los espa- 
ñoles derribaron los altares de los indios y rompieron sus ídolos 
de piedra y barro, los dioses de oro de los mismos, viéndose 
vencidos por la cruz, buscaron en el cerro de oro un último re- 
fujio á su derrota, arlándose en aquella mansión impenetrable: 
cerraron misteriosameote su entrada, revelando el secreto á un 
Facerdoie indio, el cual, lo ha ido trasmitiendo, de generación 
en jeneración, á uno sólo, escogido entre los más nobles y adic- 
tos á los restos religiosos del pueblo conquistado. Estos diosevS 
aconsejaion á los indios que í-e sometieran; pero que no perdie- 
sen toda esperanza de salvación, porque ellos mismos, qne que- 
daban allíjtcautivos, romperían uu día las puertas ocultas de 
aquel ttmplo y entonces serían redimidos de la esclavitud y de 
la servidumbre. Diz que los indios, desde entonces callan y es- 
peran. 
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En cuanto á los naturales, cuando se les pregunta algo sobre 
e8te particular, ó dicen que todo es mentira; ó guardan sobre 
(líos una profunda reserva. 

Las aguas de la laguna, por la mañana, empapan mansa y 
tranquilamente las arenas de la playa y se mantienen asi por 
espacio de algunas horas, viéndose únicamenle en medio del 
cielo plateado de la superficie, algunas listas azuladas, semejan 
tes á la huella que los jueves y los viernes dfjan las canoas de 
los indios de Atitlán, que vienen a desembarcar al Jaibal. Al 
medio día, comienzan á lamerla blandamente; más en la tarde 
las azotan con rudeza, ajitadas por el chocmnil (vientos fuertes:) 
á las cinto de la tarde nada se vé ya: una niebla espesa y ceni- 
cienta sustrae á la vista, laguna, volcanes, cerros, saltes y cas- 
cadas: todo desaparece. 

Cuando en una tarde de invierno llega el caminante á Pana- 
jachel, con ánimo de pasar á Solold, desde que comienza á subir 
la cuesta, comienza también á ver sobre las cumbres de la mon- 
taña una masa de nubarrones cenicientos, tan espesos y com- 
pactos á la vista, que parece que el cielo está esperándole sobre 
aquellas eminencias, cubriéndole con aquel velo impenetrable 
las glorias del Paraíso. Aquellas masas, inermes al principio, 
fijas, espesas, clavadas sobre las alturas, se mantienen así, sin 
movimiento, por espacio de algún tiempo; más repentinamente 
y cuando j^a se ha vencido una gran parte de la cuesta, vése 
que comienzan á moverse de súbito, como, con la intencidn de- 
liberada de salir al encuentro al caminante, que poco á poco y 
entre mil fatigas parece que vá subiendo uno por uno los peñas- 
cos escarpados que los Titanes amontonaron para escalar el 
cielo. 

El movimiento de las masas nebulosas descendiendo, y la tra- 
bajosa subida del caminante por la montaña, vienen por último 
á efectuar un encuentro, que regularmente tiene lugar á poca 
distaiicia de las crestas. Allí, en menos de un minuto, queda 
éste completamente envuelto entre la densidad de las nubes, 
cuyo primer ofecto es privarle, por el lado derecho, de las vis 
tas salvajes y solemnes de los altos derrumbaderos y de los sal- 
tos y pequeñas cascadas, que entre mil jiros tortuosos se desli- 
zan bulliciosamente á las vegas de Panajacbel y el Jaibal; y por 
la izquierda, de un abismo cortado á tajo, que á medida que se 
ha ido subiendo, parece que él ha ido bajando, verificándose de 
esta manera una engañosa ilusión que no procede sino de un ac- 
to sólo. 

La espesura de las nieblas, que al principio no hacen más que 
interceptar los cuadros de les costados, va aumentándose tanto, 
de segundo en segundo, que, al cabo de diez minutos, ya no se 
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ven los cascos del caballo un poco mas, y ya no se ven 

las espuelas con que se le anima. Todo está sombrío, y reina 
una calma que no mueve ni los cabellos. 

En esta situación se continúa caminando, no diremos qoe en 
la oscuridíul, pero sí en una cosa semejante, puesto que si la ac- 
cicín principal de las tinieblas es privar de la libre percepción de 
los objetos, aquí queda el caminante sufriendo la misma priva- 
ción, toda vez que, aunqua los ojos perciben una claridad opaca 
6 indefinible, esta claritlad no presta ningún auxilio á la percep- 
ción, ni cumple con el fin de dar luz para ver; sino por el con- 
trario, parece que dá luz para oscurecer. El efecto de aquella 
situación es desagradable, produciendo una desazón y un males- 
tar cercano al váhido, al verse envuelto por un cuerpo estraño 
é impalpable, al ver luz y no p;/rcibir los objeto^, al oír soni- 
dos y no comprender de dónde salen, al tocar el caballo sin 
poder darse cuenta de por donde va, qué camino lleva, si ha 
cruzado á la derecha, si ha dado vuelta á la izquierda, si si- 
gue de frente, si sube, si baja; porque los objetos, los soni- 
dos y el movimiento, todo está confundido entre el desorden 
de aquel momento. 

Se siente, sin embargo, que el caballo marcha; pero si no 
fuera porque el movimiento de su paso se trasínite necesaria- 
mente al cuerpo, el caminante creería que estaba en aquel ins- 
tante bajo la influencia de una pesadilla, suspenso de un punto 
indeterminado del espacio: que el mundo había perdido sus for- 
mas: que todas las cosas eran humo que se deshace, fantasmas 
que se desvanecen, sombras que se deslizan, sueños que pasan: 
que la creación ibj. volviendo poco á poco del caos á la nada de 
donde salió, sin que el soplo divino hiciese ningún esfuerzo pi- 
ra suspender aquella disolución que casi se palpa. 

Asi se camina por espacio de media hora, envuelto por las 
nubes del cielo ó por los vapores de la tierra, más y más con- 
fundido á cada momento, pues muy á menulo se oyen en me- 
dio de aquel süencio casi solemne, unos ruidos estraordinarios y 
siniestros, unos gritos lamentables y [.avorosos, unos silvidos 
penetrantes y salvajes, y unos carítos en coro que no se sabe que 
causa tienen, de que proceden, á quién van dirijidos, ni de dón- 
de salen. El caminante, sobrecojido, se pregunta en un mo- 
mento de debilidad ¿-^i aqueles el €speí:táculo aterrador que pre- 
sentan al viajero, los espíritus encantados que habitan aquellos 
lugares solitarios y salv^ijes? Si se está f)róximo á sufrir unas de 
esas transformaciones misteriosas en los bosques m?íjicos de las 
mil y una noches? ó -i el aliento de alguna Saya está trasforman- 
do aquellos lugares en un palacio encantador donde quedará 
uno prisionero y convertido en algún pajaro ó en algún cuadrú- 
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pedo? Ningún capricho deja de tornar una forma verosímil en el 
pensamiento medio trastornado del aflijido caminante, que llama 
ií su criado, le interpela, le mauda, y el criado responde, habla 
y quiere obedecer; pero fascinado también, no sabe que hacer- 
se ni encuentra el camino de obrar en regla. Pero no se olvide 
que todo esto pasa sin verse, oyendo únicamente ias respecti- 
vas voces, ya lejos, ya cerca, ya de un lado, ya del otro, como 
si fuesen Jas voces reproducidas por muchos ecos conspirados 
también en acabar de trastornar una razón ya decaída por la 
acci(5n de aquellas trasmutaciones de la humedad, del frío, y de 
la perturbación ca.^í t<>tal de los sentidos, cuyas funciones pare- 
cen perdidas en medio de aquel des(5rden indefinible é inde- 
finido. 

Más afortunadamente al cabo de esta penosa media hora, una 
brisa lijera comienza á replegar aquellos nubarrones hacia las 
montañas de la derecha, dejando descubierto á la izquierda un 
abismo como de quinientas varas de profundidad, á cuya orilla 
w^e ha ido ciminando sin saberlo, y guiados solamente por el 
instinto de las cabalgaduras, que no parecen haber tomado par- 
te en aquella confusión. Pero es de notarse que, á pesar de tan 
repentino despejo, no se vé á la izquierda el cuadro que era de 
esperarse, porque á pesar de que la niebla se disipa inmediata- 
mente de sobre el caminante, queda allá en lontananza un in- 
conmensurable cortinaje, que tomando pié del fondo del abismo 
se remonta hasta cierta altura, que no llamaré cíelo, porque ni 
por í'U color sombrío, ni por la inmediación, ni por la lobreguez, 
ni por los otros caracteres que se le ven, tiene ninguno de los 
magníficos atributos con que los cristianos usamos designar los 
espacios celestes, retirados á infinita distancia y salpicados de 
fulgurantes luceros. 

Doscientas varas, poco más ó menos, quedan completamente 
despejadas al derredor del caminante, como si él fuera el punto 
de repulsión de las masas nebulosas, así como poco antes pa- 
recía haber sido el punto de atracción de las mismas. Los cua- 
dros han cambiado: dentro de aquel limitado círculo, se ven á 
la derecha preciosos riscos cubiertos de sementeras, donde se 
levantan del suelo las cañas de maíz, con sus arqueadas y flo- 
tantes hojas de milpa, j no muy lejos, comenzando á nacer las 
esmaltadas alfombras de I03 trigales, limitadas por pequeñas ar- 
boledas, que en fsta estación, d tales horas y á aquella distancia, 
parecen cerros de esmeraldas: aquí una colina cubierta de ár- 
bolts, y allá, una loma rasa, pero llena de verdor, sobre la cual 
se levanta por acaso algún inmenso y aislado piedrón cuadri- 
longo, cuya supeificie plana lo asemeja aun monumento druida, 
ó á uno de esos altares estinguidos, en que los sacerdotes indios 
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sacrificaban víctimas al Sol. Tanto por una como por otra par- 
te, vense también rebaños de ovejas, que los pastores encami- 
nan á aquellas horas á las majadas, compuestas de cercos de an- 
gostas tablas, situadas en la. montaña y presididas por las estre- 
chas, bajas y pajizas chozas de los pastores. 

A la izquierda es otro biempre el espectáculo. Levantándose 
del fondo del abismo las espesas nieblas que forman un inmenso 
tohlo, unidas con las de la montaña, su primitiva espesura se ha 
cambiado instantáneamente en un velo más diáfano, á cuyo tra- 
vés se percibe en el fondo una cosa incierta, vaga, indetermi- 
nada, que el entendimiento no alcanza, porque la vista no se !(• 
trasmite sino imperfectamente. Allí hay algo que se vé; pero 
que no se comprende: algoqne existe; pero que nD se ^abe qué 
es: algo queseinueve: pero que no tiene formas: es un ser que 
parece sin limita s, sin carácter, sin determinacidn: que más con- 
funde, mientras más se- vé: que más fascina, mientras más se 
observa: que más se amasa, mientras más se analiza: un ser que 
á pesar de la opacidad, brilla al incierto reflf^jo de la sombría 
tarde: que se ajita entre la calma de las nieblas: que se cobija 
siniestramente bajo el manto nebuloso que enluta la tierra y es- 
conde al cielo. 

Las impresiones simultáneis y variadas que han ajitado al 
espíritu durante media hora, no permiten descubrir la verdad 
por uno mismo, y como si éA2i recibiese más fuerza del primer 
testimonio que nos la pueda asegurar, se aprovecha la oportu- 
nidad de satisfacer la mortificante duda, deteniendo al primer 
natural con quien se tropieza, para preguntarle: 

— ¿Qué es aquello, José? y se le señala el abismo. 

El indio se asoma á la orilla del precipicio, y echando una mi- 
rada indiferente, pero practica hacia el fondo, responde con una 
expresión entre estúpida y sencilla: 

— Ohof/y tata. 

Y vuelve á tomar su camino, al trote largo. 

El caminante se ha quedado en la misma. 

Pero la noche ha caído ya: el camino comienza á separarse 
de la izquierda y á hacerse menos tortuoso é irregular, hasta 
que á pocas cuadras se principian á ver reflejos de fuegos á la 
derecha y á la izquierda: esto explica que ya se ha. entrado en 
las primeras calles de Solóla. 

Al día siguiente, á la hora de almorzar, que en todo caso las 
horas de la mesa han sido y serán siempre las más agradables 
para la conversación, expliqué á mis huéspedes, una por una, las 
varias sorpresas que había tenido durante la subida de la cues- 
ta de Panajachel á Solóla. Entonces recibí explicaciones maso 
menos satisfactorias de lo ocurrido. — En primer lugar, se me 
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dijo que la espesura de las nieblas, era constante en esta cum- 
bre, dorante loda la estaci(5u de las lluvias, unas veces más fuer- 
tes que otras; y que refrularmente carinaba más en e^a parte; 
verificííndosé muy á ineriudo qne cuando CHÍan sobre la pobla- 
cidn invadían no sólo las calles, sino también los patios de las 
casa?, las salas y los cuarto-, lo cualtra causa de los muchos 
hüehüechosy especia i mentí* en las personas Hanfruineas. — En se- 
gundo lugar, que los ruid s que habii. < í\o en la cnesii, prove 
nian de los saltos de agua y cascadas, I s cuales cambian sus so- 
nidos á med da que ^^t »-amin^ínte camb a dt* posición en las dife- 
rentes vueltas y caracoleos i^ue se dan, á viitud y consecuencia 
de 1 s terceduras di terreno: í|ue 1 s gritos y silvidos pioc den 
de la caza del venado ñor los inlio-* en la mnn tafia; y los can- 
tos eacoro, délos trapicheros de San Buenaventura, que ento- 
nan el alabado, a' caer la t rde y C' ncluir sus tareas: (1) que 
lo que yo veía últimamente, al lado izquierdo y no había podi- 
do' alivinar, no era 'otra c »sa más qutí la laguna la cual tomaba 
en realidad aqu 1 aspecto, med o cubierta |.or la^ nieblas, que es- 
tán srfsppndilas^ obre sus aguas, ajit idas por cienos chiíl<iDes 
de viento que la conmueven, c insa os por lis abe rturas de unos 
cerros que están del lad > de San Pedro: que la pru bi mas evi- 
dente de que lo qu • >o veíi y me co .fundía era la laguna, se 
manifestaba ^n la repne ta que me halla dado el indio, cuando 
ran eontest'»: Choy tata; lo cual no quiiria d^CTOtra cosa en len- 
gUí, que laguna. 

S.itisfe ho de estas esplieaciones y concluido el atmu^rz'\ to- 
mé mi sombrer'í y sili á la plaza para examinar qué artícu- 
los de eomerci»» furmabm «1 niovimi mo que v»í» en aque! día, 
que Cía viernes, entre los indios y l.i'linos, — Hallé que la ma- 
yor parte se componía de jery:as finas y ordinarias, algodón, hilo- 
trigo, maiz. frijol, chilp, cebollas, achiote, frutas, c.«ites, J^apu, 
yul, Cerdos. |)avo8, {rali«ias y pesca i tos de la laguna, Todo 
aquel comercio tendrá cíuco mil pe^jos en valores efectivas y 
mon das en cireulacidn. 

La liaza de SoIo'í», que ant^s era una especie de barranco f>in- 
gopo, está hoy perfect m^nte nivelad i y em e'lradi. Al • st^ de 
dich I plaza, hay • on-^lruid »s v.irias casas de partí mulares, de b is- 
tante comod dad y l)uenas'ap»r euciis: al n irte tiene un corredor 
con varias tiendas de esc so comercio, pert Mieciente á casas par- 
ticulares situada- á este lado: al oeste, un C.bildo nuevo, con 
su corredor v balausirada <le madera, también nuevamente fa- 
bricado, y al sur, el costado derecho de la parroquia, que mira 



[l] Trapiche de Don Pedro Latour, situado ai pié de la cuesta de Panajachel, y 
entre un recodo de las montañas, á orilla de la laguna. 
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al occidente. La antigua portada de este templo, . alta, de pie- 
dra y ladrillo, y un pedazo de lienzo de la izquierda, están se- 
parados de lo que hoy forma la Iglesia; y más parecen, por su 
fortaleza y altura, así como por cierta forma que le ha queda- 
do, vista de cierto lado, los restos de un castillo, feudal, que 
la antigua portada de un templo cristiano. 



Solóla, Mayo 30 de 1857. 



M. MONTÜFÁR. [*] 



[*] Esta firma fué la de un caballero giiatemalteco muy recomendable por más 
de un titulo: Don Manuel Montüfar. Fué abogado y como tal estuvo de Juez de 
1» Instancia en el departamento de Solóla, en doncfe lo sorprendió el cólera mor- 
bus del afio de 1857, y atacado ya de tan terrible enfermedad dispuso su trasla- 
ción á esta capital, en camilla; pero desgraciadamente no pudo llegar porque en 
el camino falleció. Entre otras cosas que escribió era notable **E1 Alférez Real" la 
primera novela histórica que se escribió en Guatemala. Después de su muerte se co- 
menzó á publicar dicha novela y se publicaron cuatro entregas de ella, suspen- 
diéndose la publicación no sabemos por qué causa, y perdiéndose después el ma- 
nuscrito original en poder de la persona que comenzó á darla á luz. Dos ó tres 
m«ses antes de su muerte escribió el articulo que aliora reproducimos, tanto por- 
que por su mérito adorna nuestra obra, viniendo también á propósito', como por- 
que no lo conocerán muchos d© nuestros lectores, y en grato recuerdo' de tan la- 
borioso compatriota. — El Editor. 



DOS :p-a.XjJlbe,-a.s 



¿Qué nacidn de la tierra, principalmente entre las antiguas, no 
se ha complacido en inventar fábulas y tradiciones que neutrali- 
cen, por decirlo asi, lo prosaico de la vida? Con esa especie de 
poesía idealizan y distraen los azares á que cada uno está espues- 
to, sea cual fuere la esfera que Te toque ocupar en el mundo. 

No hay qué extrañar, pues, que nuestros aborígenes hayan 
tenido sus tradiciones, que envueltas en fábulas, allá á su modo, 
cuenten á sus descendientes para perpetuar hechos más ó menos 
interesantes para ellos y también para nuestra historia. 

A esta especie pertenece lo que los lectores verán en seguida: 
es una tradicirfn que el señor Silva arrancó á un anciano indígena 
de Zapotitlán en que se da á conocer el origen del lago de Ati- 
tlán y él nos la refiero en lenguaje sencillo y azas poético 
también; tarea á que es llamado el autor por lo versado que es 
en los idiomas indígenas, tanto por haber residido bastante tiempo 
por aquellos pueblos, como por su laboriosidad y estudio en los 
libros antiguos aparentes para perfeccionarse en dicha matel'ia; 
á lo que por otra parte es tan aficionado como lo demuestran sus 
dramas, en que ha popularizado episodios importantes de nues- 
tra historia, que de otra manera quedarían desconocidos para la 
generalidad. 

Reciba, pues, el señor Silva la expresión de mi agradecimiento 
por haber accedido, á mis deseos de insertarla en mi obra ya que 
no podría saberse de otra manera. 

[El Editor.] 
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UTZIL. 

I. 

PANIMACHE[1.] 

El Chuchicajau (2) de Zapotillán, 6 como si dijéramos abuelo 
ó anciano venerable de aquel lugar, deseoso de que no se bo- 
rrasen de la memoria nacional, las tradiciones de los reinos de 
Kachiquel y de Quiche; tradi«'iones de quo no se ocupan las 
historias modernas y que se han perdido con los antiguos Git- 
jihs (3) 6 sean manuscritos; una tarde que se hallaba rodeado 
de un crecido número de jóvenes ávidos de saber los hechos de 
sus antepasado?, les hablaba de esta manera: 

**Hijos de los héroes que murieron defendiendo nuestra tie- 
ira, pooed atencidn y guardad en vuestros corazones la historia 
que 06 voy á referir ésta tarde, conforme la memoria me ayude: 
ella os hará conocer a un joven de nuestra raza, heroico y digno 
de ser imitado por su valor y virtudes, aunque desgraciado en 
sus hechos: oíd. 

**A fines del reinado de Qucinnatz (4), un siglo antes de la 
venida de los Teules (5) á la conquista de la tierra; cuando las 
costumbres de nu stros hermanos eran sencillas y no hibían re- 
cibido en su ro>tro ese tinte de tristf z \ {\\\^ les imprimió más tarde 
el lUigo del Gaxlagüiaac (6); cuando la vida se pasaba aleiire y 
confiada oyendo las espontáneas mauifi staciones de la naturaleza, 
ya por medio del canto suave de L)8 pájaros, del rumor del río que 
pasa entre la melarcólica pinada, en cuyas ramas arrulla apasio- 
nada la paloma; cuando aun no se había soñado con la aten adora 
rairadadelEncomenderoespañol, vivía sobre las curabresquehoy 
dominan por el lado Nordeste el espléndido lajjo de AtitláD,una 
familia noble de nuestra raza, descendiente de un príncipe del 
reino de Utatlán. 

El Gefe de la faraila era el Ajau Calel, señor de* la tribu de 
Panimaché; su esposa y un hijo llamado ützil (7) ocupaban el 
Tzac 6 casa blanea, en donde, rodeados del amor de sus Sama- 
jetes (8), eran felices. 

"ützil, educado en todos los ejercicios guerreros que nuestros 



(1) Panimaché, árbol elevado, 

(2) ChuchicajaUf anciano respetable. 

(3) Ovjilea, manuscritos. 

(A) Qucfumatz, zorro, culebra. 

(5) Teules, friolentos. Asi llamaron á los conquistadores. 

[6] Caxla{füinac, extranjero. 

(7) ützü, favor, benéfico. 

(8) Samajeles, trabajadores, hombres del pu eblo. 
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primeros Ajtijes (1) enseñaban á los hijos de los Ajausj (2) era 
sobresalíeote en el tiro de la flecha, bastando su destreza en di- 
cho ejercicio parA surtir de plumas exquisitas á las Ajbatzi (3) 
qne servían en la casa de sus padres. 

**Solía aquella familia pasar algunas ta? des, principalmente 
aquellas en que la brisa era tamplada, á la sombra d^^l árbol se- 
cular que daba nombre á la comarca: era un corpulento cux (4) 
desde cuyo punto se divisaba la gigantesca cordillera de volca- 
nes, que se d*»stacin h !cia el Sur, á cuyas ñildas aun existen los 
pueblos de Palziquinajá (5), Tolimán y otros de la tribu Tzutujil 
eternos enemigo*^ de los kachiqueles, de cu\ a raza dependían 
!os vasallos de CaleL.Gozando de aquella encantadora vista, oía 
Utzl hablar a sus padres de la gran ciudad de Txinché (6), re- 
sidencia de los Reyes Ka hiqueles, y con colores aun más bri- 
llantes, de Cumarchnj^ corte del Rey de ütatlán. 

'*En Gumarchaj, decía el anciano Calel, no se goza de liber- 
tad algnna; los mismos Ajaus í-on ciervos del Rajagual (7) del 
reino: alU el ruido de las fiestas que se suceden unas á otras, no 
deja tiempo á la gente del campo para dedicarse á sus tareas; los 
jJvenes no piensan sino en lucir sus habilidades para hacerse 
merecedores de los regalo=i (jue las Alijap [8] inventan para es- 
timular su vanidad, luciendo los t jidos de» pintadas plumas coa 
que forman mantos y tobilleras, pulseras y birretes de variadas 
y capricho a^ combinaciones. 

**AI escuchar con la atención á que la curiosidad juvenil ins- 
tiga, el joven Utzil, atreviólo y animo-o vov naturaleza, aquellas 
relaciones que su padre hacía, se hintid aguijoneado por la cu- 
riosidnd; 3' cuando oyó hablar de las fiesta^ de la capital del 
reino de los ütatíanes, llena su cabeza de mil fantásticas quime- 
ras. re?olvi(5 en su corazón hacerse admirar un día en la corte 
de Cumarchaj. ¡Oh! deeía, ¡acaso habrá un flechero que pueda 
competir < onmigo, en lo certero de mis tiros y la destreza con 
que manejo el arco, cazando las aves mtís pequeñas al vuelo! No: 
yo me haré admirar de las hijas de los ajaus y aun de las del 

mismo rey ¿Quién sabe ?i un día pueda yo, con el apoyo 

de ese mon^irca, vengar las ofensas que mi familia ha recibido 
de los soberbios Tzutujiles, enemigos de mi padre y de mi ra-, 
za V 



(1) Ajtijes^ maeBtrode armas j cantores. 

;a) AjauBi señores. 

"31 Ajhaizif tejedoras. 

'4J Cvx^ amate, árbol indijena. 

(5) Patziquinajá, pajaritos del agua. Hoy Atithvn» 



6 

81 



Yxinché, "íécpan, ó palo de maíz. 
BajaguaU Señor délos Señores, ó Rer. 
Ahjap^ jóv^^nes, donceUaf, 
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^'Resuelto, pues, á tomar camino, una noche pin ser visto de 
nadie, ccultd su intento, y sólo lo reveM al ajkij [1] de la co- 
marca para que, consultando á los Naguales (2), le diese una 
contestación pronta; la cual recibió á los tres días de haber ocu- 
rrido al adivino, que recogió de boca de la misma deidad las pa- 
labras siguientes: Utzil panitzel. Dichas palabras podían traducir- 
se de varios modos: **un bien con un mal:" ''Utzil, vas al maP' 
ó bien, *'el favor en el mal." Sinembargo de la ambigüedad de 
aquella predición, el joven, constante en su deseo de correr en 
pos de aquella aventura, aguzó sus flechas, y colocando junto á 
su lecho sus mejores plumas de atavío, fingió una noche que se 
retiraba cansado, pidiendo antes á su anciano padre qus soñase 
con él. 

^'Cuando toda la casa se hallaba en silencio y solamente el 
canto del 7^crír(3)8e oía sobre los árboles vecinos, Utzil se incor- 
poró, tomó su mejor traje de plumas, se lo puso, y haciendo un 
grande haz de flechas, se salió al camino que conducía al desierto 
de Panajachel. En aquellos tiempos, hijos míos, no se conocían 
carreteras ni caminos ancho?, que después se hicieron en bene- 
ficio de los conquistadores, quienes, no bastándolos andar sobre 
sus fuertes caballos, quisieron caminar sentados ó recostados en 
carros: para nuestros padres era bastante una señal ó Bé (4) 
que indicara el rumbo á que se dirigían; así es que la destreza 
y fuerza muscular bacía que se salvaran los barrancos y cerros 
con gran facilidad. No obstante, Utzil, á pesar de ser notable por 
su ajilidad, apenas pudo bajar en toda la noche la gran pendien- 
te ó cerro que separaba el desierto de las cumbres de Panima- 
che. 

^'Jadeante llegó á la arenosa extensión donde esperaba saciar 
su sed en las cristalinas aguas del Quiscap; pero aquel caudaloso 
río habíase secado, dejando su cauce húmedo solamente, cubierto 
de verde lama ó de pequeñas charcas de agua, lodosa. Triste y 
meditabundo se quedó nuestro joven Kachiquel contemplando 
aquel fenómeno, y se disponía ya á continuar su marcha, cuando 
en la orilla opuesta percibió un bulto que luchaba por acercarse 
al cauce del rio y que la arena no le dejaba andar. Deseando re- 
conocer aquel objeto, se fué acercando ützil poco á poco hasta 
que pudo persuadirse de que era un pequeño lagarto, arrojado 
tal vez por corriente de la víspera, y que falto de agua, se en- 
contraba próximo á espirar. Cuando hubo persuadídose de lo 
que era, le dijo: ¿Qué tienes, qué te hace falta? Dilo, que si está 



[1] Ajkij, adivino, consultor de los dioses, 

(2) Nadales, dioses de las comarcas. 

(3) Tucur, tecolote: ave de mal agüero para lo» indígenas, 
[4] Bé, camino. 
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en mí mano, yo lo remediaré. Agua, dijo el reptil, me muero de 
sed. ützil lo tomó por el espinazo y lo condujo á un charco pan- 
tanoso, que ei^taba más inmediato, y partid; no sin haber ob- 
servado con agrado las miradas de reconocimiento que el reptil 
le lanzaba desde el sitio donde á su placer se revolcaba en el 
agua y que esta comenzó á crecer 



II. 



El Trono de Gueumatz. 



'^A la mañana siguiente de la salida de Utzil de la casa de sus 
padres, el anciano Calel, acostumbrado á recibir de madrugada 
el JScikariqtd (1) de su hijo, y no viéndole llegar se sobresaltó 
su espíritu, é invocando á sus naguales se fué directamente al 
guarahal [2] de su ützil, temiendo hallarle enfermo. Hijo mío, 
gritó: ¿Estás acaso enfermo? ¿No bas oído qué ya los samajeles te 
esperan para que los conduzcas á los trabajos del campo? Des- 
pierta, que la casa carece de animación, faltándole tu presencia. 
¡Pero qué es ésto! ¡No está! ¿Acaso algún mal espíritu le ha lle- 
vado lejos He mi vista? Desesperado el buen Calel ordenó á to- 
dos sus siraajeUs se repartiesen por los montes vecinos en busca 
de su hijo, previniéndoles no se le presentasen mientras no tra- 
jeran noticias de él; y mandando llamar en seguida al Ajkij para 
unir sus oraciones á las de toda la familia, que desde ese momen- 
to se declaró en Ouaibdl (3) permanente, hasta aplacar á sus dio- 
sen que talvez amenazaban con el inmenso mal, por sus culpas, 
de la pérdida del bien querido ützil. 

El ajau Calel, seguido de sus hijas, eu e?posa y sirvientes, »e 
encaminó á la gruta de Nimalajahaj [4} donde, á manera de 
templo subterráneo, eran adorados los Naguales de Panimaché. 
Allí en medio de una nube de humo producido por las resinas 
olorosas que se consumían al fuego, imploraron á Dios por el 
pronto regreso del joven ajau, repitiendo las palabras del sacer- 
dote que decía: *^Señor que haces vuelvan las aves á sus nidos 
^'cuando por las lluvias los han abandonado, haz que el joven 
*^vuelva al seno de sus padres.'^ 

**Senor, tú que mandas la vuelta de las lluvias para que la 
"tierra se cubra de milpa y frijolares, haz que vuelva el joven para 

[11 Sakariqui, la aurora apareció, ó buenos dias. 
[2] Ouar(wal, dormitorio. 
(3) OtLaibal, ayuno ó hambre. 

(4.) La ji^rata de MmcUajabaj 6 de la gran piedra, existe aun hoy sobre el Tértic« de 
cerro dePa^imacUét 
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"que vuelva con él la alegría al rostro de sus padres que lo 
"lloran.'' 

^*S« ñor qne haces corr r los rios hasta la grande agua, haz que 
*'Utzil vu« Iva coriiendo á la lasa de Calcl, al Tzac de sus ante- 
"pasados." 

Así diciendo y postrados ante las sagrad^is imngenps continua- 
ron por Inrgo rato esperando l.i venila de a'pún emisario que 
les anunciara la tan deseada vuil a del jov»n kachiquel. Pero 
las hnias voU»ban, la n« che se aprox luaha y nadie osaba pre- 
sentarse á la afligida familia, kii pod^r darl»» aljU! a » oticia qne 
le hi i»s'^ abripa» a puna e.-peran/a. Por fin salieron de la griita 
loraai'd) p ra la casa s norial, donde solamente suspiros y lágri- 
mas peicibieroíi al entrar. 

Aq»ií el anciano relator de la pre?en*e historia su;pend¡d su 
narra ion cunnn vido con la imagen d» lorosa qu-^* aqnel cuadro 
le recordaba, hiriéndole el coraZí'n; pero in^-taeo por los jóvenes 
que le escu< h han, « ontinud des| ués de una Ireve jiausa. 

Dejem(»s á los padres d« 1 fugtivo lamentarse de suprandisima 
pérdida, que a-í la eonceptiia on, cuando transcurridos ochodias 
no pu úeron obtener noticia alguna de su paiaUro, cuyo espanto 
fué timando ciec s cou la noticia de <|ue. el c; mino qu*- conducía 
á Cumrircbaj, estaba cada día ma's intrai sifall^ a causa del es- 
tancami. nio de las aguas del Qui.-cap, sobre e! desierto de Are- 
nas de Pclopó." 

*^üizil, drspués del incidente del laírarto, que no volvif5 á ocu- 
par su memoria, caminó dos dias por veredas des onocidas, evi- 
tando pasar por las \ oblaciones de Tzohjyá X\) y sus anexos, por 
ser el ajau de aquella i oblación enemigo d • su padre; por lindar 
sus dominios i or ei Norte, ha-ta que fiudo divisar desde una 
cumbre los edificios déla p^ran ciudad, cuna primitiva do ios tres 
rein «s Qu'clié. Tzutujily Kacliiquel. Anbelnnte destendid la ele- 
vada cuesta dirigiéndose lijer» á li entrada 6 puerta del Sur; y 
ya prcíxiino á ella se encaminaba con paso lijeio cuando ojó una 
voz que le p:ntabM: ¡Alto el vi:ijeio! ¿A dc5nde vá? — A la ciudad; 
¿no lo ad¡vina>? repuso ützil. Antis déjese n conocer y diga á 
qué viene á la ciudad tiel Gran Dios T» jil y del poderoso rey 
Gucumatz, Señor de los pequen<»s y grandes reyes de la tierra, 
replicó el fl cherode 1h torre d atalaya en to lo de amenaza. 

Esto diciendo, se fué acercando el centineia para reconocer al 
viajero, qui» n al tenerlo cerca le dijo ¡Ah,! bien, un Samajel. En- 
tnga tus armas y serás presentado al primer Ajau del (7/^ya 
Ikanjá [2] que dista muy poi o de esta torre, y sí él lo dispu>iere 
te permiui á entrar ó nd, pues eres un estranjero/' 

(1) Tzólojyá, palabra kachiquel, saúco de agua, hoy Solóla. 
{%) Chijá Tzanjá, guarda ó garita, orilla de ]a ciudad. 
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'*Utzi] se resignó á todas las condiciona s impuestas por aquel 
insolente; pero do pado sufíir eu orgullo se le llamase Samujelí 
ea él tono de desprecio que se había empleado; y así repU^jo.- No 
soy un samajel, como tú pretenden: mi padre es el Ajau.Calel, 
señor de Panimaché y no me guía a eat(»s lujíarí s má< que el de- 
seo de coLOcer. ¡ünKachiquel, un e.«pia!dijo el soldado, apode* 
rándoF.e violenta mente de las flechas deütz»! y llamíi en suau>ilío, 
por medio deun estridtníe silbido que produj» un f»itodebí»rroque 
llevaba suspendido al cuello. En ti iuí-tanre mismo apareciexon 
como por encanto medio Sonle (1) de hombres armados que, 
atando con presteza á ülzil, lo pusieron impoibiliíado de mo- 
verj-e. En una esi ecie de j.mla f iira la con teños dé encina, fué 
colocado m^»le^tam• nte y condu- ido al interior de la ciudad, 
donde se le deportó en una húnieda y oscürsi prisión, sin más 
compañía que un ídolo 11 mado Ytzel{2) ó genio de ¡as tinieblas.^' 
"Tres días habían tran-ciirrido sin que per-ona a'gnnn se acer- 
case al pri>ioneM, á escepción de una inmundrvija deforme y 
completamente desnuda qne le llevaba una Jebida de maia rpo* 
lido, mesclado con v» rbas an mát'cas. la cual lerrpeiía al reti- 
rase señalan loe el ídolo: chi-cori aguajün {^); en rste espacio 
de t'empo había r fleccionado en la f e.-a lumlre que á su.^ an- 
cianos paJres h «bría dado su mi leri» sa desji parición; en lo ex- 
puestos que aquellos habían quedado en una comarca vecioaá 
los tzutnjiles, que so'o el respeto que sus flecha^ inspiraban, de- 
tenía el odio que á su familia profecía ban; en los consej s, en fin, 
que su padre le h;»b'a dado que hu\ ese del f od< r de los grandes. 
Oc ipada su imagimcidn con lan amar^ios r. cuerHos se encon- 
traba la cuarta noche de su cautiv» rio, ciando oyc) pasos de al- 
gunas personas que se aproxima^»an ali^iiio Honde a^ado se en* 
contraba. Su primer i ensamientofué finjirse dormido, creyendo 
sería la vieja Ajitz[^í'] que venía á alormentailoccm su presen- 
cia; |)ero al percibir otras voces meno-^ ásperas que aquel a, ahrití 
los ojtis, y con gran .''Obresalto de su alma vid, y leparec¡<5 un 
delirio de su cab za, que un ajau venerable s guidod^^ una joven 
hermosa, vestida de plumas blancas, te le acercaban con semblan- 
tes afectuosos y compasivos.'^ 

"Joven, dijo el anciano, he Sí>bido que vienes de Panimaché, 
de donde es ajau el buen Cale!, á quien deb(» un grande heuefl- 
cio; di cómo te llamas y qué objeto te condujo á una ciudad 
que hoy es enemiga de los Kachiqueles? Soy Utzil. hijo dtrl ajau 
Calel; y he venido solamente á admirar esta gran diudad de que 

(1) Borde, quinientos. 

<2) Itzd^ el mal ó genio del mal . 

(8) Chi'COri aguajau, ahí estft tu amu. 

[4] AJitZy hechicera 6 bruja. 
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he oído hablar desde mi niñez.-- ¡Utzil! dijo el anciaDo, ese es el 
nombre qne convenimos con mi amigo, debía ponerse al nacer al 
primer hijo que tuviera, en memoria del gran favor que rae hizo 
cuando prmonero de los tzutujiles, él me salvó de sus manos; 
cuando ya me tenían señalado para el sacrificio. Yo también le 
ofrecí poner igual nombre al primer hijo que (uviera, si era va- 
rdn ó Sakar [1] si era hembra, porque él me hizo ver de nuevo 
la luz. No temas, pues; yo veré al rey Gueumatz que es generoso 
y él te pondrá en libertad.'' Eres el hijo de mi buen amigo. Esta 
es Sakar, dijo señalando á la joven que le acompañaba. 

Deslumhrado quedd el joven luego que hubo pasado, para él, 
aquella visión fascinadora. Aquella beldad, cuyos ojos cente^ 
liaban en la obscuridad de1ca1abozo,y que habían herido profunda- 
mente su corazón. Aquellas palabras llenas de dulce esperanzo, 
pronunciadas por un anciano, siendo este el padre de Sakar, 
hicieron rebocar su alma de inmensa alegría: ya no tenía máé 
que esperar y esperar la libertad; no tanto por ser libre, cuanto 
por ver á los rayos del sol ^aquella AU (2) cuya presencia había 
mitigado la dureza de su estancia en la prisión/' 



III. 



LIBERTAD. 



**üna Luna había aparecido sobre el horizonte, recorriendo 
su prolongada carrera y había vuelto á desaparecer sin que Ut- 
zil hubiese visto realizados sus sueños de esperanza. Ya había 
comenzado á persuadirse de que todo do había sido sino una 
visión de su cabeza enferma, cuando una mañana se presenta- 
ron tres jóvenes guerreros, de presencia gallarda y varonil, ma- 
nifestándole que dispuesto el Ajan Ajpop (3) á recibirle dentro 
cinco días, á instancias de Poroo, era indispensable comenzase 
por aprender las ceremonias que requería su presentación; para 
lo cual se le había asignado una habitación entre los ajtijes^ (4) 
donde recibiría lecciones de las AUtioxip (5J para saber implo- 
rar al dios del imperio, el gran Thjil (9)." 

^'El largo tiempo que habia pasado en aquella húmeda prisión, 

1) SakaVi Aurora. 
2] Ali, joven, señorita. 

8) Ajau Ajpopf Señor de la alfombra, nombre que daban al Soberano de la Nación . 
■^41 Jjtií, maestro. 

5] AUtioxip, sacerdotisas del templo. 
6] Tojü, Remunerador, Pagador, Dios del Quiche. 
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tenía entumecido los miembros del kachiquel; no pudo dar un 
paso sin caer cuaudo los Alaban [1] le desataron los fuertes Sag- 
pores (2) con que le habían mantenido ceñido, y tuvieron qne 
conducirlo en hombros fuera de aquel recinto tan horroroso. La 
noticia de que el rey vería á un joven Kachiqnel, se había ex- 
tendido por la ciudad; y á la salida del prisionero, mil curiosos 
86 presentaron para conocerlo. Ya la prevenci(5n primera había 
desaparecido: sólo rostros compasivos se presentaban por todas 
partes^ y i los malos alimentos suministrados por aquella asque- 
rosa bruja, sucedieron los buenos manjares y mejores bebidas, 
servidos por samajeles sumisos que esperaban sus drdenes con 
humildad/' 

**Cuando Utzil se sintid restablecido de sus pasados su- 
frimientos y aproximándose el día de la recepción, recibió la 
visita del ajtij que se le tenía anunciada; éste se presentó acom- 
pañado de cíoco doncellas, entre las qae figuraba la bella Sakar, 
notable, á más de sus gracias personales, por su atavío de plu- 
mas blancas, todas de garza y por una grande esmeralda que lle- 
vaba en el cintillo que coronaba su hermosa cabeza/' 

^'Comenzaron por iniciarle en los misterios del Dios Tojil, 
a quien atribuían los triunfos de sus ejércitos, la extensión de sus 
dominios y la facultad de su rey Gucumatz de transformarse en 
culebra, en zorra y en un pozo de sangre, ascendiendo y descen- 
diendo á su gusto del cielo á la tierra: que las tradiciones que 
conservaba la dinastía les ofrecía el dominio de toda la tierra 
que abarcase con la vista, desde el volcán Junafipú (3); y por 
último, á presencia del Maestro le hacían repetir una especie de 
oración que debía pronunciar i presencia del Monarca, el día de 
su recepción/' 

*^La tarde víspera de la presentación de Utzil al rey, mientras 
las otras cuatro jóvenes alís se distraían un poco distante de 
Utzil con el maestro de ceremonias, pudieron Sakar y el joven, 
dirigirse algunas frases, cuyo significado ya conocían por las 
manifestaciones de sus ojos. El corazón me dice, Alí Sakar, que 
tu serás mi esposa, ¿no sientes tú lo mismo? ¿No has pensado al- 
guna vez en mí?-Ah! mucho he pensado desde que te conocí; pero 
cuando en sueños te he visto, ha sido siempre sintiendo que tus 
flechas las clavabas en mi corazón; y te he visto también que lle- 
vándome en tus brazos, en un río de sangre nos ahogábamos. . . . 
Utzil, no pienses en mí, el corazón rae dice que seré causa de tu 
muerte. — No, no, Sakar mía; tu padre es amigo del mío y aunque 

(1) Alabónj jóvenes robustos. 

(2) Sagpor, un bejuco blanco y fuerte de la costa. 

[31 Jumagpú, es el nombre primitivo del volcán llamado de agua, y que llevaron 
muciioB reyes d«l Quiche. 
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pertenecemos ¿ dos naciolies que hoy se aborrecen, yo dejaré iní 
tierra y serviré á Gucuraatz, aunque sea contra los míosj^si en 
premio de ese sacrificio consigo llamarte mi esposa. . . .ya verás, 
ya verjas que seremos felices. 

^'Esta conversación fué interrumpida por la llegada' de las 
Alitiox, que volvían del [de'^canso que el Maet^tro les otorgara/' 

*^Bien instruido, pues, el hijo de CjíIcI rn las cercmoiiias d 
etiqueta de la corte, é iniciado en los misterios de la Divinidad 
de Utatlán, sin cujos requi-itos no po^ía alanzar la dicha, 4 
muy pocos extranjeros concedida, d^* ver al Monarca, fué c^ndu- 
cido por fin, vendados los < jos, pasándole por los subterráneos y 
haciendo largas paradas frente á los nicho- formados en la mea, 
. donde estaban incrustados los ^naguales. Eti c;idi una de estas 
estancias sufíia una fumigación con d-fcenets resinas para apar- 
tar de él cualquier es|..íritu que pudiera dañar al Ry. A medida 
que fe iba acei cando á la ^ala del Trono, herían sus oídos sua- 
ves voces de j(5venesalitzabales,(l) que al compíís de la marimba 
entonaban himnos en honor de^Tcjii y del poderoso r< y Gucu- 
naátz. ün olor ná^ís puro é inten^o pnrcibi^) al ingresar á una es- 
tancia dcínde el ambitnte ya no era frío y húm* do, y donde sin- 
. ti(5 que sus ^ ies no se posaban sino sol»r^ uiia estera de tejidos 
suaves. Los cautos y la música Cr^saron, y un murmullo sonl» pro- 
ducido por muchas personas que hablaban en secr» to, se levantó 
cerca del sitio que Utzil ocupaba; por último sintió que una ma- 
no fuerte le desataba la venda y á la vez oyó que le decía: **pós- 
trese el vasallo y adore á su Señor, el Rey.'' 

*'Sns ojos entonces pudieron prrcibir un imponente espectácu- 
lo. El Rev sentado sobre una silla de oro macizo, esmaltada de 
muchas piedras finas deJ variados co ores, sustentaba en sus ma- 
nos una vara del mismo metal, en cuya parte superior tenía un 
Quetzal primorosamente sincelado. Vestía una túnica bordada 
de plumas encarnadas, manto celeste de la ra'sma tela, pulseras, 
gargantilla y tobillera de piedras precio'^as sobre fondos de plu- 
mas de qu^^tzal, luciendo sobre fu frente, rod* ado de rubíes y 
y esmeraldas, fuña especie de escudo hecho defun sólo^carbunclo. 
El trono se elevaba á una altura de tres varas sobre el nivel del 
pavimento, ocupando las gradHS,[,varias líneas 'de jcí venes pán- 
cesas de la real familia y de los^más altos d¡gnatari(»s de la cor- 
te, vertidas todas con sus mejores gala<^ y llevando instrumentos 
de música finísimos en sus manos. Detrás del trono, formado de 
un triple dosel esmaltado decoro y piedras finas]^sobre ftmdo de 
plumas tejidas, estaban los ajaus Camajay^ [2] armados de sus 
brillantes*arcos y flechas y á los lados del Rey, los dos Rajagua- 

[1] Aluzabais bailarina ó cantora . 

(2) Ajan Camajay, Seflor d« un Barrio. 
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les subalternos, ajau Camjá (1) y ajau Altc^il, (2) que en las gran- 
des ceremonias eoraponlciu la corte, ataviados de la manera si- 
guiente: llevabao en la cabeza una banda de piedras pequeñas 
de varios colores, pero principalmente verdes, simétricamente 
arregladas, con otras piedras blancas que llenaban los intervalos 
y enlazadas tollas en la fr(^nte por medio de un prendedor de oro. 
También llevaban dos láminas del mismo metal asidas de \^h ore- 
jas. De un collar de cuentas blancas, tenían suspendida otra lá- 
mina de oro que les cubría el pecho, en cuyo fondo ostentaban gra- 
bada la imagen de Tojil, distinguiéndose el ajau Aj(ojil{S) porque 
en vez de llevar penacho de plumas, coronaba su cabeza una es- 
pecie de tiara de algodón blanco adornada de piedras tintas, 
pero todos, dehde el rí^y abajo, tenían los rostros pintados con 
rayas de diferentes colores, porque esa era la costumbre, así co- 
mo ahora los descendientes de aquellos conquistadores, se pintan 
la cara ya de blanco y de carmín, ó los cabellos, cuando las canas 
— que honran al quv* las lleva — les molestan, de negro ó de rojo, 
según el gusto de cada uno. Enmedio de los otros ajaus de se- 
gundo orden, sobresalía el f<jau Porón, padre de la bella Sakar, 
qtie a mimera de padrino ó fiador de Ützil, se encontraba de pié 
á poca distai cia de su protegido." 

'*A una señal del Rey cayeron todos de rodilla!^, y ützil, no 
osando levantar los ojos, dijo en alta voz: — Gran Señor, hijo de 
Vota'n de Jumagpú y Majucutaj, este humilde vasallo de vuestra 
alteza desea únicamente U'grar la dicha de que os dignéis mirarle 
para po'ler p -ar lil>rement»^ la tierra de sus antepasados. — Le- 
vant te, samnj I. d jo el Rey, y andi libre por m s reinos. Dá 
graí ias al í^jau Porón que ha interpuesto su-? méritos de leal en 
tu favo í^quesi nó, huberas mué toenlx prisivíncomo espía digno 
de lo^ rebeHes Kachi(|ueles. — Perdonad, Senur, agreg(J ützil con 
altivo continente ni soy Saraaj^^l ni muchc» menos e^pía: soy hijp 
del HJ .u Calel, S ñor del Señorío de Panimaché, descendiente 
del G an Votan, lomismo que vos y el Nimálaj ajau de Yxinché. 
— Oh! (iijo Gueum itz, el hijo de un rebelde, que como los demás 
ingratos qu^ pueblan los campos que circundan el gran desierto 
de arena, viven del robo, asesinando á los indefensos traní^éun- 
tes que caen en sns manos: quitadle de mi vista y que elajau 
Porón se encargue de hacerle salir de mis reinos antes del tercero' 
di. — Oídme, S» ñor, antes de mandarme tratar de esa manera tan 
agena de la fama que habéis alcanzado de magnánimo y pruden- 
te. Jamás el ajau Calel, mi padre, ha hecho mal alguno á los tran- 
seúntes?; bien al contrario, el Tzac de Panimaché, es el único lu- 

(1) Ajau Camjá, Mayordomo de Palacio. 
' [8] ^jan^3fojt7, sumo Sacerdote. 
(4) A^au TÍox, ^e&ordelT«mplo. 
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gar de refugio que se encuentra en todo el espacio de tierra que 
media entre Tzologyá é Yxinché, pues los Tzutujiles que son los 
verdaderos salteadores, no se atreven á llegar á los logares donde 
mis flechas debieran alcanzarles, pudiéndome entretener sacán- 
doles los ojos uno á uno. — Basta, interrumpió el Rey, ¿tú eres el 
famoso Utzil, que tira las aves al vuelo? Ya probaremos tu dea- 
treza Bien, muy bien: se aproxima la vuelta de la Luna y 

quiero celebrar su aparición con una gran fiesta, pues presiento 
que será la última que presenciaré. ¿Conoces el combiit^ del 
Tzahaljal? (1) pues bien, tú lidiarás con los ajaus Chojinel{2) 
Ckumily{Í) Agcqjón^{i) y Agíímeny(5) que son los mejores tirado- 
res del reino; pero, ay de tí si sos tiros más certelros que los tu- 
yos, te vencen en la plazaj serás su cautivo y podrán sacrificarte 
á presencia de mi pueblo, y yo se los otorgaré. Ve, pues, y ejer- 
citate en el tiro, é invoca la ayuda del Gran Tojil que él te sabrá 
favorecer y yo imitarle también." 

^/Utzil salid de aquella sala con el corazón henchido de pla- 
cer: el triunfo lo creyó desde luego suyo y se entregó á las más 
risueñas esperanzas de gloria y de amor.'* 



IV. 



PREPARATIVOS. 



"El mes de Noviembre, que entonces llamábamos Jumagpú, 
continuó el narrador, por los vientos del Norte que en esa época 
reinan, estaban para finalizar. Gran moviiítiento se notaba en las 
calles y plazas déla ciudad de Cumarchaj, corte del Imperio de 
Utatlán. Los ajaus, Alis y Alabónos, engalanados con sus mejores 
mantos de plumas,cruzaban aquí y allá seguidos de sus samajeles 
y jente esclava, que con marimbas, tambores, tunes y chirimías, 
iban convidando en nombre del Rey,de casa en casa, para la gran 
festividad del día siguiente, la aparición de la esposa del Dios del 
Imperio, la Luna; cuya gran fiesta sería solemnizada conel en- 
tonces muy aplaudido combate de la mazorca en el aire." 

**Y aunque la diversión anunciada llamaba grandemente la 
atención del pueblo en-generalja verdadera novedad consistía en 



(1) Tzábál jaZ, juego de la mazorca, ó baile de id 
(3) Chojinelf Co nbatiente peleador. 
3) Chumil, lucero. 

1] Ajcojón, el d ás* ^o. 

5j Aitinenif el laceador. 
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que un joven Kaehíquel tomaría parte en el torneo, y que aten- 
dida la la circunstancia de su origen, seria indadablenente ven- 
cido y acto continuO; sacrificado á manos de sus vencedores; pero 
que si sobresalía y quedaba triunfante, se hacía merecedor* á la 
gracia que á bien tuviese pedir. Cada una de las jóvenes Alís, 
ya se suponía que en premio de su destreza^ la elegiría para su 
esposa, y se informaban, con grandísimo interés, de las gracias 
físicas del héroe de la funcidn." 

**Los Guerreros por su parte ansiaban por que llegase el mo- 
mento de ver humillada la altivez de aquel advenedizo que tal 
interés había inspirado ala graciosa juventud femenina." 

''Músicas se oían por todas partes; cada grupo que conducía 
maderos y cargas de pino y de flores para la fabricacidn de los 
tapexcos y enramadas del circo, era precedida por grandes 
tambores y otros instrumentos que atronaban los oídos más bien 
que anunciar la gran solemnidad que se preparaba para el día 
siguiente!" 

"Un movimiento inucitado se desplegaba en la construcción 
del trono real: de muchos puntos de la montana ocurnan con olo- 
rosas flores parásitas para la ornamentación. Más elevado y de 
doble magnitud que los otros que se construían, era el del Rayen el 
que se empleaban muchos operarios, artistas los más, que voci- 
feraban,- gesticulaban y accionaban con aspecto de autoridad. El 
local de la familia real adelantaba como por encanto^ bajo la 
dirección de personas expertas. Llegada la tarde, la perspectiva 
de aquella plaza ofrecía el más agradable conjunto: los colores 
vivos de las flores y plumas competían con el brillo de las pie- 
dras y metales que se habían empleado en su adorno." 

^^Mientras la animación reinaba en los alrededores del circo, 
una escena patética pasaba en la estancia que Utzil ocupaba. 
Se hallaba en un momento de descanso, después de la fatigosa 
tarea de ensayarse tirando con flechas envetadas sobre un pe- 
queño huevo de paloma, hecho de piedra blanca; arrojándolo á 
gran distancia de cada tiro y volviéndolo á poner inmediata- 
mente sobre un tronco de encino, colocado perpendicularmente á 
unos cincuenta pasos de distancia del sitio que ocupaba, cuando 
sintiendo una mano suave que se posaba sobre sus honibro8, 
volvió inmediatamente la cabeza y se encontraron sus ojos con 
los bellos, pero entonces llorosos de la Alí-Sakar, que llegaba á 
visitarlo acompañada de otras dos jóvenes amigas suyas, que de- 
seaban conocerlo." 

— '*¿Cómo, una Alitiox, la hija de un ajan, se digna honrar la 
prisión de un extranjero, condenado de antemano á una muerte 
pública y cierta por el deseo de los célebres tiradores de Cumar- 
chaj? Permitidme que me postre y bese esos pies, acostumbrados, 
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no á pisar este sne^o desnado, sino únicamente los mullidos pavi- 
mentos de nn Tzac? Qué deseáis del condenado á Híuerte? ¿Acaso 
me traéis algunas recomendaciones [jara qne las presente i vuetros 
antepaados, al llegar al reino riel Grande Espíritu? — ¡Oh! no pro- 
sigas, ützil; no vengo hiño á alentarte para que coni arras con 
confianza. Mi padre, el ajnu Poión, será el Juez que decida del 
éxito dpi Tzabal. Hay más: vengo también á prevenirte para 
que camines con gian cautela; pues el Guerrero i hojinel, alguna 
perfidia «stá traman^lo contra ti: él debe aborrecerte, porque me 
ama de tiempo muy atrás; y anoche al declararme por la cenlé- 
ciraa vez su amor, le he coi.fesado que yo no podfa amar!e. . . . 

porqne estaba CMíS^ grada al servicio d» I templo de Tojil. 

Entonces, muv eufur citlo, me dijo: *'Mo, tú puedes dejar de ser 
**> litiox cuando quieras, pues no exi¿e el üios del Reino, que 
*1as jóv^enes que se dedican á .-u servicio lo h igan por toda la 
*^vida. Yo he seguido tus pjísos no h^^ y día y be podido conven- 
**ctírme de que e.st^s muy inten sada, si nó e'»araoraíia, del joven 
*'kachiquol, á quien espero vencer en el próxim > Tza' al, de cual- 

''qoiera modo Piénsalo bi*n, aS .di(5: si la desgiacia quiere 

*^qtte él triunfe, enitmces me queda el rtcu so de d-Iatará tu 
'•padre en uniíín del exiranjefo, como traidor á la Nación, por- 
**que tenio pru*>»asde ItS visitas nocturnas que 1^ habéis hecho. 
^•Él gtí pties: ó mi ainor, todo para tí, sm dividirlo irun^a con 
*^otra mujer, cí mi o üo y mi venganza.'^ — K>to dgo y se fué. de- 
jííndome el (vua/ón angustiad •,p^'nsando,no en mi familia que está 
muy por encima de su.- calumíiia^sino en ti, f»rísionero y en un país 
eDemiiíO.-SHkar,intrrrum|>io Utzil, ¿cualq •! ra que sea mi suerte, 
me seguiréis? qu^*irías ser la espostdo ützil, fire unto j*j u de 
Panima hé? — Piensa Utzil, » n pi t venir los male-< qutí te amena- 
íjan;.que más adelante poirm-s p^nsir en lo que me propones. 
Adiós, pie ns& también en roí. — K^cuchalme |)0r último, bella Sa- 
kar. Al salir d^ la casa de mis p«dres consulté al Ajiij de 4a co- 
m»r(ía, sobre el éxito del viaje que á esra corte deseaba empren- 
der, y por toda coutestació i recoge aquel profeta, de boca del 
Dios de Ixinché, ^stas fialabras: 'Ützil panizhel.'' Puedas acaso 
interpretarlas á mi favor?— Sakar n flexionó unos instantes, po- 
niendo un de lo sohre s'is labios, bajando los < jo^ al suelo y apo- 
yando un codo contri l<i par mí y luego, tomando un aeentt> pro- 
fético,y levantanio los ojos al eielo dijo: Esas palabras son fatales, 
ützil, son como si hubiese dicho aquel DÍ(h, ützil, corres á tu 
perdieió.i. — Sinembargo de que acato la interpretación que una 
Alítiox ha dalo á esns palabras; yo supongo, dijo el j^ven Ka- 
chiquel, que la genuina interpretación de ese oráculo debe ser 
la siguiente: '^un bien se pas^a cm un mal,'' y esa predicción me 
hace pencar que los inmensos beneficios que el infeliz estranje- 
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ro ha recibido del benéfi- o ajau Pordn, y de su simpática hija, 
no los^ sabrá pagar sino con una ingratitud; y é4a consiste, tai- 
vez, en la proMOsicióo que te acabo de hacer, la de seguirme. 
¡Oh! es una lucha horiible la qu»^ mi cí^razdn sostiene con mi 
grande amor y mí niucbn gratitu<l! — Aleja de tu alma esas angus- 
tias, le interrumpid Sak ir, retirándoí'e; pero volviendo con lije- 
reza al sitio donde reflexivo, quedaba el enamóralo ützil, le di- 
jo al oído: do te aflijas, eres nu mákoh [1] Y se marcha li- 
gera como una corZíi, llevándose consigo á las jóvenes que la ha- 
bían acompflad.i.'' 

¡Nu Makol! ¡Nu Makol! repetía ützil: soy su amor . . . ¡Oh, 
que dicha! Esa palabra me hará ven «er; el corazón me lo dice. 
Venga pues, el día de mañana; venga pronto: la dicha me es- 
pera. 

'*E1 resto de aquel día lo p'ísd el hijo de Calel entregado 
á las más ri.^ueñas esperanzas. En su imaginación volaba al do- 
minio desús padres, presentando á su esposa tan bella y radian- 
te de hermosura, y deciéndoles: aquí tenéis á la hermosa Sakar, 
hija del ajau P&róriy á quienmi padre salvó de una muerte inevita- 
ile, que le preparaban los líutujiles en cierta ocasión que lo toma- 
ron prisionero. En vez de un hijo que la curiosidad os robóy tenéis 
de nuevo dos que os aman y con cuya unión seremos aliados de la 
raza quiche^ que ha sido enemiga de la nuestra,^^ 

"El corazón de la juventud sólo mira en lontananza placeres, 
y satisfacciones cumplida*: hé allí pon|né es siempre feliz, y 
muestra semblante halagüeño y placentero.". 



V. 



EL TORNEO. 



"Llegó por fin, la tarde señalada para los juegos atléticos; un 
cielo límpido y sereno festoneado por algunas nubes, en forma 
de palmas, cruzaban de cuando en cuando el inmenso espacio: el 
olor del trébol de los rampos embalí^amaba el aire; las jóvenes 
Alí^, cual parvada de pájaros juguetones, siguiendo á sus padres 
que, con sus mejores tnijes y ostentando sus rostros, brazos y 
pierna-í pintados c<»n rnyíis dédivesos colores, iban ocupando 
los altos tablados bajo las ramadas, adornadas segán la categoría 
de cada uno. El pueblo, esto es, los samajeles desembocaban de 



(1) Nu Makolf MUito amor. 

t6 
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todas las calles de la ciudad y de los montes vecinos, apiñándose 
en derredor de aquel circo, que en el centro y sobre un tapete 
ó alfombra tejida de algodón, esmaltaban bordados de plumas 
exquisitas, estaba sobre una copa dé oro una mazorca de maiz 
escogida entre muchas, hasta hallarla de la magnitud j de los 
colores prescritos por el ceremonial del consejo de los ajaus/' 

'*Los jóvenes, impacientes porque se acercase la hora deseada 
de la fiesta, entretenían su fastidio lanzando miradas y dichos 
picarezcos á las jóvenes Kopojí (1) quienes ruborizándose al oir- 
ías, se vengaban á su vez ridiculizando á los impertinentes con 
algún apodo, ó comparándoles con algún ave ó animal ridiculo, 
siendo celebradas tales ocurrencias con estrepitosas carcajadas 
y miradas de desprecio de las compañeras, señalando al mal 
aventurado que daba lugar á que lo hiciesen blanco de sus bur- 
las. Las risas, silbidos y esclamaciones fueron dominados por 
un murmullo sordo que parecía salir de las entrañas de la tierra, 
si manera de un huracán que se desata á una larga distancia. To- 
dos volvieron la vista hacia el lado de la ciudad. De improviso 
se empezaron á distinguir las músicas y atabales, precursoras 
del aparecimiento del Monarca. Todos los que ocupaban los ta- 
blados se pusieron en pié, para ver desde sus sitios el cortejo es- 
pléndido de Gucumatz. Venía este sobre un trono de oro resguar- 
dado por un docel formado de tres cubiertas, forradas de lien- 
zos tejidos de finas plumas, siendo el más alto color celesta, el 
segundo encarnado y el tercero verde, sostenidos por columnas 
de plata con esmaltes de piedras de múltiples colores.'^ 

^^Aquel gran aparato caminaba lentamente en honbros de los 
primeros Señores del Imperio, los que iban con majestuoso con- 
tinente, como el que lleva sobre sí un tesoro de inestimable 
valor.'^ 

"Al acercarse el Rey al sitio que le estaba destinado, todos 
los presentes se postraron, pronunciando las siguientes palabras: 
(2)'* Cho coláf Rajagual chuachi vleuJ' 

''Colocado el rey eif la misma anda sobre el tablado que con 
tanto primor se había construido la tarde anterior, todos se vol- 
vieron á sus asientos esperando la llegada de los jóvenes com- 
petidores. ' 

''Cinco diestros, y ajiles, mancebos elegantemente vestidos, sal- 
taron la valla á una señal que el mismo rey mandó dar, con una 
chirimía que tenfa un ajan de los que le acompañaban. El prime- 
ro, Chojinel, iba vestido con un traje color rojo formado de sólo 
las delicadas plumas del Quetzal, llevando el rostro, piernas y bra- 



{X)Kopogiy donceUas. 

(3) Cho cola, RajagucUf chtiachi tUeu, bien venido sea el Sefior de toda la tierra. 
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zos rayados de pintura vertle, seguíale Ajcojóra, el músico vestido 
de plumas azules, quitadas ti los pájaros llamados Xar (1), pintados 
los iniernbros de rayas blancas, que del brazo c n Chumil, vestido 
de plumas de chorcha, amarillo y negro, formaban un cuadro 
hermosísimo. Mas atrás, Ajtinem abrazando á Utzil, hacían una 
pareja encantadora* Ajtineui vestido de pluma» vertles de la 
parte superior de los cpietzales hacu su tr^ je muchos cambiantes 
á manera de la esmeralda engastada en oro; y Utzil, aunque su 
semblante revelaba cierto tinte de melancolía, le hacía más inte- 
resante sa traje for^nado de plumas encarnadas de garza de los 
mares. Todos Uevabín hermoos penachos de variadas plumas, 
que saliendo de sus cintdlos <irculare5<, formaban tornasoladas 
aureolas sobre sus cabeza-^. En una placa de oro macizo que ca- 
da uno llevab i suspendí la al cuello, podían leerse palabras ca- 
balísticas ú oraciones á sus respectivos naguales/' 

"Llegados los cinco jóvenes al centro de la plaza, y hecha la 
genuflección delante del trono real, fueron saludados por el 
publico con entusiastas aclamíici'»nes; y la muchedumbre siem- 
pre localista, pedía sin disimulo alijuno que fuera vencido el es- 
tranjero y í^a^ificado inmediatamente en honor de la Luna cu- 
ya aparición se celebraba." 

**Hecha la segunda señal decendió del tablado del rey el ajau 
Porón; y dirigiéndose al centro del circo, mandó á los comba- 
tientes formaen un círculo y colocándose en medio de ellos, 
tomó la mazorca y haciendo una inclinación de cabeza en di- 
rección al trono real, levantó el brazo enalto, mientras los jó- 
venes apretaban sus flechas poniéndolas á sus pies, templando 
sus arcos y esperando la voz. El ajau Porón dijo entonces: /i2w- 
mari Rajagual Naveal jRucapeal^ Roxal! (2) y arrojó, con la fuerza 
de que fué cupaz, la mazorca al aire, retirándose en s»guida para 
el sitio que junto al rey lé estaba destinado. Los jóvenes guerre- 
ros con una destreza admirable y que ya no se volverá á ver en 
nuestros pueblos, sostenían á fuerza de golpes de flecha la mazor- 
ca en el aire sin dejarla caer, tO'lo en medio de las aclamaciones, 
Víctores y aplausos con que el pueblo celebraba las evoluciones 
que aquel objeto hacía en el espatíio. Intertanto ützil cruzado de 
brazos parecía el genio de la meditación, puesto un dedo sobre 
sus labios, con la ujírada fija en el tablado donde estaba Alí Sa- 
kar: no se dig^naba ver el espectáculo que al pueblo mantenía 
admirado. Trascíurrido algunos minutos de aquel prodigioso 
ejercicio se oyó una señal que partía del trono de Gucumatz, pa- 
ra que suspendiesen, y tomando una flecha con chuzo, Chojinel la 






Xar» Xara ó Azulejo, pájaro que abunda en el Quiche. 
jRumari Bayiguall Naveal, Rncapeal Boxal, ¡en nombre del rey! ¡A la pirme- 
rai* &la segunda, á la tercera! 
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clavó en la mazorca desnada ya de bus granos que. cayó, siendo 
recibida antes de tocar en el saelo, por el mismo diestro Choji- 
nel. Concluido el ejercicio que tan brillantemente desempeña* 
ron los adalides, el pueblo prorrumpió en mueras á Utzil y vivas 
á los vencedores/' 

Utzil fué tomado en el acto por los brazos y conducido ante 
el rey como reo de muerte por no haber tenido valor de medir 
sus armas con los tiradores de ütatlán, después de haber acep- 
tado la proposición real. — Señor, dijo Chojiuel, dirigiéndose á 
Gucumatz^ sólo vuestro permiso esperamos para quitar la vida 
á este estranjero que ha intentado burlarse de vos, del pueblo y 
de nosotros; por sólo lo primero es digno de muerte; hablad y 
en el acto él será el blanco de nuestras flechas á presencia de 
todos en este mismo lugar. — ¿Tú. qué alegas en tu favor, ützil 
Calel? Habla, que espero dar un nuevo espactáculo á mi pueblo, 
pues juzgo no hallarás nada que te disculpe á los ojos de la mu- 
chedumbre que pide á voces tu muerte. — Oídme, Señor, antes de 
condenarme, dijo el joven; primero, porque no me dejarla ma- 
tar teniendo flechas en la mano, y segundo porque sois justo y 
jeneroso. — Habla y sé breve repuso el rey con acento un tanto 
amenazador. — Creo, ¡Oh, gran rey! prosiguió Utzil, que lo hecho 
por estos Señores, no merecía la pena de que el gran Gucumatz, 
Señor de ese inmenso pueblo que nos mira, se hubiese moles* 
tado en venir á éste lugar, y muy especialmente las Alüioxip, 
Kopojíp Txoquí (1) para presenciar un espectáculo que carece ae 
novedad: yo sólo prometo al rey desgranar la mazorca sin de- 
jarla caer. 

'^ün murmullo de desconfianza sonó en derredor, indicando la 
duda que tal ofrecimiento les inspiraba.'' 

— "Una sola cosa pido al gran rey que me escucha, añadió 
Utzil, y es que ordenéis á estos Señores me suministren flechas 
con destreza para llenar debidamente el compromiso que con- 
traigo. 

— Asi se hará, dijo el monarca; entendedlo Señores, y sabed 
que este joven me interesa desde este momento.'' 

^'Los jóvenes tiradores, se inclinaron ante el monarca en se- 
ñal de obediencia; pero jurando dentro de sus corazones tomar 
venganza cuando les fuese posible, de aquella afrenta que les pa- 
recia inferirles Gucumatz, no entregándoles al vencido para sa- 
criflcarle inmediatamente, según la costumbre antigua de Cu- 
marchaj. Una mirada se dieron que no pasó desapercibida de la 
prespicaz mirada de Utzil, y que le reveló todo el odio que sus 
compañeros de combate abrigaban hacia él." 



[1] Ixogtiif mujeres las sacerdotizas, lasdonceUas. 
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VI. 



SIGUE EL TORNEO. 



Notando el anciano Cbachicajaa de Zapolitlán la gran ansie- 
dad que los jóvenes oyentes demostraban por saber el final que 
pudiera tener el atrevido proyecto de Utzil, comprometiéndose 
á desgranar él sólo con sos flechas la mazorca, les dijo: *^Com- 
prendo que creeréis que la historia que os cuento es un tejido de 
mentiras, hijas de mi anciana imaginación, y que el amor á los 
de nuestra raza, hoy tan humillada, me hace inventar hechos 
fabulosos en fuerza de que no se ven yá. No, hijos míos; nues- 
tros antepasados fueron tan capaces de lo que os relato como de 
otras historias que más tarde os referiré. Toda nuestra postra- 
ción, ó más bien nuestro envilecimiento, se lo debemos á los 
primeros conquistadores y más tarde á la clase que hoy se lla- 
ma ladina, por que en vez de ilustrarnos se nos ha relegado á 
nuestros pueblos donde el único roce que con ellos nos conce- 
den es tratándonos como bestias de carga; no obstaute que los 
segundos eon en su mayor parte descendencia mezclada de la 
nuestra, de que reniegan, á pesar de nuestro ilustre origen y 
sangre pura, como no la tienen los europeos que priven del otro 
lado de los mares. Oid pues, y admirad el valor, destreza y su- 
perioridad de nuestros antepasados, sobre nosotros, hijos espú- 
reos de aquella noble raza. 

'*Las mt^icas volvieron & sonar; y la ansiedad é impaciencia 
del pueblo crecía por grados á medida que el espectáculo del sa- 
crificio del kachiquel se les hacía esperar.'' 

^'Utzil avanzó hacia el centrp del circo, seguido de los guerre- 
ros, que llevaban cada uno un haz de flechas, mirándose y cu- 
chicheando entre sí. Puesto Utzil en medio de la plaza, hizo 
una profunda reverencia al rey y lanzó una mirada de triunfo á 
la enramada del ajau Perón, donde con impacientes ojos le con- 
templaba aquella joven cuya vista le daba fuerzas en medio de 
tantas vicisitudes y á quien á pesar de la emoción que le do- 
minaba, le envió un sonoro suspiro que Chojinel recojíó como 
un desafío, jurando de nuevo hacer perecerá un rival que le ro- 
bara el corazón de la Alí Sakar, de quien hacia tanto tiempo se 
hallaba enamorado." 

*'Dada una sefial, desde el tablado del rey, volvió á descender 
el Juez del campo; colocóse cerca de Utzil y tomando la nueva 
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mazori-a, la mostrcS al putblo, que parecía poi^eido de un grao 
terror." 

"Porque habéis de saber, hijos raío^, que aquel duelo propues- 
to por el küchiquel, inTeiia en cierto modo un asrravio al orgullo 
de los ajaus de ütatlnn, que se tenían por los mejores flecheros 
del mundo. ¡Un s -lo tirail^r sostener la maz^rza en los aires 
hasta desgrauaila c »n sus flechas! era uu hciho sin ejemplo en 
las traüiitíues de Curaar«haj; y así la especlacídD tenía, del 
rey abajo, á todos en el m ^yor silencio.'' 

^'Utzil puso dos de cada uno de los tiradores á su lado, colo- 
cándose de frente h;'cia el Oliente para ivitar que los rayos del 
Sol que estaba prcíximo á escond^r-e tras los montes vecinos, le 
ofuscase la vi.-ta; pero ante todo para mirar más directamente á 
la joven Sakar que le alentaba con sus miradas, llenas de un re- 
flejo que le inspiraba valor.'' 

''¡Nave! ¡Vcap! ¡Box! (l)rep¡tió el ajau Porcín, lanzando al aire, 
al terminar la última silaba, la maz'^ca con cuantas fuerzas pu- 
do rf'unir. Acto continuo couienzcJ ützil el ejercicio de enviarle 
flechas híu interrupción, multiplicando sus brazos y sosteniendo^ 
en medio de la admiración general, aquel como un pajaro en el 
espacio." 

**Lo3 músicos 6 atabaleros no pudieron contener el regocijo que 
aquel espectáculo les causaba y á pesar de la prohibitidu que 
previamente habian recibido, dieron rienda á su expanción so- 
nando á la vez sus instrumentos, prorrumpiendo también el 
pueblo en vivas y alaridos, vi toreando al tirador, llamán- 
dole unos KajolJcij (2) otros Ajitz (3) y otros en fin Naveyala- 
hon. [4.]" 

**Una lluvia de pranos caía juntamente con las flechas, que 
después de herir al blanco, des enMÍnn del punto al rede- 
dor de los jóvenes que formaban aquel cuadro doude todos tenían 
fijos sus ojos.'' 

**C¡nco minutos habían tran^cnrrido, y cuando el triunfo esta- 
ba casi asegurado, Chojinel finjiendo que pus pies se habían en- 
redado en el arco de su flecha; cayó al suelo en ocación que á él 
tocaba suministrar flechas al campeón, pnr cuyo incidente la ma- 
zorca cayó también en medio de una rech fla aterradora.'' 

"ützil, que pudo comprender el eng ño ó supen hería de 
Chojinel, enfurecido exc'amó, tomando U única flecha que en la 
mano tenía y armándola, instantáuf^arnent^ de un chuzo enve- 
nenado; — **¡MaIa víbora, he conprendido tu infamia; no obtendré 

(1) ¡Nave! ¡ücap! ¡Rox! ¡á la una! ¡á las dos! ¡& las tres! 

(2) Kajólkijt hijo del sol. 

(8) Ajitz, brujo ó hechicero. 

(4) Nabeyalabáriy el primero, el admirable joven. 
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70 el premio, pero en cambio tu no gozarás de mi vergüenza! y 
sepultando en el pecho de Chojíoel el arma emponzoñada, vold 
á confundirse entre la multitud que, alborotada, formaba un tor- 
bellino, saltando la barrera del circo; unos para protejer al sim- 
pático kachiquel y otros, con objeto de prenderlo vociferaban." 

*'E1 rey, rodeado de lodos sus ajaus, se esforzaban en vano 
por contener aquel principio de motín, en que unos y otros lan- 
zaban vivas y mueras en confusa vocería." 

*'Huye, huye cegedle! decían unos. ¡Dejadle, es un héroe! de- 
cían otros. Ya toma el camino del Cerro, miradle, nó va S(51o, 
alguien le acompaña! — No, es que alguno lo persigue ! ¡Lu- 
chan! .... ¡Mirad, mirad! ¡Ah, es una Ali Mirad cómo la 

abraza y camina con ella en hombros! — ¡Ya sube la montaña! ¡La 
lleva en hombros!, — ¡A ellos, á ellos! ¡Ya han desaparecido entre 

los árboles del monte! Chigüilá y güip, (1) dicen unos. Quiu- 

caj ifzel (2) dijeron los más,'* 

VII. 



DESGRACIAS. 



''Una mañana nebulosa, fría, de invierno, de aquellas en que 
ni las aves osan desplegar sus alas y que enmudecidas por el 
aire frío no pueden modular sus cuotidianos cantos, porque sus 
trinos espiran en sus arpadas gargantas; de aquellas mañanas 
húmedas en que los pinos, destilando gota d gota sobre la menu- 
da yerba el agua que en menudas particulas les deja la nube al 
pasar, forman una alfombra empapada de hielo, que arredra á 
los transeúntes y los retrae de viajar. Una mañana, hijos míos, 
decía el viejo maestro de Zapotitlán, llegaban á la cumbre de 
Tzolojyíí, dos jóvenes hermosos, con aquella hermosura de nues- 
tra raza, que ya vosotros no la habéis alcanzado, porque á mane- 
ra de flores que se las lleva á otro clima degeneran, nuestra ju- 
ventud ya no florece, faltándole el aire puro de la libertad 

¡Jha!" 

'^Dos jóvenes hermosos decía: pues bien, sí: dos hermosísimos 
j(5ven«'s, el uno de la raza pura y noble kachiquel, y la otra una 
Ali, esto es, una virgen descendiente de los ajaus de la gran fa- 
milia Quiche. Ambos iban á descender el gran ceri*o que de 
Tzolojyá conducía por veredas entonces muy estrechas, al valle 

(1) Chigüilá y güip, que te vaya bien ó mira per tu cabessa^ 

(2) Quiucaj ittiélt que te^ lleve el malo. 
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de Panajtíche). En sus sen^b'antes ^e nótala la fatiga llevada á 
8U último extremo. Ateridos de fiio y marcando sus plantas en 
cada piedra una mancha de sangre 

Sus trajes de plumas muy rica?, hechos mil pedazos y apoyán- 
dose á p* ñas d joven, que cargaba más bien que sostenía á su 
compañera, en una flecha que >e doblbba á cada esfuerzo que 
sobre ella hacía para cobrar alieulo y avanzar. Así, pecosamen- 
te pudieran descender hasta la meheta, hoy Ibimada de San 
Jorge, junto á una gran piedra que aún se couserva en el 
vértice que mira »1 líigo, la lella Alí no pudo dar un paso más 
y cayd desplomada exclamando: Utzil. . . .ni tu, ni yo podemos 
más, déjame aqui donde ] ronto espiíaré de fatiga. . . .Toda la 
noche has cargado sobre tus hombros con mi pe^jdo cuerpo. . . . 
¡qué digo todalancche! desde ayer tarde cuando emprendimos 
la fuga, tú me has llevado, ccmo si fuese un niño, en tu^ bra. 
zos E>tás ya cerca del sitio donde lú eres Señor: estás fue- 
ra de riesso. Mira^ si no fuera por que esas nubes interceptan 
nuestio horizí nte, ya veríris desde aquí, segúu me anunciaste, las 
montañas de Paninia* hé." 

^'ützil, con voz temblante por la emocidn j por el intruso 
frió que le tenia casi paralizado, tomando una de las manos de 
Alí Sakar y llevándola á sus labios la dijo: **¿Y piensa la linda 
^'hijadel ajau Porón que un Oalel sería ca|»az de ab .ndonarla en la 
''este lugar, después de haber atravesado en toda la noche tan 
"larga distancia; después de hab» ría arrancado de en medio del 
''reg'Ao y cuidad( s de sus padrt s, vendiía al fin casi de la jor- 
^^nada á dej^írla en un sitio, guarida de los coyotes y expuesta, 
•'además, á las injurias de cualesquiera ajbinem? [1] Cobra va- 
,*lor, Sakar mía, que ja pror.to e.'-a niebla desajiarecerá y podre- 
'*mo8 atravesar el desierto y lUgar, calentados por los ra- 
'*yos del Sol á los dominios de mi f adre, donde seras la 
^'alegría de la comarca, la loz que alumbre el Tzac de la an- 
*'tigua familia Ca leí y la felicidad del pobre Utzil que te ama 
''con toda su alma. Abre los (jns, mírame: ¿no es verdad que tu 
''corazón se anima y que ese horizonte azul, que á manera del 
*'mar que hay detrás de los vol» anes, no es más que tm pequeño 
'^espacio que pronto salvar» iTíOs? Sakar, Sakar, por tu amor aní- 
'mate, miram^; jdensaque sufro mucho al verte en ese estado de 
<*postracióu. ¡Oh! si tú mu^re^', no creas que tendré valor de sobre- 
'Ms^irte: .... en el momento mismr), ésta emponzoñada flecha me 
<Ma clavaría en el corazón, y nuestras dos almas volarían unidas 
í^hasta la mansii5n de las estrellas, donde la Luna y el Sol com- 
t^p'ten en brillo para alumbrar la casa del Graude Espíritu." 

[XIAjhinemy caminan t«. 
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"Después de un prolongado espacio de silencio, en que Utzil 
lloró sobre el blanco y delicado cuerpo de Sakar, que permane- 
ció en un profundo desmayo, abrió la joven láuguidamente los 
ojos y volviéndolos con dulcísima ternura al hijo del ajau Calel, 
le dijo: "Corazón de León y alma de paloma, ¿aón permaneces 
*en e.^te sitio, donde el hambre y el frío acabarán contigo sin 
*-reraedio alguno, como miras que me acontece? Utzil, escúchame 
•*y obedéceme; es la primera vez, quizás la última, que me atre- 
**va á mandarte. ¿No oyes la voz de tu padre que te Haroa? ¡Co- 
mpre, vuela. Si los encuentras vivos anúnciales mi llegada, diles 
'^nada más que te amé cuando eras desagraciado, y cuando perse- 
"guido, quise compartir los riesgos contigo: que soy Alí Sakar, 
'^hija del ajan Porón de Comarchaj. Yo quedaré escondida 
"en estos breñales que tenemos cercanos. Si cuando vuel- 
"vas me encuentras viva, llévame i Paniraaché, donde propu- 
"raré hacerte feliz; pero si como lo espero me encuentras muerta, 
''lleva también mis deí-pojos para Cí^íocarlos entre los de tus an- 
*Hepasados y no te olvides de mi! Tu nombre será el último so- 

^*nido que exhalen mis labios! Vete corre, no pierdas un 

'*tiempo precioso para tus padres y para que me salves si pue- 
**des." 

'*Estenuada por el hambre volvió á caer en el mismo letárgico 
desmayo. Aprovechándolo Utzil, la puso sobre sus hombros, la 
condujo á un lugar cubierto por unos arbusto^j, le formó un col- 
chón con hojas secas, y dáodcde un último bcí-o partió, lloroso, 
desalentado, clamando con los naguales de su casa, para que 
quedasen custodiando á aquel ser querido con quien dejaba la 
mitad de su alma.'' 

VIII 



RECOMPENSA 



'*Ya podéis suponer, hijos míos, cómo mancharía el magnáni- 
mo joven kachíquel, sabiendo que dejaba á Sakar expuesta á ser 
deborada por las fieras carníboras que tanto abundan aun en 
aquellas cerranías; asi es que no corría sino que mis bien se 
despeñaba, bajando con tal celeridad que se le hubiese confundí^ 
do con un gamo.*' 

'Tor fin acabó de descender aquella áspera montana; pero 
á medida que avanzaba, iba notando que la arena dtl desierto 
ya no tenia aquel color calizo amarillento, sino que percibía una 
superficie azulada, movible, líquida, semejante á un mar de blan- 
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cas y espamosas olas. Son las nabes, decia^ que haa posado 
sobre el desierto." 

''Caminando asi, poseído de su dolorosa sitoación y con la se- 
leridad qne sa deseo imprimía en sus miembros, sintió de impro- 
viso qne sos pies se asentaban sobre el agua. El desierto estaba 
trasformado en un grandísimo lago, cujas olas venían á estre* 
liarse contra sus rodillas. Su vista empañada por sus lágrima?, 
no alcanzaba á ver por todas partes sino agaa y más agua con- 
tenida por las pendientes cortadas á tajo. Su espíritu fuerte, tem- 
plado en el crisol de tantas adversidades, no se arredró, tratan- 
do desde luego de hallar algún medio de salvar aqnella dificul- 
tad, se disponía á escalar uno de los cerros inmediatos para dar 
el rodeo que le llevaría á la tierra de sus padres, donde estaba 
su salvación y la de Sakar, á quien había dejado moribunda. 
¡Ah, decía, es el encantador Gucumatz quien me presenta este 
abismo para vengar la muerte de su ajan Chojinel; pero no im- 
porta, yo sabré vencer es^a dificultad, y veremos quién triun- 
fa de quién! Marchemos Pero oigo que una vez sa- 
le de las aguas, ¿quién puede ser? — Se puso en actitud de de- 
feuderse, templando el arco de su flecha y dirigiendo su vista a 
un bosque de tulares, que flotaba sobre la superficie del lago, en 
donde se notaba un fuerte remolino sobre las olas/' 

— "¡Utzil, Utzil, hijo de Calel, escúchame! — ¿Quién me llama 
por mi nombre? respondió el valiente jí)ven. ¿Quién conoce aquí 
al hijo del ajau Calel? — Yo, el dueño y Señor de éste lago, que 
te debe su existencia y desea pagarte un beneficio grande que 
en otro tiempo tú le hiciste. — ¿Quién eres tú? dilo, para que ten- 
ga conñanza en tus palabras; pues de lo contrario no perderé un 
tiempo que corre veloz con detrimento de la vila de un ser á 
quien miís amo sobre la tierra — ¿Te acuerdas de aquel Choy (1) 
que tu salvaste de una muerte cierta, cuando pasabas hace dos 
meses por este lugar, antes un desierto de arena? Pues bien, mira 
ahora lo que vale un beneficio, dijo la voz; y á la vez fuese mos- 
trando sobre la superficie del lago un monstruo, especie de lagar- 
to con escama de variados colores. Pues bien, aquel choy 
que tú condujiste á una charca, continuó, el Rajagual juyüp [2] 
lo ha convertido en lo que ves y la charca en este hermosísimo 
lago que hoy embriaga tu vista/* 

**Siempre los beneficios tienen su recompensa; y para probárte- 
lo, el Espíritu Criador me ha mandado que te preste algúu ser- 
vicio. ¿Quieres que te pase al otro lado del lago sobre mis hom- 
bros? No temas, que rai gratitud te garantiza; aunque entre los 



[2] Ckoy, ratoncillo. 

(2) Hajagual jtiyúp^ Señor de los montes. Deidad, 
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hombres es una palabra vaga, que nada signiñca .... Ven, que 
el tiempo urge,.las horas corren y es necesario que llegues á tiem- 
po Tus padres »te han llorado muerto Alí Sakar espi- 
rará si no llegas á tiempo/' 

"Este último nombre hizo estremecer el corazón del joven, 
por más que el nombre de sus padres le hubiese movido ya.^* 

"Aceptd, y de un ealto se puso sobre las espaldas de esmeral- 
da del monstruo marino, que comenzó á remar con sus grandes 
patas en forma de aletas de pescado, con una velocidad vertigi- 
nosa. Así anduvieron por espacio de media hora; y cuando Utzil 
ya veia cercana la orilla opuesta, el horrible lagarto volvió su 
desmesurada cabeza y le dijo, mostrando dos hileras de blanquí- 
simos dientes agudos y cortantes ^.orao dos cierras: ^'Vosotros 
los hombres pagáis los bienes que recibís, siempre con una in- 
gratitud, ¿no es así? No extrañaríais, pues, que yo, una fiera ma- 
rina, después de conducirte á la anhelada orilla, donde te espera 
la desolación y el espanto, te privase de ese pesar, gustando de 
tus carnes en medio de este azul elemento donde no hay más 
imperio que mi fuerza. — Puedes hacer lo que te plazca, dijo 
Utzil; pero te prevengo que sería un crimen sin ejemplo, no tan- 
to por mí, que sólo desdichas aguardo, cuanto por un ser inocen- 
te qae moriría sin remedio, sin mi pronta vuelta del monte de 
mis padres; hay más: tú mismo me acabas de recordar que no 
vivieras sino debido al insignificante servicio que te he prestado, 
cuando lleno de curiosidad por conocer la comarca de Utatlán, 
atravesé estos lugares, antes un desierto de arena, y hoy con- 
vertido en este espléndido lago. — Bien por bien, dijo el lagarto; 
somos las bestias más generosas que los hombres;'' y depositando 
su carga junto á la arena, desapareció entre las ondas yéndose á 
sepultar en el fondo de la laguna.'' 

**ützil, lleno de reconocimiento, miró por algunos minutos el 
rastro que se iba borrando poco á poco de la superficie tersa de 
las aguas; y cuando no pudo percibir nada, éacudió la cabeza, 
pareciéndole salir de un profundo sueño. Murmurando palabras 
de gratitud comenzó á ascender la empinada cuesta en cuya cima 
se hallaba la casa antigua de su padre el ajau Calel.'' 

''Ya se acercaba al término de su viaje; ya el canto tan cono- 
cido del guarda-barranca endulzaba sus oídos, el olor de la tie- 
rra labrada regada por el rocío de la noche, percibíalo mezclado 
con el aroma de las flores silvestres. El blanco suquinay moj ido 
por la lluvia de la víspera, destilaba miel embals^amada. Embria- 
gado, pero aterido de frío y muerto de hambre, repentinamente 
le faltaron las fuerzas, y saliéndose de la vereda se encaminó 
maquinalmente á un arbusto, bajo cuya sombra se desmajó.'' 
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IX 



RUINAS 



**No puedo puntualizar, dijo el anciano 4 sus oyenteB, cuánto 
tiempo pernianecid Utzil en aquella postración; pero el se sabe 
que abrid los ojos cuando el Sol comenzaba i descender de lo 
más alto. Cobrd aliento chupando alguuaa flores de Chalí y se 
dirigid á Panimaché que distaba uu sonte de paso^." 

**A medida que caminaba comenzó á notar que elevadas co- 
lumnas de humo se levantaban del sitio donde estaba la ran- 
chería de los samajeles: que en vez de la casa grande había un 
gran promontorio de escombros .... y que en fin, toda la aldea 
estaba convertida en una hoguera. El susto, el furor y el espanto 
que Utzil experimentó al contemplar su casa destruida, ^ub cam- 
pos arrasados y los restos sangrientos de algunos rie fus servido- 
res, se puede comprender, mas no la desesperación que de su 
alma se apoderó cuando siguiendo con la vista y con loa pasos las 
inmediaciones de su jardín pudo contemplar el cuadro más es- 
pantoso que su desgracia le reservaba." 

**E1 anciano Calel y su esposa atados al tronco del gran árbol 
que daba nombre á la comarca se encontraban sin vida, mutila- 
dos de brazos, orejas y narices, pudiéndose apenas c<>norer p^r 
los dibujos gravados en sus carnes. ¡Los tzutujiles, dijo ützil con 
tembloroso acento, han sido, que aprovechando mi ausencia, han 
venido á arrasar los dominics de mi padre! Ellos, eternos ene- 
migos de mi raza, han saciado su encono con ancianos inermes 
é indefensos. . . . Pero yo les juro que la sangre de mis padres no 
clamará por largo tiempo su venganza Alí Sakar, tu presen- 
cia y la memoria de mis amados padres, sacrifirados á una esté- 
ril malevolencia, me infundirán la audacia que necesito para lle- 
var la muerte y el espanto á la ciudad de Tziquinajá, donde go- 
zosos estarán celebrando su cobarde triunfo. . . .Pero antes debo 
dar sepultura á los cadáveres en la gruta donde descansan los 
restos de mis^mayores.'^ 

"Se encaminó al subterráneo de la gran piedra, que encontró 
aterrado, saliendo por algunas hendiduras algunas uébiL s ráfa- 
gas de humo. ^'No hay esperanza, dijo, hasta los Naguales de mi 

csLsáJian sido reducidos á cenizas .... Bien! Bien! Yo me 

vengaré. La desgracia ha caldo sin piedad sobre los míos, sobre 
mí y mis bienes. No tengo alvergue, no tengo sirvientes, pero 
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tengo brazo8, destreza y habilidad, y sobre todo, Sakar me es- 
pera y es el único tér que rae queda sobre la tierra; corramos á 
salvarla." 

'*Se disponía á correr como un loco por aquellas cerranías hu- 
yendo del espectáculo atroz que su casa presentaba, cuando oyó 
una voz que dentro las ramas de ua árbol le hablaba. — "ützil, 
dijo la voz, ¿á ddnde vas? óyeme: yo he sido testigo de todo 
cnanto ha pasado en Panimaché, cuyos habitantes fueron sor- 
prendidos ayer al caer el Dios de la luz en su cama de grandes 
aguas. Los tzutijiles de Toliuián han sido los destructores de 
cuanto tenías sobre la tierra, de más amable. Después de haber 
saciado su encono en tus padres y samajeles, han incendiado la 
gruta de los Naguales llevándose cuanto en ella había de valor. 
De tus vasallos y adictos no he quedado más que yo; manda, 
qiie bajo tas órdenes haré prodigios. — Sígneme, dijo ützil, y co- 
mo huyendo de un espectro que le perseguía, abandonó aquellos 
lugares, en un tiempo tan alegres y tan llenos de atractivos para 
su ardiente juventud, convertidos entonces en un campo de rui- 
nas, donde pronto, sólo las nocturnas aves lo habitarían," 

"La razón iba abandonando á Utzil y el fiel compañero, el 
único testigo de las depredaciones de* Panimaché no se separaba 
un momento de él." 

"Oye, decía caminando con mucha celeridad por la cuesta que 
descendía al lago por el lado Norte, hoy Panajachel; ¿no esca- 
chas una voz tierna que me llama y que parece salir de esas 
aguas que allá abajo están azotando la arena? Es mi Alí Sakar 
que me espera, que siente en su corazón lo que yo sufro y que 
contempla en el cielo de su alma los dolores que á la mía están 

matando Corramos, Perey, corramos; lleguemos pronto al 

sitio donde la hija del ajau Poróu me espera para ayudarme á 

sufrir la gran desgracia que me persigue y corría, corría sin 

detenerse por las asperidades de los cerros rodeando el lago que 
se oponía á que tomase un rumbo recto.'' 

"Perey pudo conseguir con ruegos, que el infeliz, cuasi demen- 
te, gastase algunas frutas que había podido coger al paso por 
los montes; con lo que Utzil un tanto reanimado aceleraba más 
BU carrera, gimiendo como un niño y jurando á los tzutujiles 
eterna venganza." 

''La tarde comenzó á obscurecerse, y el crepúsculo opaco por 
las brumas no dejaba ya rodear los precipicios, sino que hacía 
caer á cada paso á los atrevidos caminantes que desañaban á la 
muerte con su audacia. Por fin, la Luna, fiel companera de los 
qne padecen y aman, comenzó á alumbrar, annque indecisamen* 
te, aquellas sinuosidades, proyectando mil sombras fantásticas en 
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el accidentado terreno. Un fuerte aire del Norte vino á despejar 
de|las nieblas qne iro pedían al astro de la noche esparcir su apaci- 
ble claridad sobre aquel sitio/' 

' 'Alentados nuestros simpáticos kaehiqueles por la luz qae en 
el lago reflejaban los rayos de la Luna, apresuraron más el paso 

£ara concluir el rodeo y comenzar á subir la eminencia donde Sa- 
ar habla quedado, próxima i espirar de cansancio, esperando la 
vuelta de Utzil que volara i implorar auxilio á la casa de sus 
padres." 

'*Era ya cerca de la media noche cuando Utzil y Perey creye- 
ron estaban ya muy inmediatos al sitio tan deseado. El aire con- 
vertido en un fuerte torbellino bramaba sobre las rocas y las co- 
pas de los árboels remedando alternativamente, ya el quejido de 
un moribundo, ó ya el rujido de una fiera hambrienta. Las olas 
del lago se azotaban sobre la arena,y su estrépito se repercutía en 
las rocas, formando todo un conjunto que infundiera pavor al espí- 
ritu más fuerte. Utzil comenzd á buscar por todos los lugares que 
algún parecimiento tenían con el improvisado albergue de Sakar, 
al objeto de sus dolores, pero no lo encontraba. Para colmo de 
desesperación, una nube cuajida de agua vino i obscurecer aque- 
llos lugares, iníprceptando U luz de la Luna, y gruesos goterones 
de agua comenzaron á caer sobre los fatigados kaehiqueles que 
no paraban un momeijto, yendo de aquí para allá, levantando 
arbustos y removiendo piedras, en medio de la obscuridad, pero 
sin hallar rastro alguno que les indicase el lugar donde se en- 
contraba Alí Sakar. Por fin, y cuando ya fatigados pensaban 
mudar de sitio por parecerles que aquel no era en el que debían 
hallar á la joven india, los pies de Utzil tropezaron con un obje- 
to suave y húmedo é inclinándose al suelo para cerciorarse, sus 
manos dieron con otra mano fría y rígida.'^ 

"Al mismo tiempo un rayo de la Luna, como si quisiese parti- 
cipar de aquel espectáculo, alumbró llorando lágrimas de rocío, 
un cuerpo sin vida, despedazado y bañado en sangre. Era Alí 
Sakar. Era el cuerpo de la que un tiempo había infundido en el 
corazón de Utzil un débil reflejo de esperanza . . .Era el cuerpo 
inanimado de aquella joven, todo amor, que sorprendida en aque- 
lla soledad, sin aliento para huir, había sido pasto de los lobos. . 
Aun se veían las pisadas de aquellos famélicos animales, pinta- 
das sobre las piedras con manchas de sangre. Las plumas del 
traje de Sakar se movían á impulso del viento, diseminadas por 
el suelo. Su hermoso rostro, un tiempo iris de ventura, apenas 
dejaba conocerse por las huellas impresas de las garras de las 
fieras.'' 

"La inteligencia de Utzil ya liciada por tanto sufrimiento, no 
pudo resistir más. Tomó el ensangrentado cadáver entre sos 
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brazos y elevándolo en alto con una fuerza agena i su sítaaeidn, 
exclamó: **¡Grande y Soberano Espíritu, Señor de los montes, 
de la luz y de las aguas, hé aquí la obra que has dejado perpe- 
trar! No qui-isle vernos felices en la tierra, pues nos tendrás co- 
mo te plazca en la eternidad!'' Dijo, y dirigiéndose á un precipicio 
ceicano y cuyo fin no lo había sino en la profundidad de la la- 
guna, levantó en sus brazos el cadáver, se lanzó al abi^^mo abra- 
zado al cuerpo que había sido el santuario de un alma sublime, 
adornada con todas las gracias imaginables y que esperaba en- 
contrar en la región de las estrellas!^' 



CONCLUSIÓN 



"La tradición, tanto Quiche como Kachiquel, ha conservado 
los hechos quo acabo de relataros como un suceso de verdad in- 
negable, aumentando los detalles y abultando los hechos hasta 
un estremo que raya en lo maravilloso; einembargo, es fama muy 
aceptada, que en la meseta de San Jorge, en cuyo vértice hay 
un derrumbe que cae perpendicular mente al Lago, se oyen la- 
mentos, que confundidos con el bramar de las olas y el rugir del 
huracán, ponen en constante miedo á los transeúntes que se 
aventuran á pasar por aquel lugar en noches de invierno. 

La supersticiosa ignorancia, creadora siempre de fantásticas qui- 
meras, asegura que dos palomas blancas viven y aoidan cerca de 
aquellos breñales, exhalando arrullos lastimeros, acercándose 
en ciertos momentos al precipicio y lanzándose en seguida como 
impelidas por el viento bácia el espacio que recorrieron abraza- 
dos los dos desdichados amantes, Utzil y All Sakar. 

El anciano Chucbicajau dejó de hablar, enjugando de sus 
ojos las lágrimas, hijas del dolor que su alma experimen- 
taba al recordar las grandezas de sus mayores, el amor poé- 
tico y sin ejemplo ya entre los de su raza, debido á la abyec- 
ción en que ésta ha venido á parar después de haber sido la do- 
minadora en la América Central. 



Guatemala, septiembre de 1885. 
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arqueología CUATEMALTEOA 



Vamos á comeDzar á tratar de una materia por demás intere- 
sante, ya por su importancia científica, ya por la araaeoidad de ñ\x 
lectura. Desearíamos Uovar un <5rden estrict^raetite cronológico 
en la descripción de las muchas ruinas de diferentes especies y 
más ó menos dignas de llamar la atención de los lector^; pero 
esto es un punto menos que imposible por la faUa de documen- 
tos que tenemos para ello, pues algunos que existían enlosar-, 
chivos públicos han sido extraídos por algunos escritores oficiales 
y no los han devuelto á su lugar; así que, á nuestro pesar tenemos 
que limitarnos alas descripciones que ofrecemos en seguida, co- 
menzando por la de las Ruinas del Quiche como lo más importante 
por haber sido la capital de uno de los Reinos de los aborigénes: 
de las otras poblaciones capitales de los otros Reinos no tene- 
mos corao señalar con puntualidad cuáles sean; quizá sean algu- 
nas de las que vamos á poner algo, lo que puede suponerse por 
su magnificencia; pero, como dijimos ya, ni aun la historia nos dá 
luces sobre lo cierto i esto respecto. Después iremos poniendo 
otras descripciones por su (5rden de antigüedad, en cuanto por 
laS fechas en que fueron escritas podamos hacerlo. 

Más antes de comenzar tan interesante tratado, permítase- 
nos copiar los párrafos que van en seguida, extractados de un 
periódico mejicano, que vienen perfectamente á nuestro propósi- 
to: ponií^ndo antes lo que sobre esta materia se halla en la Jíífie^ 
va Enciclopedia, que parece escrito ad hoc para nuestro país. — Di- 
ce así: 

. '^La arqueología es la aplicación de los conocimientos históri- 
cos y literarios, á la esplicación de los monumentos, y la aplica- 
ción de las luces que estos monumentos proporcionan, á la espli- 
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cación de las obras de literatura y de liiptoria; es la reunión de 
las más bellas concepciones de los literatos y de los artistas, co- 
mentiidas las unas por me«iio de las otras. -. . Se aplica particu- 
larmtnte la palabra arqjieología^ al couociraiento de t(do lo que 
es relativo á las costumbres y á los usos de los antiguos, á sus 
arUs y a los monumentos que de ellos han quedado. La primera 
base de los estudios arcjuf^ol 'oricofí, es el cono?imiento de las len- 
gUHS antigu ici, el lie los historiadores y de los p etas, y el de los 
monuin ntos escritos ú fij^urados. Es necesario que la arqueolo- 
gía se apoye en las ciencias positivas^ para llegar ala esplic^icion 
de los objetos representados sob e los monumentos, ó al conoci- 
miento de las materias empleadas por los artistas antiguos, y que 
tengan un gran conocimiento de los autores clásicos, para aplicar 
á un monumento un rasgo de historia ó de mitología ó un uso de 
la vida privada El estudio de la arqueología ofrece tanto placer 
como utilidad: ella nos transporta á los tiempos primitivos, y hacia 
el origen de las sociedades; desarrolla á nuestra vista el cuadro 
progresivo de la civilización humana, nos da á conocerlas cos- 
tumbres, las creencias, las opiniones, las artes y la industria de 
las naciones q(ue no han dejado sobre la tierra sino un recuerdo; 
nos instruye también sobre el estilo de los monumentos de cada 
pueblo, y aun sobre las diversas épocas á que pertenecen los di- 
versos estilos de estos monumentos 

"En la época que se llama del renacimiento, el gusto 
por las letras se reanimó y floreció en Europa, con el bnen 
gusto por las artes, y los estudios arqueológicos tomaron una for- 
ma y adquirieron importancia. El Dante y Petrarca han probado 
con sus escritos, cuánto se habían familiarizado con los autores 
antiguos .... 

"El estudio de la arqueología es íitil no solamente á los erudi- 
to?, y á los hombres que se ocupan especialmente de esta ciencia: 
no hay artista ó literato que no tenga necesidad de dedicarse á 
ella, para evitar en sus composiciones las faltas que las afearían 
á la vista de los hombres instruidos; no hay un hombre de buen 
gusto que no deba tener de ella las nociones suficientes para 
aumentar lo^i goces que pueden procurarle las obras maestras de 
la literatura y del arte. 

^'La antigüedad figurada, es la base de la arqueología; el co- 
nocimiento de las costumbres, de los usos, de los tragos de los 
antiguos, y de su gusto en las artes se adquiere por el examen y 
la comparación de los monumentos de toda especie, moneda*?, me- 
dallas, bajos-relieves, piedras grabadas, vasos, mosaicos, instru- 
mentos, inscripciones, estatuas y edificios. Así como los historia- 
dores nos refieren los hechos relativos á la política, y á las gran- 
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des revoluciones de los imperios, y nos instruyen sobre la-^ re- 
ligiones, las opini >neH, las leyes, v los in.ís ^hotnbles a<M.níeci- 
m¡Hi tos qne di>enan en grande las"formt8de os pu^l)los; lo? ar- 
queál go-í nos inician en io ponnenir^s d • U vida duniésíica, nos 
pinta » fisonomías particul .res, y hablan á mustios ojos, ksí co- 
mo á nuestra alma, dando, por decirlo así, un cuerpo á la anti- 
güedad. 

"Por más esfu**rzos qne haga esa reacción, que par ce pretende 
destronar In qne llama vejedorios 7nito'6fficos, strá difícil hallar 
con que reemplazar las creacioaescon qne ha rnib^a loa munJo 
ideal, la hril'anie imaiíinaci(5n d»' los antiguos. D » su leligidn ya 
demolida, nos ha qnedado una religión poé ica, asi c mo «le sus 
¡mp rios destruidos restan aun recuerdos si mpr vivos. ¿Por qué 
el estudio ele la edad media d bará reemplazar eschisivamerde al de 
la aiítígüedad? ¿Con qué lere ho se levantaria rm i barrera, ante 
la que &e deiuvi^^f n lose^tu líos y las invesii^nciones? 

*'Li arqut^ol »gía bace remontar sus investfgacio-ies hista la 
cuna del mun lo, y n^ se detiene sino dond - los monumentos no 
ofrecenyi á la historia su^ pruebas y su apoj^o. Kn las ruinas del 
antiguíi Egiiítn, ínter' oga á los restos de la es«'ritnra y de la pin- 
tura, que adorn «n t »davia eso-t anuguos sepulcros^ y á los gero- 
glific «s trazidos sibre los sudarios que t nvu Iven á las mdmias. 
Esias pinturas nos representan las MCCiones: sus caracteres nos 
trasmiten los pensamientos de cien generaciones sepultadas. 

**Eutre los vestiuios casi inaperribi ios de Babilonia, que se 
llama la más antigua ciudad del mundo, se encuentran todavía 
ladrillos cubiertos con una escritura, cu va significación se ha 
perdido hace mucho tiempo, y fi>íura<que representan homl)res y 
animales, cuyos caracteres invariables anuncian cuan superior 
es h duracidn de las cosas que Dios h i criado, á la de aquellas 
que fabrica la mmo de los hombres 

*'Aténas, cu"a de las artt s griegas; Roma que se enriqueoicí 
con ellas, son aún, las fuentes pr- ciosasde dond - manan los teso- 
ros de la arqueología. Estas ciudades, por ta'to tiempo podero- 
sas, por tanto tiiiufío cent ales fiara la filos» fí',para la civiliza- 
ción y el .comercio, hin conservado para los arqueólogos la do- 
minacidn que ejeriíieron sobr^ el mundo enteró. 

^'No se puede pon» r en duda ni el encanto que se haUa en el 
estudio de la arqneologiía, ni su ntdidad; de la observación de 
las obras de los antiguos s^^ han toma ^o los principios de arqui- 
te<*tura monumental, y de las artes que la embelleeen, tales como 
la plá-tica y el arte de mod- lar y de cincelar; los de la escultura, 
del grabddo de las monedas, de las medallas y de las piedras 
finas .... 

"Loe Médicis, protectores ilustrados de todos los estudios, 
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fueron los verdaderos oríadores de la arqueología. Ed Floi^eucia 
establecieron una enseñanza pública de aquella ciencia, y á esta 
escuela fueron á formar su gusto por la comparación de obras de 
la antigüedad escrita y de la antigüedad figurada, los que se 
ocupaban en la práctica ó teoría de las artes. 

'^Materiales inmensos se recogieron luego, y se hizo u6o de ellos 
con menos critica que ciencia, por hombres de una vasta erudi- 
ción; unos se ocuparon de las inscripciones, otros de las estatuas, 
estos de los bajos-relieves ó de las piedras grabadas; aquellos de 
las medallas. Los edificios, las pinturas, los vasos ocuparon ¿ 
muchos de ellos; algunos hicieron iuvestígaciones sobre los mue- 
bles, los utencilios, los adornos, las armas, los instrumentos civi- 
les y religiosos: muchos sobre los procedimientos de las artea de 
que hallaron ejemplares. 

*'E1 gusto por las colecciones sepropagcj con el del estudio: 
los gabinetes particulares y los museos públicos recibieron mo- 
Dumeotos de toda especie; estos monumentos se sometieron 4 
clasificaciones, que dieron por resultado el metddosin el que no 
hay verdadera ciencia. 

'^Entonces aparecieron los hombres que formaron de la ar- 
queología una ciencia positiva y metódica Winkelmann mar- 
cha al frente de ellos .... 

'^Muchos autores han escrito sobre las diversas partes de la 
arqueología; pero pocos se han dedicado ¿ dar i conocer su uti- 
lidad. Klutz. ha publicado en alemán un pequeño tratado intitu- 
lado El estudio de la antigüedad] en él contesta a los que consi- 
deran esta ciencia como un conocimiento íútiL Brimbaum ha 
compuesto también un tratado, que se ha hecho muy rait) sobre 
la naturaleza y el uso del estudio de las antigüedades. Millin, el 
primer profesor de arqueología en Francia, ha publicado una 
excelente introducción al estudio délos monumentos antiguo «í. 
Mr. CharapoUiou Figeac, ha dado un pequeño tratado de 
arqueología. Estos autores han ilustrado al público sobre 
el interés pue presenta este estudio, y no se puede insistir dema- 
siado sobre la necesidad de él para el progreso de las letras; na- 
da merece ser tan honrado principalmente en nuestros 'días, co- 
mo esa erudición paciente que los espíritus ligeros y superficiales 
afectan creer inútil í las obras del genio. Por el contrario, la 
erudición es la base sin la que nada se puede, edificar sólidamen- 
te en la literatura" .... 

Tal vez se dirá por los que lean estas reflecciones que si es 
útil y aún necesario el estudio de la arqueología cuando se^trata 
de ilustrar por medio de ella la historia de las naciones que más 
han brillado en el mundo por su civilización, ningún interés pue- 
de ofrecer aquella ciencia cuando se cjirige á investigar e]L origen, 



la historia, las creencias religiosas, los usos^ las costumbres de 
anas naciones semibárbaras, como se dice comunmente que fue- 
ron los pueblos de diferentes razas que primitivamente poblaron 
la América, y los que en diversas épocas les sucedieron. Se cree- 
rá también por los que así piensan que nada hay de común entre 
la historia de los egipcios y babilonios, de los griegos y romanos, 
de los germanos y los galos &, con los toltecas, los chichiraecas 
los aztecas, los peruvianos y los demás antiguos pueblos de Amé» 
rica; y en fin, se creerá indigno del hombre el comparar el bri- 
llo y la elegancia de las artes y la magnificencia en los edificios 
de los romanos y de los atenienses por ejemplo, con los monu- 
mentos las inscripciones y las estatuas de unos pueblos que se 
podian llamar salvages, comparados con la poderosa Roma y la 
ilustrada Atenas. Los que juzguen de una manera tan desfavo- 
rable sóbrela historia antigua de América (51a han estudiado muy 
superficialmente ó no la han profundizado; ó no han formado idea 
alguna de ella, ni se han ocupado jamas en hacer investigaciones 
de este género. 

Pues bien, si estas personas han estudiado superficialmente la 
historia y la arqueología de los antiguos pueblos de América, no 
es de admirar que hablen sobre ellos con tanta ligereza; si han 
hecho de aquellas ciencias un estudio profundo, ¿qué interés ó 
qué atractivo hay en él que los ha hecho capaces de profundizar 
una materia, á primera vista, tan frivola y estéril? Y en fin, si 
los hombres que desdeñan el estudio de las antigüedades ameri- 
canas, y que desprecian y aun ridiculizan á lo^ que se dedican se- 
riamente áeste trabajo; si estos hombres, repito, jamás han estu- 
diado la materia, ¿qué derecho tienen para fallar sobre ella, y 
para decidir magistralmeute que no merece ocupar á un hombre 
de talento? 

No hallarémo.s sin duda en los monumentos antiguos de Amé- 
rica, esos edificios y esas estatuas de la Grecia, que han servido 
á los arquitectos y álos escultores como modelos de belleza; pero 
qué, ¿solamente lo bello es digno de la atención del hombre? 
¿Solamente lo bello debe ser objeto de su estudio y de su inves- 
tigación? Sin duda que la famosa esfinge del Egipto, no es un 
modelo de belleza, y á pesar de eslo, esta colosal estatua es uno 
dé los munumentos arqueológicos que más se han estudiado. De 
los ídolos, estatuas y relieves que se han hallado en la América 
unos nos parecen absolufamente deformes, otros estravagantes, 
otros inesplicables; r>ues bien, esto mismo sucede con respecto á 
los geroglíflcos de Egipto, y á los ídolos de los antiguos galos y 
germanos, de los que hemos \isto algunas colecciones. Los egip- 
cios, así como los americanos, daban algunas veces á sus dioses 
figuras de anímales; pintaban, por ejemplo, á Amtnon con cuer- 
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po de hombre y oab^^za de carnero. Los geroglíficos del Egipto 
fueron por mi cho*< sig'os tan osrur«j«, comoL»í« Ci«rectereH simbó- 
lic'is de los at^tiguos amerieaTios; pero esia misma ORcuriiad es 
la que escita en um s y otros la cmioidad de 1í»8 hombres eí^tu- 
dioso?; porque» al ver grandes obelirícos j otros monunvníop cu- 
bierta s con aqnell' s carácter» s no se pu» de creer i}\\e se hubie- 
sen e8<ulí'i«io sin ohjeio al«uno, y que nada !-iguifiqu*^n. Ku las 
antigüedades del Egipto, han liamailo tam^áen la ateiicidn esas 
ni<5mifi*5 con'-ervadas i^ortünto tinnpo, y en Méxií'o porejVm- 
plo, también se han enconírado jrraudes caveroHS que conser- 
vaban hacia muchos siglos*, las n)<5mia- de muchas generación» s^ 
qne en otros tiempos formaron puelilos, de los que no ha quedado 
ni memoria. 

Si en las ruinas de Babilonia se halím algunos ladrillos so- 
bre los que se esculpiertai Cíiracteíes «b>olütaminte descí noci- 
dos, también sobie las ro<*as de nuestro país se hallan gero- 
glífleos igualmente misti riosos, que quizá fuer n grabados en 
eüa.^ en una é\v ca de la naturaleza, e»i la «.ue aqtiellas rccns que 
hhora aparecen tan elevadjts, estarian al haz de la tierra, por- 
que el terreno aun no habría baja'^o, ene! transcurso délos si- 
glos, basta el nivel en que ahora se ha la. 

Si algunos zoíliacos antiguos han ocupado tanto la atencic^n 
de los arqueólogos, m han snlo menos admirados, ni examina- 
dos con menos atención, ni dcFcntos coi menos erudi i»'n los 
antiguos Calendarios de México. Una obra sobie esta mat ria ha 
dado al s< Sor Gama una fama muy justamert*" mencida. Entre 
las pihtuas simbólica^ d^^ los m xicanos se han hallado algunas 
en la« qu^ se cons- rvaha la memoiia de alguno^ eclipses y la 
aparici«')n de algunos cometas. Los astrónomos modernos, y en- 
tre ello'í el mismo señor Gama, han hallado exactas obseí vació- 
nos de los a-trónomos aztecas, y aqijellos eclipses, 3' la época de 
la aparición de aquellos cometas, han servido de puntos fijos y 
seguros para e^cr¡bir la cronología de Méxco. 

El diluvio y la confusión de las lenguas, son dos grandes su- 
cesos (|ue reiiere el Génesis, ven Amériía .-^e han hallado íiigu- 
ras simbólicas en qne parece se ha querido d^r idea de aqutllus 
dos grandes acontecimientos. 

Al estudiar la mitología de los gnego^^, nos Huma la atención el 
castigo de Prometeo, á quien un Jaiitre des|edaza el C(»razÓM, y 
en las ruinas de Xochicalco se ha hallado una lápida, en la que 
está esculpido un indio en la misma situación en que se nos pinta 
á Prometeo, y sufiiendo exactamente el mismo suplicio. 

En R<»ma lUgó á ser común el sacificio gladiatorio, y este 
mismo sacriticio de víctimas humanas se hacía en México, tal vez 
•obre esa misma piedra que aun se conserva en el patio de la 
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Universidad como un monumento de la barbarie y atrocidad á 
que el hombre se ha visto conducido en muglios paiseg y en di- 
versas épocas. 

Los que se horrorizan de estudiar en la historia antigua de 
nustro país estas atrocidades, han olvidado ?in duda lo que César 
refiere en sus Comentarios sobre la manera con que se haciau en 
la antiü^ua Galia los sacrificios de víctimas humanas. 

Y pasando á otros objetos de arqueología: ¿cdmo lao puede 
haber interés y amenidad en el estudio de los edificios antiguos, 
cuando entre ellos hay algunos tan magníficos, como los del Pa- 
. lenque, los de Quiche, Tíkal y otros varios en Guatemala 
y cu.indo otros, aunque más sencillos, revelan el poder, 
el ingenio y el carácter de tantos pueblos que construyeron aque- 
llos moijumf^ntos? Esceptuando, pues, las obras maestras, del arte, , 
que han quedado como restos de la grandeza y sabiduría de Ro- 
ma y de la Grecia </qué interés puede haber en los monumentos 
del Egif)to y en las ruinas de algunos otros pueblos, que no se 
halle también en los monumentos, en las esta'tuas, en los relieves 
y en Ihs escrituras simbólicas de México y de otros lugeres 
citad<»s? Los pueblos que hnn dejado sobre la haz de la tierra 
todos estos recuerdos, son también ramas separadas hace algunos 
siglos, del tronco común déla humanidad; y sus idiomas, sus creen* 
cias religiosas, sus supersticiones y su miiloüía. deben ser estu- 
dia ^a*^ profundamente, si es que algnna vez se ha de f^scribir la, 
verdadera historia filosófica del género humano, la histoiia de los 
más grandes sucesos qne lo han agitado, y de las creencias y opi- 
ni(»nes que lo han domina lo; la historia de su barbarie y de su 
civi ización, de su?^ errores y de su ciencia. 

Lo que excita más interés en este género de estudios es la des- 
cripción de algunos mímumentos de la antigüedad que eran abso- 
lutamente descon< cidos; á cuya especie parece qne pertenecen 
las ruinas de ciudades guatemaltecas que sucesivamentq va á en- 
contrar el lector d. scritas á continuación. 



DESDE LAS RUINAS DEL QUICHE 



Las renombradas ruinas de Ceqtro- América casi todas yacen 
apartadas de los actuales centros de la sociedad y sepultadas ba- 
jo las lúgubres sombras de las florestas vírgenes. 

Cuesta abnegación y trabajo¿^ir á buscarlas, y llegado, despe- 
jar sus superficies á fin de que la claridad del cielo ayudé á de- 
rramar sobre las formas arquitectónicas su luz aguda y su firme 
sotóbra, y se manifieste el plan total ele sus enormes extensio- 
nes. 

Poco o nada han contribuido lo¿ conquistadores castellanos 
á su descubrimiento, que fué tan importante para la historia de 
la cultura pasada del género humano. No se les escaparía una 
que otra noticia de su existencia; pero como el genio de aquella 
época no era investigar historia antigua, sino hacer una nueva, 
no correr en pos de lo que ya habria existido, sino explotar lo 
existente y la realidad lucrativa, el reconocimiento de ellas ha 
quedado reservado á las décadas recientes y á la industria de 
la moderna turba de esploradores, ansiosos de encontrar en lo 
pasado la clave de lo presente, y por via de ella la coherencia 
que todavía falta entre una multitud de datos inconexos y con- 
fusos. 

El que trate, pues, de penetrar en las ruinas del Quiche, sin 
previa instruccidn de su localidad, podrá fácilmente incurrir en 
el error de figurarse estos restos de la antigüedad envueltos en 
las misteriosas tinieblas de la selva secular, y de incómodo ó 
hasta peligroso acceso. 

Al contrario: conforme va uno acercándole al sitio, el engaño 
se desvanece. En lugar de estrechar ó cerrarse el camino, más 
bien se abre, presentando unas perspectivas lejanas, sea que 
venga bajando de Sacapulas ó de Tótonicapam, desde la laguna 
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de Atitlán por SoWá, ó directamente desde la capital. Más bien 
estrauaiá lo limpio del terreno, lo cultivado de las laderas v lo 
despejado de aquel horizonte, que su guía le indicará ser el tér- 
mino de la espedicíí^n. Puede ser, que las niebl.is ó la brama 
todavía le encubran la vista, ó si ücaso fuere llegando, en los 
meses de la primavera, cn<uentre Ihs ÍLdi-iintas lontananzas 
flotando entre el manto ondulante de las quemazones, siempre 
el fresro de la atmósfera y el vasto resp'an-lor, qu»» comienza á 
rodearle, confirman!! su pr» senlimienlo, de hnber ascendido á un 
llano, á una planicie natural, nlta y risueña. Y pronto se habrsí 
cerciorado de ello, porqne las brisas no dejarán de rasfrar en 
una ú otra parte el velo nebuNíSO. Se ent»eveen unas lejanas 
guirnaldas azul» s. Por donde está raliendn el sol, será la de la 
sierra di» Cubuko, el Indo opuesto la de Tefjam y de Toíonica- 
pam. Ha Hígado é un va>t() circo, á lo que vulgarmente se de- 
nomina "Los Altos," y se halla pre.^o entie una de aquellas in- 
numerables mallas de la montañoj-a red, que dtsde Chiapas 
hasta Honduras y Chontales se ve tendida sobre el entero cuer- 
po de Centro- América. 

Así. es en efecto. Si todavía no lo adivina, el aire fresco que 
respira le debe revelar que se halla en los Alt s. Léjo< ya que- 
d(5 el ang[ustoso calor de las llanuras de la costa, la vapoiosa hu- 
medad de las regioiies ti^mplaJas con sus exuberantes formas de 
vejetación ya no ?e enrreda el pié en una Jerga de lianas ni ro- 
za el rostro contra unas lujosas tolgaduias, de pedidas d- sde las 
cimas de unos ai boles jignnte.vcos. Llegí^ á las bllur»s, en donde 
el pino y el ciprés, orgullosos por su dominante posici'n, ya ro 
consienten ntra flora en su vecindad, á no ser a de su p'Opia 
especie. Allá están rafciendo v ctoriosamente sus dentelladas 
coronas encima de todas las demás inferiore- rejiont^s! 

¡Cuántos encantos no") experimenta aquí el viajero, hij») 
del Setentfiíín! Vuelve á lien rs^ lo"» pulinonps con el bal- 
sámico a' orna de las h<'ias caidastde los co' iferos. Arsu-lla- 
nura baldea patria la su( ña llevada acá y colocada ( orno tro- 
no encima de una cordillera" t^^opical Americana. Y debe aun 
alimentarse sn perdonable ilnsión, cuando recuerda, que todos 
los senderos, que le guiaron há< ia ariiha de los Altos, los vio 
bordados de saúcos y encinos florecientes, 6 pioyectar^allí , al ajo 
en unos prados liumedns^sa sombra rotunda el sauce, ó a lá bro- 
tar en la orilla de'un riachuelo cristalino el obno esbelto y ele- 
gante. ¿O dudaiias todavía? Párate y no pases indiferente á 
aquel frondoso árbol, cojf* un ramill» te de sus fl» res, que es el 
manzano silvestre, del cual la poe^ía popular de tu lejana patria 
rebosa en deliciosos himnos! 
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Es de lo mrfs cómodo, y llena «le agrados semejante espedi- 
cidn. La atención que p»esta el viajero á los objetos se concen- 
tra á medida que las producciones de la natural» za que le rod^ a- 
se vuelven más sencillas y más castüs. Y si acaso fuese orienta- 
do coropra'ficameute, y le gustase compender las regiones, que 
frecuenta, con respecto á la relación que tienen (on el c* njunto 
del país, entóní-es se elevará su int» res, averiguando, que enlo- 
dado en la llanura del Qu che, también se halla en el punto ab- 
soluto céntrico de la repúbli* a de Guatemala. No solo le demos- 
traría esto el estudio del mapi, ó la ila< ¡f^n, de qiie un llano de 
6200 |iés de altura sobre el nivel de los océanos tendrá que 
ocupar una situación de-minante respecto á hus derredores. Lo 
que precisamente caracteriza aquella planicie, y la distingue de 
los lugares y posiciones m^ís elevadas, es, que ti» ne todos los se- 
llos de una divi-ión de aguas, úniea y esclu^iva, que posee la re- 
pública. Doquiera que 1« s g(ílfos 6 las o as de los í^ce: nos vayan 
al encuentro de los caudaUs de aguas, alsorvidas en la^ a turas 
de Guatemala, bácia e b»s d« spide sus individuales íiibuto-j. El 
golfo mejicano, el Caribe, el mar Pacífico, to'los tres, son abre- 
vados de los prim'tivos manantiales, que les íirrojan las faldas 
del llano del Quiche. E-te sin embugo, por sí solo, no es sur- 
cado por ninguna fuente refrescadora Una que o'ra ciénega de 
aguas, estancadas por la resistencia que les hace un manto sub- 
yac nte de talpetate, fodrá satisfacer la sed de la enant* res. 
El re^to es una sabana no interiumpida de césped, sin áibdes 
ni arbustos. Ha>ta dcí-de susdedivís y qneb adjts mJrgenes 
brotan las fi tradas aguas, alfra< mos primorrliab s de 1( s líos de 
Sama á, Usumacinta y M( tagua. Cob'qu* se la | ui ta del (ompas 
en medio d< 1 llano, y d scribase un circulo con la apertura de 
no más que tr^s le^u is de radio, y resultará que la circuiifer» n- 
cia habrá cortado centenares de manantiales, todos p« rlenecien- 
(es á aque'los tres torrente-, que vanos bajando en las más 
opue/stas dirt ccíon- s de la estrella del vi» nio. 

S« mejant«s puntos se vu» Iv» n importantes para el quf^ anhela 
formars'* ui-aid a jeneial de las condicioms fi-icas del país. Le 
cuentan el valor me^úo de su aliu'a si bre el nivel del mar* Le 
des* ncierran de^de la bo- a de los ríos ha-ta su origen arril a, una 
sucesión de capas geolí^g cas, mutstrrsde !a fo uj ación j^ nasa 
fundaniental dJ istmo, le ayudan á deseí marañar la Címplica. 
da red hidr< gráfica, y a^i^njir á (ada río su refiión, á cada afluen- 
te su coma I ca, ¿ubdividierido pues de la manera más natural 
un terrirorio entoro. Es de fonsiguiente elj^punto de partida 
más á propósito para orientarse y empr* nder desde él un reco- 
nocimiento arreglado del laberinto topogiáfico, en cuyas tinie- 
blas todavía nos lialUimos sumiiios. 
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¿Condociria al gran Ninaa-Qaiché el acaso a este sitio? ¿fijaría 
no más que aliciado por so cielo delicioso y lo despejado de sus 
contornos^ en él su residencia aquel célebre conquistador de 
Centro- América? ¿Habrá abarcado ya al primer golpe de vista 
la importancia de la posición extratéjica, que ocuparla estable- 
ciéndose en tal lugar, ó ido solo paulatinamente esplorando las 
ventajas naturales, que más tarde le ayudaron á efectuar sus 
planes ambiciosos? O en fío, tomando en el largo curso de su 
espedici(5n informes en donde fijar mejor un trono seguro y he- 
reditario para su ilustre estirpe, y teniendo que escojer, habrá- 
se decidido en favor de este llano alto, porque lanza aguas ha- 
cia todos los rumibos del viento, y bajo la figura favorita de su 
raza, le presentaba su solio puesto sobre el ombligo, del mundo? 
Sería atrevimiento contestar de punto fijo á cualquiera de estas 
preguntas. Pero como ellas deben surjir involuntariamente en 
la imaginación de cada viajero, que en vista de unas suntuosas 
ruinas se entrega á la especulación de penetrar en los secretos 
motivos, que ajitaron la mente del fundador, conforme á cier- 
tos datos de que dispone, podría ponderar lo verosímil tanto de 
la una como de la otra opinión. He aquí, en donde más nos 
abandona la tradición. Los anales de los tultecas modernos, 
bien que con toda su sencillez cronológica, á vecps no carecen de 
ciertos jiros poéticos é incidentes narrados con énfasis dramáti- 
ca, jamás realzan sus relatos con la claridad del colorido local, y 
menos han tentado introducirnos por vía de abstractas contem- 
placiones en el íntimo laboratorio del alma de sus héroes, y dis- 
currir sobre los medios y recursos, sobre la causa y el proba- 
ble éxito de sus designios conquistadores. Más lo que es cier- 
to, y la esperiencia nos lo ensena, es que las obras grandes 
jamás han sido ejecutadas sin grandes preparativos, y solo lavS 
empresas dirijidas á objetos claros y fijos encierran en si las 
garantías de solidez y duración. 

Si algún día se lograse descubrir la clave de los jeroglíficos 
americanos ¿qué resultado es de esperarse sacaría de. su lectura? 
Dudamos gravemente que nos den cuenta de su cuna primitiva, 
de sus emigraciones al través de continentes y océanos. Este- 
mos seguros de no hallar consignado más que unas largas filas 
de nombres propios de reyes ó capitanes vencidos ó vencedores, 
de objetos ó guarismos de tributo dado ó pagadero. Quedarían 
tan mudos y enigmáticos estos signos, como lo habrían sido los 
de los ejipcios, 8Í ellos no hubiesen encontrado un comentario 
rico en la historiografía simultánea de los hebreos, griegos y la- 
tinos. Esta clase de monumentos debe su erección á la oportuni- 
dad del momento, gloririfican la subyugación de alguna tribu 
indÍ2;ena, una alianza ó batalla gmada á im emnol, es historia 
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meramente americana, comprensible en aquella época al gremio 
instruido de los sacerdotes; pero perdida para nuestra inteligen- 
cia por falta de un resto razonado ú otros documentos contempo- 
ráneos, los cuales, á la par de ser lejibles, debieran además tra- 
tar del mismo argumento. 

No hay que soñar pues con la reconstrucción de la historia 
. tulteca. Pero bien comviene limpiar lo poco que de ella conoce- 
mos, de ciertas fabulosas exageraciones, y de lo contrario, lla- 
mar á la más clara luz varios indicios de su alta cultura, que 
hasta ahora han quedado algo desapercibidos. Ante la exclusiva 
atención dada por los arqueólgoos á los suntuosos monumentos, 
parece haberse enmudecido la investigación, cual era su sistema 
de administración política, la recaudación y el empleo de los 
tributos, su división territorial, su servicio de armas, su táctica 
en la ofensiva come en la defensiva. Ya dimos nna muestra de 
su acierto político en escojer el jefe fundador del gran imperio 
del Quiche para su capital, el punto más extratéjico que brinde 
todo el país; y si examinamos el tino con que supieron sacar de 
lo accidentado de este llano alto todas las ventajas imaginables ' 
para fortificarse en él y hacerlo inaccesible, se confirmará nuestra 
suposición, de que el saber y la inteligencia práctica de aquella 
estirpe ha sido muy superior á lo que vulgarmente se le atribuye. 

Está cruzado el llano, en dirección de E. á O. por un profun- 
dísimo barranco. En donde se divisan las ruinas del alcázar, de 
los sacriñeatorios y demás edificios; se dilata dicho barranco á la 
anchura de unas 800 varas, poco más ó menos. Su margen norte 
corre en linea casi recta y no interrumpida, dejando caer su pa- 
redón, tajado á pico, hacia unas profundidades que hacen horro 
rizar al que se les aproxima. La margen sur, se halla al contra- 
río, partida ^n varias y estrechas sinuosidades, formando pues, 
otras tantas lengüetas y promontorios, todos con dirección hacia 
un punto céntrico, que parece un islote, el cual desde el fondo de 
aquel abismo anchuroso se eleva, y cuya superficie queda á la 
flor de lo demás del llano, midiendo su irregular área unas diez 
manzanas de tierra plana. He aquí, en este peñón, el sitio tan 
aislado como dominante de los reyes del Quiche! La tradición lo 
puebla con todas las maravillas que suelen acompañar la memo- 
ria y el aspecto lamentable de la majestad caída, hoy día im- 
perceptible ya, porque lo que de ella no ha arruinado el tiempo, 
lo ha ido destruyendo é invirtiendo en construcción de sus hu- 
mildes chozas la mano del hombre. Abstengámonos de la des- 
cripción de lo que propiamente ya no existe, y fijémonos en lo 
que visiblemente ha sobrevivido, que es la animada disposición 
tomada en asegurarse contra cualquier acceso del enemigo. 

Sólo por un lado parece haber existido una comunicación del 
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peñdn con la tierra firme del l-ano. Es la qne, tomando el cami- 
no desde el convenio <le Santa Cruz nos permite trepar cómoda- 
mente á las ru'nas p^r una suave cuesta, en forma de bumaca, 
y qtie á ma »era d - puente cruza d braZO merid.oual del barran- 
co. SiUemba go, harto visi» le ♦s la condivión variada rte este 
paso, con lo que fué en tiempo de la conquista. E iionc**8 se ha- 
cía la comunicación sobre una ca zada eslr» cha, desfiíndero sin 
duíla ar ificial, y cui.ladosaraenie maiitcni lo, el cu il hoy <iía 
caído y dtriibad'», rejuei-eiiti el relleno de la iudit-adü cutsta. 
Esta cilzada la mencionan loj anales de los \n líjenaa, y <-s por 
la cu il Peino de Alvarado ha euirad^i al sitio renl de Tecán 
Umán, pero que abaudo i(5, porque temiendo una traición, no 
cnfiíbi ya en aquella milagrosa .suene, que pocos anos antes le 
hab a fovorecido en la noche triste, en que con H rndn Cortea 
tuvo que retirarse por la calzada de los luchares de Tenochitlán, 
dando el famoso salto sobre un abismo, abierto por los mejicanos, 
para c »rtarles la salida de la capital. 

Si asi se jiizjcaroj euteratneme cubiertos lo^ quicheces de un 
asalto emprendido por el la lo del Sur, todavía le restaba usar 
iguales precauciones contra cualquiera qne les amenazase venir 
desde el Oest^, en donde una de las lengüetas del barranco 
avanza hacia el sitio central del peñón con muy p»co intervalo. 
Es injíenioso el modo, y digno de fijarse en él cnalquier moder- 
no ingeniero, con ellos se s ilv.irou del apuro, de que un ene- 
migo pudiera plantear un bastión en este punto é imiuietar con 
sus billestas y proj^eciiles el cercano peñón. Interceptaron el ca- 
mino que conduce á la punta, flanqueando con cuatro torres, co- 
locadas de do-» en dos á sus lailos y á regala las distancias para 
ayudarse mutuamente; un verdadero cuaiirilJtero, por cuyo me- 
dio debía arrojarse el embestidor, antes de exgunar la indica- 
da parte y tomar allá su po icióu sitiadora. Una zona de ciéne- 
gas iba rodeando este sistema de fuertes destacados, y es muy 
probable que también este recurso, si no les fué indicado ya por 
a misma naturaleza, sea lamb én uñarte ideado j)Orello'í. Al 
escavar la parte de las ciénegas, la utilizaron para construir la 
base del fortín, al quebrar eí talp-^tate el material sólido para 
sus murallas y mientras este cinturón de hondos estanques les 
proporcionaba todas las seguridides de un foso, á la vez les su- 
ministraba en la vecindad del agua potable, de por si ya muy 
rara en el llano, y sólo asequible acarreándola de^de el profundo 
cauce át] barranco. 

De los cuatro fortines no ha qu^cado conocible sino uno só'o, 
que denominan el Re-guardo; lt)s d^más no hin llamado la aten- 
ción de los visitadores, por estar más lejanos y casi allanados ya. 
De loí estanques también existe todavía uno bastante grande y 
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lleno de agua, mientras que los demús se han ido cegando, 3* sdlo 
en la e-^taciíJn de lluvias evocarán la memoria de su antigua 
existencia y del «bjeto á que servían. 

Preocupados por semejantes averÍLniacionos, omitimos recons- 
truir idealmente en su e-tado primitivo los montes de ruinas des- 
critas con bastante exactitud por el señor Stepht ns.- Fuentes en 
?u recopilación floiiiia. y Torqnemada en su Moünrquía indiana; 
ánii al que gustare, un mat ri>l de que formarse una i^lea del 
boato que c jatroriéntos años hace, todavía reinal^íí en los alcáza- 
res del llano del Quiche. 



Felipe Valentini. 
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AI^TIGUEDADES 

de Cotzumalguapa 



Señor Relactor de '^LaSemana^' 

La visiía que arabo de hacer á las notables minas qné se 
encuentran cerca del pueblo He Santa Lucía Cotzumalguapa en 
el deparlaraento de Esv^uiíitla, de las cuajes he lomado algunos 
disenos que depositaré en nuestro nuevo Museo Nacionjíl. me ha 
sugerido la idea de hacer un-i ligera descripción <le illas, que 
sirviendo al mismo tiempo de explicación á los diseños, confipren- 
da los pocos datos históricos que he podido reunir acerca 
del origen del mencioríado pu blo y de las muchas ruinas que se 
encuentran en sns alrededores. Si Ud. cree que este pequeño 
trabajo ofrece algún interés á los lectores de "La Semana/' es- 
oero be sirva colocarlo en sus columnas. 

J. G. 

El descubrimiento de los antiguos restos áque me contraigo, 
se debe auno de los principiles vecinos de Santa Lui i», lla- 
mado don Pedro de And.i, quien al prep»rar el terreno que se 
halla al Nordeste de la p)blación y dentro de \o< límites «le .^u 
ejido, á pojas varas de pnCundidad dio con un depósito de 
piedras de todas dimensiones, cubiertas de bajos relieves muy 
bieu trabajidosy que indicaban ser n stos de un gran «díicio 
cuyo origen se remonta á una épocH muy anterior á la cooquis- 
ta de estos países. Hecho el des(*ubrimi» nto, se puso en n^tcia 
del Corregidor del departamento, Capitán don Miguel ürrulia; 
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y ese fuDcionario visite) el lugar de las ruinas, hizo continuar la 
eseavación, tomo la^ medidas de las piedras entonces descubier- 
tas é hizo dibujar algunos de sus emblemas, remitiendo los dise- 
Sfos al Miuisterio del Interior. 

' Desde oquella época las ruinas de Santa Lucia han llamado 
la atenci^'n de cuantas personas inteligentes han pasado por 
dicho pueblo, debiéndose á los esfuerzos dé algunas de ellas 
el que 'la eseavación se haya aumentado, descubriéndoáe nue- 
vas piezas de aquel antiguo edificio, siendo las que están hoy 
visibles de veinte á veintidós. 

La esciivacidn actual tiene veinticinco varas de largo, sobre 
diez ó doce de ancho; y en este pequeño espacio, situado en me- 
dio de un espeso bosque y formando un lecho de tierra vege- 
tal, se encuentran hacinadas las piezas descubiertas, que casi 
todas tienen la forma de obeliscos monolitos de tres metí os de 
longitud, uno de anchura y otro de profundidad, poco más (5 
menos. Todos ellos tienen en una de sus caras bajos relieves que 
representan guerreros armados, sacerdotes en acto de sacrificar, 
personages adorando á la Divinidad y todas estas figuras mez- 
cladas de geroglíficos que el transcurso de los siglos ha vuelto 
imperceptibles. La Divinidad se halla representada general- 
mente por un rostro humano coronado,* que extiende las manos 
liária abajo, teniendo en el pecho uq sol rodeado de llamas: los 
guerreros tienen un casco adornado de plumas que caen liácia 
la e.^palda, un peto ancho que descansa sobre la cintura, una 
vestidura corta que llega á las rodillas y éstas y las gargantas 
de loa pies están adornadas con un cordón que las rodea y una 
borla. La diversa colocacií5n de estas figuras en las piedras in- 
dica que unas estaban en pié sirviendo de columnas y otras guar- 
daban una posicidn horizontal, sirviendo 3^a sea de base al edi- 
ficio, ó ya de arquitrabe alas mismas columnas. 

Además de estas piezas, se encuentran otras en aquellos al- 
rededores, entre las cuales son de notarse una cabeza de ser- 
piente como de dos tercias de largo, un bajo relieve que repre- 
senta un guerrero subiendo por una escala, ambos objetos trasla- 
dados hoy á la casa del descubridor, y una gran taza ele piedra 
que probablemente era sacrificatorio y existe como á veinte pa- 
sos de las ruinas principales. 

El estudio de algunos documentos que he consultado con el 
objeto de averiguar el origen de estos antiguos restos y de des- 
vanecer algún tanto la oscuridad que reina sobre las antigüeda- 
des que lodean el pueblo de Cotzumalguapa, me ha suminis- 
trado los escasos datos que paso á consignar y que de algo pue- 
den servir á las personas inteligentes que deseen penetrar los 
misterios de nuestra historia antigua* 
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Se sabe que á mediados del siglo nono de la era cristiana y 
con motivo de loa trastornos que cansó en México la ruina del 
imperio de los Toltecas, emigraron de aquel país muchos de los 
pueblos civilizados que lo componían. Uno de ellos fué el de 
los Cholutems, quo abandonando lacomarca de Cho ula, vino 
á ocup ir las costas del Sur desde Soconuzco hasta la provincia 
de Choluteca, que de ellos recibiií su nombre, y estos fueron 
los que fundaron los señoríos de Esí^uintepéque, Guazacapán, 
Guscatíán &. bajo la denomina<ión de Pipiles. 

Las tribus Quichees y Cachiqueles que en el .siglo XI se apo- 
deraron de los países del interior de la República, deseosas de 
poseer terrenos en clima cálido y di-frutar de sus ricos proiuc* 
to-í, b «jaron á las costas, arrojando de ellas á los Pipiles y apo- 
derándose lo8 Mames de Soconuzco, los Quichees de Suchite- 
péquez, y los Ca hiqueles de la parte en que hoy existe Cotzu- 
ma'g «apa, quedanao esro^ últimos divididos de los Pipil s por 
el río Achilmate, que quiere decir en mejicano Eio de los Acides 
ó Cachiqueles, 

Como los restos qoe acab irnos de de-cribir no pón los únicos 
que se encuentran en aquellos lugires, pues existen otros análo- 
gos en sus inmediaciones, con especialidad en la hícienda de los 
Tarros, á tres leguas de Santa Lucía, no sería una congetira in- 
fundada la que se hiciera suponiendo que la gran ciu^iad áque 
perienecieron, fuese fundada por los Cholutecas y destruirla dos 
siglos depués por los Cachiqu4es, al apoderarse violentamente 
de esa comarca. Sea como se fu^re, la importancia que tuvo es- 
ta en otros tiempos antiguos, sus riquezas artísticas y agrícolas, 
han dejado en diversos lugares señales iadeleblás de sa antigua 
opulencia, no sdlo en las ép03as anteriores á la conquista, sino 
en la que se siguid inmediatamente á este grande aconiecimiento 

Al tif^mpo de la venida de los españole.^, siendo estos aliados 
de los Cachiqueles, la costa de Cotzuraalguapa entrd á su domi- 
nio sin violencia alguna, y los PP. francisiíanos que catequi- 
zaron esta nacidn, fijando su residencia en la costa de Ixinché ó 
Tecpán Guatemala, bajaron igualmente á e.^ta parte de la corte 
y pusieron su asiento en los dos principales pueblos que en ella 
florecían en aquellos tiempos y eran los de Cotzuraalguapa y 
Alolec, Alotepéque, 6 como hoy le llaman, Aloteca. Pusieron al 
prira-ro la advocación de Santiago y al segundo la de San Juan, 
viéndose hasta hoy día los restas de sus magnííicas iglesias per- 
didas en los bosques. Detrás de los misioneros vinieueron los 
colonos i fundar en estos fértiles lugares, sus estmcia«i y obrajes, 
de los cuales se h-ice ya menoidn en papeles de mediados del si- 
glo XVI, en cuyo tiempo existían en esta corte fuera de los men- 
cionados, los pueblos siguentes: 
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panta Lucía, formado por los de Santiago Cotzumalguapa y 
que fué en su origen una estancia de los pueblos de este último. 

San Cristóbal Cotzumalguapa, donde había una guardianía de 
franciscanos. 

Santo Domingo Tzotzicáu, Sinacaraecayo ó Xinagaraeco, que 
también fué estancia del pueblo de San Juan Aloteca. 

San Andrés Ichanutzuma o Chuchu, á las faldas del volcán de 
fuetfo. 

Santa Catarina Tziquinahí. cercano al hermoso peñón qae lle- 
va su nombre. 

San Miguel Teguantepéque, algunas leguas al Sur de Santa 
Lucía, y San Francisco Ichangüegüey, notable por ser el más 
cercano á las ruinas de que tratamos y á las cuales parece ha: 
cer alu-«ióu su nombre, que traducido del cachiquel, quiere decir 
j^mto á los viejos. 

Además de los referidos pueblos, se hace (amblen mención de 
grandes estancias y obrajes opulentos fundados en esos lugares 
desde los primeros tiempos de la colonización española, tales co- 
mo el de D. García de Aguilar y déla Cueva, que díó origen al 
actual pueblo de D. Garda, el de Gaspar Arias, fundado en 1589, 
que se le concedió en premio de los servicios que prestó, defen- 
diendo las costas del Sur de las incursiones del pirata Dmké, el 
de García de Escobar, que se remonta al mismo año. el de Fran- 
cisco de Aylou, titulada el año de 1592 y otros muchos todavía 
mas antiguos. 

Vino en seguida una épocí fatal para toda aquella corte; du- 
rante la curíl, las estoisiones de los e>tanc¡eros, las epidemias 
causadas por la exce.iva elaboracii'n del añil, la corruiciun de 
costumbres llevada á aquellos lugares por la multitud de aveu- 
turt^ros que á ellos iban á buscar fortuna, la embriaguez casi 
general de los iu'iígenas y otros motivos que ignoramos, fueron 
diezmando la pob ación, haciendo decaer la agricultura y redu- 
ciendo aquel'as fértiles comarcas á bosques incultos que encerra- 
ban en su seno alo:unas señales de su. antigua prosperidad. En 
1599 vemos que desapareció el pueblo de Teguantepéque, reu- 
niéndose á Santa Lucia sus últimos vecinos. Poco de-pués tu- 
vieron la misma suerte \o^ de San Andrés Tcbanutzume y Asun- 
ción las Casillas, agregándose al de Sziquiualá; una epidemia de 
fiebres extinguió A de San Cristóbal, que á solicitud del Cura de 
Santa Lucía, don Sebastian Lambur, fué agregado áeste último 
en 1772; y en 1778 se dictó la misma providencia respecto del 
de Siquinnlá, que apenas contaba ciuco ó seis famdias. Los 
obrajes tuvieron igual suerte, con motivo de la escasez de bra- 
zos y de la considerable baja del precio del añil causada por la 
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conquista de la India Oriental pir los inglese^ que hasta enton- 
ces habían sido los principües consamidores del que producía 
la América. 

Qu^dd pues el cantón de Cotzumalguapa, á fines del siglo an- 
terior, en un estado de miseria y de-^o^aiáu Liraeatable; la falta 
de población permitió á la vegetación tropical cubrir las ruinas 
de FUS pueblos y de sus hacií^ndas, U riqueza desapa''eci(í, los 
caminos se perdieron y las fi »ras llegaron i amenazar seria- 
mente la existencia de los pocos habitantes que quedaron en el 
pui blo de Santa Lucía, único que sobrevivió á tantas calami- 
dades. El lllmo. Señor Arzobispo Larraz, después de pintar en 
los apuntamientos que hizo en su visita, el lamentable estado de 
este país en lo moral y en lo mat^^rial, da noticia de los pueblos 
antij^üos cuyas ruinas existían entdnces en él. — Transcribiremos' 
sus palabras, porque en ellas están bien puntualizadas?. — Di- 
ce así: 

"Dije en la parroquia antecedente (Patulul) que manifesta- 
ría en esta los pueblos que se h'in destruido en e-e territorio en 
poco tiempo; y sobre lo-^ allí di hos en el de catorce anoj^ (que 
ni» indagué más), íí 6 Ú8 leguas de Cotzum »Uuapa sehan arrui- 
nado los siguientes que de dos están aún muchos vestigios de 
iglesia y casas: 1.° el de Santiago Cotznmalguapa, 2."" el de 
San Francisco Ichagüegüet, 3.° el de San Juan Alotec, 4.° el 
de San Andrés Chipichiapa, S."" el de San Miguel Pachnp, e.** 
Santa Ana I^achup, T.'^el de San Marcos Chipií-hiapa, 8.° fl 
de San Jacinto, 9.° (no pude adquirir el nombrt), 10.° el de 
San Andrés Chochué, 11.° el de Asunción Chochué, 12.°el de 
Magdalena, 13.° el de San Miguel Teguantepéque, 14.° el de 
San Juan Ichancuvan. y 15.° el de San Francisco Ichancucut." 

Por este gran número de pueblos aglomerados en una área de 
dore l^^puas en cuadro y por todo lo que acabamos de referir, se 
vendrá en conocimiento de la antigua prosperidad de este terri- 
torio y de la gravedad de las causas que en un siglo escaso lo 
convirtieron en bosques solitarios. Hoy díase ye con placer que 
la faz de este pequeño cantón ha mejorado notablemente. De 
diez anos á esta parte se han formado en diversos puntos de su 
área magnificas lincas de azúcar y -café, los caminos se ven tra- 
ginados constantemente, los bosques van desapareciendo y re- 
velando á los actuilea habitantes los restos venerables que en- 
cerrraban en su seno, el ganado embellece los extensos potreros 
que rodean á Santa Lucia en todas direcciones y lo material de 
este mismo pueblo ha niejorado de una manera sorprendente 
para el que vid ahora veinte años las miserables chozas que lo 
componían. L . • 

Guatemala, Febrero 20 de 1866. 
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RUINAS DE COTZUNALGUAPA 



En el núraero 60 de '*La Scmoua,'' correspondiente al 26 de Fe- 
brero de 1866, se publicó un interesante artículo snscriio, J. G. 
en que se daba noticia de las ruinas de antiguos monumentos, des- 
cubiertos recientemente en el pueblo de Santa Lucia Cotzumoh 
guapa, en la buc«-costa del Sur. Aunque en la descripción que 
en ese articulo se hace de las ruinas, pueden entreverse adelan- 
tos mayores que los del descubrimiento en el sigío XVI, sin em- 
bargo, el autor presume que pertenecen á obras de los Gholute- 
cas ó Pipiles^ establecidos en esta región en el siglo IX. y que 
habrían sido destruidas por los Cachiqueles j en el siglo XI. Es- 
ta opinión, por muchos títulos respetable, ha contribuido, sin 
duda, Á rebajar el interés que debiera haberse dado al descu- 
brimiento de las dicha»^ ruinas, no viendo en ellas sino la obra de 
un pueblo, cuyo grado de civilización pudo avaluarse por los 
conquistadores europeos. 

He visitado últimamente estas ruinas, y las observaciones 
que, auni^ue mnyde paí=o, he podido hacer sobre filas, me han 
he<ho formar una opinión distinta de la del señor Gr : creo q»ie 
esas obras son muy anteriores á las emigraciones de los pue- 
blos del AnahUfic, y qne no pueden pertenecer sino á la época 
de esa civilización misteriosa que nos ha dejado sus ostentosos 
ve.*-tior¡os cerca de las costas de los golfos de Méxic > y d^ Hondu- 
ras. No intentaré entrar en una di-eusión técnica sobre ésta cues- 
tión, para lo cual me ha lo itcompelente; pero sí haré apunta- 
mientos sobre loque he visto, y sobre las ideas que en virtud de 
ello heform do, con el fin de llamar la atención sobre objetos qiie 
pueden contribuir eficazmente á dar algunas luces sobre el origen 
y la hi'tüiia de ese pueb'o que no se ñus haré velado sino por esas 
portentosas, pero mudas obras que^se ocultan bajo el velo de 
selvts seculares. 

Que exigió en la América ^Central un pueblo anterior á los 
tiempos históricos de esa pate del mundo, grande, civilizfído y 
p)deros'^, es un hecho sobre el cual ya no puede abrigarse du- 
d i alguna, después de los^ deí-cub'-imientos hechos en Palenque 
y < n Yucatán sobre el Golfo de Méjico, en Copan Quirigüá so- 
bre el de Honduras, y en el Petéci, territorio ¡uterior que liga, 
dos estreraos. Fué aquel seguramente un pueblo marítimo, que 
estableció los centros de su civilización y su poder en las eos- 
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tas del Atlántico y cerca de los mayores ríos que en estaparte de- 
saguan en él; pero no había vestigios de que ese pueblo hubiese 
trasmontado la gran cordillera para establecer su dominio y su' 
comercio sobre las costas del Pacífico. El descubrimiento da 
las ruinas de Cotzumalguapa viene & revelarnos, según creo, es- 
te nuevo importantísimo hecho. 

Empezaré dando una ligera idea sobre la situación de esas 
ruinas. Dos leguas al S. O. de la Antigua Guatemala, se ha- 
lla el Ipid del Volcán de Fuego^ el más elevado de los volcanes de 
la América Central. Levántase este hermoso cono en el flanco 
de la cordillera que dá sus vertientes al Pacífico, y la roca tra- 
quítica que lo forma cubre también estas vertientes hasta los 
derrames de los volcanes vecinos, y ha formado á su pié de lado 
del mar una zona de terreno de quiebras y coliüas que unifor- 
mándose luego, se cambia en un plano inclinado que en suave 
declive desciende hasta las aguas del mar, formando una llanura 
de diez i doce leguas de anchura. Hacia la parte superior de 
esta llanura, al S. S O. del volcán, en donde se hace la transi- 
ción del clima caliente al templado, se halla el pueblo de Savia 
Lucía Cotzumalguapa y uno de los que han recibido notable mejo- 
ra por las recientes empresas agrícolas. Las ruinas se hallan 
á pocas cuadras de la población, en dirección del volcán, en tie- 
rra llana y cubierta de guata!, es decir, de la vegetación que ha 
destruido á la antigua selva, conjuntos arbustos y matorral en- 
tretejidos de convólvulos y otros bejucos que forman una es- 
pesa capa vejetal impenetrable, sino es abriendo trecha á fuerza 
de machete. 

Fué hacia el ano de 1860 que don Pedro de Anda, que tenía 
una labranza por este lado fué informado de que en tal sitio ha- 
bía unas piedras propias para hjicer unos zócalos de pilares que 
él necesitaba. Ocurrió allí, hafló unas piedras enterradas cuyos 
estremos visibles parecían labrados, h'zo descubrirlas, observó 
en ellas f-rmas r. guiares y trabajos en relieve, y como al des- 
cubrir las primeras tocaba con otras, picada su curiosidad, con- 
tinuó la escavación de una área de 16 varas de largo y la mi- 
tad de ancho, hasta poner á la vista unas veinte piezas en forma 
de pilastras, ya enteras, ya divididas ó fracturadas, todas irre- 
gularrjente hacinadas, y en medio de ellas una e-táiua sin ca- 
beza, qne ha sido remitida al Museo Nacional. Como á 40 va- 
ras de este punto se hallaron otras piídras cubiertas sólo con 
una lijera capa de tierra, que se hs ha quitado descubriéndose 
una de sus faces, que en la mayor tiene tres varas de largo sobre 
dos de ancho. Formando triángulo con éstos dos grupos se en- 
cuentra otro en que sólo se ven partes de qtras piedras aun 
enterradas. 
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Las piezas di primer grnpo tienen to^as la forraa de pilas- 
tras y üo de oHeliscí»P/ (omo parecnn al Sí5orG.;son pprfnctns 
p II a'eplpedüs que miden cuairo varas de l.jirgo. una de an<hoy 
tres cujinas de crueso; algunos de los caal- s dibífin forrna'se 
de dos piezas adaptadas por un corte en zigZí'g, y oíros ?e hn 
roto como si huí ieseii cíiilo desi lomados. É.-tfin fornuidns es- 
tas pilastins de ia roca traquítf a, única que se halla en pj^ta par- 
te del t* rritorio; pero f » é cnidado.'-araeiite flejída de la más 
comparta, desechando las variedades cavernosas qne son las 
miís comunes. Sus pía os son muy regulares y bien escuadra- 
dos, 3^ en UQO deins mayor» s se billa un l»ajo relieve qne <cu- 
pa la^ tí'es cuartas par¡es superiores, que lando la cuanta p'^rte 
infi'ri »r sin t« abajo Iguno, y com > destinada a' ir bajo dé tierra 
ó en* aja la en alguna base ó zoi-alo. 

En la mayor pirte de los relieves se ven representadas las 
mismas personas, pero f n actiiudes y con adornos ó emb'emas 
diferentes. Aparece en la p^rte j^nperor el ptcb»», los brazos y 
el rastro de una mujer como que \iene pf^r los aires envuelta 
en resf.landores. Es .«^eguriimente m a Dio^a. Debajo se halla 
un hombre con la cara levantada h/c a «a divinidad, y sus fac- 
ciones se reproducen con una notable sem^jmza, como qu** fu»^- 
se el mismo individuo, f ero en disiinias situaciones: ora cubi* r- 
to con un simjde ( a^co, y teniendo al frente una eaheza huma- 
na, levanta el brazo c« mo invocando á li Dic^-a; ora con una co- 
rona en la cab»zi parece que |r s*^Dta ofrendas que suca en 
una especie de bandolera muj^ aVderia que lleva en la cintu a: 
ora con un al'o morrii'n de un tialajo esmerado y adorna o 
de unala»ga pluma, toma la a» titud de «dirigir una súplica fer- 
vorosa, y tiene á sus p e< un i jíguila. La Diosa lO se ve en e.^-te 
último releve, porque la p.lastra está rota y no se encuen(ra 
el fragmento superior; fXM-o en el primero t'ene b'S brazos es- 
tendid» s, y en « 1 segundo tiene la mano derecha sobre el cora- 
zón. Varios adornos, d^ los cuales a gunos pnrecen embl mas 
ó geroglíflco-', acompañ in est^s reiresentadones, que | udie- 
ra creerse son pasay:» s d^ una hi-^toria mitológica ó hroicaque 
probablemente se completara tn los monumentos que yacen to- 
davía bajo de tieria* 

En otro fragmento de pih^tra se haMa la misma Diosa en nn 
trono de un trabajo esmerado, entre cuyos adornos hay uno que 
me hi llamado rspec ialmente la atención. En la parte que se 
halla encim i y al lado de la cabeza de la Diosa, se ven seis figu- 
ras de cuernos de vaca, tan perfctamente imitad» s que no 
puedtn dejir de rec moce se al primer trolpe de vi^ta. Sabiéndo- 
se qie el ganado vacuno no se cono(?ió en la América antes de 
la eonquist^, v recordando las mitologías del antiguo con linen- 
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te, es imposible dejar de preocuparse n no con la idea deque 
esta Diosa es la Ins de los Egif icios, y de que est^s ruinas que 
apenas empiezan & descubrirse, han de poner en claro el origen 
de 'a antigua civilización de la Ainérií a Central. . 

En la g'ftn faz de las dos piedras del .•^eguiido grupo se baila 
representado un guerre»*o an inio, de ua nstro perfictamente 
dibujado, el cual sucumbe atacado por u' a rfguila co osal, que 
abre su enorme i ico para hin(»arselo por uno .y otro lado del 
pecho. Esta figura está rep« tida ^n ambas piedras pero en sen- 
tidos opu' sto^, mirando á la derecha la una y a la izquierda 
la otra. El águila está corónala y tiene en una de sus ganas 
un cuerpo redondo en forma de globo. 

En la piedra que está más descubierta en el tercer grupo, se 
represeiita en uno de sus lados un p rsonaje sentado en un 
trono En esta pieza lo que hay de más notable es la naturale- 
za do la roca de que está f -rm^da: es una roca c istalina, una sie- 
nita bien caracterizada, formación que no se en» uentra en aque- 
lla f»arte del territorio. En las vei tientes setentriomíles de aquella 
cordillera, que forman la parte siperior de la hoya del Río 
Grande ó Motagua. se encuenira esa roca; peio padece impo- 
sible que ese enorme fragmento haya sido conducidlo al travez 
de la cordillera. Las formaciones eruptivas han cubierto las me- 
setas y las vertientes meridionales de la cordillera, pero cj^ po- 
sible que hayan quedado á descubierto algunas puntas elevadas 
del terreno primitivo que forma el núcleo De ¡a montaña, y yo 
creo haber visto una roca análoga á la de que me acupo, en uno 
de los barrancos del camino que va de Atitlán á San Antonio 
Suehifepéqu»z; sin enr.bargo, de aquel punco á Santa Lucía hay 
más de 20 leguas. Sea como fuere, la presencia en este' lugar 
de un fragmento de sienita de 80 pies cúbicos, revela los grandes 
recursos cieniifii;os y materiales del pueblo que de lan lejos con- 
dujera semejantes materiales para sus obras ornamentales. Y 
no es esta la única pieza de roca cristalina que se encuentra en 
las ruinas; pues en las piedras enterriidas en el segundo y ter- 
cer grupo se ven las puntas de otras de la misnja especie. 

En el centro délos tres grupos sehaliael cuerpo de una es- 
tatua colosal, faltándole la cabeza, que era una pieza separada, 
según se vé por el hueco labrado para ajustaría. Este cuerpo 
figura el de un hombre sentado sobre sus propios talones; se ha- 
lla en suposición natural, y bajo el nivel del í-uelo; pero se pue- 
de ver casi eñ su totalidad, por haberse apartado la tierra de los 
lados, aunque no ha alcanzado á descubrirse se está sobre algu- 
na base. 

Fuera de las piezas mencionadas se ven los estremos'd án- 
gulos de otras varias, que se descubrirían con poco trabajo; y 
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es de presumirse que todo esto no era sino una pequeña parte 
de extensas constiuccioDes sepultadas por las avenidas natura- 
les que de la cordillera corren sobre la llanura, y por las erup 
clones de cenizas que con tanta abundancia y frecuencia han 
arrojado los volcanes inmediatos, y especialmente el de Fuego 
que domina esta parte. 

He sido informado de que como a dos leguas de distancia ha- 
cia el N. O. del punto de que he hablado, se hallan varias esta- 
tuas de pié y derribadas, qae no he pjdido vor por hallarse en 
medio de un y U2t a! vnpmetv Me, y aohve las cudiles no hallé 
quien me diese una idea precisa de lo que representan. Acabo 
de hablar con el señor don J. M iriaoo Rodríguez, que las ha 
visto, y me dice que representan guerreros, y que hacia la par- 
te en que se hallan hay también una gran piedra con bajos 
relieves de figuras semejantes, y unas calzadas y puentes de 
un trabajo artístico que no corresponde á nuestras épocas his- 
tóricas. 

Las ruinas de que me he ocupado, probablemente son las rui- 
nas de un gran templo. Esas piezas que parecen pilastras, cuya 
poca altura no corresponde á la suntuosidad de una grande 
obra, no servían seguramente como columnas, sino que forma- 
ban la parte inferior del muro. Si esas piezas hubiesen sido 
labradlas para servir como columnas, tendí ían una base cuadra- 
da y no rectangn'ar, y sus adornos no estarían por un sólo lado. 
Se observa ademas que el lado en qué está el relieve no está 
igual en todos: en unos es más ancho por llevar figurado un 
marco que guarnece el relieve, y en otras más bien ang(>sto por 
carecer de este mareo, y se comprende muy bi^^n que esas pie- 
zas debían ir unidas á otras, alternando una con marco y otra 
sin él, de manera que formaban una sé» ie uniforme de cuadros 
igu lies, disimuliíudcse la juntura interior del marco. Sobre el 
primer cuerpo del muro, f«>rmado por esas piezas, qu*^ aisladas 
parecen pilastras, iban sin duda otros cuerpos formadí.s coa las 
piezas más anchas que debían ir colocadas en sentido horizontal, 
según lo indican sus relieves. 

Todo hace conocer que en ese ignorado pueblo las bellas ar- 
tes habían alcanzado un alto grado de perfección. En los cuadrqs 
del primer cu^M'po del muro las formas humanas so i'eprest^n- 
tan en su magnitud natural, los relieves están hechos con un 
trabajo esmerado y se ha(*en notar en ellas los menores detalles. 
En las piezas, que indudabh mente corresponden á un cuerpo 
más elevado, esas formas exceden á las naturales y el delinea- 
miento es sencillo y bien marcado, todo para ser visto á dis 
tancia. 

Los relieves que en particular he mencionado son los que he 
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podido observar con algún cuidado, por haber tomado diseños 
de ellos mi compañero de viage don Florencio Bristño, profe- 
sor en el colegio de mi cargo, pero hay otros de que no he hecho 
mención, como uno en que se vé un hombre con cabeza de liebre. 
Además entre los emblemas de los primeros hay varios otros que 
acaso pueden tener un gran valor para fundadas inducciones. 
Por ejemplo: de la boca del personage que invoca á la Diosa 
sale como una vara sinuosa con figuras globuhsas á uno y otro 
lado, á diversas distancias, que parece representar lo que él di- 
ce. En el cuadro en que ese personage se halla con corona, se 
ven al lado de la figura que sale de la boca, otra corona, el 
signo con que los astrdnomos representan al planeta Venus, y 
un arco con un círculo pequeño en uno de sus extremos y una 
mano encima, que bien pudiera ser el sistro que pintaban á Isis, 
Si todo esto ha podido observarse en pocas horas y con el cor- 
to núpiero de piedras descubiertas, ¡cuántas cosas no podrían ha- 
llarse dignas del estudio de los hombres competentes si se ía- 
carau á luz al menos las piezas correspondientes al grande edi- 
ficio de que indudablemente hacen parte aquellas! 

Ninguno de los lugares en que se han descubierto ruinas de 
la época á que parece pertenecen las de Cotzumalgiia^a, presen- 
ta las comodidades que éste para ejecutar los trabajos necesa- 
rios á fin de ponerlas de manifiesto, y para su estudio. Hállase 
este lugar muy cerca de la capital, en buen clima, casi en el 
recinto de una poblaci(5n y en terreno que, al rozar y quemar 
el guatal, quedará enteramente limpio. No sucede así coa los 
otros sitios en que se hallan las ma's célebres ruinas, los cua- 
les están en medio de inmensas y desiertas selvas, < n climas 
poco favorables y lejos de los recursos de las pob ac ones. 

Reconocidas las facilidades que Cotzumalgua^a ofrece para 
el estudio de sus ruinas, la importancia de esla?^ y la trascen- 
dencia que ese estudio puede tener, do puede du^larse de que 
las autoridades y las corporaciont s publicas harán uí-o eficaz de 
sus facultades á fin de que se adopten los medios convenien- 
tí s y se ad^'lanten los trabajos necesarios para obtener h>s re- 
sultados indicados. Yo me atrevo á proponerlas siguientes me- 
didas: 

1. ^ Que la Sociedad Econijmica tome en eftteusis, en los 
puntos de las ruinas, la extensidn que se acordrf dar á cada in- 
dividuo que pretenda establetícr una plantación en el ejido de 
Santa Lucía, y que ceda su uso á la persona que ofrezca con- 
tinuar descubriendo esas ruinas, cuidar de su conservación 'y 
facilitar los medios de estudiarlas (\ las personas que vayan ali 
con tal objeto. 

2, ^ Que por el Supremo Gobierno 6 por el Corregimiento se 
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disponga que a-giina parte del trabijo personal destinado á las 
obras de poli ía, s^iuvi»Tta en continuarlas excavaciones. 

3. ^ Que la junta de Gobierno de la S )cieda I Económi-^a co- 
misione á alguno de sus miembros para que promieva cuanto 
convenga para el adelaut) de estos trabajos, y que ellos ejecu- 
ten bajo su dirección. 

4. * Que la misma Junta nombre uia cornisióu en Santa Lu- 
cía para que inspeccione cualesquiera trabajos que se hagan, pro- 
cure PU continuacián, y cuide de lacouservacidn de lo-» monumen- 
tos. Hay allí dos per-o las que harrln tod > eso con interés, que 
son el Cura Pro. don Manuel Grageda y don Pedro d^^ Anda. 

Todo eso punde hacs^rs^ i muy poca costa y sin dificulta I; y 
si no. es dtsde luego tan eficaz como seria de desearse, al menos 
será un paso para salir de la ind ferencia y la c impleta inac i3n y 
entrar en una vía que insensiblemente pueleirse am|>liando. 



Antigua, 18 de Diciembre de 1868. 



Pastor Oapina. 



ANTIGÜEDADES 

en el Departamento de Jutiapa 



Señor Redactor. — Jutiapa, Enero 8 de 1856. 

Habiendo desperlado entre nosotros el gusto por la Arqueo- 
logía, gusto que revela los progresos de nuestra civilización, y 
estando el extenso recinto de esta pi^rroquia cubierto de monu- 
mentos de remota antigüedarl, rae ha parecido conveniente que 
éstos no queden por más tiempo desapercibidos; mucho miís pu- 
diendo ^ílos suministraV interesantes d^tos á nu^^stra historia. 
Con este objeto, me he propuesto dar á üd. lijeros detalles de 
los monumntos que sucesivamente vaya visitando, conforme me 
lo permitan las ocupaciones de mi Ministerio. 

Cnmenzaré, pnes, hoy, á cumplir mi propó-ilo, diciendo i Ud. 
alguna cosa de las hermosas ruinas de una antiquísima y hasta 
ahora desconocida ciudad, que llamaré Ginaca-mecalloy por las 
razont-s que después expondré. 

En las inm^^diaeiones del pueblo de Comapa, hacia el Sur, se 
elevriu unas empin .díus montañas, cuyas faldas baña el caudalo- 
so Río de Paz, que sirve de límite entre esta República de Gua- 
temala y la del Salvador. Eu lo más encumbrado de estos mon- 
tes, se prolonga una extensa planicie, fecundada por una multi- 
tud de arroyos que reuniéndose en un canee común, al fin de su 
carrera, se desploaiade una alturacomode quince á veinte varas 
sobre una pena cortada á tajo, y vienen á mezclar sus aguas con 
las del gran rio que baña el pié de los montes, formando con esto 
una de las cataratas más hermosas que se encuentian en el de- 
partamento. En la parte superior de esos elevados montes, encon- 
tré lus restas de una antigua ciudad de los primitivos habitantí^s 
de la America, restos que han podido conservarse después de 
tantos siglos en su lucha con el tiempo, y que parecen ostentar su 
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antigüedad con las corpulentas encinas que sobre ellos ha hecho 
crecer el transfíüisode las edades. 

La altura en que estas ruinas se hallau colocadas; el curso ma- 
gestaosD del río, que se desliza bañando la falda de los montes, y 
que después de haber fecaodado en su larga carrera multitud de 
terrenos y después de haber alimentado coa su abundante pesca 
varios pueblos sitúalos en sus mtírgeoes, va á confundir. sus a^uas 
con las del mar del Sur; U hermoia perspectiva que se de?arrülla 
hacia el Oriente, en cuyas dilatadas Uaouras están situados varios 
pueblos del vecino Estado del Salvador; la sierra de montañas 
que atraviesa por dichos valles, y que principiando con el volcán 
de Chingo, y va a concluir con el Vesubio Americano, el famoso 
volcán de Isalco, que cju su perpetuo penacho de fuego parece 
capitanear la falange de las^mootanas, haciendo oír sus retumbos 
hasta en el reciño de la ciudad arruina ia; las vistas de lo-» h-^r- 
mosos lagos de Hüija y de Atescatempa, que abrigan en el fondo 
desús aguas otras ruinas; todo hace de este sitio un lugar ameno 
é interesante, enagenando el ánimo del que lo visita. 

El lugar donde se encuentran estas antiguas ruinas es conocido 
con el nombre de Cinaca-mecallo, {\m(í ^n el idioma que hablan 
hoy losh ibitanteá de este pueblo, y se compone de una mezcla de 
Mexicano y Man quiere decir cordel anudado, nombre dado tai- 
vez á esta ciudad por sus primitivos halíitantes, á causa del mu- 
cho bejuco que en estos montes se cria, y del que se sirven para 
los ligamentos en la construcción de las casas. 

Los cimientos 6 vestigios de la muralla describen una figura 
oval, y su interior se halla enriquecido con restos de antiguos 
monumentos y varias vías de comunicación subterráneas. Los 
materiales de construcción se componen, en su mayor parte, de 
piedra laja 6 pizarras unidas con una amalgama, que por su con- 
sistencia y color, se asemeja al plomo derretido. Entre los mo- 
numentos que en esta citidad se encuetran, tres son los más no- 
tables. El primero es el templo consagrado al sol que se haíla en 
su mayr parte cavado en la roca viva y cuya puerta mira hacia 
el Oriente. En el arco de la entrada, que forman baldosas unidas 
entre sí, se hallan grabados en bajo relieve figuras del sol y de la 
luna, y en la parte interior se registran algunos geroglificos. 

Este lugar es conocido hoy entre los indios con el nombre de 
Tee-tunal^ que significa fúedra de sol. Además délos bajo» relie- 
ves, se encuentran en dichas piedras geroglificos pintados con una 
especie de barniz rojo, los que apegar de estar expuestos por tan- 
tos siglos á la intemperie, se conservan ilesos. Con esta especie 
de barnií: están igualmente pintadas muchas piezas de piedra 
canteada que se encuentran en las escavaciones de las ruinas. 

Entre las vías de comunicación subterráneas que hay en el re- 
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cinto de esta ciudad, una de ellas se ha hecho célebre, y es en el 
día objeto dehistoiiaáy cuentos populares, por haber servido 
de guarida al célebre bandido, conocido con el nombró de parti- 
deño, que en tiempo del gobierno español y en una sangrienta 
lucha, fué vencido y capturado por los habitantes del pueblo de 
Comapa, Quise visitar este subterráneo, á pesar de la oposicián 
de los indios, pues éstos no han podido substraerse del todo á la 
dominacidn que sobre ellos ejerce la su pe res tic ion; pero al tin ven- 
cida la oposición, y provisto de una hacha de rec na úocate, pe- 
netré en la hermosa caverna, y á pesar de los d Mrumbamientos 
pude andar lo bastante para dt^scubrir una especie de salóa, don- 
de encontré unas masas de piedras 6 armas da los antiguos indios, 
en todo semejantes á las que en el aüo de 1853 tuve el honor 
de presentar al Exmo. Señor Presidente, la? cuales extrage de 
otras ruinas. 

El segundo objeto notable no es menos digno de llamar la aten- 
ción y consiste en una gran baldosa cubierta de inscripciones ó 
geroglífi os, que segíin la poca instruccidn que he podido ad- 
quirir en la inteligencia de ellos, me parece no contener otra co- 
sa que la pintura de la economía de la vida humana. El primero 
consiste en un árbol, símbolo de la vi Ja, y el último en una cala- 
vera, emblema de la muerte. 

El tercero es una fiera, á manera de tigre, gravada en una 
piedra de gran magnitud, y por una probable conjetura, este es 
un monumento erigido en acuerdo de una victoria, que me pare- 
<íe anterior á la época de la Címquista, Los motivos de esta con- 
jetura, son los siguientes: En este pueblo, como en la mayor 
parte de los indígenas, he notado la costumbre de conservar el 
conocimiento de los grandes hechos de su historia, por m'edio de 
narraciones que ellos llaman bailes, por que efectivamente las 
verifican bailando en las plazas publicas, teniendo lugar dichos 
espectáculos en las vísperas y días de sus grandes solemnidades. 
Es interesante para los que entendemos algo del idioma, el asis- 
tir á ellos; pues esla ceremonia descubre hechos de la más re- 
mota antigüedad. En uno de estos bailes observé que representa- 
ban una lucha. La comparsa vestida de pieles y caretas de ani- 
males, se dividid en doi secciones, representando un campo de 
batalla, y antes de comenzar el acto, hicieron propuestas de paz, 
las que no habiendo sido admitidas, dieron ocasión á un grito de 
alarma y comenzó el combate, decidiéndose la victoria en favor 
de la sección que llevaba careta de venado. Concluido el simula- 
cro, desfila uno de la comparsa, y con un pa^o dibuja en la are- 
na un cuadrúpedo, Este simulacro y la distancia en que de la Ciu- 
dad se halla colocada la piedra que contiene el grabado del tijfre, 
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me hacen creer que él es el monumento i que se refiere el baile 
que he indicado. 

Esta es, señor, la pintura de las cosas más dignas de notarse 
que ^e hallan en esta estingoida y antiquísima Ciudad. En el exte- 
rior de la muralla j en una pnqueña llanura, se elevan varios 
promontorios, los que sin duda formaron el cementerio ó campo 
de los muertos. Aquellos .«sepulcros solitarios, sin aparato exte- 
rior, sin ciprei:¡es y sin lápidas, anuncian todavía la influencia y 
posición que tuvieron en la sociedad las personas cuyos restos en- 
cierran. Esta debe calcularse por la mayor ó menor altura de 
los promontorios; de suerte que su elevacióu es el testimonio del 
rango del difunto. La verdrid de este aserto se comprueba con 
una costumbre que aun conservan los indios, y es la de arrojar 
sobre los cadáveres un puñado de tierra ó una piedra, como úl- 
timo homenaje de amor y grntitud que tributan á sus deudos d 
amigos. Mientras mavor es el número de estos, es más elevado el 
promontorio que ^'e eleva sobre el cadáver. 

El alma se extasía en la c< nteuip'aci(5n de estos legares, y se 
transporta i una civilizaii 'n que ya pas(5, y que el tiempo ha 
envuelto con sus sombras. Sobre las pie Iras consagradas al sol, 
coloqué una cruz d»^ ma iera, símbolo del triunfo de la verdadera 
religión sobre el po'it- israo. 

Tales son, s^ñor, la*^ noticias que puedo dar á usted snbre las 
ruinas de la aniigna Ciudad qu^ he visitado: tendré el gusto de 
hacer otro tanto, cuando haya visitado otras ruinas, de que ya 
tengo noticia. R» miiiré á usted igualmente una cupia de lusgero- 
glificos, para que por su medio 11 gu-n al s«ñor Ábate Brasseur 
de Bourgb'urg a' quien los teng i prorneiitios. ^ 

Besa las mano^ á Ud. su atento servícl^y 7V)ellan. 

José Antonio Urrutia. 




LAS RUINAS DE QUIRICUA. 
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Es enteramente imposible describir en unos mantos arlícülos, 
los pormenores <le"las interesanteá minas de Copan y Quiligua 
qoe acab) de visitar, pues el asunto re(|U¡errt extensión. Kle li- 
mitaré á hacer una breve relación de mi viaje, prorurando dar á 
mis lectores una clara iJea del estado en que se encueniian en la 
fecha la- referidas ruinan. 

La aldea de QuirígUií est^í situada á siete leguas del pu^ 
de Izíbal, latitud Norte, 15° 15' longitud Oeste 89°. Las rui 
del mismo nombre existeu á ires legua-* de dicha aldea, en la 
orí la izquieria del [majestuoso AJotagua y á media Ugua de 
este rio que lleva á la Bah'a de Hoüdnras ei tributo de sus 
aguas, de-pués de haber recibido en su curso muliiiud de tribu- 
tarios. Magnítii as selvas, de una variedad infi dra dé maderas, 
y vírgenes todavía, b ifian sus sombr is eu sus rápidas ondas. 

El camiüo que de la aldea de Quiligua (ondu e i las ridnas, 
es el mismo de I/abal, hasta el punto denominado "Paraje Ga- 
lán,'' desde donde se sigue un i senda conocí la sólo de unus qué 
otros cazadores y de 1» s guias que acompañan á los rarísinus via- 
yvits que á considerabl s iméíValos d* ti< mpo, Miae la < urinsí- 
dad ó el amor á la arqueído^ía. Pasado un hermoso piñal, sé 
entra en la montaña doude la vegetación es verdaderamente 
asombrosa. Cedros de una dimensión colosal, ramosos caobos, 
nances, mata-^anos, zapotes, jocotes, drago-j, cacaos, cauchos, pal- 
mas é infinidad de otros árboles con sus itmumerables y variadas 
hojas forman una bóveda ampenetrable á los rayos del ardiente 
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sol, proporcionando sombra á millares de plantas medicinales 
que produce el fértil suelo, y desplejrando un admirable conjun- 
to de los productos vefijetales, particukres a los trópicos. De 
cuando en cuando encuentra el viajero una champa^ especie de 
choza de palma que inipiovisan los cazadores sorprendidos por 
la tempestad. 

Al llegar á las ruinas se encuentra una lagunita que los su- 
persticiosos indígenas han bautiz.ado on el nombre de '^laguna 
de los ídolos." Lo primero que llama la atención al entrar, es 
una montaña artificial, fornunla de una infinidad de piedrecitas, 
entre las cuales se hallan p dazos de mármol blanco extrema- 
damente fino. Es indudable í|ue todos estos fragmentos fueron 
traídos del río Molagua, dictante de una media legua. 

Algunos historiadores pretenden que Quiriguá fué una ciudad 
\ ' considerable que destriyeron los Astecas, cuando prosperaba el 
4" Anahuac. Realmente el lugar que ocupd es de los más encanta- 
.*dores, y á primera vista .-e n'>ta que un sitio tan favorecido por 
la naturaleza, no pudo menos que atraer al hombre. Hoy es la 
morada de multitud de cuadrúpedos y pájaros de todas clases que 
han tomado posesión de lo fjue por tantos siglos les despojó el 
hombre, y de donde íste, también despojado, tuvo que huir para 
siempre, abandonando sus monumentos que quedan como inde- 
leble recuerdo de su presencia. 

Al pie de la muralla artificial, que queda al N., existen tres 
columnas cuadriláteras, en una estensión de 60 varas, siendo la 
última la más eievada, pues tiene 18 pies de altura. En cada 
una de estas columnas que hasta el presente conservan su posi- 
ción original, una cara humana ocupa el centro mis ó menos del 
lado que mira al S-, siendo de advertir que en la última se en- 
cuentra otra cara humana igual en el lado opuesto, es decir, el 
que mira al N. En todos los obeliscos referido?, sobre todo en 
los dos primeros, la cara está aplastada arriba, el labio inferior 
gruesu y saliente, el superior corto y más delgado que el otro, la 
nariz chata, la frente deprimida, los ojos sumamente grandes y 
salientes, el arco superficial en extremo pronunciado. La boca, 
perfectamente horizontal, está demasiadamente abierta y la cara 
tiene algo como barba, y bigotes. Encima y al rededor de la ca- 
beza se ve un extraño ornamento que por su originalidad es im- 
posible describir. Los lados que miran al O. y al E. en los tres 
obeliscos, y también el que mira al N. en los dos primeros, con- 
tienen geroglíficos grabados en pequeños cuadros y rectángulos 
que contienen los nombres, títulos y quizás también la historia 
de los seres representados en el obelisco. Entre dichos geroglífi- 
cos se observan cascos como usaban los» romanos, hoces, árboles, 
animales, etc. 



291 _ 

El uso de las figuras embleni áticas parece haber sido práctica 
común de todas las naciones incultas, íieudocomo el primer gra- 
do hacia la instrucción. Los caracteres de los geroglíficos de 
Quiriguá son sumamente curiosos, consistiendo en representaci-dn 
de objetos animados é inanimados, cada uno de los cuales se co- 
noce que expresan una idea particular. Como lo¿ Ejipcios, los po- 
bladores de Qairigua no sdlo parecen haber adorado uo gran nu- 
mero de dioses ideales, concebidos en su fantasía, sino también 
haber tributado culto á un gran número de fieras y be^^tias como 
el tigre, el aligador, el zapo, la tortuga^ etc., y en esto también 
parecen haber, creído en la metem psicosis. 

Siguiendo al S y auna cuadra del primer obelisc > mencio- 
nado, se en^-uentra el más elevado de los seis que existen en las rui- 
nas. Su elevación es de 26 pies, su ancho de cinco y su gr^^éso de 
cuatro. Tiene la extraordinaria inclinación de doce pies, y medio 
de la perpendicular. Descansa solamente por el lado del Norte 
y su posición se debe principalmente á la fuerte argamasa de 
que está compuesto. La singularidad de la inclinación de este 
obelisco es sorprendente cuando se mira á su pié: un árbol eleva- 
dí>imo, conocido de los indígenas con el nombre de celiUón y so- 
bre elcualse apóyala columna, parece detenerla. No me cabe du- 
da un momento de que fué caucada la inclinación por el hundi- 
miento gradual del terreno por un lado, pues examinándose con 
escrupulosidad los demás obeliscos, se observa inmediatamente 
que todos están un poco inclinados de su perpendicular, porque 
no está igualmente sólido el terreno sobre que se echaron los ci- 
mientos* Se comprende que para que pueda la columna mante- 
nerse en esta posición, es preciso que esté la base al méüos á 
ocho pies de profundidad. De esto estoy plenamente convencido, 
pues durante el prolijo exámea que hice de los tres primeros obe- 
liscos, mandé escavar al pié del tercero y cavaron los mozos á 
una hondura de más decuatro pies sin dar con la base. 

Varios historiadores han pretendido que la inclinación del obe- 
lisco de Quiriguá es mayor que la de la celebrada torra de Pisa. 
Comparando la inclinación de Cfcta que es de algo más de quince 
pies y medio se ve que la torre de Pisa lleva to iavía al obelisco 
de Quiriguá ventaja de dos pies y medio. 

II 

• 

La escultura del obelisco inclinado de Quiriguá es mucho más 
curiosa y elegante que la de los demás, 3^ se ve á primera vista 
que el artista se esmeró en darle la mayor suntuosidad posible, 
lo que parece revelar la importancia del personaje representado. 

lias íaccioaes de la cara de éste no son tan irregulares como 
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las anteriores: la frente no es tan deprimida; la nariz, qtíe tiene 
un pié de largo, es mucho más afilada; las fosas nasales están bien 
marcadas, los labios menos salientes. La boca coa una anchara 
dé ocho pulgadas, presenta la singularidad de tener el lado iz- 
quierdo mucho más ancho que el derecho. Las orejas, que son 
cuadrada?, llevan aritos que se parecen á las charreteras ador- 
nando una elegante hoz el arito de la oreja izquierda. Encima de 
la cara del ido. o, se ve otra cara humana de pequeño tamafio y 
sobre el pecho del mismo S3 distingue una criatura cuyo pié iz- 
quierdo está apoyado en el dedo pulgar de la mano derecha de 
aquel. El lado S. presenta las mismas figuras que el N., mieü- 
tras que los lados O. y E. contienen cada uno cuarenta cuadra- 
dos, dispuestos de dos en dos y con geroglificos. 

Continuando siempre al S. se encuentra el quinto obelisco, ya 
caído en el suelo. Según la aseveración del guía qiíe rae acompa- 
nóy la caída tuvo lug;ir de tres años á esta parte, lo que prueba 
que pudo la columna resistir la fuerza destructora de muchos si- 
glos y que la menor firmeza del terreno par el lado S. la hizo al fin 
caer hacia el N. La cara tiene una foima muy distinta de las 
otras. Las orejas, en lugar de ser cuadrada?^, son redondas, for- 
madas de tres círculos concéntricos. Tiene 18 pies de altura, 
cuatro de ancho y tres de gi ueso. 

Al E. y á dos cuadras del obelisco caído, se encuentra el ses- 
to que casi iguala en altura al intlluado. En el lado N. la cara, 
que mide dos pies de largo s )bre uno y medio de ancho, no tipne 
nariz y apenas se distingue la boca; las orejas que son cuadradas, 
están sin aritos. Sobre el pecho del ídolo y recostado diagotial- 
mente, se ve una criatura apoyando la parte posterior liel ruer- 
po en la extremidad anterior del pulgar de la mano derecha. El 
escultor de este obelisco parece haber Mdo el mi>mo del que es- 
tá inclinado, pues eon muy poca dif*^rencia los caracteres de am- 
bos ííon iguales. El lado S. es semejante al opuesto, con la dife- 
rencia de que las facciones de la cara e^tán mejor definidas y las 
orejas tienen aritos. Los lados E. y O. contienen cada uno 34 
rectángulos dispuestos de dos en dos y con geroglificos; en la 
parte superior están grabidas unas hermosas hojas de conté, pa- 
recidas á unas que se ven adheridas á un elevado y cercano 
zapote. 

Como el terreno está muy ppco elevado sobre el nivel del río, 
y por lo mismo expuesto en tiempo de crecientes á fuertes inun- 
daciones, no cabe duda de que de 40 anos á esta parte hayan .^i- 
do varios monumentos minados y echados por tierra, quedando 
hoy cubiertos de frondosa vegetaci(5n que impide su descubri- 
miento. Esto explica la gran divergencia qué existe entre las re- 
laciones de los viajeros que han descrito estas ruinas, conocidas 
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s(51o desde 1840. Entre estos, algunos hacen subir i 12 el nón^e* 
ro de obeliscos, mientras que Baily, eu su obra intitulada **iCen- 
tro- América," pp, 65-66, refiere que las columnas cuadriláteras 
por él encontradas no son más que siete, siendo sólo la difercLcia 
de una con el númí^ro de las que yo he podido observar. 

Los ídolos de Quiriguá no tieíien altares como los de Copan ; 
pero en el recinto formado por los seis obeliscos referidos, exis- 
ten dos enormes piedras que, según toda probabilidad, sirvieron 
de tales. La priraíera, que^s un círculo imperfecto de doce pies 
de diámetro, se encuentra á poca distancia del primer obelisco y 
mira al á. La parte de adelante, más elevada que la opuesta, es- 
tá pintada de un color rojo que luego desaparece con el cuchillo. 
An iba se nota una eart^ de animal parecido al tigre, y debajo se 
ve una cara humana con su respectivo ornamento. Lá parte de 
atrás se compon^ de una hermosa faja, formada de seis cuadra- 
dos con figuras em^demáttcas. La base está formada por peque- 
ños círculos y la parte superior tiene en el medio una especie de 
asiento, al rededor del cual se observan unos canales que des- 
cienden al suelo. Todo pues hace suponer que esta piedra sirvid 
de altar de sai rificos. 

La según la piedra que se encuentra entre el 4. ^ y 5. ® obe- 
lisco y al E. de estos, es de forma larga y oval; tiene seis piéd de 
altura y 25 de circunferencia. La sujerficie está cubíertja de fi- 
guras esculpidas en medio relieve, que por una razdn inexplica- 
ble han resistido más que las de los otros monumentos a las 
intemperies de los siglos. Una de estas figuras representa un^i 
mujer sentada, sin piernas ni manos, pero con los brazos tendidos 
hacia el suelo. La frente es angosta, hundida en la parte superior 
y saliente en la inferior. En la parte S. de esta piedra, se divisa 
una cara de tortuga. Los ojos de esta tienen un pié de largo so- 
bre otro tanto de ancho y la parte superior está elgintemente 
adornada con figuras emblemáticas, representando multitud de 
plafitas y frutas, de las que abundan en la montaña. 

Al pié de la herm osa pirámide que se eleva al S de las ruinas, 
cubiertas de moho y enteramente tapadas por la vegetación, 
encontré otras dos piedras no menos curiosa^ que las anteriores. 
La primera se parece á una piedra de molino, de cuatro pies de 
diámetro y dos de grueso, y está formada de un mat^ rial mucho 
más duro que los demás monumentos, una cabeza de tigre cubre 
casi cornpletamente una parte del disco, mientras que el resto de 
la superficie está cubierta de numerosos geroglificoí-, aparecit-ndo 
también algunos de estos símbolos en la frente del animal. 

La segunda piedra es también un monolito de 16 pies de largo 
y cinco y cuarto de ancho, faltándole la parte superior. Lástima 
^8 por cierto que ha^yasufiido tanto este monumento los estragos 
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RUINAS EPI RABINAL 

(baja verapaz) 

Correspondencia particular de la Gaceta 

de Guatemala. 

ANTIGÜEDADES GUATEMALTECAS 



Al señor Redactor de la Gaceta de Guatemala. 

Rabinal, Jnlio 9 de 1855, 

Sp]Ñ0R: 

Al dar áj usted las gracias por la dffei encía que rae ha rrapi^ 
festado desde que estoy eo Guatt mala, creo poder comilaceile 
comunicándole algunos detalles relativos á m\ viaje á Verapaz. 
No hablaréj;á usted largamente drl tramito de e.^a ciudad ¿í 
Rabinal, limitándome por ahora á decirle que he tenido una ver- 
dadera^satisfacción al ver las mejoras que debe el dej artamento 
á su Correjidor el señor General Paredes. No me corre? p.<nde el 
detenerme^aquí en detalles administrativos; pero sí puedo decir 
que me he sorprendido de lo que he vií^to jor todas partos; del 
ciudado en la abertura y reparaiidn de los caminos; áe la inte- 
ligencia civilizadora con que se tralaja aquí, en peifeccíon^r to- 
das las vías de comunicacidn, tan útiles al comercio y á la indus- 
tria,, como ventajosas á las pobla( iones en general. Indica esto un 
progreso notable; y á pesar de las malft? prevenciones que, du?- 
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rante mi viajé por las repúblicas vecinas y antes do mi llegada 
á Guatemala, se procurií infundirme, debo rendir homenaje á la 
verdad, maüifest>indo que me ha parecido y me parece cada día 
más este pais infinitamente nris adelantado^ bajo todo-? aspectus, 
que los Estados sus vecinos. Esto redunda en honor de su g(.- 
bierno 5' de los hombres ilustrados que lo apoyan. 

Debo agregar que los caminos desde el Chol hasta el Rui 
Grrande y desde allí hasta Guatemala, han aumentado mi sor- 
presa y me obligan á decir que en e^ta materia, como en lo de-» 
más, el gobierno de esta República camina á la vanguardia de 
los de la América Central. 

El 18 de mayo último llegué á Rabinal. siluido á veintidós ó 
veintitrés leguas de Guatemala, en línea recta y hacia el Norte. 
Atravesé el Motagua, que aquí se llama Río Grande, queda cer- 
ca de doce leguas de la capital y corre con lapidez sobre un fon- 
do poco profundo, dominado por dos hileras de rocas elevadas. 
El paso es peligroso en tiempo de aguas; pero gracias al celo 
ilustrado y enérgico del señor Cauónigo Ocaña, podremos atra- 
vesarlo pronto sobre un puente solido, al cual la «ratitud pública 
supongo llamara Pueníe de Omña, Dejando el lecho del'rio, sube 
uno rápidamente una continuación de cuestas escarpadas, hasta 
llegar al Chol, pueblo situado en un valle pintoresco, á seis le- 
guas al Norte del Motagui. Sigue uno subiendo ¡^in cesar por en- 
tre rocas y grandes bosques de pinos, h.ista llegar á las cimas de 
los montes que los rabinaleros llaman Belehe f¿ccJic, esto es las 
nitece arhohdas. No podré explicar á usted !a grandeza del espíe- 
táculo que desde aquellas cimas altaneras se ofrece á la mirada 
del viajero. Desarrollábase á mi vista el conjunto de. !as regiones 
que se extienden hasta el Océano Pacífico, ligeramente envuel- 
tas en un prisma vaporoso, cuyos co'ores realzaban la magestuosa 
belleza del paisaje. Como el águila que se cierne en el espacio, 
dominaba yo todos los volcanes de Guatemala: y cuando se ale- 
jaban un.'poco las blancas nieblas que en esta estación notan fre- 
cuentemente sobre los grandes llanos, divisaba la capital guate- 
malteca, sentada á lo lejos en la planicie con sus edificios blan- 
cos y sus altas cúpulas, como una reina adornada con sus galas. 
Era verdaderamente grandioso el aspecto de esa ciudad, rodeada 
de volcanes y que en la lontananza parecía como si estuviese 
suspendida en los aires. 

Dije adius á la capital y entré en el bosque; pero apenas hube 
andado unos cincuenta pasos, cuando del lado opuesto se me pre- 
senten otro cuadro. E^ctiéndese á mis pies un valle inmenso, de un 
fondo considerable, rodeado enteramente de un cíícuh> de altas 
montañas, coronadas de encinas y de pinos. En el centro aparta- 
ce una pequeña aldea con su iglesia grande y su cúpula morisca. 
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Es Rabinal, el lagar adonde la confianza y la solicitud benévo' 
las del lUmo. Sr. Arzobispo García Pelaez rae envía para que con" 
(inúe rais estudios sobre la lingüística y ethnografia araericanas. 
Aquel lugar parece pintoresco; pero hay en él un no sé qué que 
nos dispone al enagenamiento y & la contímplacidn. Es porque en 
realidad todo convida aquí al hombre y al historiador á meditar 
sobre las grandezas pasadas y sobre la vanidad de las glorias de 
la tierra. ¿Extrañara usted que suceda eso en esta soledad? Pues 
bien, yo lo he experimentado asi, después al llegar á Rabinal y 
á sus alrededores. Mochas civilizaciones han pesado \ov aquí, 
y la última, la civílizacidn española, traída por los religiosos domi- 
nicos, en pos de las misiones de los Las Casas y los Gartcer, lu- 
cha aun contraía ruina, á consecuencia de las revoluciones, y en 
la actualidad de los desordenes de la montaría. Desde la altura 
en donde dominaba Rabinal, divisé inmediatamente y más allá 
los restes de dos ciudades antiguas, que desdólas escarpadas ci- 
mas en que están situadas como nidos de águilas, se enseñorea- 
ban antes de toda la llanura circunvecina. Está la más cercana á 
una legua de Rabinal, enfrente del lado Norte de la iglesia: los 
naturales la dan el nombre de (^ahyíf. La más distante está á dos 
leguas solamente y al Noroeste de la iglesia: llámanla en el país 
l\ah Poí'coma, ciudad de los pokomames. A la manera de los anti- 
guos castillos fuertes de la Europa, en la edad media, están si- 
tuadas ambas sobre cimas sumamente escarpadas, que salen de 
una cadena de montañas cubiertas de pinos que se elevan hacia 
atrás y que según me han dicho se llaman la Sierra de Tikizam, 
Esa montaña separa la alta de la baja Verapaz. En el fondo, 
hacia el Noroeste, vi una montaña más elevada que las otras, 
que por aquel lado forma el segundo término del cuadro y queda 
como á dif^z leguas de Rabinal. LTndía que pregunté como solla- 
maba, me ref^pondierc n los indios: el cerro de Meavau] nombre 
que representa un gran papel en las historias quichées conserva- 
das por el padre Ximonez y fija un punto geográfico importante 
para la hiwStoria antigua de Cruatemala, El cerro de Meavan está 
en la confluencia de los arroyos de la llanura de RabinaLy del 
río Negro, que va á engrosar al Lacandúu más lejos. El juez pre- 
ventivo de Rabinal, don Bonifacio Ericastilla, me ha asegurado 
que en aquel punto se encuentran otros vestijios de edificios an- 
tiguos, mucho máí< notables, auque menos extensos, que los de 
Cakyu y Tzak Pokomn, los primeros que visité á poco de mi lle- 
gada á Rabinal. 

La altura en que está situada la antigua ciudad délos pokoma- 
mes, tiene cerca de mil pies sobre el nivel del llano y está en tie- 
rias de la hacienda de Buena- Vista, perteneciente a una de las 
cofradías do osla iglesia. El 21 de mayo último me dirijí allá, 
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acompañado de los principales del lugar; las primeras colinas que 
se suben son muy pendientes, y el suelo se compone generalmen- 
te de una especie de pizarra que llaman aquí laja: el terreno casi 
no tiene fertilidad alguna y la vejetacion es poca y desmedrada. 
Cuando va llegando uno á las ruiua?, no se ven sino unos pocos 
cimientos que apenas salen de la tierra; pero á medida qne uno 
sube, se hacen más perceptibles y completos. Llégase por fin á 
un punto en donde todo está mejor conservado; hay un palacio 
de 190 pies de largo, cuyas paredes se elevan todavía como dos 
varas sobre una porción de gradas, que forman terraplén, como 
en el Palenque. Hay enfrente un oratorio de forma pirumidal de 
cerca de cinco varas de alto, con escaleras en los cuatro rostros, 
dos de los cuales son más grandes y tienen una base de 40 pies 
de largo. Aseméjase este e'lificio á los dfl Quiche, según los di- 
seños que he tenido á la vista. En lu plataforma de la pirámide 
se conservan aún los restos de las paredes que cercaban el Sace- 
Ilum. El cunjunto está generalmente en bastante buen estado, 
atendida la anligüedad de estos monumentos; y en muchos pun- 
tos se ve aún bien conservado el yeso que cubre las paredes, 
formadas de esas mismas lajas de que antes he habí ido, puestas 
las unas sobre las otras y unidas cm mezcla, como nuestras pare- 
des de ladrillo. 

Continúo subiendo; multiplícanse á derecha é izquierda los 
restos de templos, palacios, casas y muralla-^, todo del mismo gé- 
nero de construcción: las ruinas O'upan una extensií5n considera- 
ble. Observo, entre otras cosa**', que cada templo estaba situado 
en una plaza, en medio de una casa grande elevada sobre una 
gradería, que parece haber sido habitación de los sacerdotes del 
antiguo culto y un palacio que debió haber sido la del Ahaa 
(jamahayy príncipe 6 gefe del barrio. En el c-pacio considerable 
que media entre el templo y el pa'acio, se conserva un pedet-tal 
cuadrado bastante alto, que paref^e haber servido de base en 
otro tiempo á la estatua de algún héroe 6 de algún d os. La mis- 
ma disposición he observado tn todas las coi struccit nes que he 
visto .a>«í en esta ciudad como en la vecina Cakyu. Su^.o á la pla- 
nicie más elevada de la montaña y veo por todas partes ruinas 
cuya extensión y multitud me asombran. Cada eminencia está 
ocupada por uno ó muchos palacios con templos y pedestales, y 
los intermedios cubiertos de los restos de casas humildes. El con- 
junto de todos estos edificios y su posición en la montana aislada, 
me traen á la memoria la situación de la antigua ciudad de los 
profetas, Jerusalen la Santa. 

En la más alta cima, que debió servir, al mismo tiempo que de 
fortaleza de moraba al soberano de esta gran ciudad, extiéndese 
una continuación de habitaciones, presentando la mayor de ellas 
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un frente como de 240 pies, con un patio de 400 pies en cuadro. 
Elévanse en el medio una pirámide, cuya base podrá tener 60 
pies de largo, como 40 de alto y á la cual Pe sube por medio de 
una gradería que hay en los cuatro rostros», bastante bien conser- 
vada. En la plataforma están los restos del muro del Sacellum, 
desde donde la vista se extiendo vsobre el valle de Rabinal, las 
aldeas y motañas circunvecinas; situación magestuosa que no co- 
rresponde sino á un gran pueblo. Se domiua el conjunto de la 
ciudad que, á juzgar por su extensión y por el número conside- 
rable de sus derruidos edificios, debe de haber tenido una po- 
blación triple que la de Guatemala. Según las tradiciones que se 
conservan aun entre los indios de Rabinal, Tzak Pokoma debió 
haber sido la capital de los Pokumames hasta la época en que las 
tribus que hablan el quiche y el cakchiquel, i las cuales pertene- 
cían los rabinaleros, llegaron á éstos países, en el siglo XI de 
nuestra era. Conquistaron estos la Baja Verapaz y arrojaron á 
los Pokomames que huyeron hacia Cobeín y Cahabón. donde 
aún se encuentran los restos de esa población. Los Mames por 
su parte, vencidos en las regiones guatemaltecas, hicieron lu- 
gar á los Quichées, Cakchiqueles y Zutujihs, que fundaron los 
diversos reinos de Guatemala, conquistados después por Alvara- 
do.-No he podido averiguar si la ciuda»! continuó habitada después 
de la victoria de los rabinales; lo cierto es que su ruina parece 
muy. antigua; apenas se encuentran en ella pedazx)^ de tiestos y 
piedras de moler; ni una FÓla esta'tna, ni r» stos de esculturas, co- 
mo en Ls minas del Palenque y las de Yucatán. Una barranca 
profunda, sombreada por }»inos. sep:)ra só aivif nt^^ A Norte de 
la Sierra dcTikiram (os grandes edificios de la cindadela, deque 
he hablado. Cubren otros aún e^a colina de la cindadela, cortada 
á pico por todos lados, menos por la parte por donde se llegí y 
por la de la salida. En aquel 'as alturas no se encuentra el agua; 
pero hay en algunas profundidades cercanas manantiales que 
janiás s- aüotan. 

SjIí de la ciudadela del lado del Norte siguiendo un sendero 
de forma dorsal, puesto por la tiaturaleza como un puente es- 
trecho entre dos precipicios; y habiendo andido como unos cien 
pasos, llegué á otra esplanada donde vi mucho-» palacios más y 
un templo cuya base no puede estar mejor conservado. En la 
extremidad de esta planicie es donde la ciudad, propiamente di- 
cha, parece terminar; pues la rodean los escombros del antiguo 
muro, dejando un paso estrecho, como el hueco de una puerta 
arruinada. Continúa el camino por entre una especie de arrabal, 
cubierto aún con lo« restos de templ s y palacios que se dilatan 
hasta la Sierra de Tikiram. Dejárnoslos á la izquierda y bajamos 
al Sud-Este los ñaucos escarpados de la montaña del lado de Ra^ 
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binal. No puedo ponderar m¡ adroiracióo al ver tantas ruinas 
reunidas en un mismo lugar; tantos palacios y templas eo pié en 
su mayor parte y de los cuales jamas habló viajero alguno; y me 
admiraba tanto más, cuanto que todos rae aseguraban que por la 
parte de Rabinal no había ninguna especie de ruinas indias. 

La otra ciudad arruinada esta en freute de Rabinal: desde el 
atrio de la iglesia y aún desde el patio de mi casa divi^^o sus mu- 
rallas y el muro que protegía el palacio principal por el lado del 
Sur: veo las gradas de una doble escalinata y los reatos de dos 
templos de forma piramidal, cubiertos boy de musgo, y que se 
elevan en los dos extremos, cómodos centinelas avanzadas. El 28 
de mayo último fué cuando visité las alturas de Cakyu, en com- 
pañía de un sólo criado, indio inteligente que conoce muy bien 
todos los lugares cercanos. Me fostó más trabajo lltgar á la cima, 
que el que tuve para ir á Tzak Pokoma, sieodo aquí las faldas 
del monte mucho máspendienteí^. Así. (uve que d» jar mi muía á 
la sombra dé unos zarzales. En seguida tomamos un sendero que 
serpentea en el declive y era probablemente el antiguo camino 
de los. guerreros de Oakyu, porque esta abierto en la roca. Pasa- 
mos luego la muralla y nos encontramos en el patio de un doble 
palacio con muchas escalinatas y á cuya base medí más de qui- 
nientos pies de frente. Había 3^0 llegado á la cindadela, á la mo- 
rada de los antiguos príncipes de Rabinal; el cuerpo principal de 
habitación es más grande que el de Tzak Pokoma; pero está 
también más arruinado. Aquí fue donde los rabinaleros asenta- 
ron su poder, después de haber abatido el de los pokomames; 
probablemente porque desde ese punto dominaban el camino de 
la Alta Vera paz por el cual habían huido sus enemigos. Según 
un manuscrito, interesantísimo para la historia antigua de Gua- 
temala, que acabo de traducir del idioma Cakchiquel, la cima 
dé Cakyu tenia en tiempo de los pokomames el nombre de Zama- 
n6Í: domina perpendicularmente el pueblecito de Rabinal por el 
lado del Sur, y por el Xorte á la ciudad á quien servía de for- 
taleza y residencia real. Dicha ciudad dilátase á sus pies en una 
serie de pequeñas esplanadas, donde se ven ruinas de templos y 
palacios como en Tzak Pokoma, muchos de ellos en posiciones 
verdaderamente deliciosas. Habiendo hablado suficientemente de 
la ciudad vecina, no me extenderé en la descripción de Cakyu, 
y diré tan sólo que esta era mucho más extensa y que sus edifi- 
cios están generalmente mejor conservados. 

Más allá de Cakyu los mamelones continúan elevándose unos 
sobre otros en forma de anfiteatro, hasta llegar á la cima de una 
colina elevada, de figura piramidal, que domina todo lo demás; 
está situada á cerca de media legua de la cindadela, y se la dá 
el nombre de Mumiiz, que en la lengua quiche, lo mismo que en 
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la mexicana, significa altar. Era allí sin duda donde en otro 
tiempo se ofrecían víctimas á las divinidades bárbaras del país. 
Pocos días después fui también á aíjuel lugar: encontré en la cima 
un altar piramidal construido con lajas, de dos varas de alto, 
c?rca de tres de ancho en su base y hu.co en la parte interior. 
Los indios dicen que hay allí una escalera circular que baja á una 
especie de hoyo abierto en las entrañas del monte. Esto puede 
ser cierto, pero yo no he poiido cerciorarme de ello. Agregan 
que hay debajo ura ciudad subterránea que encierra grandes ri- 
quezas. Si esto es verdad, que lo dudo, el interior del Mumuz 
sería sencillamente una necrófOÜs, sepultura antigua de los prín- 
cipes pokomames á quienes se enterraba, según costumbre de 
muchos pueblos antiguos, coa sus esclavos y sus riquezas. Con 
respecto á las dos ciudades que he visitado, agregaré que si sus 
ruinas no ofrecen aquel aspecto de civilización y aquella magni- 
íicencia que se observa en los hermosos edificios del Palenque y 
de Uxmal, no por eso dejan de dar por la elección del lugar, la 
solidez, la fuerza y la extensidn de sus construcciones, una alta 
idea de la cultura de los que los hicieron, pudiéndose comparar 
hasta cierto punto el poder y los rec irsos de éstos á los de los 
grandes barones vasallos de la corona de Francia en la edad 
media. 

Contando, señor Redactor, con la benevolencia de usted y con 
su afición á las ciencias y á las artes, le suplico dispense la ex- 
tensión de mi carta y me suscribo su afectísimo servidor. 

Brasseur de Bourgbourg. 
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al que encontró Mr. Stephens en los mismos lugares y cujo di- 
bujo pnblicd en su obra inglesa sobre Centro-América, siendo 
después reproducido por Bancroft en el tomo 4. ® de sus obras. 

Varios collares reconstruidos por el Sr. Elgueta con fragmen- 
tos de piedra agujereada, son de silicato aluminoso-férrico, cuya 
composicídn puede ser isómera de la esmeralda. Estiín finame&te 
labrados esos dijes y reproducen ídolos, animales, etc. 

Otros son de coral y poco más 6 menos semejantes en forma á 
los primeros. 

unas hachas de piedra de toque ó piedra de rayo, que es muy 
dura, dan idea de instrumentos agrícolas, etc.; pero con más de- 
tenimiento que ellas fueron formadas unas lanzas de sílex y unas 
flechas de obsidiana; prueba de que ^a guerra predominaba en el 
pueblo que las produjo. 

Hay también otros objetos lan interesantes como los enumera- 
dos, y entre ellos una mascarita de barro cocido y unos ídolos 
' tallados en basalto; pero tanja importancia como á todo eso jun- 
to, y más si cabe, le damos á los cráneos de aborígenes que igual- 
mente ha desenterrado y traído el modesto explorador. La cien- 
cia etnográfica saca mucho provecho de hi craneometría compara- 
da; y hace poco que habiendo preguntado un diplomático sur- 
americano al Director del Museo Etnográfico de París, cuál sería 
el mejol' obsequio que podría h'dcer al establecimíent(^, se le res- 
pondió que un par de cráneos de los antiguos pobladores de su 
pafs. Con alguna noción de lo que esto significa, reconocemos 
como de primera utilidad para los estudiosos esas calaveras que 
no tienen menos de cuatro siglos, y en cuyas líneas puede hallar 
la ciencia mucho que estudiar. 

Con los objetos enumerados hay otros también muj^ curiosos. 
Un anticuario, un americanista, se entusiasmaría con ello«, y re- 
petimos que se haría una buena adquisición para el país si el Go- 
bierno los c )mprara, desatinándolos al progreso de los conoci- 
mientos de la arqueología, etnología é liistoria de nuestra raza 
primitiva; pues forman un conjunto interesante y útil, si se 
quiere eterogéneo hasta cierto punto, pero que lleva en sí una 
serie de problemas por resolver, comenzando por el de su verda- 
dero origen, que á más de alguno aíraerían al estudio 

De '^hl Diario de (huiro América ,' 



ALGO SOBRE RUINAS. 



Hace muy poco tiempo se lamentaba ua célebre escritor, del 
' n^ndono completo en que están las ruinas de Guatemala, y se 
'. Milenta ba con razón, porque las ruinas son como páginas de la 
h toria y cada ruina que se pierde es una página perdida, pági- 
?i; que puede llevarse algo que arroje mucha luz sobre los tiem- 
I s primitivos de América, de los que se puede decir muj- poco 
' a certeza y mucho por copgeturas. 

Los monumentos indígenas no se estudian por los guateraal- 
:«;icos, y triste es decir que muchos de ellos ignoran ia existencia 
*1^ esas ruinas que son la admiracidn de los viajeros, y que prue- 
•>|in el estado de cultura bastante adelantado á que habían lie* 
,ado estos pueblos, antes del descubrimiento de América. 
I La ciudad de Lorillard hitnada en el Lacanddn, en donde se 
iiao encontrado restos de una civilización poderosa, ha sido poco 
visitada, no obstante lo suntuoso de sus monumentos y lo ma- 
Jíavilloso de sus bajo relieves que son los más hermosos que pue- 
do ofrecer América, según M. Désiré Charnay. 

Los ídolos que se han encontrado en Lorillard son admira- 
bles, las vasijas son bien hechas, los monumentos son espacio- 
posy de estilo Tolteca, y muy parecidos á los de Comalcalco, Pa- 
lenque, Chinchen, etc.; lo que hace que se pueda decir con segu- 
ridad, que los Toltecas se extendieron por Méjico y por parte 
de la América Central, 

El escritor antes citado, haciendo la descripción de uno de los 
ídolos, dice: ''El ídolo tiene la cabeza separada del tronco y yace 
revueltaíentre escombros; la figura está enteramente mutilada. 
Lste ídolo es único en su clase y muy hermoso; nunca había en- 
contrado otro parecido ni en las ciudades de Tabasco, ni en las 
3'ucatecas. Representa un personaje sentado ( on las piernas cru- 
xadas á la usanza turca, y las manes puestas sobre ias rodillas. 
Su actitud es digna,llena de calma y serenidad; parece un bud- 
ha. Tiene la cara mutilada y en la cabeza lleva un enorme toca- 
do de hechura por demás e.xtraiia, representando una diadema y 
medallones ^ntre un adorno de grandes plumas. En estas j)lu- 
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mas esculpidas vemoá la misma factura y el mismo estilo que on 
las que ya vimos en las columnas de Tula y de Chichen-Itzíi. ]1 
busto, admirablemente proporcionado, lleva en los hombros y ♦ a 
(1 pecho una especie de rica esclavina adornada de perlas }' < e 
tres medallones, parecidos á las grandes condecoraciones romi- 
nas; en la parte inferior del cuerpo se ve la misma clase de ador- 
nos, aunque de menos relieve^ y termina en un medallón mucho 
mayor que los otros y en un mcujsüi fraojeado.-* 

El ídolo antes descrito por el célebre arquoiogo francés, comi- 
sionado para explorar las ruinas de Méjico y la América Central, 
viene íí confirmar la creencia de que los primeros americanos vi- 
nieron del Asia: y esla creencia adquiere mv(s valor si se compa- 
ran sus cualidades físicas, sus ritos religioso?, su tradición del 
diluvio, su creencia en un Espíritu creador del Universo; y sí se 
piensa también que los nurjicauo.^ tenían la tradícic^n de una to- 
rre levaiitadá por unos gigantes en Cholula, que la queiian ele- 
var íí las nubes, y que habían atraído la cólera del cielo. Tenían 
su íSva en la diosa Ciacoatl, mujer serpiente, que fue la primera 
(lue pecó, y legó á su posteridad Ion dolores del parto. 

Las ruinas que hay en Peten, Cobán, y Ouiriguá son muy no- 
tables; algunas han desaparecido completamente y es de sentirse 
que entre éstas se tengan que contar las de Flores, que es la an- 
tigua Tayasal, que resistió tan valerosamente á los españoles, y 
de la que se sabe que tenía veintiún temp'os. **El gran templo, 
dice Soto Mayor, era todo él de piedra con su bóveda ojival; su 
forma era cuadrada cí-n un hermoso pretil de piedras muy bien 
labradas; cada fachada tenía veinte varas de lado v era mu 
alto." 

Sobre la antigüedad de lasruiuas hay díver.-as o|)iniones, sien- 
do lo más probable que no soan tan antiguas como han pretendi- 
do algunos, porque dada la fuerza de la vegetación y el abandono 
en que han estado, si fueran tan antiguas, ya no existirían ai los 
restos de elluv^. 

Es de desear que el Gobierno tome con empeño el estudio de 
las ruinas que hay en Guatemala; trasladando a un lugar adecua- 
do los ídolos, vasijas, etc.; dejando separados los objetos de cada 
población para evitar (jue se confundan, y farilitar el estudio de 
ellos. Con esto se prcstnrá un servicio a la ciencia, se adquirirá 
un magnífico museo, y se evitará la censura que cm bastante 
razón se nos hace por nuestro indiferentismo, para todo lo que 
tiene que ver (*on los primeros americanos. 
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Otra de las maravillas de este valle de Xilotepeques dice el 
historiador Juarros, es la célebre Cueva de Mixco^ así llamada 
porque se halla en el sitio donde estaba plantado el antiguo pue- 
blo de Mixco, que estaba situado entre los rios Grande y de Pis- 
cayáy en un parage que después llamaban los Cimientos, La des- 
ciipcidn que de esta cueva hace Fuentes — el cronista — es como 
sigue: A un costado de los vestigios y ruinas de la antigua Mixco, 
fc>e encuentra un ribazo ó pepuefía loma, donde se vé la boca de la 
expresada cueva, que tendrá tres varas de cada lado: su marco, 
que aunque de barro, se halla en partes entero, parece de arqui- 
tectura ddrica. En esta puerta comienza una gradería de piedra: 
cada grada de una piezra y treinta y seis escalones se bajan has- 
la el primer descanso: es este como una suLi capaz y despejada, 
<iue tendrá sesenta varas en cuadro: sigúela escalera, pero no se 
sabe más de elia, no habiendo adelantado muchos pa«os, de este 
sitio para abajo, los que han entrado, porque dicen que como van 
internándose, comienza todo el sitio a tembiar, con loque han re 
trocedido llenos de espanto. Pero bajando por la referida grade- 
ría á cosa de dieciocho escalones á !a parte diestra, se ve otra 
puerta en fignra de arco perfecto, y entrando por ella se bajan 
otras seis gradas, en todas semejantes á las de la primeaa escalera, 
y se encuentra un medio canon, abierto á pié, de más de una cua- 
dra de largo. De aquí adelante no se sabe cosa, por que aunque 
se refieren muchas maravillas, son tales (|ue es difícil darles 
<*redito." 

Pero para que mejor se forme juicio el lector de lo que era 
Mixco 3'" sus moradores, véase lo que en seguida poüemos, escrito 
por el minino Juarros en otro Inaar desu obra. 
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EXPUGNACIÓN DE LA FORTALEZA DE LA CIUDAD 

DE MIXCO, POR LOS ESPAÑOLES. 

Ya dejamos dicho en el capitulo 2.° de este tratado, como la 
ciudad de Mixco, plaza fuerte de los indios Pokomame?, se ha- 
llaba situada en uq sitio eminente é inexpugnable, ceñido de pe- 
na tajada, que no daba entrada sioo es por una senda estrecha y 
empinada, capaz para sdlo un sdlo hombre; de suerte que con dos 
defensores que hiciesen rodar piedras de lo eminente era bastan- 
te impedimento para estorbar la entrada en esta plaza al ejército 
más poderoso; pues era grande y evidente peligro para un hom- 
bre sólo que había de subir en pos de otro, por senda tan estre- 
cha y empinada, el encuentro de una piedra. Más como en aque- 
llos tiempos las dificultades y peligros fuesen para nuestro va- 
lientes Españoles estímulos para acometer la empresa más ardua; 
y por otro lado se tuviese noticia que, á imitación de los Mixque- 
ños, otras naciones se fortificaban en sitios impenetrables, ordenó 
el General don Pedro Alvarado á su hermano Gonzalo, que con 
dos compañías de infantes y una de corazas, cuyos Cabos eran 
Alonso de Ojeda, Luis de Vivar y Hernando de Chaves, se ade- 
lantase a asediar aquelle plaza, en tanto que él en persona partía 
á la expedición. Pero habiendo llegado estas tropas al sitio, y 
reconocídolo por muchas partes, convencidos que no tenían otra 
entrada que la referida senda; y por otra parte escarmentados con 
los daños que habían recibido de la piedra y flecha que les arro- 
jaban los de Mixco, se hallaban los Capitanes cercados de difi- 
cultades, cuando llegó don Pedro de Alvarado. Y aunque este 
insigne Capitán reconoció los graves riesgos á que se exponía el 
ejército en la prosecución de esta empresa; más confiriendo el ca- 
so con sus Capitanes, se resolvió que no convenía á la reputación 
de las armas Españolas desistir de éste intento sin perfeccionarlo; 
porque esto sería motivo para que otras naciones se fortificasen 
de la misma suerte; y aun los indios conquistados, con este ejem- 
plo se levantarían y fortificarían en sitios semejantes; y así se de- 
cretó en este congreso continuar la expugnación de Mixco. 

^'Intentaron desde luego asaltar la eminencia, y para esto die- 
ron Á entender qne acometían por escalada por otro ^itio, aunque 
sin vereda, menos profundo, creyendo que se apiñarían en este 
puesto los defensores y dejarían libre la entrada por la senda; 
pero no sucedió así, porque como los indios eran muchos y acos- 
tumbrados á semejantes asechanzas, se pusieion ala defensa por 
ambos sitios, y arrojando desde ellos contra los nuestros copia de 
piedras y zaetas envenenada-^, les hacían grave daño: por lo 



313 

que recelando D, Pedro de Alvarado sa desastre, mandó retirar' 
la gente á los alojamientos de la campaña. Mas aquí fueron aco- 
metidos con gran furia de los indios Chignautecos, auxiliares de 
los Mixqueños (M.S, Xeciil deBon Juan Macario, folio 7): fué 
terrible y prolongado el combate entre uno y otro ejército: mu- 
rieron en él más de 200 Chignautecos y algunos Tlaxcaltecas, 
entre estos los valerosos Capitanes de su nacidn Don Juan Su- 
chiat y Don Jerónimo Carrillo: muchos españoles salieron heri- 
dos: García de Aguilar hizo prodigios de valor en esta batalla, 
porque habiéndose quedado atrasen una retirada que hicieron Jos 
españoles, cargaron sobre él mas de 400 indios, que cercándole á 
un tiempo por todas partes, después de largo rato de combate, 
bañado en sangre, perdió el caballo y las arrnas; mas el caballo, 
aunque sin ginete, á coces y manotadas, se supo defender de los 
indios que querían apresarlo: García de Aguilar, sacando un pu- 
ñal qfle traía ceñido y haciendo con él grande estrago en los in- 
dios, dio tiempo á que le socorriesen seis caballos, los que le libra- 
ron aunque con muchas heridas: 

'^El suceso de este combate y la valiente resistencia de Aguilar, 
desanimaron de tal suerte á los de Chignauta, que tomaron la re- 
tirada para su puebk», á y los tres días después de esta victoria, vi- 
no al campo español un enviado de ¡os Caciques de Cliignauta 
con un presente de oro, plumas verdes y mantas blancas, propo- 
niendo los recibiesen de paz, bajo la condición de que estuviese 
secreto su rendimiento hasta la toma de ivüxoo; y que deseaban, 
para la seguridad de su amistad, verse con el Ahao ionaimh, esto 
es, don Pedro de Alvarado, para declararle cierto secreto, que 
sería útil á los Españoles. Fué recibida esta embajada por el 
Adelantado con grandes demostraciones de agradecimiento y co- 
rrespondido el regalo de los Caciques, con bonetes de grana, cuen- 
tas, cuchillos y otras cosas de Castilla. Tres días tardó el Embaja- 
dor en ir y volver con los Caciques, porque entonces distaba 
Mixco de Chignauta diez leguas: llegaron ;í los cuarteles del cam- 
po Español los referidos indios, y después de las salutaciones de 
unu y otra parte dijeron los Chignautecos que los Mixqueños 
nunca podían ser apresado?, aunque se ganase la eminencia; por- 
que tenían una gran cueva ó conducto subtemineo, por donde po- 
dían hacer su retirada A las vegas del río; y que en este paraje, 
donde se halla la boca del referido conducto, convenía poner una 
celada de Españoles que los apresase. Aceptaron los nuestros la 
proposici(5n de estos indios y se despacharon al referido sitio de 
la vega del río 40 hombres, entre ballesteros y de á caballo, á 
cargo de A^lonso López de Loarca. 

'Tero estábala mayor dificultad, (|ue era entrar a la plaza de 
Mixeo por la estrecha vereda que hemos dicho, no habiendo otra 
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parte por donde poderlo hacer. Pajra esto se dispuso que sesubie- 
He por la espresada senda, camiDando uno eo pos de otro, pre- 
cediendo un rodelero que escudase al ballestero que le seguía: 
tras este fuese otro rodelero que defendiese al arcabucero que 
venía tras él y así Fe formaba la deshilada hasta ganarla eminen- 
cia. Ofrecióse llevar la delantera en esta peligrosa subida, Ber- 
uardino de Arteaga, que había dado bastante prueba de sus 
arxestos valerosos en otras ocasiones; é invocando á Dios v al 
Apóstol Santiago, entraron en la citada senda guiados por Artea- 
ga; caminaban con tanto brío y fiereza, que ni los tiros de zaeta?, 
ni las piedras que arrojaban los defensores no los detenían, antes 
hacían grande estrago en los de Mixco nuestros ballesteros y ar- 
cabuceros: de esta suerte iban ganando los Españoles mucho es- 
pacio de aquella peligrosa vereda; mas hallándose en parage 
donde se estrechaba la senda, cayó de lo alto una gran piedra 
que dando en la pierna i nuestro Arteaga, le hizo venir al* suelo 
perniquebrado; pero sustituyéndole Diego López de Villanueva. 
.^in menguar nada de su ardor, continuaron su camino, no obs- 
tante las flecha?, varas y piedras que descendían contra ellos, 
hasta llegar á í-itio más espacioso: aquí enfilándose brevemente en 
cuantas hileras permitía el terreno, se trabó una bien reñida ba- 
tal'a, en que desembarazado y suelto el valor español de aquel-a 
senda estrecha, que lo había tenido como ligado, hizo una espan- 
tosa carnicería en aquel campo, que dentro de breve tiempo se 
vio sembrado de brazos, cabezas y cuerpos truncos. Con tan gra- 
ve estrago, ocupados los indios de Mixco de turbación y espanto, 
empezaron a ceder á las armas españolas; pero habiendo los 
nuestros ganado la última eminencia délos riscos, tuvieron que 
combatir con otro ejercito de indios, que de refresco los esperaba; 
nías como ésloH, á vista de las hazañas de los Castellanos, se halla- 
sen [joseidrs de temor, pelearon tibiamente, y desordenándose 
por instantes, habiendo recibido grave daño de nuestras armas, 
se dieron á la fuga. Unos fiados en la ligereza de sus pies, acos- 
tumbrados a pisar aquellos riscos, huyeron por la senda que des- 
ocuparon los nuestros: algunos se despeñaron, y los que escapa- 
ron (le este riesgo, fueron hechos prisioneros del cuerpo de guar- 
dia, que estaba en nuestros alojamientos. Los que quedaron en 
la eminencia, queriendo huir por su famosa cueva, muchos antes 
de ganar la boca de la cueva fueron apresados por una tropa de 
iolantes que los seguía; y los que se introdujcroQ por ella, lle- 
vando consiojo sus hijos y mugeres. al salir á las vegas del río, 
(M. S. Quiche do D. Francisco García Calel Tezump, folio 7), 
fueron improvisamente asaltados de los infantes. y caballos que en 
este sitio los aguardaban, comandados por Alonso Ltípez de Lo 
arca, logrando los nuestros hacer uu gran numero de prisioneros 
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y entre ellos varios Caciques de los principales. Terminada feliz- 
mente esta faccidn, se retiraron los Castellarios con los vencidos 
ú Chignauta y de allí á los alojamientos. Aviscíse a don Pedro 
de Alvarado, que se hallaba en Mixto, quien dispuso descender 
á la campaña; pero antes hizo dar fuego á aquella gran población, 
para que no sirviese más de asilo á los rebeldes, y juntando los 
prisioneros que tenia en su poder, con los que hablan hecho las 
tropas de Alonso Ldpez de Loaica, lospoblcj en el parage donde 
hoy se ve el pueblo de Mixco/apartado nueve ó diez leguas del 
sitio donde estaba antiguamente.'^ 

Para terminar ponemos á continuación lo que de Mixco habla 
el señor Elguota, de Totonicapara en la República de Guatemala, 
en un artículo' recientemente publicado en el ^'Diario de Centro 
América.'^ 

^^Estaba|fundado el primitivo Mixco, dice, en el valle de S. Martín 
Xilotepek, "corazón del maíz de la S'eira/' en un campo que se 
dilata entre los ríos Grande y Pixcayá. Allí'se alzaba la pobla- 
ción de Mixco: indómita, alegre, festiva, bulliciosa, cuando la ley 
de los destinos bajo la forma de una conquista incalificable, vino, 
como á los otros pueblos americanos, á matar la religión de sus 
mayores, la felicidad del hogar, sembrando á su paso por todas 
I artes el luto y la devastación .... ¿y qué más? ... 

"Aun se encuentran unos que otros fragmentos de ruinas, con 
arquitectura de orden dórico, cuya manifestación revela que Mix- 
co fué una ciudad importante. 

'^Don Pedro de Alvarado v don Pedro Portocarrero la manda- 
ron demoler, obligando k los pocos indios vencidos que sobrevi- 
vieron, á emigrar de allí para ostabUcKn'se en el punto barran- 
coso donde ahora existo. 

"Este pueblo, como dejamos dicho, so defendió heroicamente 
empleando una estrategia, desconocida y burlando siempre á 
Portocarrero; pero en la humanidad, tanto en los pueblos como 
entre los hombres individualmente, nunca (altan Judas: y d pue 
blo de Chinautla se encargó de este pap.'l, vendiendo a los de 
Mixco al amanecer de una noche tenebrosa, en que á virtud de 
esta traición fueron sorprendidos y ven( idos completamente. 

^^Hay una particularidad digna de referirse en el punto donde 
esíaba ubicado Mixco, (¡ue '^e encueütra aun. Es una cueva pro- 
funda- la entrada no es declive ni horizontal, sino casi vertical, y 
se desciende a ella por treinta y seis gradas de piedra y cal bien 
construidas, basta llegar a una sa^a ó galería de sesenta varas de 
extensión, qne descansa sobre arquería perfectamente fabricada. 
Allí en la oscuridad misteriosa de los extremos de aquel antro 
impenetrable, nadit^ se ha atrevido a' traspasarlo, porque se sien- 
te temblar la tierra bajo los ¡úes. Los indios le nombran u t ste fe- 
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nomeno en aquel punto de la cueva, ''Tierra — Viva'' Y allá. . , . 
muy distante, en la lejana oscuridad, se oj^e un ruido indefinible 
y pavoroso, como el producido por el eco vago y pavoroso de la 
tempestad, 

"El cronista Fuentes v Guznián dice reliricndose á Mixco: 

''' De un numeroso y crecido pueblo, tomo el general 3^ simple 

'•nombre de Vallf ele J/¿íro, toda la dilatada capacidad de su te- 

'rri torio, cuya etimolcgía no se descubre: recóndita y negada 

*'aún álos mismos indios paisanos. íjue ¡ugenuos confiesan iguo- 

*'rar la significación de su pronombre en .'•u natural idioma Po- 

^'eomuin] y en ninguno de los otros diversos idiomas de tantos 

'provincianos, no se rastrea ni descubre j)ropiedad alguna ni 

'aún semejanza para su intelifrencia; y habrá de dorrer en esta 

iiisloria sin d^ clararse más, bien que me atreveré a pensar quo 

*'su significación, escondida y retirada á la inteligencia común y 

'general, le debe provenir de no ser muy bueno el nombre."' 

'En esta suposición, se engímaba el cronista, antiguo Corregi- 
dor de Totonicapain y lluehuetenangOy porque el significado de 
Mixco, niuiruna cosa tieoe de malo absolutamente, ni mucho me- 
nos queda retirado de la inteliiTencia común y general. 

"Kn México había un Días muy esliraado con sutemj)'osuntuo- 
^i^imo: era taml'ien el Marte de los Ofonií v se llamaba Mixco 
huatl 'culel)ra neblinosa," cumrjuestode Mixco -'neblina" de A/m// 
o coaV 'culebra." De suerte (pie Mlrco significa '' niebla ó nebli- 
na,*' eíimoloi'ía simpática v metereoloíi'ica oue nada tiene de ma- 
lo ni fuera de la inteligencia común v ueneral" 
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